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3El 29 de Junio de 1054,S,M. le Reine Isabel II firme un Reel 
Décrété (l),refrendado per su ministre de le Guerre Anselme Blaser,la- 
menténdose al hacer historié de la actuaciôn de ü'Donnell en las mesns 
onterioresi
"La dcserciôn cometida en Febrero ultimo por el Tcnientc Ge­
neral Dn.Loopoldo O'Donnell Condo de Luccno,produjo mi Real 
resoluciôn de catorce del mismo,dfindole de bnja en la lista 
y nômino de les Générales del Ejército espariol. Los indicios 
entonces vehementes de su crimen do conspirecion contra el 
Estado son ya un hecho consumado y el general O'Donell(sic), 
ol levantorse ayer en abierta reveldia,hn probadn su desleol- 
tad y alevosfa. Doloroso es ê mi Real ênimo ver una y otra 
vez repetidos tristes ejemplos y r.nstigos de Générales espo- 
noles que mi magnanimidad engrandeciô para que guiarân al 
ejêrcito por la senda del honor y no do 1ns sediciones mili­
teras; mas por lo repetidos que son y por el cscéndelo que 
produoen,debe ser tanto més inexorable la justicin; vengo
(l) En cl Expédiante personal de O'Donnell,Oervicio Histôrico Militer 
(en ndelonte S.H.M.),Cnrpeta 17,hoja 35. Fué publinndo en la Gace- 
ta de Madrid el 30 de Junio y recngidn en nlgunos period!cos.
pues en mander que Dnn Leopnldo O'Dnncll(sic),Condc de Lu- 
cena,GCE exoneredo de todos sus emplcps,honores,titulos y 
condecornciones,sin perjuicio de ser juzgodo con arreqlo e 
ordenenza si fuere hnbido. Dado en Pnlacio,etc.."
Como vamos a tratnr de demostrar a lo largo de estas pôginns, 
al expresaroe nsi,lo Reine esté culpando a una parte de los tronsgre- 
sores de la Ley,esté reflejando una parte de la verdod,pero no tnda. 
Porque no scran aquellos générales que la magnanimidad real engrande­
ciô los unicos culpables; tras ellos,solicitêndoles en nombre del pais, 
esterôn,sienpre,los politicos civiles; on ocasiones,cl pueblo;la pro- 
pia Corona,no pocas veces. Si unos se convierten en autores materiales 
del crimen,los jefes militares,otros violarôn la Icy como cômplices 
y,mas aûn,en cnlidad de instigadorcs bel delito,aunque ello no exculpe 
a los profesionales' de la carrera de las armas del nbuso que ejcrcen 
en la utilizociôn pnrtidista de un instrumenta estatalîel Ejôrcito.
Aunque pudiera parecer una cxagernciôn del vehemente cnnde 
rie fleus,no andabn muy descaminado Prim cuondo se expresabo con estas 
palabras:
"..Si el Gobierno de S.M. se decide a obligarme a pasnr a 
Espana,es indudable que mi presoncia lo pondré continuamen- 
tc en alarma,pues quiêralo o no,habrén de rodearme gantes 
contrarias de opinlbnes al actual orden de cosas. Rccibiré 
o me cscribirén dinrias correspondencies.como ya sucerie c?n 
Marsella invitôndome a ponerme r la oabcza de un movimicn- 
to revolucionnrio (...) Si en virturi de mi negative a ir 
a Espana,el Gobierno (como ya hizo con Rodil) me exonéra 
de mis grades y condecoraciones yo no tango otros mndior. de
ecslstencla. Y herido en mi omar prnpio,cnn unn r.annro nr- 
diente,me lanzarê por despecho cn la revolution haciendo gue- 
rra atroz y sin trcgua al poder,y pore ello cuento con numn- 
rosos parciales en la Cataluno y muchns otres prnvincins.."(2),
Amên de interosante confesiôn del tenprromento rie uno de los 
més proclives militares intervencionistas de nur.tro siglo XIX, que nos 
erroja no poca luz sobre la nientalidad de este sector ton influyente, 
en esas palabras de Prim rastrcamos eso obsesiva mlusiôn a la opiniôn 
pûblica,inevitable punto de referenda para los politicos contemporé- 
neos. Probablemente no faltaba a la vcrdod el de Iléus,pero esos "par­
ciales",sin cuyo concurso decisive ningûn pronunciamiento podla triun- 
far,no siempre eran capaces de actualizor en la celle sus sentimientos 
politicos potencinles,de tertulla.
Los afanes,los "trobajos" conspiretorins -momento en que la 
participaciôn de aquellos civiles es,sin duda,môs patente- podlan 11e- 
gar a cristalizarse en forma de levantamiento,o disolvcrse,voluntarin- 
mente o tras su descubrimiento y desmontelnmiento por lo policla. En 
el primer caso,las cabezas visibles del acte do rebeliôn se enfrcnta- 
ban con un destino incierto,ëscarmiento o récompensa, Asi,cn tanto que 
un escueto parte comunique que
"Con fecha 15 del actual me dice el Presidents del Consejo de
(2) De la notificQciôn que el cônsul espanol en Marsello hizo a le Prime­
ra Secretarla del Despacho de Estado el 24 rie Septiembre rie lB45,in- 
clulda en el expedients abierto contra Prim " cn overiguaciôn de la 
conducta que ha observado en el Extrangero.. S.H.M.Expedientc per­
sonal de Prim.Corpeta 4,pp.21-22. (Los subreyados en el original)
Guerrn permanente de Oficialcs Générales lo que slgue;"En 
este momento que son las dos mcnos cinco minutes de la tarde, 
recibo cl parte de qucdar ejecutada la sentencia de muerte 
en la persona del General D.Diego de Le6n..."(3), 
otro scrô el contcnido -y eûn cl estilo- del decreto que cierre,momenté- 
ncamente,la carpetilla del expediente personal do un pronuncindo triun- 
fante,de un venoedor;
"..teniendo en consideraciôn los relevantes mérites y servi- 
cios que Vos ol Tnniente General Don Leopoldo ü''Donnell,Con- 
rie de Luccna y Vizconde de Aliaga,habêis contraxric durante 
vuestra carrera militar,he vcnido cn concéderas por Mi Real 
Decreto de treintn de Julio ûltimo el emplco de Capitan Ge­
neral rie los Ejércitos nacionales en justo premio de vuestros 
citados servicios.."(4)
Ton sôlo treinta dias mcdiaban entre la publicocién de estos 
elogios y la firme, del decreto que exonerate de todos sus cargos ol 
general "que habla probado su dcslealtad y alevosia" y que le hobia co- 
locodo fuera de la Icy y reo rie oltn traicién. De la clendestinidod al 
Poder. Del cxilio,interior n exterior,a la Gloria.
Pero entre ambas situnciones se habio producido uno de esos 
repetidos tristes ejemplos de Générales que lamentcbn la Reina: un pro­
nunciamiento.
(3) Evoristo San Miguel ol Demandante del Real Cuerpo de Guardios Ala- 
barderos. En S.H.M..Expediente personal de Diego de L.rén,carpetn 19.
(4) Gomunicaciôn personal del nombramicrito. S.H.M..Expediente personal 
de O'Donnell.Carpeta I7,p;30.
Ln inestcibilirinri .pnliticn r rrn vnnxos inr-t ', tucinn.O.rs, idrn- 
Ifigicos y étions que no llenon suficientnmentr ] ns fnrmnciones que tr; - 
tan de abrirse poso (la burguesia liberal isebrlino) ni,pnr supiiestn, 
los qua se baten en lento retirada (pnrtidnrios del Pretnndiente Don 
Carlns). En esta etnpa de metamorfosis,vnncidos externancnte los riefen- 
sores de la desaparer.ida situncién pero mentnnedorns de unn filesofin 
latente en grondes sectores.y no asentados per complota en el cnmpo de 
las metalidades colectivas los nuevos patroncs de comportamiento (siendo 
este proceso de asuncién de nuevos ideologies mucho mes largo que la 
aceptnciôn "legal" de un nucvo orden),se multiplican 1ns circonstanciés 
propicias para que los fuerzos armadas,Onico conjunte orgnnizado n 
nival estotaljSe créa obligado,y llnmndo,a llennr e] vnnio como ultime 
instancio. Respnnden a uno solicitud de los civiles y do un sector del 
pueblo que les aclnma y elcva o bu s caudillos a los més altos puestos y 
magistratures de la Nnciôn. Cuondo las funrzas politicos civiles pirrrlen 
el control de la situacién,crcan la imegen de la Patrie nmrnazntln por m  
cans,estimulando la vocaciôn mcsiénica de los homhres de uniforme n T.- 
i'ntervenciôn salvadora,que ténia el précédente gloriosn de In Oucrrr. 
de la Independencia y, sobre todo,ric la ecciôn libnr. rlnrn de Diego en 
inm que trajo lo Constitucifin.
Por todo ello,el problème del intervencionismo milite" en el 
siglo XIX,y mfis concretnmente durante el reinado irrhelino,tratrmns de 
estudinrlo a partir de très éngulos hnsicos:
a/ &Cémo y por gué la transicion 11 evn a 1 os t:d, 11 tores n pnr- 
ticipnr en la vida politico del pais.
0/ &Por qué son tan fécilmente ntrnides por le rdrise poli tien 
y convoncidos de su pnpel déterminante Salvador?
8C/ &Cüalns son Ins rrsultorlns do ostn rnlnc.i.An Ejérnito- 
&litrs civiles y sué incidrncio tinne este intnrvcncionismn on cl 
posterior rlr:se,rrol7o riel libéralisme hispnne,en comporncion con el 
de poises cercenns e, nucstrn orbits gconre.ficn?
La Guerra Carliste serô,n nurstro juicin,factor determinan­
ts del liljcralismo csponol pnrpue el difioil momenta en nun naciô el 
parlementarisme hace posible In eroclivided intcrvencionista do los 
jofes dc la guerre, del Norte cn los asuntos pfjblicos. Hasta 1040,pri­
mer momento cn rue cl Ejôrcito accede al poder en la persona do su 
mas esc.larecido Jeft ,ya que no lo hocc como Instituciôn,los anos do 
servicio de los diputados o procurednres ban coinciriido con los de 
campaoa do los soldades,hiootecnndn gravemente la eficacia del niievn 
rfnimcri a  ^on ojos do unos Nombres,pragmaticos por econcia y prnfesiôn, 
que llcvan veinte afios,desde quo Riogo sc pronuncio on Las Cabczas dc 
San Juan,conccdiondesc unas preriogntivcs cado vez m6s nmplins on cuento 
a su papal en la vida do la Neciôn. Esta tendencia a la monopolizaciôn 
del rspiritu patriotico,comun a todos los Ej&rcitos do todos los poises 
dcsdc hace siglo y medio,sc vc aumcntndo en aquellos lugarcs cn que ha 
sido precis^ rccurrir a sue fuerzas armadas pero expulsar a un enemigo 
exterior o dominer un paligro de riesintegraciôn civil,como es el ceso 
do nuestras guerras rie Indeocndencia y Carlistn. 5i la conticnde e.nti- 
napn.leônica animé a un nmplin sector del Ejôrcito Nncional (que no Real) 
a arrogarse un protagnnismo on la vida nacional,la guerra rie los Siete 
Anns contra Don Carlos no bora sino aumentar c.se espiritu de primeras 
defcnsorsL de l'as libertades patries. Es por ello fundamental cstudier 
cl proceso politico que sigue a le. muerte dc Fernando VII y el dcsnrrn- 
l].o de las mentalidades de los grupos directoi-es; dc Madrid y de los
9Cuartelns Gcnerolns,y comprnbnr el grndn dr ncpptrclôn popular dr 
I d s  mrdidas y las actuacinnes de unos y otros,acnrcônrkinns a Ins cn- 
nales de intorrelaciôn entre los politicos y los générales,rntre la 
burguesia civil y la burguesia militer,haste ip. marche dc la Hceente 
MS Cristina desde Valencia.
El corolerio de todn el proceso riue time lunar desde quo 
la viuda de Fernando se ve obligoda a modificar la linen politico del 
Gobierno por lo presiôn de dos Capitanes Générales,LLauder y Quesada, 
y que pasa por la promulgaciôn de la Constituciôn del Ooee en el verann 
de 1036 bajo la presiôn conjunta de las masas y de 1ns Sargentos dc la 
Guardia Real,vendré en otro estio,el de 1040,cuondo los Ayuntnmicntos 
de Barcelona y Madrid preparen lo que va a ser denominado,desde enton­
nes,como la Revoluciôn de Septiembre o los vergnnznms sucesos de Gep- 
tiambre de 1040: la expulsiôn de la Rcina Madré y el encumhramicnto 
del hombre que simboliza la voluntad nacional y que va e. ser oclamndo 
en algunos lugares como el Washington espaîinl; R; Idornero Espartero.
Desde este momenta hasta otro Septiembre -el orden ostacional de los 
pronunciomicntos espnnolcs se cumple a rajatabla ya que todos los que 
triunfaron suceden entre Mayo-Junio y Septiembre,franasf’ndo 1ns "frios"- 
en que los obstficulns tradicionalcs scan bcrridos entre Cad!z y Alcolee, 
se desnrrolla la ôpoca dorade de los proniinciamientos,cxpreciôn csnannlp 
del intervencionismo,y que,para nosotros,puede definirse como aciuclle 
criais politico del pais en que el Ejôrcito,o un sector de él,participa, 
iniciândoln o colnhornndo en elle una vez desutada,cn favor de un nru- 
po politico determinado o npoyandn unn opcinn politisa concrete,poniendo 
en juego su fucrza,bien como amenaza,bien hac.iendo use externe y efestivo 
de elle,y suscitando una respuesta de las masas,favorable o de opnsicinn.
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A la Ifirgn dc un cunrto dc siglo, dn If,40 6 1060, la Prcsi- 
dcncin del Cnnscjo dc Ministres dc S.M. scrS ncunada,con breves nn- 
réntecis.pnr un militer de carrera,nor un provesional de la Milicie.
Y las crisifi politiens en prnfundidad,aguellns en las que un gabinete 
es substituidn por otro équipé ministerial de ideologic opursta y con 
una csnccpcion del poder difcrante,vondrnn procedidns,inuviteblcmrntn, 
de una presiôn por parte de amplios sectores nacionales que cuentan 
con la colabnraciôn fundamental de una parte del Ejôrcito y actûan con­
tra el Poder Constituido. El Ejôrcito,en cumo,es el motor del cambio 
politico durante este reinado isabelino.
El intervencionismo militer durante este cegunrio tercio del 
siglo posodo ha side accptodo comônmente por todos los historiadorrs 
y los contemporéncos a los hoclios como una re-alidad incontestable,eun- 
quo le duela a Isabel II comprnbor la renctidos que son esos ejemplos..
Se ho insistido mucho,a mancre de espcculacinn teôrica,acerca dc este 
manifestnciôn politico-niilitnr y de su papel mediatizador en la socic- 
dari decimonônica,pero es preciso chondar môs en el estudio de esta por- 
ticipacion, frecucntemcnte consnntida y accptada por sus coetô.ncos - 
fuese cual fucse su partiriismo politico,ya morierado,ya progresistn - 
cnn una filosofia fctalistn,dcterminista. Una cxplicaciôn del fcnnmono 
se ha detcnido tan sôlo en los aspectos inhérentes c lo instituciôn cr.s- 
trensc talcs como ol espiritu de cuerpo,la disciplina rîgida ô la poci- 
ciôn estructural jerarquizndo,que buscan olternr la escaln de valores 
convertir el cuerpo prnfcsional militer en una instituciôn intangible y 
sagrada,conservadorn dc los principles ôltimos do lo Pétrin y que se 
muevc tan solninente pnr razonrs de altos dcsignios nacionales,de los que 
son casi exclusivos depositaries. En otros casos,sc cnn en exe.gnradas per-
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ticularizocioncs sobre detcrminadas personnlidntlnc -Espartero,Prim, 
O'Donnell,Harvéez,Pavia- olvidando que los heohns hlrtôrlcns,aim 
cuando son afectndos por la aptitud y la acti.tud dr nlgunas individun- 
lidadcs "géniales",dependen de fnctores dr tipo rconômico,social y cul­
tural més amplios. No e g  pueden dejar do lado la valoraciôn do los 
elementos sociales,animicos u organizativos pucsto quo entre si con- 
forman un todo indivisible que es la Socicdad,si bien habra siempre 
que contar con el papel del hombre,sujeto principal do la Historié.
Lb Espaha de Isabel II es una ôpoca de transicion social,rco- 
nomica e institucionnl. De la sociedad estamnntal so p.ssaré a In socir- 
dad do closes; de un modo de producciôn precnpitnlista,bosado casi exclu- 
sivamente en el sector primario,sc abre pnso, lentamente, s unn rcnomia de 
tipo capitaliste-occidental y con una incipirntc industrinlizociôn del 
pais; de un Antiguo Rôgimen en lo politico -Monorouin de Eernnndo VII- 
SG avanza a una monarquia constitucionnl burguesa. Y unn rtnpa de trnnsi- 
ciôn social implica una serie de procesos de desintrqrncion de patroncs 
ideolôgicos cn tanto que se abren peso una nucvo serie de vnlores substi­
tutives de aquellos en decadencia. Evidentemcnte,durante el période de 
transiciôn,en nuestro caso durante el reinado de la hijo de Fernando VII, 
conviven ambas "filosofias",r.mbos conjuntos de vnlores,punnnndo entre si 
para desplazar a la contraria. Estos périodes de indecisiôn social van 
Bcompnnndns por una inestabilidari politico,puesto que lo debilidad de 1ns 
fuerzas nctuantes,cada una portavnz y estnndnrtc rie unn escala de vnlores, 
hnce indecisa la victoria final de unn sobre la otro. Y nnui es donde nctûn 
el Ejôrcito a invitaciôn de esas fuerzos sociales no suficirnternente pn- 
dernsos.
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El fenomeno del pronunciamiento ha sido visto con frecuen- 
cio por cicrta historiogrnffa ospanola y nxtrnnjora como un acuntoci- 
micnto puramonte militer,sin contacte con los grupos que componcn cl 
mosaico social del pois y por medio del cual un "espadon" -con todo la 
cargo dospectiva que llcva implicite esta palabra - prétende hacerse 
con el poder de un modo més o mcnos violento y utilizondo le fucrzo 
que el Estado ponc cn sus manos para la defensa de la. comunidad toda. 
El diccionnrio es,en nucstros dias,tajante. Pronunciamiento es,simple- 
mentc,una "rebeliôn militar"(S). Ese sector,tan extendido hasta hace 
unos poccs anos,se limitaba a juzgai' esos acontecimientos como tneros 
ejemplos de un caprichoso protagonismo militnr en la vida politico na- 
cicnol.
Frcntc a esta opiniôn, tcndriamos la. de aqucl otro grupo de 
hintoriodores que llegan n afirmar,incluse,que el pronunciamiento es 
"el mecanismo democratico rie mayor sensibilidod que podia ser pucsto 
en acciôn"(s) y en el cual los militares que lo cncebezon actûan,tan 
sôlo,como représentantes de un sector dc opiniôn pûblica que recoge 
una nnpiraciôn popular,en franca -aunque latente- oposiciôn a un go­
bierno no representativo y,por supuesto,sin que les mueva la menor 
ambiciôn personal.siendo el Ejôrcito la vanguardia,la parte visible 
del iceberg social.
Mas nûn,al estudiar nuestro siglo XIX,bastontcs autores tra- 
tan este tema con uno actitud excesivamcnte pa.rtidista y, como tal,apn-
(û) Mas abajo vcremos la peeueria historié de esta palabre, en el diccio­
nnrio.
(6) VIGON.Jorge.Teorie. del militarisme,Madrid, 1955,p.195.
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sionada. As£,para unos cuento con el consenso popular y no es sino 
un plebiscite sin urnas siempre que su rosultodo llevc consigo el 
acceso al poder de une facciôn progresista. Para estes mismos.un pro­
nunciamiento moderado-conservador es sôlo producto del rieseo del estro- 
to superior del estamento militer,instrumentalizndo pnr las oligorquiar 
de las que forma parte,por mantener sus intnrcses de close,y sin ni me­
ner atisbo de apoyo por parte de las masas. Esta tendencia historiogrô- 
fico "salva"el pronunciamiento de un general progresistn en tente en 
cuento que "liberalise" el gobierno,y justificn plenomente la occiôn 
que,por otra parte,pierde el calificatiuo de rebcliôn militnr para to- 
mar el de revoluciôn,por contar con el beneplôcito,el epnyo y la parti­
cipaciôn de "todo el pais". Recuôrdese la afirmeciôn de Castclnr ante 
los diputados,en Febrero de 1RG9,acerca de los prnnunciamientos:
"..mirodns o la luz de las leyes positivas,guizôs sean fal- 
tas graves; pero mirados a la luz eterna dc la conciencia hu­
mane,que bendice a los hôroes dc la libertnd,son los grandes 
jalones que van senalondo cl progress de Espnna.."(?).
No es dificil penser que la escuela contrario piensn que los prnnun­
ciamientos progresistas son llevados a cnbo por unos élites desconec- 
tadas del autôntico sentir popular,conservador por esencin y pocn nmi- 
go de novcdades,y cjemplificadns en personajes de poca tnlla que recu- 
rren o demagôgicas promcsas que nunca ncnbnrôn de realiznr.
En cualquier caso,el estudioso del siglo XIX espanol se ho 
accrcndo al pronunciamiento fijôndose ûnicnmrntc en el resultado.olvi- 
dando con frecuencia su origen,plnntenmiento,orgnnizociôn,desarrollo
(7) En el Diarlo de Sesiones,22 de Febrero dc 1059,p.99. Vid.SANCHEZ 
AGESTA.Luis.Historié del constitucionalismo espanol,Madrid,I.E.P., 
1955,p.102.
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y entronque con le ronlidnd social que le roden.y con esquetnns fijn- 
dos do antemano. Algunos se han estudiado monogréficemcnte pero faits 
una Teoria del Pronunciamiento del misrno modo como se hn hecho con la 
Anatornia de la Revoluciôn o dc la Conspiraciôn,intentando buscar un mo­
dela que nos define las cnractcrxsticns générales,cl rienominador comùn, 
de los hechns poixtico-rnilitares que conncemns por pronuncianientns. 
Precisamente por esta razôn nos preocupa mcnos el estudio de los hechns 
concretes,los "ôvÊnamcntes", que el dcsarrollo de un posible modela 
que tratarîamos do aplicar en busca rie los rasgos comunoso todos ellos.
No existe une obra especificn sobre el pronunciamiento censi- 
dcredo en si mismo,estudiado con independencia de lu rnalidari politico 
a que da liigar. Y este ha side el objetivo rie la Tesis que présentâmes; 
acercarnos a la morfologia de los prnnunciamientos dccimonfinicos (contran- 
donos en el rcinado rie Isabel III y busocr las motivacinnes dc toda in­
dole que mucven a coda unn de los participantes cn la asnnnda. Intenter 
descubrir el nopcl que représenta coda grupo social en ôl,y la actun- 
ciôn del pueblo,el ejôrcito,la b'irguesfn,y el Poder constituido ante un 
econtecimionto de este tipo.
Es obvio que el estudio de la montalidad castrense ocupa un 
papel destacudo,dodo que la palabra pronunciamiento,a pesar de su difi­
cil concrcciün n unos limites cerrados,cstô inexcusablcmente lignda al 
tcrmino"ejôrcitn". De a.qui que nos baya parecido preciso estudiar su 
base social,sus principios teôricos,sus decisioncs y la respuesta que 
da a estas la sociedad,y cl enlace entre grupos politicos civiles y 
ejôrcito,tema este que,aunque ya ha sido scfialado por diversos autores.
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es susceptible de un mejor estudio para conocer la forma y los nexos 
en que osa relaciôn se produce.
Se vienen aceptando como causas de los pronunciamientos 
- toi como las recoge Busquets (s) -la secucla de indiscipline y cau- 
dillaje que la Guerra de la Independencia tree consigo; el espiritu 
roméntico amigo de toda rebeldio; el contacte con ejércitos extranjc- 
ros durante esos anos de 1800 fi 1314; la debilidad y corrupcion del 
Poder civil en un momento en que la aristocracia esté en crisis y la 
burguesia afin no se encuentro preporada para tomnr el mendo,lo que 
induce al militer a llenor un vacio de poder; la Guerre Carliste que 
crefi una serie de altos oficiales de fucrte persnnalirind; el particu­
larisme que hace al milifcar anteponer el intrrfis rie su pnrtido ni de 
la totalidad de la naclfin; les socicdadcs sécrétas,que propnrcionnn 
una base para la conspiracifin; y el subdesorrollo,la inculturn y la 
pobreza,que hocen proliférer los intervenciones del Ejôrcito cn la vi­
da pûblica de los pueblos,en forma de golpes de estado o guerrillas.
Ahora bien,incluse aceptando que la guerre contra los fron- 
ceses de Napolefin y las consiguientes secuelns de caudillaje personal, 
destrucciôn de lo idea de discipline y el contacta con militares extran- 
Jeros puedan ser levadura de los primeras pronunciomicntos en el siglo 
XIX,résulta,quizfis,algo exagerado hacer llegar hnstn los anos centrales 
del siglo esa influencia. Pretender que un Pavia o un Prim,pnr ejrmplo, 
siguen inmersos en el ambiante creodo en 1014 es,cuando menos,arriesga- 
do. Cnrgar las tintas en el espiritu romfintico y achncnrle a ôl las 
causas que impulson a un militnr,como O'Donnell en r;l 54,a pronunciorse.
(o) BUSQUETS BRAGULAT6.Julio.El militor de carrera en Esparia, Barcelona, 
2® éd.,Ariel,1971,pp.46-47.
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tompocD dcbo ncnptnrsc como un nxioma,cun cuando no sn nuede nngnr 
qua cl Romnnticisma conctituyfi una cnsmngonla y como tal influyfi cn 
la mnnero dc actuar del hombre dc roa ôpoca. Con rccprcto a las socic- 
dadns socrctns,cabn dccir qua mas qua unn causa fucron un mcdlo dc que 
se valicron -cn algunns casos- para conspirer y préparer los hilos que 
conduclan al levantamiento. Todo hombre o grupn qua llegc c aspira lle­
gar al Poder, todo poli I'.ico, dc algôn modo nntepone cl intcrôs de su 
facciôn o oartido al dc la totalidad de la Naciôn,entre otras rozones 
porque se considéra respalriado por todo el pois al que dice,y lo cree, 
représenter; lucgo tampoco es el nerticularicmo la ûnica y definitive 
causa. En todn caso,como ocurro con el resto de las citados,es uno par­
te rie la cxpiicnciôn;no son las unicos causas que explican el porquô de 
los pronunciamientos,pero vierten luz sobre ellos.
&Por que es Espaoa el ônico pais europeo occidental cn donde 
es endômico y casi el "normal" modo de pnso del poder de uno n otro 
grupo politico durante 1ns anus que van desde 1014 6 1870? Ln mayoria 
de las circunstancias drriba npuntadas tambien son propias de otros 
pucbloc de la Europe postnapolcônice y,sin embargo,no dan lugar a que 
se produzcan fcnnmenos similares. Fcnômenos que son considerados casi 
exclusivomente espaor;les,y que bon acrccentndo el vocebulcrio de nume- 
rosns longues con palabras como "cuartelazo","grito","compromiso","ma- 
nifiesto","pronunciamiento",abc,
El sector dc nuestro siolo XIX môs descuidodo en la bistorio- 
grafin contemporéiicn,como nos bn recordado recientcmcnte el profesor 
Juvnr Zomora en su trnbajo sobre la investigaciôn bistôrica espoonla 
de nucstros dias (9j,es,sin dudn elguna,ln ôpoca isabe]j ne. En tanto
(g) En El siglo XIX cn Espann: donc estudios.Barcelona,Planeta,1974.
17
que Id crisis del Antiguo Rôgimen y los orignnes dc lo Espann contem- 
porfinoo -reinados de Carlos IV,José I y Fernando VII- cuentan con una 
importante bibliografla que estudia el primer tercio del ochncientos 
espanol (serfa més justo reducirlo a los veinticinco primeras anos), 
desde todos los éngulos -econémico,politico,institucionnl,social- y 
desde distintos enfoques ideolôgicos y metodolôgicos,el reinado de la 
hija de Fernando VII no cuenta con estudior. définitives (todo lo défi­
ni tivos que puedan considerarse los cstudios historiens); ni siquiern 
con suficientes obras que nos acerquen al tema. Prôcticamente el esto- 
do de le cuestiôn acerca de gron parte de los sucesos ocurridos duran­
te las décades centrales del pasado siglo "permonece en el nivcl des­
criptive en que lo dcjara Pirala"(Artola).
Menos eûn se ha cscrito sobre el Ejôrcito de aquellos anos 
a pesar de que su protagonismo politico es évidente. Paync,Christian­
sen y José Ramôn Alonso han comenzado e explicarnos los origenes del 
poder militer,la historié politico dc nuestro ejôrcito,los militares 
y la politica;en suma,han ido abriendo una trocha,unn nvanzadilln,en 
un terreno aûn no explorado suficientcmente. Y es posible que este es- 
caso elenco bibliogréfico sobre uno do los hcchos mas évidentes de 
nuestro historié,lo "politizaciôn" y el "intervencionismo" del ejôrci­
to, sea debido a uno especie de "trmdiciôn liberal que hn tratedo hnsto 
ahora el problems negando simplemente su existencin,como si el hecho 
de no ocuporse de êl pudiese por ni solo disminuir la impnrtancia del 
cometidn de los militares"(lO) n,môs exnctnmentr en el cnsn espanol, 
como si fatalmente se aceptase el hecho sin môs,considcrando suficiente-
(lO)DE QENEDETTI,ROCHAT y otros.El poder militnr en Italie,Barcelona, 
Fontanelle,1973,p.26.
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mente agotado el tema con lamentarse,o Justificarlo.
Serfa Injusto no hacer mencl6n aquf de las obras que se han 
dedlcado en los ôltimos anos al tema de los pronunciamientos,o de aque- 
llas qua se extendian,indirectamente,en la explicaciôn de alguno de e- 
llos.
Cornelias estudiô los que tienen lugar en la primera restaura- 
ciôn fernandina,ademas de redactor su interesantlsima ponencia sobre 
los movimientos subversives en la êpoca romantica para las Jornadas de 
Metodologfa de Santiago; Fontana,al tratar el perlodo posterior a la 
salida de los Franceses de la Peninsula en sus aspectos econômico-poll_ 
ticos se ocupa de las conspiraciones anti-absolutistas y,especialmente, 
nos describe con cierta extensiôn el fallido intento de Lacy y el mâs 
afortunado de Riego y Quiroga. Asimismo,en suS trabajos sobre la Hacien­
da y la Politics de las dos décades posteriores al Trienio Liberal apor- 
ta dates nuevos sobre alguno de aquellos hechos. Ramos Rodriguez traba- 
J6 sobre la conspireci6n del Triéngulo; Oelagado Idarreta ha analizado 
algunos de los que se producen durante la Regencia de Marla Cristina an 
Zaragoza; Barreiro Fernândez ha puesto al dla los conocimientos sobre 
el levantamiento gallego de 1846. Pero,pese a estos estudios,nuestra 
historiografla no ha llegado aûn al nivel alcanzado por anglosaJones, 
Franceses o italianos en el campo de la Sociologie y la Historié Mili­
ter. Por lo demés,excepciôn hocha del estudio de Barreiro y la ponencia 
de Cornelias,casi puede aFirmarse que los trabajos citados no llegan a la 
Fecha importante,como veremos,de 1840. Auténtico mojôn histûrico que se- 
Mala el comienzo de la preponderancia militer,Fraguada en los anos de la 
Primera Guerre Carliste (y con unos antecedentes innegables que nos
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rnmiten a la segunda décoda del siglo XIX),pcr£odo quo ho dodo on lln- 
marse "régimen de los générales",
Los ûltimos anos,sobre todo a partir de lo IIn Guerro Uundiol, 
bon ido viendo aparecer en el oxtranjero -y con olguna oportocién espo- 
holo importante como las do Busquets,Oehling,Alonso Roquer y Fernêndez 
Bastarreche- numerosos estudlos sobre sociologie militor y sobre el ni­
vel y moneras de intervencionismo politico rie los ejércitos en la época 
contemporSncB,destQcando los que se centran cn la investigocién del "mi­
litarisme" en los sociedades en cambio,tercermundistas,y del crecicntc 
papel que adquieren los burécratas de lo guerre en un mundo en que lo 
tecnologia militer ha modificado substancialmente los conceptos de en­
tra tegia, rclociones internocionales,hegemonia,etc. Autores como Janowitz, 
Huntington,Finer,De Benedetti,Vogts y otros encabezon una lista que se 
va ampliendo dia o dia y a la que se han de ogregar no pocos polemôlogns 
do los poises socialistes.
La preocupaclôn por este tema surgié en algunas nociones por 
la necFsidod,sentidn entre los sociélogos e historiadores pero también 
en otros muchos sectores de la sociedad,de rxplicarse ln rnlacién entre 
Ejêrcito y Sociedad en una época de crisis bélica; nsi ocurrié,por ejcm- 
plo,en nuestro vecina Francia,que sufrlé su "inespcrnrio desastre" en 1940, 
scmejantc cn muchos aspectos a nuestro Noventn y Ocho. Esta escuela Fran- 
cesa de sociologie militer se ha convertido en unn de las mfis destacn- 
das y cuenta con importantes figuras entre sus miembros (il). Anglosnjo­
nes c italianos les acompanon en este liderazgo.
(il) Sobre la importnncia de los cstudios de Historié Militnr en Fran­
cia, véase el nûmero monogréfico que les dedicé ln "Revue d'histoire 
moderne et contemporaine",t.XX,Enero-Mnrzo,1973.
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Môr. importante? es ol hecho do nue ellos hayon obierto el cn- 
inino rinninstrando que en ln invcstiqnciôn de? 1ns fuerzas nrmnrins dc co­
da pn.ts y su intcrrclnciôn cnn ln sociednd n ln que sirvcn y de lo que 
se nutrcn hny un importnntîsimo filôn que nyudnrfi mucho ni conocirniento 
y comprensiôn de esc pnsndo nacional. La imbricnciôn entre Ejôrcito y 
Sociedad,siendo uno constante a lo Inrrju dc ln Historic,se acentûn en 
los très ûltimos siglos,desde la "rcgulcîrizacion" do los ejércitos;y en 
mnycr grado desde que surge en los compos frnnceses n finales del XVIII 
el Ejêrcito Nncional por controposicién al Ejêrcito Renl. Y,par otro la­
do, la documcntncién que existe sobre el tema es,a lo par que abondante, 
fécilmente ncccsibln por ester centrnlizadn en los Archives militares de 
coda nncién. Pocn s institucioncs han teniilo unn administracién tan "or- 
riennncistn" como el ejêrcito y,dodo que por éste han pasado cientns de 
miles de hombres caria nno, el investigador puede obtcner dc le. consulta 
de cxpcdicntcs,quintas,hojns de servicie,cstndillns,nominas,gnstos de 
material y suministros,informes y un etcétera lorgulsimo,importante in- 
formncién sobre cl pnsndo nacional.
En virtud de ello,unn rie los centras dc investigaciôn que he- 
mos utilizado con mayor intnrés hn sido cl Servicio Histôrico Militnr 
que ticne cn Madrid el Estadn Mayor Ccntïni. Los pronunciamientos con- 
tnron siempre bon una o varias figuras dircctorns pertnnecicntcs n la 
milicin que,por su directa ncciôn c por su pnpel dc sfmbolo nglutinarior 
pasivo,hncen imprescindible la consulta dc 1ns Hojns dc Servicios y los 
Expédiantes de las militares decimonônicos. En muchos cnsos,tras une 
minuciosc. revisiôn de los Icgnjos cnrrespondientns,puede obtcnerse sôlo 
-o nadn menas que- un conocirniento directo del curriculum militnr, del 
cursus honorum del solriado profesional del siglo pnsndo, Asccnsos,accioncs
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de guerre,condecoraciones,permises,errestos,nombramlentos,peticionee 
de edelentos,etc.• Es decir,una reiterade sucesiôn de trômites borô- 
crâtlcos. Pero,aparté del valor informativo sobre lo que era la vida 
castrense diaria,podemos encontrar en esos rietallados rxpedientcs do- 
tos significatives relacionados con la intervcnciôn de les militares 
en la vida politics nacional. Los informes reservados al Ministre de 
la Guerra por parte de los agentes de la policla encargados de seguir 
la pista y los pesos,incluse fuera de Espena,de algûn oficial peligro- 
so gor sus aotivldedes antigubernamentales clandestines; las desobe- 
diencias ante ciertas ôrdenes del Poder (o'Donnell,en 1054,se esconde 
para no darse por enterado de la orden que le obligaba a omborcar para 
Canaries); las peticiones de permises o dlmisiones on ciortos mementos 
clave (Diego de Leôn no acepta la Gapitanla General de Castilla con la 
que Espartero y los que acaben de derribar a lo Regente pretenden com- 
prarle); los sumarios incoados por sediciôn (es inûtil decir que Prim 
se lleva la palma en este aspecto); en fin,incluse lo simple redacciôn 
de una hoja de servicios o la nômina con lo descripciôn de los sueldos 
percibidos puede damos prueba d justificaclAn de la mènera de penser 
de estes Membres que fueron ascendiendo,en bostontes cases vertigino- 
samente,a los mês altos puestos de la Milicia,ocercéndose corne conse- 
cuencia,a los resortes del Poder Politico y del Econfimico. De su pro­
cedendo social y de la diferente manera y edad cpmo habion recibido su 
formocifin militer y sus ascensos se Mon de sncar importantes consecuen- 
cias de su posterior toma de posiciôn politico. Lo edad/gradiinciôn mo- 
dificarS esta politizociôn en un sentido o en otro.
Ahora bien,de lo arriba expuesto no debe deducirse que el û- 
nico objetlvo de este trabajo ha sidn el estudio lineal de las acciones
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ilognlcs urcJidor. cnn intervcnciôn del entnmcntn nontrnnse y de Ins 
pronuncinmicntos que ticnen nor cscenerio In ecogrnfin cspnnnln del 
oiglo pnsr.dn, Hemns intcntadn buscar Ic.o ccusos y les formas,In rnor- 
folngîa y In tipnlnnfn de Ins intrnmim" nnnc miiitarcs cn 3.n virin poli­
tico,hnciondn hincapiô en que cl E.iôrcito no es sino una parte mSs del 
mosaics social del pals.
En la ôpocn contempornnca,como nos recuerda Hermann Dehling, 
"esta pnrticipnciôn es tan persistante,y cn ocasiones tan profunda,que 
cebe hablar de una funciôn propiamente dicha,y no de un papel meromen- 
te circunstancinl". Desde el nrimero de Encro de 1020 en que Riego y 
Quirnnn don cl nrito cn los ncnnLonamientns del Ejfircito Expedicinna- 
rio de Andnlucln para Ultramar,hosta que Martinez Compos se proniincia 
en Snguntn ante _ln Brigoda Onbân por el hijo de lu Reine dcstronnda 
noos antes -y por otro movimientn que fuê desencadcnndo y que haiila 
contadn con la fundamental cportaciôn militer- la intervcnciôn cns- 
trcnsc en la direcciôn de los asuntos pûblicos,o mejor,la intcrvencinn 
de figuras militeras cn la modificrciôn del rumbo de la vida pûblicn 
nacional,sera munifiesta,constante. Bien es ciertn que esta pnrticipa- 
ciôn pucde varier en cuento a la intensidad de su nivcl. Desde la sim­
ple influcncia hesta el desplezemicnto de un gobinete o una rcina,ei 
vôrtice rie la pirômidc militer cstarô présente sicmprc cn el centre 
de la crisis,nnarte del panel fundamental que ejcrccrôn desde sus cs- 
canos parlamcntorins,cspcciolmente desde el Scnodn dondc ticncn nsicnto 
un elevario nûmcrn de clins por razôn de su cargo e par nombrnnicnto vi- 
talicio (precio pnguclo por la Corona a eambio de una fidcliriad).. Y con 
cl cnnsentimiento,y la llamndu de los civiles. Es significative cdvcrtir
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que on el slglo pasedo no se llegô a dar nunca una suplonteciôn del 
rêgimen civil por un •‘directorio" militer o équivalente. Cuando actûa 
uno de los miembroa de la alta Jerarquia del Ejêrcito,lo hace como un 
Nombre politico,de partido,como puede hacerlo un civil...aunque se ha- 
bré ayudado,indiscutiblemente,de las fuerzaa que el Estado pone en sus 
manoa para la defense de la comunidad nacional. Pero,una. vez arriba, su 
vinculaciôn con las Fuerzas Armadas se reduce a unos niveles de simple 
relaciôn personal con sus ndembros. Es évidente que estas lazos,estas 
relaciones amicales,creaban unes clienteles politicas en torno a ciertas 
figuras militares; clienteles que,a la large,significoban poderosos gru- 
poa de poder. Ahora bien,prueba de que no es el ejôrcito el que se prn- 
nuncia como tal instituci6n,sino un determinado sector dentro de 61, y 
como Nombres politicos que ebusan de un instrumenta estatal,lo tenemos 
en el hecho de que los pronunciamientos derrocaron tonto a civiles como 
a militares,a moderados como a progresistas,o una Monarquin y a una Re- 
pûblica. Y si es posible hablar de una actitud corporatiste entre los 
profesionales de la guerre en la êpoca que nos ocupa (como en cualquicr 
otro momenta),no es menas cierto que la dureza cnn que se enjuiciaban 
las distintes facciones en que se divide el Ejército -como el resta de 
la sociedad,moderados y progrosistas- alcnnzan cotes de virulencin in- 
sospechada:como hemos de ver en su momenta cn la correspondencia y las 
"Memories justificatives" de Nervfiez y Espartero,por cjemplo.
La "legitimidad",bien que relative,ténia importancia para 1ns 
pronunciados decimonônlcos. Habré que llegar a nuestro siglo XX para 
que el poder militer desplace totalmente al civil,haciôndose con el. 
control un gabinete de militares que actiian en calirind de talcs. Incluse 
podria discutirsB acerca del complejo de ilegitimidad rie lns"directnres 
militares",que nunca acaba por desapareccr por compléta.
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Y si an i:3. ontual nvjnrln dpi. subdpsnrrol.lo, social y nnlitico, 
la actividnd dp los cuadrns mil!taras as tan c/J fundida que podnmos cri- 
ticnr,nlrgrnridonos a prnduciôndnnns dolor,un firnnunciamionto,see an Por­
tugal o en Chile,pero nunca asornbrarnos de que haya rucedicm,mcnos nos 
hemos de sorprender al cstudiar la actuociôn rie importantes miembros de 
las Fuerzas Armadas del XIX espsnol ejcrcicndo e] poder civil, solicita- 
dos por una sociedad pollticamei ite frégil y que no ha acabado de asen- 
tar cl sistcma nacido a Fines del Dieciocho y llegado a Espnna con re- 
traso y en circunste.ncias difîciles por la pôrdidn de un Impnrio. Pôr- 
dida môs sensible porque se produce en el momento en riue el resta de 
1ns naciones occidentales estan despegnndn,pnlxtica,economica y social- 
mentc,del Antinuo Rfgirnen eyudados per une formidable expansion basaria 
en nn pocn medida en los mercarios y fuentes rie moterins primes colonia­
les. La hurguesfn espaooln,mnnopolizodors del poder y ûnica beneficin- 
rie de los pronunciemientos, contnré no solo con la. ayuda de los mili­
tares sino del proleterindo,"cnmpanero de vie.je" de oquella durante la 
mayor perte del siglo,y que tnrdara mucho môs tiempo en darse cuentn 
en nuestro pais que en Europe de que esté sicnrio utillzeda en exclusivn 
beneficio de estas clnses medics burgueses. Débiles cn fuerzar-,numéro 
y nrgnnizacion n.l comenznr cl période liberal hispénico, lograrén, non 
1ns eyudns citcdes de las botns y las nlpcrgatas,asenter les bases eco- 
nénicBS y politisas de su prsponderencia en el ûltimo cuartn de siglo.
En esc momenta,porque ya no le neeesitan,dejaren en sus cunrteles a 
aeuél y prcsrindirnn de este proletariado,que se esta tornando peligro- 
sn para sus interescs. Ambas fuerzas,ahora npartades,volvc;rén a hacer 
su Boaricion en las celles en nuestro siglo,pero esta vez en cseras con-
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trariaa,en bandos opuestos. Y enfrentadag.
Es praclso buscar unos razones a esc transvase monturn-pol_ 
trono,RegimlBnto-Minlsterio,mando-gobiernn. Balmes ndnlantô su opiniôn 
asegurando que més que débiliter el poder militer dcbia fortolecerse 
el poder civil,para evitar la proponderancia milltor. Otros autores de 
la época manifestaron su preocupaciân por la escaso organizaciôn de los 
partidos,a los que no consideraban aptos para establecer unas linens de 
actuaciôn polftica a nivel nacional a mends que odoptasen una "têcnica" 
moderno. En esta linea creemos que se ha de seguir pnra buscar uno expli- 
caciôn de esa paredoja del libéralisme espanol que menosprecia y criti­
cs a los militeras,pero que acaba por recurrir a ellon,elevfindolos a la 
catégorie de mitos de la libertad; recuêrdese a Ricgo,Espartero,Prim,..
Decia Ortega que "la historié sôlo es lo que tiene que ser 
cuando consigue entender a un Nombre de otro tiempo mejor que él mismo 
se ha entendido» En rigor -continua Ortega- lo historié no se propone 
més que entender a su antepasedo c6mo el mismo se entend!6,pero résul­
ta que no puede lograr esto si no descubre los ûltimos supuestos desde 
los cuales el antepasedo vi\^6 y en que,de puro série évidentes,no po­
dia reparar". Es lo que estamos intentando; comprender,>entender a los 
Nombres de nuestro pasado siglo mejor de lo que ellos mismos se enten- 
dLeron.,y conocer con ello el objet!vo ûltimo del historiorior: buscar en 
el estudio del Nombre de ayer una ayuda para comprender mejor al Nombre 
del présente,de hoy. Incluse si utilize usualmente el uniforme.
Si fusse neceserio buscar une justlficaciûn "actual" do este 
trabajo que présentâmes,la tendrfomos con solo leor la prensa de nues- 
troa dias. El Ejêrcito,en nuestro entorno peninsular,mediterrfineo e his­
pénico,ha vuelto a convertirse en el motor del cambio politico de unos
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ruif’ljl.ar. ijun hrn nncnr.ifcndn dn nun coronclcr- y qcnrrr'inn para salir 
del inipnr.rc no3.iticri, snolnl y rcannininn '“■n net' estabnn encl.acinr.. Si 
Ins militnrcs llbior., siguietirln imn cnrrienie liintnrlcr nnr parte del 
rennciiriiento irJ.enicn moderne t rai do per el Ejército Turco rie Kernel 
Ataturl-., r>c prnnunciaron enntre una dcsprretipiada monarquia quo hobia 
perdido cl contacte con la realidad de cu pueblo -nuectrn 60-,Ion pnr_ 
tupueccn del. 25 de Abril In fiicirren buccnncln una libertad dc que co.re- 
cio.n, y cnn une rrucrra cnlnniel dura, sucio y air, vir.na rie enlucinn dr 
triinn dc fnndn,-nut ctre 10.00 y In nccinn de fliepn-. 3i lac "extravo- 
ncneiac" nolitic.ar. y lac orlnitrariedadec ilel équipé nuhernnnunnt.al hi- 
ciernn lO. Ejércitn argentine ver.ne cnlicitndn nnr un cr’ctnr del paie 
cni'in celvadnr de le cri sic nacional en cl nronunciomiente mac .-"iiunci.a- 
do y ecpc.anado rie la reci cni:n hictnria, co.mporabl e en mu ch ne acnectnc con 
el del arin 1G54 ccpadol,Finnchet y eus compaPleroc rrprccnntan, rip nlgi'in 
modo,la figura de Fernondn VII y eue genernlec nbcnlutictoc en IdlA y 
1003,con ayuda extranjero inrluidn. Y ,ya cin redenc,ci pretendiécemnc 
buscar esa justificecinn rctu,ol ne t^.nririamns més eue recngcr le cons­
tante ni ueinri rie nuectrnr pelitiens y pcrindir tes a la "prnf esinneli dod',' 
"renpetn a le cnnstitucinnalid.'xl", "ejempln dr' pntrintismo y servi cin ni 
pueliln" . . de 1ns Fuerzas Ai Tin de s, Espai'inl.as. Mejor, nara el udi.i- la palabra 
E jérci te, verdodero tel tu linnüictico en nuectros rtias,la:, paginas, de 1ns 
diaries aludc'ii e Inc "nodttrec f.'ctiens". Inciusr; pnririarins est.-dilecer 
ntra i rd.aciiin de equivalencic niuy actual; invnlucién pt.ir intervcncit'in 
militer. El fcntrx.ma. dal prnnunciamientn no ha deseparecicln de nuestro 
horiznntn. Y no ce elvide nue une de los priricipioc axiométicnc de 
la, cncinlngîa es r;ue le importante an r c lo t;ue o c u t t o , e.ino lo riur' la. 
pente crr'ee riue ecurre, Y la pente créé eue no estamos libres de un oro-
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nunciomiento.
Es decir,salvando las difcrenclno debidao al siglo transcu- 
rrido,en nuestros dies el proniinciamiento sigue constituycndo un fac­
tor esencial en las sociedades en cambio. En la ectualidad,el conven- 
cimiento,el mesianismo politico de los militares pronunciados es mayor 
qua el de sus coleges del siglo pesado. Por ello,se formarén en nuestro 
siglo XX gobiemos militares,directories o juntas, cn tantn que en el 
XIX espanol el Ejêrcito sirve de plataforma para,una vez conseguido el 
cambio en las esferas del Poder,terminer su papal. Asimismn,y como da­
te constatable dn la investigacién que hemos llevado a cabo y que ahora 
présentâmes,el contenido social,inexistante en los que hemos estudiado, 
esté presents,en un modo restrictive o de empliacién,en los pronuncia­
mientos que estén teniendo lugar en estes anos que vivimos.
En cualquier caso,el"militarismo?los"militeres en la politi­
cs" sigue siendo une realidad,forma parte de la current history,de la 
hi storie-que-esté-sücedi endù; buscando en las causas nue provôcaron o 
propiciaron la intervencién militor en el pasado espanol decimnnônico 
tel vez entendamos mejor el porquê de las intervenciones de los ejér­
ci tos en la actualidad.
iGénérales embiciosos? ^Politicos arteros que utiliznn al 
Ejêrcito con desprecio de la opinién nacional? 11tares victoriosos
"que suscitan la ilusiôn y la esperanza respecta a sus posibilidndes 
como Nombres pûblicos"?(Pabén) &Creencia general en el pueblo,en el E- 
Jêrcito y los politicos de que "no hay libertori sin Ejêrcito y no hay 
Espona sin libertad" como dice un personaje galdosiano? &Quê opinién 
tenian los militares de los politicos civiles -"abogndos"decian de es_
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l;nr- y dc l.nr. ncrtidoc? Inc ci\/ilcr, dc cciiicllns? ^jJuclcr; crc.n 
Ino rundcmoctnc liccicnc cn qiic accntaban n ! doctrine poiiticc? Y,
^crinn In licvnbn n la practica? j^Pucdc hcblarnc dc rcvolucioncs cn 
la Enpano dc Isabel II cccntnndo cn cr.c cnso los nombres riue Ic dicron 
los contcmoorcncor, a dctcrminados pronunciamientos?
Estas son alounrs dc las cucstionos quo homos tra.tado dn 
resolver en este trabajo y para cuyr. rcalizpcion hemos utilizadn, 
junto non la documei itacion del Servi ci o llistnrico militer en suc, 
di versas colecciones ( üloncr'd, Mozarrerlo, dc Erp edi entes personaltîsj , 
los fondes de 1ns Archivon i.uinisipalen r!e Mal one, la adelrntnda de 
tnrios los mevir.iietitns revulucionarios del sinln /CIX,fjrrne.da y Madrid, 
bastion propre siste y ontalizad.s'r de 1 a ne ci on r!el portirlo del Frorre- 
so durante toc'n ri reinado isabelinm; r!rl Mistorir.o Nacional, esponial- 
rieote on su seccion de Estndo que contl one, "unriuc dc un modo dispersa, 
docunentos omanr'dos del poder en momentor, rie crisis talcs c.omn bendos 
n in-Tormoeiencs reservados a les outoridndes locales enceminerias e. 
yugjler mutines y sedicionr's, y mi nutns enviados a los repr os ententes 
rliplométieor on ciud.-’des extra,njeros y que buscahen 1 oqoQr une coopc- 
roci.én con las outorirlodes do ocras pcises en evitocion de 1rs rctivi- 
dac'os de los cmiprodos. En el Ar-chivo General del Pelrcio lien? , de Ma­
drid, hemos util.! zodo sus f endos cn husco lie ariueii.es dates de ipie dis- 
pool a el E jecutivo para conocer, bien pej’ medio de la policir: o gracias 
a la csponténer, celobnrarv.i un de cenfidenl:es y "i er.l.es servi rloi es" , ctiol 
er'a el estado dc énimo de ] os subordinedos de le. ileine, y la opinion 
de le Gorona en me t cri as ton iicprirton tes como la Constitucién, el E jér­
ci tn o los I-artidns.En el Archive de le Preridencio del Gebirrno con- 
sultemos las Actes dc los Gonscjos de Mirristros, cuando se redr ctaban,
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aunque adelantamos ya que estos documentes openos si ticnen més 
valor que la simple constatacién de que se reunieron talcs dias 
los ministros.ya que,desgraciadamente,es muy dificil que en esas 
actes quede reflejado el auténtico sentir de los Nombres del ga­
binete ministerial. (Cuando més podian interesar,cnmo es el caso 
de la que tiene lugar en Agosto de 1836 a poco de producirse la 
"sargentada" de Le Granja,el escribiente nos remite con candidez 
a la papelera del Seftor Présidante del Consejo.,) Junto a 1a lec­
ture de taies Actes,de las que algo pudimos aprovechar peseatodo, 
en este Archive de la Presidencia tuvimos la oportunidad de consul­
ter, cémodemente por la escasa concurrencia de investigadores, las 
Actes de les Gesiones de Cortes y del Estamcnto de Procuradores 
y de Préceres que constituyen,lôgicamente,una imprescindible fuente 
para nuestro estudio. En la Chancilleria de Granada nos encontramos 
con algunos diplomas referidos a nuestro Nombre de Loja,cuando era 
tan solo un represaliado de Fernando VII y que nos ilustra un poco 
sobre la personalidad de Narvéez,prototipo donde los baya del mili­
ter politico. La Prensa,tanto politico como la cspccificamente miliv 
ter,de gran importancia por reflejar el énimo y la mcntalidad dc este 
grupo social,la consultâmes en las Hemerotecas municipales dc Madrid 
y Granada y en la Seccién de Revistas Perifidicas rie la Biblioteca 
Nacional, En este centra de investigacién llevamos una parte consi­
derable de tiempo por cuanto la bibliografia necesaria para el tcma 
que nos ocupa se divide en dos grandes apartados,siendo uno dm ellos 
el compuesto por las numerases obras que sc redactarnn al filo de los 
acontecimientos,y por los participantes en ellos,como Memories Justi-
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ficativcx?,,Vnrdadr?]’n r c l n c i u n  di:: lor, hr'chnr,Mnniflc:rtn ol P u n b l o  
Er.pnfiol, rbc. Grc^n p n r t o  r!o crt or l i b r o r  y f n l l o t a r  sc r n c u c n t r c n  nn 
l o s  d c p n r i o C E  dn In dciclonnl, b i e n  on 1ns c o r r c s p o n d l c n t o s  n le Gnln 
G e n e r a l , b i e n  cn In de tlanuscri t o s , d o n d c  nos ha si do dad o v e r  al punos 
dGcurncivL'os o r i g i n a l e s  d c  la épo cn dc I s a b e l  II y do n o t a b l e  vnlor.
P a r a  co.Mplccar la c o n s u l t a  dc f u e n t e s  bibliogro.ficas acudirncs a 1ns 
G i b l i o t c e e s  dc l.as U ni v e r s !  dn d e s  dc M a d r i d  y Grn nnda , y a la Central 
M i l i t a r , de l  S c r v i c i n  I listorieo M i l i t n r .  (Probnlilemcntc rca cl A r c h i v o  
dc  la C a s a  dc la P a n a d c r i a  dn I.Indrid cl nue c o n t c n g o  une dor.L'mcntrcion 
iTirs " d i r c n t a "  , m as " h u m a n e "  , s o b r e  la n u e  r e p r é s e n t a  une m n v i l i z n c i n n  
p o p u l a r  c n n  m o t i v o  dc l os prenunciamicrd;os y p o r  cll o m c r c c c  un pé- 
r r n f o  nxtrnnrrb’.nnrin y no s i m p l c m c n t e  une incncion. E n  e s t e  Arcltivo 
M u n i c i p a l  son nljundantcs l os f n n c o s  nue sc r e l a c i n n n n  con eso s mnncin- 
t os d e  a c c l n r n c i n n  ciel d e v e n i r  Ii.istnri.cn dc la V i l l a  y Cm'te, y dn 
tot'a Esp ann: C c v o l u c i n n  d n  l C A O , i n t n n t o  dc a s a l t n  ni P a l n c i o  C n n l  cn 
□ ntubi-u d e  I C A l , c e i d n  d c  E s p a r t e r o  en cl vnrrnio dc 1343, j o r n n d n s  rcvn- 
l u c i n n a r i o s  q ue prcccrir;n y ace lion con el C l n n i o  P r o g r c s i s t n . En los 
l i b r e s  t!c A c  uns Cr pi ti'lares, p o r  un Indo, y nn l os I c n a j o s  d c  Scc rctnrln, 
pnc'ntios s e g u i r  cl p u i s e  ciurtadnno cn dia s dn mntin, c s n n a d a  n pronunci a- 
mir;nto. Desdc! la c a r t e  ciel c u r a  p a t r i n t a  que s n  nfrccc, c on sus scrcnta 
crins a cucstcs., p a r a  d e f e n d e r  la lib e r t a d ,  en p e l i n r o  p o r  la r.ccinn cin 
D i n g o  cic Léon, hn s t a  le n o m i n a  d n  los eu erp os g u n  lien ird:crvr;nidn nn "! a 
custodi a dc las p u c r t n s  de la V i l l a  par-n e v i t n r  la i'uga d c  cncmigos o 
a g e n t e s  a s u e l d n  ciel .sitinrior t'ar\/a.cz, e n s a n d n  n n r  los nscri.ipui oscg 
CLieiitas p u e  le C o n i s i o n  d e  I Içctende, del Ayunterni onto 11 cvo a crb o pnr-n 
r o c i n n a r  el p a n  y c o n t r ô l e r  l e s , pi.v- ct r c  parte; clnvadisl mos, rprsto", dc  
un | i r o u u r niami cnto, pucd n seguii sc 1 h i s t o r i é  c n t i d i n n o  rie est;-s hor-'is
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trnscendentes en que una cludod se comporta como un cuerpo en ten- 
slôn,espectante. En esos legajos se resefien,muchas veces con nombres 
y epellldos,los comportamlentos de los vocinos,de unos Nombres que 
probnblemente no volverfin a mereccr la atencifin del historiador més 
que como un nûmero. Esta cludad merece,por otro parte,un papel desta- 
cado porque uno de los denominadores comunos en todos los levanta- 
mientos o guerras civiles es,sin duda alguna,la ocupacién de la ca­
pital del Estado. Llegar vencedor a Madrid,ocupar Madrid,ha sido el 
UNICO objetivo de todos los movimientos revolucionarios que ban te- 
nido lugar en nuestro pals en los ûltimos ciento sesenta anos. En 
tanto que Madrid ha permenecido fiel al poder constituldo,sca en 
los dos primeros meses de 1820,eh el verano de 1837 trente a Don 
Carlos cuando se produce la primera defense de Madrid contra los 
facciosos,en el Junio de Vicélvaro..o en los meses siguientes al 7 
de Noviombre de 1936,no ha triunfado un pronunciamiento o una guerra 
civil. La residencia flaica de los érganos del Poder ejcrce una fasci­
nante fuerza polltica. Es una leccién que Narvéez aprnndié bien. Quizén 
por ello hufica fûé derribado por un levantamiento..)
Para terminer esta explicacién del porqué de nuestro trabajo, 
recurriremos a una de les figuras que més directamente vivieron esos 
acontecimientos y desde todos los puntos do vistn posibles: dosde el 
Poder hasta la Oposicién conspiradora. Très hacer uno anolisis del com- 
portamiento del Ejêrcito y los partidos en las primeras épncas de la 
histcria constitucional de nuestra patrie escribfa esf Fernando Fcrnén- 
dez de Cérdova:
"...las fuerzas del ejêrcito se prnnunciobnn,pero nn respon-
dian a excitaciones prenieditadas,a vastes trabajos de sedi-
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ci fin realizodos por los partidos politicos,ni estos con- 
siguioron nunca emplearlo como brazo exclusivo de sus de- 
signios.,.Los trabajos del partido moderado,después de la 
funesta revolucifin de 1040,fueron mucho més trascendentales 
y graves. Honroso fue su deslgnio,justificades les causas,lé­
gitimés sus fines...pero lo cierto es -y lo digo en testimq_ 
nio de imparcialidad- que los medios empleados para conse- 
guirlo serén sevcramente juzgmdos por la historié.,.iCfimo 
era posible que el partido progresista dejara de apelar a 
iguales artes que las usadas por sus victoriosos vencedores 
de la vispera?...los progresistas,vencidos por el ejêrcito, 
quisieron a su vez emplcar al ejêrcito para tomar pronto su 
revanche,y sin escrûpuloo ni consideracinnes de ptro orden, 
al ejêrcito se dirigioron y en au seno buscaron los elemen- 
tos que buenamente quisieron prestarse a secundar sus fines.
...De aqui ni carécter odiosOfSrtero y sombrio de todos nuos- 
tros pronunciamientos militares,cuando no respondieron verda- 
dernmento a los movimientos générales de la opiniôn ni a gran­
des causas nacionales..."{12).
Con este testimonio de un experte en el temo,concluimos esta 
introduccién. Fijêmonos en que este Nombre,en un momento de imparcia- 
lidad (j?),rebajn su condena del intervencionisrao introduciendo una 
claûsula atenuanto!"cuando no respondieron a los movimientos générales 
de lo opiniôn...." Dejaba abierta la posibilidad de la intervencifin,del 
pronunciamiento como Salvador de una gran causa nacional....
T12) FERfJAMDEZ DE CORDOVA.Fernando.Mis memorias Intimas,Madrid,B.A.E.,
tomo CXCIII,196G,p.l29. Edlrifin y estudio preliminar de ARTOLA,Miguel,
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PRECI8I0NE8 EN TORNO A LA PALABRA: EL "PRONIWCIAMIENTO" SEGUN 
EL DICdONARIO,EL CXJDIGü PENAL Y EL VDCABULARIO DE LA GALLE
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La palabra "pronunciamiento",uno de los préstamos lingOis- 
ticos que los vocabulorios extranjeros importan del argot suartelero 
de nuestro siglo XIX espanol,tiene su origen,en la acepciân que nos 
interesQ,en la publicistica revolucionaria surgida dsl lesàNtAmlento 
de los Nombres del Ejêrcito Expedicionario de Ultramar en Enero de 
1820.
Serên las proclamas firmadas por Riego y Quiroga las que, 
por primera vez,contengan esta palabra -y el verbo correspond!ente- 
que tanto va a repetirse cn los circulas politicos y militares del 
pasado siglo.
Asi,en la Parts del Exêrcito Nacional a Fernando Vit que el 
7 de Enero de ese 1020 firmê en el Cuartel General de San Fernando, 
y "como Organo del Exêrcito,Antonio Qulroga"(l3),leemos:
"...Tan funesta suerte no nrredrô a los cuerpos del Exêrcito 
expedicionario do Ultramar,que levantan de nuevo una voz tan
(l3) Cfra. "El Eopcnnl Constitucional",p.267 y ss. Como es sabido,esta 
revista,oditada en Londres,se publicô desde Septiembre de 1010 has­
ta Mayo de 1020 en su primera etapa. (Sobre el periêdico vid. LLO- 
RENG,Vicente.Libérales y Romênticos. Una emioraciên espofiola en In- 
glgtorra 1823-1034.Madrid.Castalia.29 éd.,1960. Sobre todo para la 
segunda etapa de la revista,tras los Cien Mil Hijos de San Luis,pero 
con referencias a estos anos nnteriores al Trienio), LLegê a preocu- 
par a las autoridades absolut!stas. Para este tema de los expedien­
tes motivados por su difusiân clandestine.A.H.N..Inouisiciên.lepa jos 
4460 y 4464.
35
dulce a todo espanol que conoce el precio de este titu- 
lo, Ellos la levantaron y la pronunciaron.Sefior. solemne- 
mente el dla primoro de Enero. Ellos la pronunciaron con 
la firme y decidida intenciôn do ser fieles al juramonto 
que escuchfi la Patria..."(l4)
Probablemente ese mismo d£a se imprimifi el Unnifiesto que 
difi al pueblo Espanol el Egêrcito Nacional reunido cn la cludad de S. 
Fernando por conducto de su gefe D.Antonio de Quiroga.en el mes de E- 
nero de 1820.que comenzaba asii
"Los cuerpos del Egêrcito Espanol que en primoro de ano se 
pronunciaron por la causa de la Patria,resueltos a salvarlo 
6 a perecer por ella,deben exponer a Esta Patria los motivos 
de su conducts.é."(is)
Por su perte,Evaristo San Miguel y Antonio Alcalê Galiano, 
redacLuOres de la "Gaceta Patriêtica del Egêrcito Nacional",publicada 
en San Fernando durante el sitio a que se vicron sometidos los nuble- 
vados y que sirviê de base doctrinal de la sublevaciên de Quiroga desde 
el 25 de Enero hesta que Fernando VII se decidiô a marcher francemen- 
te por la senda constitucional,al presenter esc periêdico,y a modo de 
declaraciên progremêtica,escriben unes Consideracioncs sobre la legi­
timidad de nuestra insurrecciên. De elles entresncamos estes lineas;
"...Si compatricios,la causa de este Egêrcito es la vuestra, 
y vosotros no lo ignorais. El acaso le ha proporcionado la
(14)(E1 subrayado es mlo).
(is) 3.H.M..Colecciên Documentai del Fraile.Tomo 006,pp.175-176. (El 
subrayado es mlo).
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gloria de ser el primero en pronunciarse. Vosotros lë se- 
gtiirêis,/ no solo considerarêis como legltimo su movimien­
to, sino como heroico: vosotros le darêis un tituloi el de 
EJERCITO LIBERTADOR DE LA PATRIA. 16)
Y si bien es cierto que no deja de extrannr que see emple- 
ada frecuentemente por los pronunciados en 1820 la palabra "insu- 
rreccifiri" para referiroe o lo que,por lôgica revolucionaria,un re- 
belde ni pndcr establecido llama movimiento,levantamiento,revolucifin 
o alzamiento -y que también aparecen en sus textes posteriores- vamos 
vicndo cfimo va llenéndose de contenido politico este inofensivo verbo 
"pronunciar" hasta llegar a encontramos, pocos dias mfis tarde, con el 
substantive PRONUNCIAMIENTO,cargado ya de todo su nuevo valor semfintl- 
co.
Riego,que en una proclama al pueblo de Algeciras afirmaba 
que "el grito qeneroso.pronunciado por el Exêrcito Nacional,ha sido 
la Aurora de las felinidades de la Patria*.*"(17),lanzaria Su ultimê- 
tum al defensor realists de la Isla Verde de ese behia algecirena en 
estos altaneros tfirminos:
(16) Gran porte dn las proclames y manifiestoa do Quiroga fueron re- 
doctadar, por Alcalfi Galiano y San Miguel; D,Antonio quedfi en la 
Isla del Lcfin con Quiroga mientras que D.Evaristo acompanfi a su 
paisano y amigo Riego en su marcha por la,entonces,epâtlçe Anda- 
Iwoie,como se veré(cap.VIIl) «Probablemente el hieno de Rlego de­
be mucho -en su letra- e este oomandante,ouhqué el terne eetâ eble%>- 
to a dlscuslfin(vid.infre nota 427), (El subrayado es mlo)
(17) De 1® de Febrero de 1820. Cfro^El Espanol Constitucional",pp.239- 
240. (Tambiên es de noter que la palabra nrito forma parte del lê- 
xico del pronunciamiento. Vid. a este respecta lo que dice BUSQUETB, 
Julio.Op.cIt..p .45)(E1 subrayado es mio).
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"Anoche 3t del pasado he entrado en esta plaza con una co- 
lumna de tropas de la primera Divisiôn de las Tropas nacio­
nales. Como el objeto de su pronunciamiento no es otro que 
el de restituir a la naciôn las juntos y sobios leyes que 
promulgô hace ocho anos,extrano mucho haya personas tan ene- 
migas del bien pûblico que en lugar dc contribuir al bien do 
la més justa de las causas,traten de parnlizarln..."(10) 
Independientemente del valor de este documente como apoyatu- 
ra de la tesis del absolute convencimiento que los pronunciados tonlon 
de ser portadorea de ^  verdad,de su total cnnvicclôn de que por el me­
re hecho de dar a conocer su opiniôn -que no es sino la de todos los 
buenos ciudadenos- y sobre la que hemos dc insintir més adelante (iF?), 
quede aqui constancia de que es la primera ocosién,o una de les prime-
(1B)Correspondencia de Riego durante el pronunciamiento. Legejo 20270 de 
la Biblioteca Nacional,seccién de Menuscritos. (Asimlsmo,recogida por 
QIL NOVALES.Alberto.Rafaël de Riego.La Revolucifin dc 1020.dia a dia. 
Madrid,Tecnos,1976,p.46.)(E1 subrayado es mio).
(19) No puedo resistirme a traor aqui a Ortega. "Aquellos comneles y gé­
nérales, tan atractivos por su temple heroico y su sublime ingenuidod, 
pero tan cerrados de cabeza,estaban convencidos de su "idea",no como 
esté convencido un hombre normal,sino como suelen los locos y los im­
béciles. Cuando un loco o un imbêcil se cnnvence de algo,no se dn por 
convencido él sfilo,sino que al mismo tiempo cree que estén convenci­
dos todos los demés mortales. No consideran,pucs,necesnrln esforzor- 
se en persuadir a los demés poniendo los medios oportunos; les basta 
con proclamer,con "pronuncior" la opiniôn de que se tratn: en todo cl 
que no sea miserable o perverso ropercutiré la incontrastable verdad. 
Asi,aquellos générales y coroneles creian que con dar ellos el "grito" 
en un cuartel tibda la anchura de Espaha iba n resonar en ecos coïnci­
dentes". ORTEGA Y BASSET,José, en EspaTia invertebroda. Utilize la crii- 
cifin de sus Obras.publicadas por Espaso-Calpe.en Madrid,1932,pégina 
708. El capitule se titula "Pronunciamientos".
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ras,en que nos encontramos con un "pronunciamiento" llamado asi 
por sus autores.
Ya en el Marzo constitucional,en la Manifestacifin que hace 
el Primer Ejêrcito Nacional al Puoblo Espanol.volvemos a tropezarnos 
con esa palabra cn estos pSrrafos;
"...Observed nuestra conducts desde el punto de nuestro pro- 
nunciamlento;leed los pepeles en que nuestroa deseos estén 
consignados y juzgad después (...)Tenemos la gloria de haber 
sido los primeros que se pronunciaron por la causa santa de 
la Patrie;por el restablecimiento de esa Constituclért que 
tantes lôgrimas ha costado a los buenoSi.."(20)
Decde entonces va a former parte del léxico comûn en los pa- 
sillos,patios y colles nspénoles hasta qUe llegue a merecer los honores 
de ser admitido en los Solones de la Academia por la frocuencia de su 
uso,si bien con notable retraso por parte de los inmorteles.
En efecto,soré en la undécima edicién del Oiccionario de la 
Renl Academia de la Lenguo,del ano 1069,cuando aparezca la palabra PRO- 
NUl-lCIAMIENTO con une acepcién que en las anteriores ediciones no cons- 
taba. En los anos 1017,1822,1832 y 1043,para la Academia era,solamento, 
una "voz o frase forensetpronunciacién por publicacién". En la nueva 
-y muy mejornda y revisada-ediciôn que vié la calle el ano siguiente 
del destronamiento de la Reina que més pronunoiamlenboa habia sufrido, 
buscamos los siguientes significados:
PRONUNCIAMIENTO.m.for. Pronunciacién por publicacién//El acto 
de pronunciar sentencia// ALZAMIENTO// etc..
fFOlS.H.M..Col.Documentai del Fraile.Tomo 806.ppl60-183. (El subrayado,mio)
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ALZ/VifllErjTO.m. La accifin y cfccto dc alzar // Lo puja quo sc 
hace cuando sc rcme.to e.lgunn cosa // LEVANTAMIEM- 
TO o rebeliôn //
LEVANTAMIENTO ..{tras otras accpcioncs) // Sedj.cifin.nlboro- 
to popular //
En la octavo odicifin (lB32) Alzamiento era "ontinuomcntc,It— 
vantamiento",dcsopareciendo el odverbio cn cl Oiccionario do 1043. En 
todos las ediciones de osa obra,dnsdo la corrcspondicnto ni nrio 1017 
hasta la del ano lOGü,levantamiento es considnraclo como "sediciôn,nlbo- 
roto popular".
Pero en otros Diccionarios,como tn cl intrrcsnntc dc Hico y 
Amat sobre el"uerdadero sentido de las voces y frases mes usuoles"entre 
los polIticos(2l),autôntica "vfvida descripciôn de 1ns r.odns politicos 
espanoles"(22)jOparecieron las palabras pronunciamiento y alzamiento nn- 
cional,on el môs actuel sentido,en fechos anteriores n le leneliznciôn 
y fijaciôn acadêmica de su uso. Concretanentc,PnuNUMCIAMIENTü era,para 
este doctrinario liberal
" El Mesias politico cuyo venidn tenon unos y cspernn otros. 
Cuando las situnclnncs sc poncn nlpo turbins no sn hnhln ya 
dc otra cosa que del Mesias ciel pronunciamiento; siempre son 
unas mismas senales las que anuncinn su venidn. Si le. librr- 
tnd de imprenta anda perseguirie,si la scquridnd individual
(21) RICO Y Af^AT.Juan.Oiccionario de los politicos.n verdadcro scntirlo 
dc las voces y frases môs usualcs entie 1ns mismos...Madrid.1055. 
Se ha publicndo une ediciôn en lt’76,con estudio preliminar y notât 
do SEVILLA ANDRES,Diego,para Narcer. dc Editores.
(22) Pôg.14 del Estudio critico dc SEVILLA AfDRES.
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muda de domicllio 6 vioja de un punto 6 otro por cuenta 
del Estedn,si la policla se muevc més de lo ordlnario*si el 
gobierno dirije frocuentes circulares ê sus delegados pro- 
viniéndoles que estén alerta,si la cuchilla de la ley sale 
a relucir en el parlamento 6 en algûn real decreto,si se Ma­
laga al ejêrcito con comidns y gretificaciones y al por ûl­
timo se generalize ese run run de descontento é que llaman 
opinién pûblica,ya no hay romedio;el Mesias viens y viens 
pronto. Unas veces se présenta por les provinciaS y otras 
en la corte; generalmante va vestido de militer al princi­
ple, pero poco é poco SB pone su verdadero traje de paisano.
El Moclas del pronunciomiento se aparece sienpre gritan- 
do y haciendo fuego,mudando empleados y cobrando contribu- 
ciones. En sus ratas de ocio predica sermones al pueblo so­
bre los tomas de moralidad,Justicia y economies. 81 logra 
convencer é sus pros6litos,y hace triunfor sus doctrines,se 
victo de gala y célébra au triunfo con mûsicas y comilonas; 
sino(sic) oncuentra creyentes,y lo venoe el gobierno,el Me­
sias del pronunciamiento muere crucificorio. En el primer ca­
so se llema alzamiento nacional} en el segundd motln 6 su­
bi ovacién militer".
Como puede observarse, el juicio que le mer'oce a Rico y Amat 
un pronunciamiento se acerca,despojêndole del matiz irénico que la 
obre tiene,en muchos espectos al que podemos tenei en nuestros dias 
de rote tipo de sucesos. Quedémonos con la frase "generalmente va ves­
tido de militer al principio,pero pnco a poco se ponn su verdadero tra­
je de paisano". Es eltnmente significativa.
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Como v/cmon, ounqun In pnlnbrn prnnuncinmiontn r:r, fijndn 
por In Rnnl Acndomin con mucho rotrnr.n.ln utilJ.zncifin nn In cnllr 
do dicho vocablo no deja lugnr a duden. Y tntinncn ru r.ignificndn 
quo porn Ins espnnnles del XIX,desdn nqurl mftlrn inr’D, rquivnlln, 
incluno on cl Cfidigo Penel.r rcfaclifin y scdicdfin. Mo rirmprr cnn- 
denahlesjpor supuesto,porque hey rebelionen y rehnlinnnn...
Lb intervcnciôn ente el Estemento dc Prncuradorcn de 
Alcolô Gelinno en la scsiôn del 20 rie Enero dc 1835,cl mertcc ci-
guiente n la sublcvRciôn dc perte del Repimicnto de Arngôn en In
Puerto del Sol madrilène (23),es una proche môs de ese cnnntnnte 
histôrice de nuestros politicos decimonônicos nue condenen lo in- 
tcrvnnciôn militer,pero,..dejon un resquicin pore que lo concicncio 
de los uniformados créa necesaria la pucsto en mnrchn de un plAn dc 
selvociôn de la libertad. Asi hoblaba el outor de Inr. proclamas dn 
Quiroga quince anos después:
"..yo,sonores,digo,detesto las rcvoluciones. Pnrcccrn 
acaso extrano en mi hoco este Icngunje,pcro no puedo mcnos 
de manifester que las considern cnmo un mol cn si,y por
les consocuencias que arrnstron 1ns compnro n trcmcndns
operociones quirûrgicas (,..)Solo pues cuando son nr.cn- 
saria la revoluciôn dcbcmos orrojernos a pllc(...)Ha ho- 
bido insurreccioncs militeras en les cuolcs hc tornado par­
te,dirigidas contra otro close dc Uobicrno. Dijo cl Sr. 
Présidents del Consejo dc Ministros que en Constantinople 
solamente es dondc se vc que lo furrzo armada delibcrc.
(23) Es môs conocido por la"sublcvaciôn dc Coyrta.no Cnrdnro". Tcnrirrmot 




I Hay muchos Gobiemos cuyo siStema se parece al de Cons­
tantinople, y que estan expuestos a caor por medios cons- 
tantinopolitanos. Cuando en 1020 peseba sobre la Naciôn 
un brazo de hierro;cuando no habia cuerpo quo pudiese 
oponersc a los abusos del poder}cuando la fuerza armada 
era la que habla derribado la Constitucién,entonces se 
rcunieron unos valientes para derribar el coloso dal 
despotisme,y ellos vivirén inmorteles en la historié 
y en las aimas genaroses..."(24)
Continûa su parlamento Aleolâ Galiano en el que,sin duda, 
hoy un latente sentimiento de simpetle hacia los hombres de Cordero, 
y de justificaciôn de su levantamiento,aunque se déplora la muerte 
del Capitan General,muerto en la refriega,y todo ollo en el marco 
dc un ataque,sutil e intèligenteraonte construldo,hacia el Ministerio 
y hacia el Estetuto. Su argumentocién final era la siguientei
"..Es monester ver qüê pudo motiver el acto atroz de entes 
de ayer.&Quién le (sic)cometié? Los descontentos del Go­
bi erno. 2,Y par qué lo eron los amantes de la libertad cn 
mês alto grado?. Benores: todas las distiriciones que he in- 
dicado entre una revoluciôn Justa y una rebeliôn militer 
no pudian ser conocidas de los infeêicos que se apoderaron 
de la casa rie Correos. No estaban bastante ilustrados en 
esto,y asi movidos do un buén énimo y de un celo excesivo, 
oyenrio continunmente las disousiones politicas acaloradas 
por ]a Justa causa,y nin tener ellos suficiente conocimien-
(24) Diario de Sesioncs de Certes. Estamento de Procuradores. Sesién 
de 20 de Enero de 1835* Pôgs.1263 y ss.
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to de los medios legales de remodiar los males quo creion 
existir,iquê extrano es que edoptasen los quo toninn on su 
mano? ^Quê extraMo es esto,repito,cuando croian que el Mi­
nisterio caminaba mal?..."(25)
En ese debate,que se alargô varias dias y conté con las in­
tervenciones de numerosos parlamentarios.se hablô de rebeliôn,rie sndi- 
ciôn,do insurrecciôn,de movimiènto...Sobre todo do este ûltimo. En esc 
ocasiôn no se mencionô la palabra pronunciamiento.Para refrirso a la 
accién de Cardero,prime* subleveciôn externa,violenta,que contempla el 
reinedo de Isabel II si exceptuamos los levantnmientos carlistes,y ante 
las acusaciones que se le hacen de ineptitud,o complicidnd,cnn los ro- 
beldes,el Ministre de la Guerra,LLauder,asogurarô:
"..éhe dicho que é las très de la tarde de antes de ayer t li­
ve avièo de que se preparaba un movimiènto pnre les sois dc 
ayer;un movimiènto,no conspiraciôn,y di 1ns disposicionos cnn- 
veni entes..."(26).
Asi definen tambiên los sucesos que prcccdcn -y explican- al 
"Motin de los sargentos de La Granja" los miembros del Consejo de Go­
bi erno a lo largo del debate que sostuvieron sobre In convenioncia o no 
de declarer el estado de Sitio en Madrid y detener a "algunns personas 
de les que hubiese fundados temores de que secundnscn 1ns movimientos 
de Andalucia.."(27),
(25) Sobro las constantes cvocacioncs por parte rie muchos procuradores
de los anos 1012 y 1020,vid.TOMAS VILLAnnOYA,Jonquin.El sistemn po­
litico del Estetuto Real (1034-1035).Madrid.I.E.P.,1263,pp.555 y ss. 
(2G)0iario dc Sesioncs del Estamcnto do Procuradores,Ut rie Enero 1035,p. 12EîU 
(27)A.H.N..Estado.Lenajo 915,Actes del Consejo de Gobicrno,2 dc Agosto 
de 1036.
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De pronunciamiento hoblaba,en cambio,el futuro Principe 
de Vcrgara,en su ncpresentrciên•de 6 de Diciembre,al juzgor duramen^ 
te a los générales moderados Cérdova y Narvéez por su participacién 
en los Bxtrnfios sucesos del mes de Noviombre da 1830 nn Sevilla.
Y en las proclamas,oficios y cartes cursadas con motivo de 
los acontecimientos del verano de 1040 que ecaban por provooar la re- 
nuncia forzada de Maria Cristina aparecen indistintamente las palabras 
movimiènto,revoluciôn y pronunciamientù. Asi,por ejemplo,en la carta 
por la que Joaquln H* de Alba da cuenta a la Regente de los préparati- 
vos hechos por el consistorio municipal de Madrid de cara al primero 
de Septiambre (28),o en los diversos ofrocimientos porsonales para coo­
pérer en el pronunciamiento del Ayuntamiento que se conservan {i29)èn el 
Archivo do la Villa. Concretamento,la circular de esa Corporacién en-
(20) Vêase APEMDICE n® XXVII
(29) En el legnjo 3-385-75. Uno de ellos destaca por lo persona del fir- 
manto y por la rcdaccién de su eocrito.
"Exm®.Sor.Ayuntamiento Const!tucionel.
El Prosbltero Dn. Pasqual Gastanén Gonz.,con el deblüo respe- 
lu hace presents a V.V.E.E, que siendo naturel de esta Carte,y ré­
sidante més de très anos,Secular!zodo en Regular de Sn.Francisco en 
lo Cludad y Oiéccsi de Almeria por los anos de mil ochocientos dioz 
y seis,on que permnnccié desde lo Guerre de la Independenciajy ocu- 
rricndo el dia glnrioso del pronunciamiento de la Defense en la in- 
tcgridad de ntros. Lcyes Patries; inflamado‘,como otro Macabeo,desea 
ser ûtil,segûn su estado,y nn obstante su edad,por el beneficio de 
esta justa causa. Por lo que
Suppca. a V.V.E.E. se dignen colncarle para quolquier destino 
SCO nccesnrio en cl sostenimlento y dcfensa de In Constitucién in­
violable de lo Pc tria, para inmortalizar otcmamonte esta gloria. Dios 
guards a V.V.E.E. ms.os. Madrid,y Septiembre 4 dc 1040.
Pasqual Castanén Gonzalez."
(ai roargen,Madrid 5 de Setc.104O.El Ayuntamiento Constitucional lo nyé 




viada a una larga saria da parsonalidadcs dccln;
"Exmo.Sr.D. (aqu£ el nombre) Circular.
Madrid,1® de Set. de 1840.
Excmo.8r.= A consecuencia del pronunciamiento del Pueblo y 
de la Milicia N .para defender la Constitucién y las Lcyes 
amenazades,reunido este Ayuntamiento en sesién permanente y 
a fin de evitar la efusiôn de sangre y demés calamidades que 
pudieran seguirse,ha acordado que V.E. se sirva incorporer 
en su seno a firl de deliberar acerca de los medios mês opor­
tunos para conseguir este fin. Dios,etc.."(30)
En palabras de sus autores,"a consecuencia del pronunciamiento"
(30) Archivo de la Villa.Lefl.3-38S—75. En el borrador se cspccifican los 
siguientes nombres a quienes se debio de enviar: José Calatrava, 
Antonio Gonzêlez,Manuel Aguilar,José Lendcro,Alvaro Gémez Becerra, 
Romên M* Lleopart$Dionisio Capaz,Juan Lasana,Ramén Gil dc le Cuadro, 
Infante,Antonio Viadera,Parez Rivas,Pedro Gil,Restituto Gutierrez 
de ZeUalloB,Pedro Surra y Rull,Andrês Alcén y Sr.Présidente del Al- 
mirantazgo.
En otra lista aparecen,junto a otros,los"senadores" siguientes; 
Argbelles,Madoz y Cortina. Por cierto,es interesante comprobar por 
les contestaciones que algunos se vicron sorprendidns por los acon- 
tecimientos ...o prefirieron esperar que estos se aclnresen. Asi,por 
ejemplo,estaban "enfermes o con problèmes fomilinres" Lleopart y 
ArgBelles,aunque desean todo la suerte al Ayuntamiento y promctcn 
Qcudir en cuanto les sea posible. Es dc advertir que cn una nota, 
sin firme,enviada ese primero de Septiembre ni Présidente do la 
Junta Provisional de Gobierno,so pide que,entre otras medidas nc- 
sorias para el buen fin del pronunciami ento,"..sc oficie a todas 
1ns autoridades Constituidas para que oc incorporcn inmcdiatamcntc 
al Ayuntamiento quedando declaradas fucra de la lei las que se nic- 
quen a hacerlo.."fEl subrayado es mio) A los mês dcstncodoo proqrc- 
sistas se les encomendô una tareo dc rospononbilidad en csa Junta 
de Gobiemo.
<6
de Septiembre es derrocodn la Rogente vluda de Fernando VII,pero 
pocQ habfa de dumr la tranquilided pûblica en la Penfnsule. Meaee 
despuês del encumbramlento legal de Espartero,
"en la madrugadn del dos del corrlente se oronunciô en sedl- 
cl6n abierta el Tenlente Gral. Don Leopoldo O'Donell contra 
el légitima gobierno de Su A. Serenlsima el rogente del Reyno 
y a favor de D@ Maria Cristina de Borbôn.,"(3l) 
comenzando a poner en prêctioa un ambicioso plan coordinado que prevela que 
"..fucsR O'Donell el primaro que diese el orlto en Pâtiiplona" 
para cxtenderse a otras guarnicionea y ncabar en el esalto y ocupaciôn 
del Palacio Real de Madrid,contando con un grupo de générales -y cerlisj^  
tas- convcncidos por les modoredos cristinos del "noble fin del mofai- 
mirnto"(32).
Tel nomo se va viendo con estoe botones de muestra,tanto en un 
bondo corao en su opunente,siguen utilizândose los têrminos prqnunciamiento, 
grito,mavimiento...
ünsdc Septiembre de 1840, en que "la naciôn en masm*viendo ya 
inûtiles todos loo meriios légales y hnrido de muerte el paladiôn de sus 
libertndes,ha sccundado cnn una rfipidez elêctrica el alzomiento tnages-
(31) El Ayuntamiento progrcsiata de Pamplona de cuonta al de Madrid del 
pronuncinmicnto de O'Donnell rn Octobre de 1041. Archive de la Villa, 
leg.3-386-10. (El subrayado os mlo).
(32) De la Memoria del Brigadier Dn.Josê Gavarre sobre sus servlcios 
con curiosas noticias sobre el levantamlonto de Montes de Dca en 
Vitoria,envindn a la Reina Cristina desde Drleans el dla 1 de 
Abril de 1842. Relata pormenorizadamente este frustrado intento 
moderado que costô la vida,entre otros,a Diego rie Leôn y que endu- 
reciô a Espartero y a sus rivales polarizando més y méo ol ya de
par si enrarrcido cmhiente politico nacionol.fA.G.P..Secciôn Histfirica. 
Caja Azul n» 297) J|peW»lCe t X ^ W
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tuoso do esta capital"(33)-en palabras de uno de los sublevados- 
ven a scr constantes las alusiones a la Gloriosa Revoluciôn do Sep- 
tiambre(34) para dar paso,tras la caida de Espartero,n la exaltacifin 
del Glorioso Alzamiento Nocional que la motiv6,y que contô entre sus 
participantes con algûn voluntarioso,poro mediocre,poeta que le dedi- 
c6 un ripioso poema que llevaba el tftulo sonnro de AL PRONUNCIAMIEN- 
TO NACIONAL,que termlnaba asf:
"Juremos odio eterno al hombre artero 
Que vasallage y destrucciôn respira,
Mostremos el espiritu guerrcro 
Que Eurppa toda a su pesar admira,
Contrarestando al vil aventurero 
Que a dominer la Espana solo aspira:
INDEPENOENCIA y LIBERTAD,Murcianos,
Guerre sln tregua a esclavos y tiranos"(^»
Era la misma independencia y libertad que invocaban los pro- 
hombres esparteristas de la Diputaciôn y ni Ayuntamiento de Madrid tra-
(33) Era un abogado céntabro del Colegio de Madrid,Florencio MC de Hoyos, 
que enviô panfletos impresos a su costa al Ayuntamiento de la Capi­
tal como "serial de reconocimiento y gratituri".Se recihen el 2 de Oc­
tobre y llevaban el tftulo "CO-flEGENCIA y salvaciân de la Libertad".
(34) Vid.por ejemplo,en APENDIC^XXXHL la proclama del Rogente a la Nnciôn 
de 19 de Junio de 1843,
(35} Integra en APENDICE%]QQQXySu autor era A.Mayolf y Enderiz,y lo im- 
primiô en la ciudad del Segura el 23 de Junio do 1843. Los progre- 
sistas contaron en sus filas con majores vatos. Por ejcmplo,Espron- 
ceda,autor del ëoneto A Guardia.dedicado a un miliciano nocional coi- 
do en los sucesos del 7 de Octobre de 1041.(El propin Espronceda era 
tenionte de la componfa de cazadores del octnvn bntallôn do la Mili- 
cia Nocional,elegido por unanimidad el 14 de Octobre de 1039. Cfra. 
MARRAST.José de Espronceda.Madrid,Castalin, 1973,p.276)
CO-REGENCIA 
y  m a &A
ÂcmIc el •Sa Se i833, fecha ! •  fpoem em qoe 
, Mua faccloB like rtlcM a  agm le Se la  corta 
liranceia ;.c a ti apoSeraSa Se aàealra qabieraé 
•iM tasSo ateeosimeale Sel atcenSieate eacla- 
• I to  q«e (icBa aoltré la voluataS Se S. M< IS 
r^ iaa  m aSre, que htjraB bastaSa p a n  
Sism iBBlrle la* Semotiracioae* ma* e a p lk l-  
' ta * Sel S !(|a * la  Se la* proaiacia* a l iS  a h a - ' 
- m leato ca *836. AceptaSa f {oraSa la  «aaa- . 
t ita c ia à  Se *83? par la  co raaa ; *e crepS.re- 
cba ta ria  la * iaSaeneiaa Se loa qae la baWaà ■ 
com pronie llSa,  ma* **ta  eaperaaaa ha aiSa 
*aaà ,  par bahcr ro e lla  i  eoafiar la  caertc ' 
Sel p a ii i  la* toUma* qae acabahaa Se *er la # -  
■•Sa* Sel |laSer. boaataaîe* ca *à p laS , « I 
p r im e r ^ * S  ha aiSa fal*ear la  repre*eatac!a« 
■aciaàal* f  Seetrall' caa *a  |p a yo  cl SrW^a, 
la  ya Sc le  ley fanSam éatal, S aea c l Serecha 
qae aebtc i  lac pA e tW  âé âom krar*e *aa m a- 
alcipallSaSè* qaC Sala Sc tirm p o  iam em arla l.
" AlarniaSa* I ai proriacla* cicearaa al Iro- 
■a la* aSpllcai ma# fervarosat para qae 
*c aegarà lê aaacioa à ana Icy qàe miaabe 
par *o baac la fnaSaaieaial j  y anaqae afcaâ-. 
SaSaa ecrbalmrnie par la* ayataroieata* Sc 
\  Zaragoaa , Harcelaaa y Se etra# ciaSaSrt, la c  
roa Sc*oiSa*, a*icoma Sesaira^a* lai qaeaaW 
i  eWac cl iaaaarlal paeticaSar Se EipaSk Saa* 
cioaaSa eala «talacloa , la* eiaSaSe* iSa* prla- 
cipalr*, praleataroa aalemaemcatSSarlé camh> 
pllmlcjfeia Caire elle* la capital Sel Relaa. Al 
▼cr cala Scclaioa, era Se preaamir qaé d  
miaiatrrla iavaaor relroccSietra , ma* le)oa Sc 
CM, |orS Hcr aria i  efectoS perecer ca le Se  ^
^  maéSa. i.a aacion ea m«*a , IricnSa ya laStl^ 
le* laSo* la* meSioa Icqale* y bériSa Sc marr^ 
te rl palaSioa Sc aa* ilbertaSe* , ha oecaaSa- 
Sa Cari aaa rapMeC eWctrica el alsamteaie 
-» caajcataaM Sc cale capital y pranoaclaSa la 
ceaSeaactàa Sc la# miàiatra* libertlcWà#, «y 
Sc la r i l  paaSilU qdc lateata aabyagaraac y  ^
rcaSeraa# al d tr a a ^ a . Erta eœ Sc ti4c- 
Iwiate aaa para rctraerica  ^ par- 
qae caeafaa can fa fmpamSaif y laTcapyaaaa
ié  ea lraaixar la tira a la  ,  canaerraiiSa la fa -  
caltaS Se aom brar atrec 33 mlniêtroM  ea el 
pcrIeSa Se aa S ia*, y  la  Se reempiaaar a l 
Haalre Saqae Se le V ic ta r lq ,  y  a l m ia ia le ria  . 
qae d ija   ^ code a*l hiea IS Së ta e riJS c^ le t- ■
.em p rim e ra  eemsioru Si S. M . ha IlegaSè S 
eoaacer *a tr iâ t*  poaiciaa,  aa *cr8 calra lla  
aSapte aaa Se cataa (Sa* rcaoliiciaac* |  b ic a . 
la  Sc cxaaerarec Sel pe*a ^aSrmeSc lâ  regea-. < 
c ia ; para S e S ka rM / la  eSacaciol* Se ao l aa- 
qaata* H i|a*. y cl gacc pactfiea Sc la  rIS a  Sa- .
<ai*tica{ bica aaociar la teriaa ïqeatc ca  ella 
à raroae* Se la* ma* eaclarecISo* Se la  Pëaia- /
àala, ta ie* cerna r l  cellar la ia a te  X), F ra a c i*- ' 
f  ca Se Praia; Soqoc Se la T ic la r ia ,  y  Sira* 
trc *  S* le * Sc m a i preetig la par aa tibera- 
ii*m a, acreSilaSaca le* aMateala* Sc ^ l ig r o ,  
y Se aqaella* qoc ia faaSaâ hay a l pal* cam - 
pleta ceafiaasa; La EapaAc taa la * rece* ea* 
gaSaSa, ma *e eatrega ya i  S licreciea Se e*a 
facciaa b ipS crila , aalara Se n *  im lbrlaaloe, 
po r la  qae aa p e ra t il ir f  coatiaSé aambraaSa 
*a* g a k ra a à le *. ET atrm meSitf hcrSica y  ra - 
l i ic a l,  e* la  ceqracacioa lamêSlata S* cSrIe* 
c*traoeSiaaria*> aatoriaaSca parq  reaoirer Se- 
f ia lllra m e a te , m brc la reaaeadaa S aamea- 
ta  Se iaSW iSaeIca 1* rtgeacla Sel Aefao, a *i ' 
coma parc paaeT S emhierte <S la  •accatva Sc 
la* laraaiaae* Sel poSer c{ccatira  ,  lac Sere- 
choe y garaatia* ëaaetitaciaaale*. l ib r e  caiaa 
ea el pal*, paeSc aSaptar para *a, rS ^m ca, ya 
aea lacëlebre cOaatitaciaa Se i4 ia ,  yp la  *c t
ta a l caa la * alteracloar* q «  ja igae  S lile*, ya 
Caa|a*ealC a irc  a iiewa ,  haeaéa cq  la p r lm m  
capaa Sc aaliafaccr caa -garaatia* paaltiea^ y  
hiea SrIermtaaSa* la * aecaalSaSc* Sc la prc- 
aeate Space, y S* libe rla rao* Sc paera* cea- '
tralaioae*. La M atloa aa baria  ca cata o tn  
COM qae aaar Sel Serecha Se *a Saber mal*, ’ '
lah rrca te  A ta  coaaervaciaa, y Sel Sagma ma* 
eàgraSo, caaf ca, el Se qae la* G aUtrnoe y ie e  
tUjree $on pa ra  Hem de h t  Pu tU a», j r  me ee- 
h t  pàrm p a t r in ta t^  de aytte tte t,
U â eaaraBRo* ^
(Archive de la Villa de Madrid, 
Secretarla . 1-225-31).
iMfREfITA DE A  N. SANCHIZ GALLE DE JARDINES NUM. »•.
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tando de galvanlzar los decafdos ênimos de sus pnrtidnrios por medio 
de su proclama a los "Madrilenos,habitantes de lo provincia de Madrid 
(y)Espanoles Todos" de 4 de Julio de 1043,por la que descorrian
" el velo que ocultaba la mano extrabgera que dirigia 
el oronunciamiento més innecesario,injuste y nefando de 
que hay ejenqslo en los anales de las naciones libres (...) 
osa espantosa rcacciôn en que no solo naufrogoria cl pro- 
nunciamiento de Setiembre,fallo snberano de la libertad 
contra la tirania..."(36)
No es necesario continuer. Las palabras movimiento,alzamien­
to, pronunciamiento, pronunciarse. .han adquirido carta de noturaleza y 
capacidad semântica a lo largo de los anos postcriores a aquel prime- 
ro de Enero en Les Cabezas de San Juan. Desde este momento,pues,la 
palabra PRONUNCIAMIENTO,que nos interesa particularmente, fuê utili- 
zada indistintamente por el Poder atacado y por quienes se enfrentan 
abiertamente a la legalidad establecida.
Conviens que quede sentado porque es un hecho incontestable 
que los actores de los sucesos,sus contcmporéneos,se autodefinen como 
participantes en pronunciamientos,en tanto que en nuestros dias existe, 
entre ciertos aütores,un recelo mayor a usar tnl denominacifin que el 
que tenian los propios lnteresados,a los que,por supucsto,no avergon- 
zaba lo més minime el verse motejados por sus enomigos politicos de
(36) Es esta ocesi6n,y por signifiestivo debe constor,la primera en 
que aparece la palabra pronunciamiento dnstaccria en bastnrdilln 
en el original;lo mismo sucede,més abejo de la proclama,con le- 
vantamientos cuando esta refiriéndose a los que promueven los c- 
nomigos del Poder. Por el contrario,no sucede otrn tnnto con la 
referencio al "pronunciamiento de Setiembre"...Vid.APENDICE X C  ,
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prr.inunciBclos (37), En rnalidad,no considernbon mermndn su r.onciencin 
"revolucionnriB" por cl hncho dc que fuese un pronunciamiento mi11tar 
rl précipitante dc la crisis;sebinn t|UO el concurso de loo milltares 
era imprescindible por cuantn que "In orgnnizacién militer contiene 
unn Goric dc cnroctnr^isticns que la hncen espocialmonto opta para la 
efcctividnd; y el podcr civil,aunque orgonizodo y tnmbién efectivo,no 
poGcc on mucho tales vontajas"(3R). Es el ejército cl monopolizador 
do la fucrzn de lus armas,la ûnicn instituciôn nacionol que puedc po- 
ner en .jungo unoo medios conctivos sufioientcs para vencer cualquier 
oposiciôn interna.
Como dcciamos on la intrnduccifin,crccmos que debe tratrse cl 
tcina del intcrvcncionismo militar en la politico,de los pronunciamien- 
tos,con independencia de la considcraciôn de la nueva realidad legel 
a que dicrnn lugar. El précipitante,desde 1020 hasta 1874,de cada nucva 
ctapa politico va a scr,sln excepciôn casi,un pronunciamiento. El clo- 
mento militar -en acertoda comparaciôn de Comellas(39)-constituye como 
cl carburedor dc In mégulnn revolucionoria. Podin tener aquêl mayor o 
mcnur eco,pcro sici.ipi c recibia unn rrspucsta del pais, gcgôn la macni-
(37) Fontnnra,por ejemplo. En su imjjortcnte obro La quiebra de la mcrier- 
quig absolute.1814-1820.(La crisis del Antiquo Réglmen en Espoia). 
Barcelona,Ariel,1971,refiriéndose a 1820 dice quo "demasladas vo­
ces EC hr, qucrido limitarla a un pronunciamiento militar,olviCan- 
do quo la insurrcccion de Hicgo y de sus compnneros de armos frn- 
cas6,y quo fiicrnn la extension del movimiento revolucionario y la 
pnsividnd del resto del pais los quo llcnnron de temor al Rey y a 
EU gobirrno.,"(p.2G3) Pero,&sc huhierc extendido esc movimiento rc- 
volucionario si Ricgo y sus componcros de armas no hubicsen nctundo?
(3-'')) OEULTNG,Hermann.Dp. cit..p. 180.
(39) En su ponencie c las"I Jornndos dc Metodologia Aplicada dc 1er Ci en-
Htud de elle se han etiquetado como "rcvoluciones"-102D,1040,1054,
1860 fundamentalmente- o como "golpes de estado contrarrevolucio- 
narios" -1823,1843,1056,1874—,pero la esencio de tndos esns cnmbios 
bruscos de nuestra historié pesada no es muy diferente. "Entnsiosmo, 
alegrfa,partlcipaclén popular...Por ûltima vez,y quizé con mayor en- 
tusiasmo que nunca,las clases ciudedanas,y en algunos cosos los cam- 
pBsinos,actuaron conjuntamente con le burgunsia en respaldar un pronun- 
ciamlento militar. Pué esta participaci6n,unida ol deseo dm cembio que 
experimentaba la mayorla del pals y al r^ido desmoronomiento dc lo 
Espana oficial -concluye acertadamente la Ora.Lôpez Cordén- lo que 
produjo el fécil espejismo de convertir el pronunciamiento de Cédiz 
en la Revoluciftn de Septiembre de 1068"(4O).
Es verdad que,pese a quedar suficientemcnte apuntado que
cias Histôricaa" de Santiago de Compostela,rocogida on los Actas, 
tomo IV,1976,pp.167-191. Sigue este autor: "Pero aqui es preciso 
notar que la intervenciôn del militèr enado a la revoluciôn algo 
môs que lo que le proporciona la intervenciôn del abogndo,o del 
empleado,desde el momento en que el militar participa orofcsio- 
nalmente en el qolpe.como no lo hacen los otros,y conficre e su 
desencadenamiento un compnnente de fucrzo que puedc modificar su 
destine. Son loa militares quienes,muchos veccs,dociden el éxito 
de la revoluciôn. Y aunque su participaciôn no sea masiva -en ocn_ 
siones sumamente minoritaria- dentro de los cundror. de un ejôrcitn. 
de la impresiôn de que es "el ejército" el que ha hccho la revolu­
ciôn. En los palses en que la burguesia, civil es froncnmcntc dôbil 
para rcalizar en sus resultadùs la revoluciôn burguesn -tel es cl 
caso de Espana- la intervenciôn militar se mantcndrô por mucho 
tiempojen otras partes tenderé a disminuir:pero tanto en los succ- 
sns de 1030 como en los de 1048 es fôcil cncontrar por tndas par­
tes la presencia de militares".(p.l70) (Los subrcyados son mios).
(40) LDPEZ-CORDON,M# Victoria.La Revoluciôn dn 1868 y la I^Ropôblicn. 
Madrid,Siglo XXI,1976,p.17. Este pôrrofo nos vnlc,n nosotros,cqmo 
resômen de todos los"movimientos revolucionrrios"del rcinado isa- 
bclino,y de los sucesos del ono 1020.
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lor. clocumentoB de la époco menclonnn repetidarncnts esns palabras, 
hemos de aceptar quo "un Iiistoriador no puede utilizer alegremcnte 
têrminns como motln,revuelta,subvcrsi6n,revoluciôn,pronunciamiento, 
golpn,etc,a no scr que quiera seguir creando confusiôn"(BARnEIRO FER- 
miDEZ).
Por ellü,y sin entrer de lleno en el sugostivo campo de la 
fenomenologia revolucionaria(que cuonta con obundantisima bibliogra- 
fia -y de muy nmplio nspectro-),vôamos cômo se dofinian "juridicamcn-
tc" estos dclito5,parn tratar de fijar nuestra propia definiciôn con
por.terinridad. Portimos de la base de que el diccionario no contempla 
her,ta muy entrede La oegunda mitod del siglo la palabra pronunciamien­
to, y cuando lo hoce remite a los hôrminos sediciôn,alzamiento y rnfae- 
]iôn militov.
Y tanto sediciôn como rebcliôn son ya palabras que tipifi- 
can,desde el Côdigo Pénal de 1022,un delitu politico (4l).
"Es rebaiiôn el levantomiento o insurrecciôn de una porciôti 
més o menos numcrnsa de sûbditos de la Monorquia,que se olzan 
contra la patrie y contra el Rey,o contra el Gobierno supre­
mo conscitucionnl y legitimo do la Naciôn, negôndole la obe-
dicncie dnhida,o procurando sustroersc de ella,o haciôndole 
1n guerra con las armas"(Art.274 del Côdigo Penal de 1022)
En tanto "Es sediciôn el levontomiento ilegal y tumultuario de le ma­
yor porte de un pucbln o distrito,o el de un euerpo do tro­
pes n porciôn de gcntes,oue por In menos pesen de cunrcnto 
ittriividuns,con cl objeto,no dc sustrnerse de Ici oberliencia 
del Gobierno supremo de la Noclôn,sino de oponerae cnn armas 
n sin elles a la ejecuciôn rie nlgunn lcy,octo de justicin, 
servioio legitimo o providencin de 1ns autnridedes,o de atn-
(4l) bcibrc Los delitns pnliticnsf lHhn-l.g3T>) ,y 
LOZA,Alicia,&alnmnnca, 19^7.Proliigo rie E.
vid.esta obra de F31E3TA3 
Tomôs Vcllentc.
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car o reslstlr viBlentamente a éstas o a sus ministros, 
o de escitar la guerra civil,o de hacer daRos a perso­
nas o a propiedades pûblicas o particuloros,o de trastomar 
o turbar de cualquier otro modo y a la fuerza cl orden pû- 
blico"(Art.280 del Côdigo Pénal de 1022)
Para que exista sediciôn -seguimos aqui o Fiestas Lozo- no 
basta cualquier levantamlento:Ôste ha de scr ilégal y tumultuario,es 
decir,desorganizedo. En este Côdigo,muy cercano en el tiempo y el 
esplritu a los hombres que se "levantaron" en Andalucia por la Cons- 
tltuciôn,se deja muy vago el nûmero de los que han de ser considera- 
dos rebeldea ("una porciôn môs o menos numerosa"),pero,por el contra­
rio,se concrete que habrô delito cuando se ataque al "Gobierno supre­
mo g constitucional y legitimo de la Naciôn". Queda obierta la posi- 
bilidad de no incurrir en delito do robeliôn cuando se trate de un 
gobierno despôtico o extrenjero,bien see de Fernando VII absolutiste 
o de Josô I,
En el Côdigo Penal de 1848,en plena tormmte revolucionoria 
europea y con la experiencia de los legisladores moderados dn los o- 
contecimientos que han ido sucediêndose on los ôltimos quince anos,la 
tipificociôn de los delitos de rebeliôn y sediciôn,en los que cuadran 
perfectamcnte nuestros pronunciamiontos,es mucho môs concrete y con- 
tienen una detallada casulstica que incluye,incluso,la posibilidod 
del "pronunciamiento por cnrreo negro",la amenaza del empleo de la 
fuerza o,si se quiere as£,el "golpe de estado",que no tiene por que 
11ever consigo un alzamiento externo;basta que tengn lugar unn corta 
en un despacho de le Corte advirtiendo de que no se cuenta con el
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cpoyo dc 1q fuerza armndn o de que un r,t ctor de loa fuerzas armadas 
considéra necesario que se modifiquc ol i-umhn politico; tal fuê el 
caso de la Corta de Quesada a la Reina Gobernariora a poco de morir 
Fernando VII y que signified el abandons de la linea continuisto 
en el Gobierno de Cea y la llcgada de Martinez dc la Rosa.
Lo REBELION en este Côdigo Panel de 1B4R se tipificaba asi: 
"Son reon dc rebeliôn los que se alzan pôblicamente y en 
abierta hostilidnd contra el Gobierno para cualquiera de los 
objetns siguientes:
10. Destronar al Rey o privorle de su libertad personal.
20. Varier el nrden legitimo de sucesiôn a la Corona,o im- 
pcdir que se encargue del Gobierno del reino aquêl a quién 
corresponde.
30. Deponer al Rogente o a la Regencia del reino,o privor- 
les de su libertad personal.
40, Usar y ejercer por si,n dospojar al Rey,Regente o Re- 
gencia del reino de las prerrogativas que la Constituciôn 
les concede o coartarles le libertad en su ejercicio.
50. Sustrner el reino o perte de êl,o algôn cuerpo de tropes 
de tinrrn o de mnr de la obediencia al supremo Gobierno.
60. Usar y ejercer por si,n dospojar a los Ministros de la 
Corona dc sus facultodcs constiturionales,o impedirlos o 
coartarles su libre ejercicio.
70, Impcdir la celcbiaciôn de les rlcccioncs para Diputados 
o Cortes en todo ni reino,o la reuniôn légitima de 1rs rnis- 
mas.
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flO, Disolver las Cortes o impedir la dcllbcraciôn de alguno 
de los Cuerpos cole.gisladores,o arrancarles alguna rcsolu- 
ci6n" (Art.167 del Côdigo Penal de 1840).
En los très articulos siguientes,el Codigo dictaba Ins penes 
a qUe se verlan sometidos los que participoban del delito de rebeliôn, 
y se estableclan très cesos segôn que fuesen "inductores,promovedores 
0 caudilios principales","los que ejercieren un mande subalterne en la 
rebeliôn",y "los meros ejecutores de la rebeliôn",oscilando dichas 
penas entre la de muerte para el primer aportado y el confinnmiento 
mayor a estoa ûltimos,
Como adelantâbamoB arriba,en el articule 172 se declareba que; 
"Serôn castigados como rebeldes con la pena dc relegaciôn per­
pétua los que ein alzarse contra el Gobierno cornetieren por 
astucia p por cualquier otro medio alguno de los delitos com- 
prendidos en cualquiera de los ocho nûmcros del art. 167". 
quedando de este modo legislado 61 posible "golpe de estado" incruento 
y silencioso.como un delito de robeliôn ordinario.
Por si no fusse suficiente,el Icgislndor tipificaba tnmbién 
el delito de "seducciôn"de fuerza armada para corneter el delito de re­
beliôn. Concretamente,el articule 183 decla que
"Los que sedujeren tropas para cometer el delito de rebeliôn 
serôn castigados con la pena de reclusiôn perpétua. Si llegarc 
a tener efecto la rebeliôn,los seductores se reputarôn promn- 
vedores"(42).
Para terminer con este repaso breve a los côdigos pennies del
(42) Se deduce de este artlculo que los "conspirndorns",aûn cuando 
prosperasen sus pianos,eran considrrados rebeldes.
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oiglo pnsacJn que nos intoresan por cubrir, en ol tiempo, los rci- 
nadns do Fernando VII e Isabel II (siendo asi que el Côdigo de 
1022,hljn de la Ley de 17 de Abril de 1P21 sobre ôrdon pûblico en 
la que e delitos politicos se refinre,fuô utilizndo por los go- 
hiernos posteriores en môs de unn ncasiôn),sepamos quê entendia el 
lerp.slndor de 1040 por SEDICION:
"Son reos de sediciôn los que sc alzan pôblicamente para 
cualquiera de los objetos siguientes:
10. Impcdir la promulgaciôn o la ejecuciôn de las leyes o 
la libre cclabraciôn de las eleccioncs populares en alguna 
junta electoral.
20. Impcdir n cualquiera outoridad el libre ejercicio de 
sus funciones o el cumplimierito de sus providencins ad­
ministratives o judicinles.
30. Ejercer elgun octo de odio o de venganza en la persona 
o biencs dc alguna outoridad o de sus agentes,o do alguna 
claso de niudndanos,o en les pertenencias del Estado o de 
alguna corporaciôn pôblicn"(Art.l74 del Côdigo Pénal de 1010).
Como sc vc,siendo en muchos nontos anôlogos ombos delitos ie 
sediciôn y rebeliôn,se difercncian on tjue lo grovcdad de lo sediciôn 
no parece nlcanzar cl grndo de 1ns ntentados cometidos por cl rebelde. 
Tnmbién en este delito se moderc.n 1ns penas segôn sen la pnrticipnciôn 
del reo. Habrn prnmnvedorcs o sostonedores,caudilios principales,man- 
dns subnlternns,meros ejecutores y seductores de fuerzas nrmndes par? 
cometer cl delito dc sediciôn. En este caso,las panas oscilabnn entre 
la cadnna perpétua y cl confinamiente menor o reelusiôn temporal.
Asf se encuentran dellmltados cstos delitos politicos en
los Côdigos Penales vigentes durante la êpoco que nos ocupn (el de
1840 se implanté deflnitivamente en 1850 tras dos anos expérimentales), 
pero ^especificaban los diversos côdigos fundamentales del siglo pa- 
sado cuôles hablan de ser los derechos,debcres o la funciôn constitu­
cional de las Fuerzas Armadas?
En la Constituciôn de 1812,en su tftulo VIII:De la fuerza 
militar nocional.Capftulo I.De las tropas de continuo scrvicio.nrtf- 
oulos 356 6 361,se legislaba la existencia de "uno fuerza militar na- 
cional permanente de tierra y de mar,para la defense exterior del Es- 
tado y la conaervaciôn del orden interior"fijândo las Cortes enualmcn- 
te el nûmero de tropas,buques,ordenanzas y escuelas militnrcs,advir- 
tiêndose que ningûn espaMol podrô excusarse del nervicio militar cuan­
do y en la forma que fuere llamado por la ley. En el articula 9 de
esa Ley Fundamental del 12 se decfa que "Esté asimismn obligado todo
espanol a defender la patrie con las armas, cuando sea llamado por 
la ley". Pero no habfa ninguna referenda a cualquier otro cometido 
constitucional. Con todo,la alusiôn a la conserveciôn del orden in­
terior pudiera tomarse en un sentido môs nmplio que el mernmente re­
lative al orden pûblioo| esta funciôn no aparccera en ninguno de los 
sucesivos ordenomientos constitucionales de 1037,1845,1856 ni,por su- 
puesto,en el Estatuto Real que,aceptendo o no su catalogaciôn como 
una mere convocatoria de Cortes y no como une Constituciôn o Corta 0- 
torgada,se limitaba a regular su articulado la compnsiciôn del Estomcn- 
to de Prôceres y Procuradores y los cometidos de estos,sln preocuparsc 
siquiers de los derechos y dobérés del reste de los ciudadnnns.
En la Constituciôn de 1837 se sigue cas! n pies juntillas
Si
cl crtfculo 9 de la del eno 1012; "Todo espanol esté obligado a 
defender lo potrio non las ormes cuando seo llamado por la ley.."(art.6), 
y por el nQ?6 se rstipulobe que "Los Cortes fijarôn todos los anos, 
n propucste del Hry,ln fuerza militer permanente de mor y tierra",desa- 
poreciendo ya la moncionode alusiôn e la conserveciôn del orden inte­
rior.
Posan intactoü estos articulos a la moderada Constituciôn de 
1045 (nrt.6 y 79 respectivomentc) y lo mismo sucede en la nonnatn de 
1856 que recoqe,en su erticulo 7,el contenido del articule 6 de lo 
moderada y,en el nQ 04,1ns que hacen rcferencia o lo fijaciôn de la 
fuerzo militer por las Cortes. La ûnica diferencia es que en esta 
Li] tima desoperece lo palabre "permanente" y que las leyes que detcr- 
mlnasen esta fuerza militar de mor y tierra on votarlan antes que la 
de presupuestoo.
En definitive,ninguna dc les Constitucioncs -con esn peque_ 
fia onlvcded que puedc hacerse al lecr el articulo 356 de le geditane- 
del siglo pnsado que tuvinron vigennia durante el reinado de Isabel II, 
hncien garante r7 Ejôreito del cumplimiento fiel de csas Leyes bôsicas 
dr Tn convivcncio politico ordenodo. Por lo tnnto,cuantas veces se In- 
venteron sectorcs del Ejôrcito espefiol en el sigln posedo en una pre- 
tendifla defense de unn violada constituciôn,lo haclnn arrogôndoso unno 
prrerrogotivns y unns funciones que nn 1 es corresponding! legalmnntn.
Ere une intcrpreteciôn subjetivo de sus deberes conn primeros ciudoda- 
nos le f|ue les nnimoben a dejorse e^rostrnr por las llemados que les 
hncian desde sectores dencontentor. Si "fuernn casi siempre instrumen­
te (los profiunciamicntos) del prngresismn,quc enconti o en ellos le rêpli- 
co del fraude electorol que el sufragio censorio y el ceciquismo,fnci- 
litnbnn al sector conservador"(BUGnUET5),lo fucron al m.trgrn de le Consti­
tuciôn.









En descargo de los errores atribufbles e la cleno politica 
de la décade de los eRoS trelnta puede alegarse que poce.s etnpas de la 
historié contemporênea espeR&la han estado pronodas de tantos y tan 
gfevBS problèmes como el primer periodo del reinedo de Isabel II. Sicte 
aRoe que hubiesen requerido la coincidencia de esfuerzos do un conjun­
to de estadistas de gran telle, cap aces dc haccr f rente o la miiltitud rie 
ternes cruciales que llenaban las mesas de trabajo de los minlsterios: 
la Institucionalizeciôn del nuevo rêgimenj le guerre civil que enfren­
te a defensores y enemlgos de la esencio misma de ese rêgimen que esté 
alumbrando,y por cesAree que no en parto fôcil; el gravisimo problems 
hacendlstico que hipoteca la soluciôn de aqucllos dns puntos; cl reco­
nocimiento internacional de la nueva situaciôn...Todos ellos heredoda- 
dos de Fernando VII,junto con une Reina-nina de très anos,y una Rcina- 
vluda de veintisiete,que no se sabe quê es peor horencio.
Ya decie Balmes a este respecte que las minoridades son fucn- 
te de problèmes,que la infancia de los reyes es el tormcnto de los pue­
blos; porque
"..La monarquia hereditaria os el sisteme de trasmisiôn del 
poder preferible a cuantoa se hon excogitado; pero edolece 
del inconvoniente de las minorlas. Prrlodos borroscosos por 
nocBsidad,porque mientras duron el principio monôrguico no 
subsiste sino por una saludable ficciôn legal,suponiendo o-
mcupado el trono que esté vacQnbo"(43).
Anadiêndnsp a estas pelobras del pensador Balmes las proniin- 
ciadas por un hncerior de la politico completaremos el cuadro* Va a ser, 
en efecto,el propio Présidente del Conseje,Martinez de la Rosa,quién 
define con môs acierto la situaciôn de estos anos. Dando rêplica a un 
procurador que inculpaba al Ministerlo por haber declarado en estado 
de sitio o las provincias sublevedas del Norte,pronunciarô el nunca 
bien comprendido politico granadino unas délabras que bien pudieran ha­
ber sido las causantes del cruel mote con que le oboequiaron süs contem- 
porôneos. Era la sosiôn del dia 19 de Enero del ano 1835 -se cumplia 
por consiguiente un ano de su permancncia en el poder- cuando vindicsba 
su ectuaciôn pûblica frente a la close politics que se sentaBô frente 
a"6l en estos têrminnst
"...Pido cnn imparcialidad se examine cuôl es la sltuacién 
de los Gecretcrios del Despacho* No es voluntaria,no es es- 
cogida de Intento por ellos,sinO forzada,como que nPoe de 
la esencia misma de les cosas. En Espana se estô defendien- 
do el Trono legitimo contre un Principe rebelde,que anima 
con su presencia los esfuerzos de sus partidarios en cuatro 
provincias sublevadas,y de sus agentes en otras. Estado vio— 
lento de guerre civil y de sucesiôn. Esta es la primera con— 
diciôn n que estô sujeto forzosamente el Ministerio actual. 
8egunda:al mismo tiempo esta hacienda unn reforma politico, 
puesto que esa misma guerre es esencinlmente do principles:
(43)BALMES,Jaime,en su articulo"Môs sobre la situaciôn de Espana".oublicado 
cn"lm 8ocicdad?15 de Mnrzo de 1843. Es recogldo,asimismo,on Considcra- 
ciones politicos sobre la situaciôn de Espanaf1040).Madrid,Doncel, 1976.
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por manorà que la posiciôn del Gobierno es por un lado 
necesidad de apagar la insurrecciôn y la guerra civil,la 
s cual exige medidas 8everas,fuertes,enêrgicns; ni peso que
por el otro necesita edoptaries suaves,de templanzo y mo- 
dereciôn,para plantear las reformas,sin sublevar les pasio- 
nes,sin vulnerar intereses,sin promover nuevas dificultades 
y obstéculos..
Como es de rigor en taies cesos,y tal como sigue siendo normn en nues­
tros dies,ciento cinouenta anos de3pu6s,continûa el Présidente cnn es­
tas elogiosas palabras*
"Seguramente que si le cordura del pueblo espanol,que le 
honra mucho,consigue tan firdua empresa,la historié lo ensal- 
zarê como un fenômeno poco comûn en los anales de les nacio­
nes, Plantear reformas politicos,fijar las bases de nuestros 
leyes fundamentales,y dar latitud a la libertad,sofocando la 
rebeliôn;esta es la misiôn del Gobierno. Si con cl transcur- 
so del tiempo se contase ya con un Gobierno consolidado,rn- 
bustecido con instituciones ya arraigadas,la cosa séria fé- 
cil; lo mismo séria con un Gobierno absoluto que no tuviese 
la vista fije en las leyes. Pero yn reclemo lo impnrciali- 
dad,la equidad de todos* vêan la situaciôn del Ministerio, 
que por une parte tiens que tener la espada en la mano,y 
por otra tiene que ocuparse dc plantear reformas y leyes 
tutelares"f 44).
La verdad es que en ninguna dc estas dos facetas se habinn
(44) Diario de Sesiones del Estamento dc Prncurndores,]9 de Enero de 
1035,pôgs.1251 y 1252. (El subrayado es min).
conseguldo avances importantes,definitivos.
Si el Estatuto,que habfa de corivertirse en la panacea de los 
males politicos,en el vehfculo de la Reforma,fuê contestado por insufi- 
ciente en la colle y desde la prensa poco después de ver la luz en la 
Gaceta,merecicndo tan sôlo una protocôlaria bienvenida periodistica,mu­
chos fueron los procuradores,que debian a esta obra de Martinez de la 
Rosa,Javier de Burgos y el Consejo de Gobierno la posibilidad de atacar 
pûblicamente y sin temor a represiOnes le direcciôn de los asuntos po­
liticos, quienes môs acremente cuestionaron desde sus escaHos la mènera 
como sn planteabsn las reformas y aôn la propia esencia y legitimidad 
de este documente (45). Y ello pese a que "en el campo de ideas libera_ 
les -en sintfesis del profcsor Oiez del Corral- les repercuaiones de la 
contiondn dinôstica se muestran,de un lado,en la necesidad de aoeroa- 
miento que hacia aeuôl siente la Corona pars buscar apoyo frente 6 las 
pretensiones de Don Carlos,y,de otro,en la exigencia de modereciôn que 
en taies ideas libérales imponen les dificultades dramôticas del momen­
to, forzfindolas e hacer causa comûn con el trono de Dona Isabel,cuya 
cnida signiFicario el fracaso de las aspiraciones libérales,y brindôn- 
doles por enadidura los resortes sociales que en un pueblo como el es- 
pnflol supone la idea monarquica"(4G).
De los rieseos de "moderaciôn" de la Corona y de la necesidad 
dc Maria Cristina dc otraor a sus files a los hombres pertinazmente per-
(45) Seguimos el mnjor estudioso del temm,TOMAS VILLARROYA,ya citado. Pe- 
rece clo’^  que entre Burgos,Martinez de la Roso y los posteriores re- 
toqucc del Consejo de Gobierno se llevô a término el Estatuto que san— 
cionô la Regente ol 10 de Abril de 1834, Vid.«specialmente las pôginas 
79-91 de su Capitulo II.
(46) En su clôsica obra El liberalismo doctrinario.Madrid.I.E.P. ,3e éd., 
1973,pôg.505.
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seguidos por su marido (quien,por au porte,hahfa comcnzndn una dor.o- 
coleraciôn an su polltica represiva an los ûltimoa orioa dc su vida 
apremiado por los apreturas financieros) sc he cccritn y documontndn 
suficiantemente; pero vamos a insistir oqui cn este punto desde otro 
vertiente y que nos atrevemos a calificar coma unn constante cn la 
historio de nuestres relaciones con uno Europa rcticente a nuestra 
homolngaciôn europea. En palabras del Consejo de Ministros puestas 
en boca de la Gobernadora se decla que
"..Estô asegurada de que cualquier movimiento violento en 
el sistema de gobierno descontcntaria n los qcbinetes ex- 
trangeros,que sea cual fuere lo indolc de los pnrtidos en 
su pays necesitan y desean ardientemente fnrtificnrse contra 
ol esplritu de revoluciôn,y han aplaudido oltomente la Senu- 
ridad que el Gobierno Espanol les inspira contra las conmo- 
ciones y elejarla indefinidamente el reconocimiento rie los 
Potencies del Norte de quienes consta,quc sntisfechas de los 
principles de orden que profosa,solo tnmen que no puedan 
Bostenerse contre los otnques revolucinnarios,y solo esperan 
verlos confirmados en la prôcticn.."(47)
Es verdad que une semana despuês de redactor estas llneas 
fuê rcmovido el gmbinete que les firmabn y substituido por el de Mar­
tinez de lo Hoso;y que fuê recibido en los conci11crias de Europe 
occidental con alegrfa por cuonto significnba indudablcmentc el fin 
de un rêgimen que pretendla,a travês de Cea,sucedersc a si mismo. Pe­
ro convieno que recordemos ese pârrafo del primer présidente del Con-
(47) Acte del Consejo de Ministros de 11 de Enero de 1B34.Archive dc la 
Presidencia.pôgt12. Vid.APENDICE
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sejo de Ministros de Issbcl II porque encierro una verdad que,desde 
lo peropectiv.î actual,se nos aparecD en su auténtica magnitud: el do- 
ble jueqo de nuestros vecinos continentales que Jes ha hecho mantener 
una Rctjtud dn poternnl simpetla hecia los procesos liberalizadores 
inlciodos en le Peninsula que no se corresponden con la tibieza demos- 
trada a la hors de cnnalizar en ayudas cfectives semejante caudal de 
adhesiones morales y plâcemes por el reencuentro con el hormano prôdi- 
go que vuclve a la familia liberal eurupea. Esa linea secular de com- 
portamlento puede graduarse segôn el nivol de inhibiciôn/intervenciôn 
de Europe en los mementos criticos de la historic espanole. Entre la 
oyudn continental encarnuda en los Cien Mil Hijos de San Luis,en que 
tal participaciôn extrenjera alcanza 1ns cotas més negatives del bare- 
mo, y la ayudo prestadn durante la Guerre Carliste por Gran Bretana,Por­
tugal y Frnncia hsy una notable diferencia cuantitntiva y cuelitative.
Si la Leqiôn Briténica es inefectiva durante més de medio ano,Luis Fe­
lipe jugera con Madrid a abrir n cerrar la frontere a los traficantes 
de armas con destino a la facciôn segôn oscilo la politics gubemamen- 
tnl espanole,invalldundo cnn ello los tratados pompooamenta firmados 
entre les cuatro potencies del Sudneste do Europe. En el aRo 1836,por 
ejcmplo,pretextnndo cl escoramiento hacia la izquierda de la politics 
peninsular,ordenorfi el regreso do lo divisiôn gala que se diaponia a 
cruzor la frontore. Y no seria êste el Onico momento en quo se ralen- 
tiznn los entusiasmos intornacionalistas dc los prugreolstaa de allen- 
dc los Pirineos pern poner de acuerdo a los intoreses domésticos de 
esos pnises con el innegeble fervor ecumênico de solidaridad... Por ello, 
sin negar que es un rccurso utilizoble -y utilizado- con intenciôn partl_ 
dista par los conservoriores espanolrs,repitamos con Cea qua "sea cual
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fuere In Indole de los partidos cn su peys" oceptnn Ins europoos do 
buen grndo "la Soguridad que el Gobierno Espanol 1rs les inspira con­
tra las conmociones" sin preocuparsc excesivamcntc en averiguor cômo 
se consigue ese Seguridad. Lo que no obsta para que olgunn vez ne re- 
ciban en Madrid notas de reconvenciôn por la linea dura seguida por 
el gabinete espanol] cuendo esto sucede hey que pensnr que rstôn pe- 
ligrando los intereses econômicos franco-britanicns o que la situa- 
ciôn diplomética internacional es lo suficientemcnte delicada como 
para que une alteraciôn en el equilibria de fuerzas en le Peninsula 
pueda derivar en conmociones a nix/el continental. Una mucstra do lo 
que decimos,una més de las veces en que los pronunciemientos cspono- 
les tienen una trastlenda europea,tes la que vieno rinda por las pre- 
siones britônicas y francesas ante la Corte de Madrid en 1ns mcses 
anteriores el verano dè 1054,y eûn en el decisive momento de aconse- 
jar a le Reina > que llame a Espartero (48). En Fobrero de ese ano 
encomendaba Clarendon a su embajador en Madrid,Howdcn,que se sirviese 
leer este Despacho al Conde de San Luis:
"My Lord (...) V.E. manifestarô al Condr de Son Luis que cl 
Gobierno de 8.M. no reclama el mener derecho dc intervenir 
en los asuntos interiores de Espana y que sr hn nbstenido 
de ejercer semejante intervenciôn: pero que unide como estô 
la Inglaterra con la Espana por tantos vinculns de recipro- 
co interês, y deaeoso como tiene que esterlo el Gobierno dc 
S.M.B. de ver a la Espana indepemdienta y prospéra,no puede 
menos de expresar la esperanza que lo anima de que el Conde
(4n) Vid.KIERNANjV.G..La Revoluciôn de 1854 en Espana.Madrid,Aguilar, 
1970,pôg.75. Prueba sus afirmaciones con documantaciôn oficial de 
los représentantes froncés e inglés ante la Corte de Madrid.
de San Luis sabré aprovechar la grande oportunidad que 
ahorm se le présenta para hacer el bien de su Pais.
El Gobierno de S.M. se siente en estas momentos im- 
pulsado con mayor motivo a sepnrarse de la linea de con­
ducts que hanta aqui habia observadn,por cuanto la Euro­
pa se halle en visperm do une guerre,y es més que probable 
que unn guerra general Iré ecompanada de revoluciones.«."(49). 
El miedo de las capitales europeas por una vuolta a las 
revoluciones del 40 era suficiente como para que se ad\/irtiese a 
Sartorius de que habia de rectificer su politica siendo preferible 
coder un pocn antes que perderlo todo, Una revoluciôn espaRola en 
este momento bêlico coriiinontal"no seria una broma si los politicos 
perdicran el conti-ol -escribia Howden o Secretarlo del Foreign Office 
on Enero de 1054 - y el pueblo se obstinera en coger el bocado con 3os 
dientcG cn vez rie permitir que sc lo pusioran en la boca"(50).
En esta oconiôn nctuoron conjuntamente los gabinetes de 
Londres y Paris reccmnnriando moderaniôn (aceptando,en suma,la posi­
ciôn dc uno dc los grupos nn litigin,el de los opositores al gobierno 
de Snrtnrlus); en otros tiempos los intereses de ambes capitales serân 
contrapuestosI asi,por ejemplo,en 1843 los valedores dë Espartero re- 
sidirôn en Londres en tnnto que los hombres de Torrejôn cnntarôn cnn 
nyudn moral y ncnnômica del gobierno de Luis Felipe. Pero siempre se 
pueden rnstrear influcncias,mediattzaciones,canales rie ayuda hacia Los 
opositorcG al poder cstablecido por parte de esas dos capitales. Y,a 
veces,no es tôn fôcil drmostrnr csa ecuociôn que asocia a los progrs-
(4g) Archivo General de Palacio,Ge.jg 297. traducclôn de la nota de 14
de Fcbrci’o de 1854 dc Clarendon a su embajador en Madrid.APENDLCE XCVI 
(üU) KIERUAM.Uo.cit..4ü.
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slstas con Gran Bretana frente al eje tnodnrndns-FrnnclQ. Cnnvenia a
loa intereses de eaas potencies no romper las amarrer, con un portido
que,a la vuelta de pocos meses o anos,podia rccupcrar el poder (Sl).
Volviendo nuestra narraciôn a la tendcncio de lo Corona y de
los prohombres libérales por mantener un equilibrin entre los anhelos
de libertad y una moderaciôn que permitiese quiter la bandore del nan-
tenimiento del ordon el Pretendiente,réclama éstr ûltimo no dcsdennble
(Sl) Aunque decia Guizot a Luis Felipe en cierta ncasiôn que no conve- 
nia asustar a Londres"donde no quieren a Narvôez,con su regreso un 
tanto precipitado y evidentemente impuesto por nosotros"(Cfra,RE- 
VESZ,Andrés.Un dictador liberal:Narvôez.Madrid.Aguilar,1953,pêg.
174,que toma la cita de BERMEJO)y no sc sepnrabn de le verdad,es 
BGclarecedor leer la extensa documantaciôn contenido en el Ir.ga- 
jo 5523 de la Secciôn de Estado.del A.H.M. ocerca de la huida de 
Don Remôn M# desde Sahlucer de Barromeda hacia ]a Roca con ayuda 
del vicBcônsul brit&nico.y de las sucesivas estancias en Gibral­
tar y otros puntos de la Corona briténica del cnnspirndor exilia- 
do Narvéez. No pocas veces se hizo lleqar a Londres o al Pefiôn la 
més airada protesta del gabinete de Espartero para que se vigila- 
se,prendiese o expulsaso al de Loja de teles lugnrcs. Y otras tan- 
tas veces el Gobierno de S.M.B. se limitaba a dar lorgns a los re- 
qucrimientos de su "protegido"Regente meriiante notes diplomôticns 
totalmente inocuas* Los inglesos ponian una vole e Dios (Esparte- 
ro)en sitio bien visible,y otra al diablo (Narvôez)en un reservn- 
do. Y np le constrenian los movimientos.Asi,por ejemplo,entrese- 
camos de la correspondencia oficial del cônsul espanol én le Ro­
ca con sus superiores de Madrid estas linons (vi d.APEMDTCEG LXxUL y ZXjLV 
para el texte complete);
"..tan pronto como tube noticia dc su llegnda(Narvôez procé­
dante de Londres)me persnné con el Sr. General Gobernnrinr dn osta 
plaza(...)haciêndole presents al mismo tiempo que tnniendn motives 
fundodos para creer que por todos portos se estân frngunndo pianos 
que tiendcn a subvertir el actual orden de cosas en Espann(la car­
ta tiene fecha de 18 do Agosto de 184l)la presencia en esta guarnl- 
ciôn de un sugeto cuya conducts ha dndo y dn tanto que recelnr,no 
seria nada grata al Gobierno de S.M.(...)S.E. me manifesté que se 
habia hecho siempre un dcber no permitir en este punto ]a rosidcn-
rn un pois en el que,peso a que pueda doler a algunos,se grltaba 
iVivan los cadenas! pocos anos antes,podemos recurrir de nuevo a 
1ns pnlobras del Consejo de Ministros. En la sesiôn ya aludida en 
que SB han de decidir por las medidas a tomar ante la exposiciôn 
de Quesadéj^y una sertc de orgumcntnciones de los Secretarios en 
fevor de la conserveciôn de les leyes fundamentales de la Monarquia 
tel como habia prometido la Regente a los pocos dins de quodar viu- 
dn. En una do elles,ponen en boca dn la Gobernadora la idea de que 
cia de ningbn sugeto que consplrnse contra el Gobierno de B.M.C.y 
que nunco mas qui nhorn estaba dispuesto a llebar a efecto la me— 
dida de expulolôn si la conducts del Ex-General Narvôez diese mo­
tive parr ello..."
No debiô ser muy perspicaz ol Gobernador. 0 lo fu6 en demn— 
sin porque,pese a los innumerables indicios que indicaban la vin— 
culnciôn de Nervôoz con los asaltentes del Palacio Real en la fa­
ll ida intentons de Diego de Leôn,no actuô en contra de êl| ôste 
punto se comprucbo en la siguiente comunicaciôn que hizo.el dia 
26 de Octubre.desde Mnrsella cl cônsul espanol;
"...me refiero a les letras giradas desde Gibraltar por D. 
Ramôn MB Narvôez,contra la casa nuevamente establecida aqui bajo 
la prntccciôn ostensible de D.Manuel Gnviria titulada Prat,Peyro— 
Ion y Cin.(...)la persona a cuyo favor se gira la de los 17.000 
francos es D. Angcl Bonfsntr de Gibraltar. En esa Primera Secre- 
tnria del Despncho cxisten antecrdentes e informes sobre este su­
jets, en el Ncgucindo do Inglaterra y correspondencia del Consul 
rie Gibraltar poi’ los nnos dc 1.037 y 1838, si mi memoria no me es 
infiel; y me hallo en el caso de poder asequror a V.E. que siem­
pre se ha visto mezclado Oonfantc en nuestros négocies,do un no- 
do que le hoce npareccr como agente secreto de alguna gotencia 
cxtrana y asplrnndo a cnterarse profundamentc de todo,a obtener 
gracias de nuestro Gobierno y sln que se vee otro interôs en ello 
que el deseo de rnenejar fondes y adquirir conocimientos y not:cios 
importantes parc los Gobiernos,cn esta ôpoca de convulsiones civi­
les..." (Los suhrnyadns son mios).
Este Donfr.nte, que quizô actuase como lo que sospechaba el 
cônsul en Mnrsella,llegô a Londres en Febrero de 1042 en cnmpanio 
de Narvôez como ntcstigua el embajador.(Vid.APENDICEI}0(YO
m"la immense mayorfa de los Espnnnlcn solo quiere Justicia, 
Réposoy protecciôn de sus intereses,escormentads de las de- 
sôrdenes pasados.."(52) 
mientras que,de seguirse las recomendaciones de hnmbres como Quesada (ü.l), 
"rcdoblaria sus esfuerzos la facciôn nnemige, de le Reyne,y 
Bumentarla el nûmero de sus prosêlitos con los muchos hombres 
que sln interês alguno por la persons del Prétend!ente se 
agregan al partido que promote estobilidnd,y huyen del que 
présenta peligro de les Convulsiones: es indudeblc que el 
manifiesto de 8.M, ofreciendo la conservnclôn de les leyes 
fundamentales de la Monarqufn (54),tel como le lleyns Regents 
la reciviô de la mano de su augusto esposo he destrufdo los 
gêrmcnes Carlistes que brotabnn en las provinciss mcditerrê- 
neas,cuyoa habitantes hallando en el uns garantis de su trnn- 
quilidad,desertaron de los que les hscien creer que el Gobier- 
no de la Reyna propcnderio a la impiednd y n la Revoluciôn..."
(52) Archive de la Presidencia del Gobiemo.Actes del Conse.jo de Ministres, 
sesiôn de 11 de Enero de 1034,pêgs.11-12. APENDIGEJST.
(53) Desde la misma tarde del dia del fallecimiento de Fernando VII fu6 
incRsante el nûmero de personas del entorno de la Corona que se ncer- 
caron a dar su opini6n,genorelmente contraria a la politics persnni- 
ficada por Cea Bermûdez,a le recién enviudada Maria Cristina. Con la 
precauciôn que hay que tener el utilizer los recuerdos de 0.Manuel 
Pando FemSndez Pinedo por la tcndencio,demnsiado humnno,de exagé­
rer le importancia de su cometido o le sngacidnd de su incomprendi- 
do mente,es ûtil ver las palabras que dedica s estes meses inmedia- 
tos a la muorte del rey el Marqués de MIRAFLüRES,en sus Memories del 
reinndo de Isabel II.
(54) Por este Manifiesto de 4 de Octobre de 1033 la Goberneidoro asegura- 
ba,entre otras côsas, que ténia "..la rnés intima satisfnccion de que
No hubicro sido este mnnifiosto un bélsomo ton cficaz para 
cnrtar esc mal do Ins prnvincias moditerrôneas de no haber aÿUdedo a 
suminirtrarlo un contingente de tropes Cristinas mondedes por un hombre 
poco conocido eûn,y monos por su liberalisms tôdavfe oculto bajo la ca­
po de une coloboreciôn con el absolutisme fernandino,como VBremos,poro 
HUB concluirio venciendo,al correr de los onos.la enfermodad:Espartero. 
Pero es cierto que muy poco margen de moniobrn quedatan a la Qobemado- 
ra en los tros Cltii.ion meses do 3033 y primoros de su Regencia,salvo 
cote do ogarrarse,al menas,a lo que tenfe heredado por cl transvase de 
lealtades y,es necesario ponsar en ello,por el sentido revorencial de 
un sector importante del pueblo hocio e3 simbolo del poder*9Umodo o la 
inoroin on el hébito de obedecor. El error do Cea Bcrviûdez estribô en 
errer quo pndig continurrse el sistemc. creado a la Imogen de Fernando, 
y del que Fernando ere le clove del orco,una vez muerto el Rey* Un sis- 
tcma tan personal dificllmonte padin sucederse a si mismo. Pero si trans- 
mitia Inoltodes,traspasebn un Importonto caudal del carisma inharente a 
la persona y e la inctituciôn que reprosentaba* De elle se valifi en los 
primcrop momentos la madré de su hije y Reine,conocsdora de lo pequeno 
que era su campo de mardobras,y de que un sector nada desdenable de los 
cuadros de la Administracifin y le Miîicie que le permonecieron fieles 
no cra,precisamcnto,muy avanzado de ideas. Los mismos Quesada y LLauder, 
autorns de los dos prineros etaques escritos contra el Ministerio con- 
tinuiste de Cea-Burgos,eron absolutamentc enemigos del constitucionalis-
sea un drber para mi conserver intncto el depôsito de la eutori- 
dod Real que se me ho confindo, Yo mantcndrs religiosamente la 
forma y 3 as ieyoo fondamentales de la monarquin,sin admitir inno- 
vnciones peligrosar.,aunquo halngtienes en ou principio,probades ya 
sobrnriamcnte por nuaotro desgracia.,."
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mo (jadltano (5S),siendo asf que en estas cruciales mnmnntos,crucialos 
porque en estos meses se fijarén los frentns idonlégico-bflicos que van 
a permanecer establlizedos,cesl inmutnblcs,durante ciglo y cunrto - en 
cualquier caso,durante los siete anos siguientes - ,punrie rcnultar a-
rriesgndo aventurer el porqué do ese mopa politico peninsular del car­
lisme que SB dibuja en 1033,pero no puede nonrrse on durin que tanto en
los textes de le Regente como en los de la F.- ccién alzada por Carlos V
esté latente el recuerdo de la Constituci6n,del Tricnio"Revolucionnrio", 
de la anarquio'pasada..* El 5 de Octobre dn 1033 comenzaba Valdespine
"VIZCAINOSt una facciôn anti-religioso y nnti-monnrquica se ha 
apoderado del manda durante lo larga enfernedad de nuestro di- 
funto Rey,y trata de ir adquiriendo ascendiente para expancrnos 
sin defense a los ataques de la rnvoluciôn y de la anarquin que 
combatimos en 1023(...) quicren hacer n Enpnna cémplico de sus 
abominables maquinaciones,que la propaganda revolucionarin in­
venta para destruir el orden social en Europe;.."(56).
Y dos dias después,en Vitoria,decia el manifiesto-proclcmn del Carliste 
Verastcgui a los alaveses que
"..Ha llagado por fin aquel dia tan deseado por los buenos co­
mo terrible para los malos: aquel dia,que con ton justos moti­
ves presagiaron vuestros corazones al ver que cl impie nistema 
abolido por vuestros armas,comenzaba a renacer de entre sus mis- 
mas cenizas; pero dia en que la perfidie liberal ho de snr n,';tt r-
(55) La pagaron ombos muy cam. Quesada con la vida. Gic:ndn Capiton Ge­
neral de Modrid el verano de 1036 fuf brutalmente linchado por 3 os 
turbas,conocedoras ya del triunfo del motîn de La Gronjo y r!o 1 n 
firmn de la Reine del restablocimianto do la Constitucion del Doca. 
Llauder,nada mês saber cstn,prefiriA irso a Frnncio.
(56) La Proclama complete es recogidn por WIRAFLPRE3 an sus Apéndices.
mlnadn para siampre del suelo espenol. 5i,megnénimos y 
esforzados nlavescs:( . ..)no hon desoporecirio de nuestro 
suelo equclloG segundos véndnlos,que por més de très aPios 
han hollado sacrilegamente nuestra santa religi6n,heh te- 
nido cautivn a nuestro f.lonarca y han abolido nuestros fue*- 
ros y libertodt;s patriass nuewamente maquinan para perder- 
nos.,."(5?)
Es claro,puer,que en ambos bandos hay un évidente daseo por 
ganar para su causa a eso gran mayorfa da espaRoles recelosa Snte las 
convulsiones politicos violentas,de las quo forma parte,muy destacada 
cualitativamente por el popol de improscindibilidod que van a adquirir 
en la guerro civil,la close milltar.
Preclsamnnte de uno de los intégrantes de esta olese,Mazarre- 
do,tcstino que nos va n ayudar a pcnetror en la psicologia de los pro- 
fesionales de la guerre por la importancia de su archive particular has- 
ta r.horo inédite,son estas interesantes palabras que escribiô para com­
parer el cursn de la revnluciôn liberal espëMola con el de la que prin­
ciple On 17ap:
"..En Francia,la conciencia de las rnasas estaba por la necesi- 
dud do un trastomo general,de un bonleversement,y entraron las 
moses a empujor en el sentido de sus verdaderos intorescs que 
un Instinto los hacin conoccr(...)Aqui: una pequena pprte de 
la Mncién,ln close mndia,poch numerosa,timida porque se sien- 
te sola,tenin la mismo concirncia de In nccesidnd de mudanzos.
(...)pcro,ihubiora podido intcntorse jomés a no haberse presen- 
tado la ûnicH,ln peregrine ocosiôn dn enlozar 3a cueetiôn de la
(G7) Verastcgui en Vitoria cl 7 de Octobre de lD33.Cfre.MIRAFL0nES,apén- 
dico nOO de su primer volûmen. (Tomo CI.XXII de lo B.A.E.)
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reforms con la del derecho dc cuccslôn directn? So ounnron 
los Interoses de la close medio cnn lor. del trono (...) Lo 
nobleza se agrtipô alredodor de este nûcleo de fuerzo do quo 
esperobo la ocaslôn de salir de su nulidod y lo maso tligerié 
lo que se dijo ser derecho lerjitinio dc unn hi je ë la sdoesiôn 
de su padret derecho que veia en hnrmonio cnn sus prncticas 
domésticast Gl egêrcito espurgodo de los Soldados de le Fe, 
abrazô animoso una bandera que los proscribie pnra sinmpre 
de sus filas*i"
Y termina su interpretaciôn de la historin do ccos afios que le 
han tocado vivir con una serie de preguntos retôrices que le sirven pnra 
convencer a su interlocutor epistolar,^ndrés Muriel,de quo no puede estn- 
blecerso ningune comparaciôn entre le Francia de 1709 y la Espaha de los 
afios treinta del siglo siguiente.
"..Estos fueron y no otros los clemcntos de nuestro cnmbio dc 
cosas: y ise parece a lo que sucediô en Paris en 17n9?&cn dnn- 
de esta aquf esa Bastille que sitiaba el pueblo y defendia In 
fuerza armada?iY en donde,allf,ln fuerzo nrmntJn y la flcino otr- 
condo a una fracciôn del pueblo que gritabn por cl absolutis­
me? (...) ^En que consistfa pues la fuerza del mnbimiento en 
Francia? En la decidida voluntad y cficaz coopcrncifin rie 1ns 
masas. Y en Espane en que consistfa (en 1033)le posivilidod, 
la provavilidad de buen ccsito dc In reforma? En el consenti- 
miento tôcito de les mnsas(...)pnrque In que In mnsn en Espn- 
nn quinre no es la rcvoluciôn,sino pan y pnces contrihucioncs. ."(fjo) 
Que lo que la maso en lo Espnno de cens nflns quiore no es lo
(sa) De la corta de Mozorredn a Muriel dc 24 dc Dicicmbrr de 1036,desde 
Puentc la Peina, f S.H.M.Col.Maznrrcdn, 2-0) APEDDICE jiii .
rcvoluciôn,sino pan y pncns contribucionea no lo pionse tan solo este 
coronal de tendcncia moderoda y familio conservodoro (59),sino un err.plio 
ntannico de politicos procédantes tanto del constitucionalismo templado 
conn dc posiciones frnncamente exaltadas quo,abnndonando sus furores "re- 
volucionarios" de su juventud en el Côdiz de las Cortes o en el Madrid 
del Tricnio,huyen de los extremismos buscando una via media,una reforma
(Sy) Este M zarredo,cuya colecciôn documental ha pasado on fecha reclento 
el Servicio Histôrico Militar y que constituye,a nuestro juicio,una 
importante aporteciun para el conocimiento de ciertas fapetes de la 
Espai'in isabelina,bien merece que sma presontado someramente al nenos. 
Fuê un fntlmo colaborador,on la sombra y desde cargos pûblicos tie 
gran rcspcnsabiliriad,dol paladin de los moderodos,de Narvaez.
Naciô en Bilbao el 27 de Mayo de 1007 do ilustre familio de ma­
rines. Sr educô,comn tantes otros jovenes de buenn fomilia y poste­
rior rnnombro.cn cl Colegic dc S n Mateo,bajo la direcciôn de Alber­
to Lista.(Vônnse las pêginas que le dedica SIMON PALMER,MB del Carmen, 
en G.C enscnanza nrivnda senior de grado medio en Madrid 1B2Ü-10Ô6). con 
prôlogo de PALACIO ATAHO,Madrid,Institute do Estudios Madrilènes,1972).
Ingrrsô en cl Ejôrcito y cornbntiô contra los Carlistes desde el 
mismo mes dc Octubrc dc 1033 hdsto Dioiembrc de 1338 en que,disuelto 
el EJêrcito dc Réserva de Andalucia por el fracasado pronunciomlento 
dc Gôiduvo-Norvôcz,pnscrê a situaciôn de cuartel en Madrid y Avlla. 
Vuclvc r cctuor en Julio de 1043,participando activomente en la lucha 
contra Ecgarterc. Llcgô a tener ci mande de una Divisiôn de Infanterie 
en IniTCjôn y cntrô con elle en la Corte cl 23 de Julio.
3us recenses y puestos mas sohresolientes fueron:
Obcervador,cnn otros oficiales,rie la toma de Argel por los frcn- 
CRscp en 1230.
Combntientn centra la facciôn en Levante,Aragôn y Vascongadas 
bajo las ordencs de Orf'.ô,Foreôndez de Cordova y Espartero.
Brigadier (21-Diciembrc-1037)
Mnriscal de Campo (23-Julio-3.n43) y Robernrdor Militer y Jefe 
Politico en comisiôn. (Narvôrz le rncargô del orden pûblnco).
Ministre de la Cuerra (S-Oiciembre-1043 ô 3-Mnyo—1844) Y dipu- 
tado o Cortes por Avila y vicepresidentu del Gongreso. Gcntii- 
hembre de Cornera (29-Oicier.ibre-1043).
Capitôn General de Costilla le Nueva,en el primer gabinete Nar-
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qur évité cualquier posibilidad de que se nrnduzca uno ruptura cerne,ion- 
te a lo del Paris de fines del siglo XVIII,que m  subleve pasiones,no 
vulncrc interesBs,ni promuevo dificultaries y obctôculnc nuevos,como 
decia Martinez do la Rosa a sus opnsltores.
Pero esta bûsqueda de uno via media que évité les posturns e>;- 
tremos no va a dar resultado a estos politicos de le Regencio de Marie 
Cristina porque su buena voluntad,superadora del pecimicmo latente en 
los Gupervivientes de la gerieraciôn de las Cortes geriitmac y de los 
anos de exilio en Francia e Inglaterra,no es suficiente pare alcjar los 
peligros de una creciente polarizociôn de las fuerzrs sociales del pris
vêez (4-Mayo-lB44),
Teniente General (29-Diciembre-1044,cnn 37 anos).
Senador del Reino (P^-Agosto-KVlS) .
Ministre de la Guerre,en el Gabinete Pnchcco (PP.-Unrzo-lf’.47 a 
30 de Agosto del mismo ano).
Volviô a ostentar la Capitania General de Vascongadas, dc lnG2 r ,
emigrondo a Francia tros la Vicalvarnda. Muriô el 3 rie Febrcro de 1257, 
a poco de volver de su exilio froncés.
Como se puede ver, su gran êpocn esté centrncin en tnrnn ni primer 
gnbierno de Narvêez y al periods de transicién desde Tnrrejnn hastn el 
definitivo cncumbromientp del de Lo,1a,sirviendo Mezorredo a los planes 
de D.Rpmén MB.en puestos muy delicadoc y funrlnmcntnlcs,cnlaborondn 
en el "ordenamicnto" del sistemo moderado.
Su hijo escribi6,poco después de su muerte (3ega,jo 10,cei’prtn 7) 
que "riedicô ntenciôn préférante e la Orgnniznciôn rie la Gunrdia Civil 
que se créé a su propueste por R.O. de 20 de Merzn de dichn afin ( 1044, 
ocupnndn In carters de Guerra),que él refrende. Mombrô lurgn el Duque 
de Ahumeda Director de los trnbcjnr de oi'gnnizacinn. Rcuniénrinse rmbns 
a diorlo dcjaron ultimados 1ns c|ue dictnrnn el Reel Décréta definitive 
que se publicé riiez dias después de In s-''‘'Jrin tir Mrznrredn del Ministr- 
rlo desde el que posé a la Capitnnia General tic C rtillr In Muevn en el 
cunl cargo se impuso a los portidos.."
Se onfrentô a Espartero,con nuien llegn n tener nmrstad e influ- 
encia,por los sucesos de Pozuolo-Arovaca dc Agosto de 1037,que él re­
laté cnn gran lujo de rietnlles,siendo una fucnte muy ûtil.Vid.APENDICE
~SUL
m;
que ven coda vez mns Irjns cl fin de la guerre civil. Guerre civil que, 
para un sector importante del pals,no es tanto més grave por lo que se 
ventila ideolégicamnnte,nino por cunnto los seIpienduras do eaa guerra 
1er. ofecbnn dirnctomente,duramente,en forma de requlsas més o menos le-7 
gales de comidn,nperos,cnbnllorlasj n de"impuestoa a cuenta"a céda una 
dc las dos facciones beligerantes; de dnstruccion de tierras y hogares; 
dc vidas,on fin, El fracoso,pues,de ccos politicos en solucionar la con- 
tiendn civi1,frocnso que no debiero sunarse excluslvamente eh el Debe de 
lo elesc politico dc Madrid porque en el estarén implicadoa los profesio- 
nelcs rie In guerra,pero que,univernnlmente,ha sido onadido m los gobier- 
nos nés que o los propios militères como veromos més obajo,va a signifi- 
cnr,n corto plazo,e1 aceeso de lus militares al poder politico en la per­
sona de su més conocido general, que catiza cl haber vencido en le ûltima 
batnlln,lo que le convirrte en el vcnccdor de la guerra. A la larga,va a 
snr causa do la cas! monopolizacién del Despacho de la Presidencia del 
Consejo de Ministres por un generol durante el cuarto de siglo posterior 
ol fin de la guerre civil.
Habian pasado cinco anos desde que un carliste irônico y pun- 
zante tomaba a chncntc. los prctendidns nxitos del EJêrcito cristino, de 
los politicos libnrnlco,dc la elionza con Inglaterra,Francia y Portugal, 
dc la nucva Espnrin que descubria la libertad,ridiculizando la situaciôn 
en un curioso diélngo entre un mêdico ilustrndo y cl compesino Luitprondo, 
cnzurro reveledor de unns verdodes que oscuecen:
"Quion cicorio James Sonor Dotor que un pufiodo de vandidos.un 
pnqucno peloton dc dcscsnerados,unu gaville do rebcldes.una or- 
dn de cosncos ncnudillndn por un cornncl riesntcndido y separndo
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con deshonor de su cuerpo por In més negro lntrlgo,pnr cl 
mss absolute despotlsmo habia dc hnccr tcntos progrcsos on 
la marcha militar,perseguir,nrrnllor,confundir y vencor 6 
todo un Bxército"lleno de entusiasmo dc corage y valor,6 un 
nûmero crecidfsimo de veternnos,6 una tropa triunfante en 
Portugal (sin gastar un grano dr polvorn) mnndcda y dirigidn 
por el imperterrito general Mernués drCnsaRndil,y enter, pnr 
los fnclitoa y nuevos Cides de Espann lor. cxcclcntisimoo Sc- 
Roras Capitanes Générales Sarsfirl,Veldes,y (iucsedn,sin cnn- 
tar los diestrisimos ê incansoblcs Origndicres Lorenzo,Cor­
doba,Osma, Espartero,Linares,Oraé,Latrr,Jnurrgui,Armildcr dr 
Toledo,Manso,0-Ooile,Carandolct,Cnrratcla,el drcantedo Amor, 
y otros mil cuyas gloriosas occiones tr< rmitir.' l.e historin 
hasta la ultima generaciôni.."(60).
Un lustro después do que el hombre del. pueblo,pcrsoniflcndo 
on este Luiprando, criticase ton violentemcntc In nctucoinn ile rrurll.os 
générales libérales qpe més de uno dr los citndos fuA linchnrio por 1rs 
mnsos, sobre todo en los tr Agi cos vcrnnos do in.in y 1H35, se vurlven los 
tomoD y uno de los puestos en sol fa, Espartero, srrn nclr.mrdn pnr todnr 
los pueblos do la geografia peninsular como snlvndor dc In libnrtrd y 
empujndo a la més alto magistrotura do IrfJnciAn. Es todo un simbolo - 
como recuerda Seco Serrano (6l)- que su retroto fursc colncndo con cl 
del general Washington,fundndor dc la dcmocracia nmrricrna,y venccdnr 
de In monarquia inglesa.
(so) Eg un manuscrite de la Biblintrcn Nncionnl (irgrjo 5G9.?) titulnt'n 
"La verdad en cucrns desnuda y sln cnmisc,..".
(G1) seco SERRANO.Carlos.Barcelono en 1B4U:los succsos dc Julio,Brrce- 
lonn,Roal Academia dc Buenos Letras, 1.271,ong.51.
Pero.ipar quê sc produce esta llamada al hombre de uniforme y 
cunl ES la causa de que êste acuda ton presto al requerimientoî La debi- 
lidad del sistcina politico isabelino permitiô la actuaciôn del ejêrcito 
on In vido pûblica,cl occcso de los militnres al poder politico,al esti- 
nular -Juscificéndnla- In cntrnda en juago de las fucrzas armadas no tan- 
tn porn nsurr.ir como para presionar sobre un Poder "abandonodo" por omisiôn, 
trnicion o incspocidod de los hombres del gobierno. Unn vez librado ml pais 
de la "facciôn liberticidn,do los trmidores que rodean a S.M. y cuyos con- 
snjos perniciosos comprometcn a coda pnso la dignidari del trono y la tran- 
quilidad pôblicn"(62){derrotades "las pnrcialidades,el pendillaje,les ca- 
mnrillos,los privarios...la desvcrgCicnzo,el agio,y los oscandalos"(63)j"sa- 
cudido cl yugn de los tipanos"(04) ; cxpulsado "ese gobiemo obcecado,que 
rcncq: ndn de su origcn,atento descaradamente contra nuestroS derechos po­
liticos y nos \»endc ni cstrangero"(65); "roto el cetro de esa dictadura 
brutal que csmrneclu todos los principioa y hollô todos los fuoros popu- 
lnrcs"(6ô)...cl Poder ponnra de nuevo a ser ostentado por un gri^o politi­
co,pnr un partido,rn cl cunl figurorô,sin duda,alguno de los jefes milite­
ras que han llavndo o cnbo la ecciôn de fuerzo; pero ectuerén,desde este 
mismo momenta,como hombres de partido. Més sûn,cuando uno de ellos,el més 
fomnso,popular e idoletrndo,Espartero,olvide que se debe a su partido y 
sa epoye en damasio en un grupn militar de su confinnza,el de los llamados 
nyncuchos,sn punilrn en marcha,de nuevo,un proceso semejante al que le llo- 
vô al poder:crisis parlnmcntaria,accionos subterréneas de los conjurados, 
Icvontamientos en ciudndas de la pcrifcrin,llegada do los pronunciados a
El Ayuntnnicritc dc Madrid a eus habitantes en 10 de Septiembre de 1840.
(63) A lus Murciancs cl 18 de Julin de 1854.
(64) Mnniricsto rie Manzcnnras.
(65) Prnclomn rie Junio de 1843 contra Espartero. Môlnqa.
(Go ) La Junte Supcirior dc Gnlicia a sus hnbitnntas. 15 de Abril da 18,46.
la Corte que reclbe,alzeda ya,a los nuevos hombres de lo situociôn. En­
tre ellosjpor BUpucsto,un general.
El atrincharamiento de los politicos en postures doctrinarins 
irréconciliables y la falta de una autêntica socinlizaciôn.de una volun­
tad de entendimiento y de aceptaciôn de lo"voluntnd de los demés cuondo 
este es mayorit»ria" que flexibiliznse la vido perlnmcntaria del nocinnte 
régimen liberal espanol,producto de una polorizaciôn politico rirhidn o 
le crisis bélica carlista y a la pervivencio de residues del Antiguo Rô- 
gimen,incluso en el campo liberal,convertiré In subidm ri poder en olgo 
poco menos que imposible por medios "légales". Maxime dada In posture y 
la potested de la Corona de diaolver las Cortes y lo innegmblr beligoron- 
cia de la Instituclân en favor de uno de los portidos. Lo disoluciôn seré 
el arma defensive que utilizarén los gabinetcs cuondo trngmn dificultoder 
para contrôler unas cémaras que,por otra porte,rornmcnte plnntembon pro­
blèmes sérias puesto que se hebfa tamizado suficientemente el occoso a 
elles por el Ministerio que convocabn los elccclonos,por ni iiropio sistr- 
ma electoral y por el nûmero de parlamentarios que lo eron en razon do su 
cargo,su cuna o el favor real.
Colocados los adversaries politicos ente toi situociôn,busceron 
otro medio para conquiater la cima,11amende a la ûnica punrta dondo punden 
obtener ayuda efactiva. En los dospachos y cuartos de banderas rie los re- 
gimientos encontrarén a unos hombres que tlcnen fuerza y sôlo necesitcn que 
sus Bscrûpulos morales seen convencidos. No scrôn necesnrios muchos argu- 
mentaciones para persuodirlcs. Desde los afios quo siguieron a lo expulsion 
de los frnncesoG,el EJêrcito ha ido arrogôndoso un pnpol dn imprnscintiibi- 
lidad que no abandonarôn hastn finales del siglo riiecinucvc. Drsde 1820, 
fecha en que una parte del EJêrcito espaüol se hobré outncnnvencido dn ou 
condiciôn de Salvador de la Patrie,el militer profnsional se ha ido concr-
dinnclo unus prerrogativos coda vez més ampliao on cuanto a sU popel an 
la vida de la Naciori, imbuîdo da una especie de determininmo Salvador,pre- 
rrogotivas quo no cntén fijadas on Ion textos consti.tucianales,como vimos. 
El cnmbio psicolégico que llevô,entre 1000 y 1020,al militar espanol e 
convortirsc en cl brozo defensor de la nncién y no del soberano,condujo 
a aquél,o la larga,a considerarsc como elegido para nctuar de nûclea pri- 
mario dc la voluntad nncionnl. Consideraré que,por voluntad técita de to­
do el cuurpo social,el cspiritu militar oglutina la identidad de idéales 
y de intcrcscs de la nacién entera. Esa voluntad naclonal,representada 
pnr ri EJêrcito,seré le invocada par los civiles cuando soliclten su co- 
loborncién. El "Cûmplase la voluntad naclonal" de Espartero es un simbolo 
pcrfecto. Uno intervencién del EJêrcito csteré justificada,Oonstitiye une 
obligaciôn,cuando la parte mayoritaria y sana de la socieded reclara la 
asistoncia de sus primr.ros ciudadanoa para que se cumplen los deslgnios 
pétrins. La interpretacién de cuéndo es mayoritaria la porcién de la so- 
cicdnd que réclama al EJêrcitn queda resnrveda a unas pequonaë élites de 
politicos civiles y militnres politicos.
Esta tendencin n considerarse los primeras defensores de le Pa­
trie, a monopolizer ol espiritu pntrlético,comân a todos los militares de 
todos los pnises en nuestra contemnnrancidad,se veré aumontada en aqudlos 
puntns on los que,como os cl cnso espanol,ha sido preciso rocuprir a 1ns 
fucrzas armadas pnra expulser a un tncmigo exterior,o dominar un peligro 
de dcsmembromiento civil. Y si le Guerra de la Idcprnddencia es cl primer 
momenta de nuestra historié en nue cl EJêrcito Nncionnl créé tener motivos 
suflcicntes pnra ser considerndo "escudô de la socioded contra sus enemi­
gos,cl npoyo de la ley,cl brazo de In Justicia,la snlvnguordia en fin de 
los derechos y dobères del ciudadano",como asenura unn de los prnnuiclados
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mBn IG20 en Les Cobczes de San Juan (67),la Guerre Carlista,que précipite 
a una gran mayorfa de los oficiales regulares hncia el liberolismo -en 
muchos casüs no sentido- por fidelidad més que por conviccién (68),acen- 
tuaré en ellos ese sentimiento,
El espiritu mesiénico que se produce en todo militar victorio- 
so se veré multipïlcadu en la E^ana inmediote a la contionda de los Sie­
te Afios pur esa "nctitud rendida hacin los hêroes de la lucha contra el 
Cnrlinmo (que) dcsplnzaba de la admiraciôn popular n los politicos y a 
los oradores,no implicados en los peligros del combats"(69), Estos ha- 
brén dc engnncharsc cl carro del césar triunfante,Birviêndole de cabeza 
ponr.nnte con fi ecuuncia. Esa actitud hacia los hêroes, esa mitiflcaclên 
popular del vencedor uniformado,que no es exclusive de nuestres latitudes 
y que trnspasa,incluso,la barrera del tiompo para llogor a nuestro siglo, 
se acrecenteré en lor nnos centrales de la centurie pasada porque aquellos 
se ocupnrén do aireer sur, hazanos,dnjando muy a la sombra,o negando,ni pa­
pal que en su triunfo liabicn tenido los politicos,los gobernantes que les 
proveian do medios,y de hombres,para cnnseguir la victoria. Ante el pueblo 
que les aclama sabrén riedicar a sus soldados,en hébil campaHa de atraccién 
de voluntaries,grandes y patcrnnlcs elonion. Los hombres de 1évita se ve- 
rén constrenidos,si quieren hacer carrera politico,a buscar cobijo detré.s
(g?) En D.M.M.A..Vindicocién hecho an fnvor dn los heruicos defensores de 
la Patria que proclamaron la Gonstltucién dc la Monarquia.Sevilla, lmp. 
Aragon,1820. Reconirin de la "Coleccién documentai del Frai1e^,del 
S.H.M,,t.525,pégs, 06 y ss.
(60) Es el ccno de los Frrnéndez de Cérdova,Quesada,LLauder y tantos otros. 
Do los primeras,Luis,defensor de Cadiz ante las tropas de Riego y Qui- 
rngn en 1020,y tublevado. en 1822 contra el gobierno constituoional,ab- 
solutisto de cabeza,scguiré e M3 Cristina por fidelidad y lealtad a 
la "viudc de su Rey". Fernando lo harâ por cnrifio a su hermano. Lo dice 
en sus Memorla intimes.pég.62 de su Vol.II.
(69) ,ALONSO [3AQUE8.Miguel .El- ejéreito en la sociedad espnnola.Madrid,Edicio- 
nes del Moviniit:nto, 1971,p. 143.
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de los Idolos de la guerre, Penanmos en las figuras da Mendiznbal y Es­
partero en los ôltlmos anoë de le décade de los treinta. El relfîvo dc le 
popularideri pnsarê n menos del general y el gndltano,civil al fin,tendra 
que rendirso a la evidencia que le transforme de idolo coido en colnhnrn- 
dor del nuevo mito del progreso.
Facilita y fnvorece este proceso dr relevo en al santimientn po­
pular la evidencia de que el Ejército,desda los afios dc le invesién nnpo- 
leénica,se ho convertido en un eficoz vehfculo dc prnmocién social,provo- 
cando ilusiones entre les clnses médias,urbonn y rurel.ocercn del nnplio 
horizonte que una carrera militer podfo ofrecer n sus intégrantes (70). Tel 
permenbilidad era poco menos que imposible en otros sectoros dc la socie- 
dad liberal désista. De equi que fuesc atrectivn cl porvenir do un cursus 
honorum militer ente les clases menos favoracidns. Y alln a peser dr que, 
como viene demostrando Fernêndez Bastarrocha (7l),lc nrncadencin socîni de­
termine el futuro del profesionel de la ceiTere dc les armas. Con tories les 
salvededes que se le quieren poner,el ejército fué ol major vchiculo rir 
promociôn social en el pasado siglo. Espartero,hijo de un modcsto construc-
(?0) A este respecte vid. ARTOLA.Miguel.Lo burgucsio revnlucionorla f13DC- 
IO60I, Madrid, Alien ze, 1973, p. 165. ; BUSQUETS, Julin .Op.cit. ,p. l'JI i. ; JIIT - 
GLAfl, Antonio,Ideologies y clases on la Espafin. Contomnorcncn [ 11,08-1874), 
vnl.I..Madrid,Edicusm,1968,p.201.; VICEMS VIVES.Jaimo,Historin r nci n i.
V cconémica de Espana y América.tomo IV.Bnrcclnnn,Tcirlo, 10!în,pp.■"■p y rs,
(71) Especinlmente en au Sociologia del Ejército Espnool en ol siglo XIX, 
Biblioteco de la Fundaciôn Juon March,Madrid,197ü. En esta trohnj", 
utilizando los expédiantes ml li tores rie Irjs jrfas y oficiales da In- 
fanterie.Caballerfa,Artillerie e Ingenierns modirnto cnlcs del 5^', do 
dlchos expédiantes correspondientes o 1ns afios 1333,1843,1860 y 1870, 
ha tratado de fijer la procodancin social y neogroficn do 1ns cundrns 
superiores del Ejército del XIX,rsi como In intrrrolncién existcnto 
entre ambas y las consecuencios an ol panorama prnfosional. "La avo-
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tor de carretao de Grenétulo.es el t6pico,pero tipico,représentante de 
esta movllldad.(Como homos dc ver,los ayacuchus,de los que aquél es el 
prototipojproceden en ou mayorfa de le tropa; y ello les conflere une 
configuraclôn social detcrminada y que puede expllcor SU enfrentamien- 
to non el sector del genr.ralato procédante de las escuelas y Acadeqiias, 
compucsto dc himbrcs du rxtrncciôn social més elevndn como Hnrvéez,Diego 
dc Lcon,O'Donnell,Fcrnéndcz de Côrdovo.) Precisamente enfocando el pro­
blème de esta "dcmncratizacién" de la oficialidad,uno de eetos ûltinas, 
el marqués do Uendigorrin,en sus Mcmorias.anoreré a lo largo de sus pé- 
gines un pasado més "noble",Inmentnndo la pérdida de "prestigio" en el 
Ejército conforme pecan los nnos. En palabras de D£ez-Alegr£a,"de una o- 
ficialidod fundnmcntulmente oristocrâtica se muda a otra que esté integra- 
do pnr elementos procédantes de todos las clases sociales"(72). Con pala­
bres de un persone.je galdosiano citados por este autor, resurnimos le iden 
nue 50 fnrjahon muehns espnfîoles de estos annsi
"l Ves qué fécilmentc se van ganondo charmteras, y con allas 
posicién y nombre en el mundo? Entrnmos en unos tiempos en que 
los desgrociados y los pobrrs se encaramarén a los puestos que 
debe ncupnr la grandeza".
luciôn pjrôferionül del militer tenin que estnr forzosamente vinculada 
G la proccdencia estemental en cunnto que elle determinaba en 1: mayo­
rfa de los casos la forma an que se ofectuabe el ingreco"(pég.2?). Env- 
pezar la carrera dc 1ns armas desde 1ns dieciscia cnua -edad de admi_ 
rlén de los cedctes para los que pmcedfpn del estomento nobiliario, 
segûn las Ordcnnnzus de Ce ri os III -6 a los doce afios -caso de 2os hi_ 
jos dc oficial-,y eunquc expcrimentase alguna variacién esta noimativa, 
significoha uns ovidnnte ventaJa frente a los militftres que,por razén 
de su proeedcncla social,le iniclaban desde la tropa,11egando a la edad 
dc retire en grndueciones mes bnjas que aquellos cadetes...
(72) niEZ-ALEGdlA.Manuel.Ejército y sociedad.M drid,Alirnza,iy73,p.lOG. La 
cita dc Grldns corresponde a su Cèrona.
nDEL EJERdtD DE FERNANDO VII AL EJERCITO DE ISABEL Ils 
LOS GENERALES,TUT0RE8 DEL LIBERALISMO CRISTINO.
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El gobiemo de Fernando VII en su segunda resteurëciôn* temero- 
so de un Ejército que ha demostrado ya su capacidad y vocacién Intervén- 
cionista,ee plantes la necesidad de reformer sus cuadros y sus estructu- 
res de mando,de crear unas fuerzas armadas fieles a la situaciôn. Asi,très 
un primer memento de dura persecuclôn de oficiales libérales que plerden 
empleos,libertad o vida,viêndose obligados en gran nûmero a emigrar bU8cafv> 
do al otro lado de la f renters un mal mener #1 qCia se les reservaba en su 
Patria (73),las comisiones de depuraciôn moderarén su celo inquisitorial (74) 
pasando a convertirse desde el bienio 1826-27 en un trémite buroorétlco, 
incômodo y restrictive,eso si,por el que se exigia fidelidad a la Real Pex~- 
sona y su forma de gobiemo (75). Exceptuando a los ex-masones y a los co-
(73) Tante en la obra de Vicente LLORENS,ya citada,como en la de SANd-EZ 
MANTETO.Rafael.Libérales en el exilio.(Le endgraclôn polltioa en 
Francia en la crisis del Antiouq Régimen),Madrid,Rialp,1975,podemos 
compmbar como constituian las families de los militares -y en el 
caso de Francia la de militares soles- una gran mayorfa de entre los 
exiliadoa que abondonen Espafia después de 1823.
(74) Sobre la Reoresiôn politica en el reinado de Fernando VII. Las Comi­
siones Militares f1824-1825) ha escrito Pedro PEO01AUTE. Pamplona,
Univers!dad de Navarre,1974. Muy en la linea de la escuela de Fede­
rico 8uêrez,Pegeneute aporta tkmumentaciôn del période y trata de 
suavlear los caractères absolutamente negatives que del reinado de 
este Borbôn,y môs concretammte de su politica represiva, tiens la 
historiogrefia liberal decimonônica y la de sus herederos espiri- 
tueles de nuestros dias. Dificil tarse esta porque,dejando a un la­
do la intachable honestidad de quienes llevan a cabo la revisiôn de 
este Rey y su actuaciôn,no es Fernando VII un personaje histôrico 
que mueva a la atracciôn y a la simpatia de sus estudiosos.
(75) Como veremos abajo,al comentar la "dspupociôn" de Eapartem,se pasa- 
ban por alto importantes hechoe de los investigados; quizôs se consi- 
deraba suficiente el bue el interesedo aceptase pasar por el juramento.
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muneros,B quienes se impidiâ la reincorporaciôn,"los inspectores généra­
les,que decidian si el purificado podia,efectivamente,hacerse cargo del 
puesto para el que era elegible,hallaron a au diaposiciôn una base de 
profesionales experimentados que no estaban dispuestos a dejar que su li- 
beralismo les Impidlera su carrera"(76).
Un ejes^plo de estos veteranos que anteponen su carrera militar 
a sus convicciones politioas - y aûn a su sentido 6tico,en algûn caso -, 
lo tenemos en los AyaoUchoS,en los hombres que combetieron en América y 
fueran testiges y aotores del hundindento del imperio continental espa- 
Flol* Pesa a que el Rey y sus fieles no les tienen el mener afecto,descon- 
fiando incluso de ellos (77),reingresan ahora al servicio active.
Por Si contrario,se autoexolulan los que,por une mayor conviccién 
politica progreaiva que les impedla en conciencia traicionar sus idéales,
O por gozar de una situaoién econômica holgada que les permitia indepen- 
dizerse de un eueldo,no querlan pasar por ese juramento que les convertie
(7G)CHRI9TIAN8EN.E. .Los oriaenw del coder militar en EsoaMa.1800-1854..
Madrid,Aguilar,1974,pâg.37.
(71*) El Conde de Espafia,por eJeiq3lo,decia en carte a Calomardei
"..Aprovecho esta ocasién para decir,movido finicemente 
de mi fidelidad y amer al Rey,que no convienen pare mandes los 
los que estuvieron en el Perfi y otras partes de América en ge- 
neralipues loë més,por las revoluciones que movieron,debian he- 
ber sido juzgados y castigados.." (Cfra. DE LA FUENTE,Vicente, 
Historié de laa sociedades secretes antiouas y modernes de Esp&fia... 
Madrid,Infante,1874,t.I,pétf.6D6,en Apéndices). No obstante su rece­
la, Espartero sirvié bajo su mande en Dataiune. Y pese a sus hagié- 
grafo8,que tratan de disculparlo "porque se debia a la disciplina", 
el future conde-duque participé,al mande de su Regimiento de Boris, 
en la represién que dirlgia tan duramente aquel emigrado francés. En 
cualquier caso,siempre era menos vergonzante que delatar,esponténea- 
mente,conspiraciones libérales ante les autoridades fernandinas. Y 
también eso lo hizo D.Baldomero,a fines de 1826. Vid.APENDICESX y .
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en perjures (78),
Y si este Ejército que esté "creéndose" por Fernando VII apa- 
rece libre del radicalisme de izquierda representado por los hombres de 
la Isla,exiliado8 ahora,va a suoeder otro tanto en el otro extreme,en el 
campo de los ultrarrealistas,al irse separando del Ejército regular los 
elementos més reaccionarios,futuro germen del generelato y oficialidad de 
las filas del campo carlista, Hasta ese bienio 1826-27,les vencedores de 
la guerra que puso fin al Trienio Constitucional ostentan,légicamante,les 
puestos claves de la organizaciôn militar fernandina. Pero muchos van in- 
corporêndose de grado a los Voluntaries Realistas (79),en tanto que se va
(78) Ramén Mi Narvêez,espécimen del "eepadén" moderado,estaba eh Su Loja 
natal esperando tiempos majores,amparado en su buena posicién econé- - 
mica -que parece supo incrementar en estos afios- y en la protecciôn 
que le brindaba su padre,comandante local de los Volunteribi Réalis­
tes. Pero no séria juste restarie méritos, Narvêez hable astado en 
Francia en calidad de prisionero de guerre por defender la OonstitU- 
cién ante la invesién de los Ci en Mil Hijos de Ban Luis; y un afio an­
tes, en los sucesos de Julio de 1822,se habfa colocado f rente a sus 
companeros de la Ouardia Real y al lado de los millcianos nacionalee 
en def«isa de la legalidad constitucional. Tel tendencié caUsaba no 
pocos disgustos familiaree. Como eparece en una denunda cOntra él
de 15 de Abril de 1827,discutié con frecuencia con su tlo Juan Joéé 
Fonseoa y Canpos,Administrador de Rentas de Loja* En esta dehuncia, 
en la que se le acuso de haber ofendido de palabra y obra a très her- 
manas,que procedlan de 1ns Oficios del Viemes Gante,"* .ofendidas su 
soberbla y vanidad por una sonrisa de aquellas..",parecen queder nl- 
tidamente reflejados los rasgos de carécter del futuro présidante del 
Consejo. Ere bravucén,pendenciero,soberbio y tiene atemorlzado al 
pueblo. Aunque pueda ser exagerada la denuncia,se evidencia que la 
dura personalidad de D.Ramén estaba formada plenamente antes de 11e- 
gar a la treintena y de alcanzar puestos de responsabilidad politica 
o militar. La denuncia en Archive de la Real Chancillerla de Grana- 
da,321-4366-42.
(79) Aunque no dispongo de més datos que el articule aparecido en la "Hoja 






procedlendo,desde arrlba,a otra purlflcaclén,encamlnada êata a remover 
a los mâs extremlstas de sus puestos de responsabllldad» Era la politi­
ca, ten tlplca de Fernando VII,del "palo a la burra blanca y palo a la hu­
rra negra" apllcada al ejército* Sobre todo es claro el deseo de desemba- 
razar a las fuerzas armadas reales de ambos extremos durante el Oltino lus­
tro de la vida del rey; es decir,cuando ae ha ^roducido el movindento prs- 
carlista de los agraviats y va viéndose inevitable el rompimiento,como ocu- 
rre durante los"sucesos de La Qranja" de 1832,estudlados por Suérez (so).
Era necesario neutrelizar,en especial,al Cuerpo de Voluntaries 
Realistas porque con mus ciento veinte mil hombres y la posibilidad de 
administrer con total independencia unos cuemtiosoa recursos eoonémicos 
constituian un auténtico Ejército organizado y,sobre todo,con un ideal dm- 
finido aunque no sea més que por negacionea y posiciones "anti** Es,ante 
todo,preciso remover de los puestos claves de la ActedniBtraCién militar o 
pera-militar a los partidarios de Don Carlos. Y se pondrén.manos a la obra
CD,tan interesante que merecerla un trebajo més profundo (creo que esté 
interesedo en el terne el profesor Varela Ortega),es ya une verdad "dolo- 
rosamente demostrada"que Mariano José de Larra destaca entre los que 
solicitaron en estos anos la inscripcién en el Cuerpo de Volunterioa Rea­
listas. La desoubridora de este acontecindento en la vida de Larra,DE 
MARCO,an tlpica actitud de protecciôn a su biografiado disculpa el des- 
liz de Figaroi"..Aquel muchexiho de veinte anos se ve obligado a capitular 
ante lé,vida,porque tenla veinte afios,une esposa y un hijo en camino,nln- 
gûn empleo.."
(00) SUAREZ VERDEOUER.Federioo.Los sucesos de La Gren.1a.Madrid.C.B.I.C. .1953. 
Asimismo,para estudior los ûltimos sels afios del reinado de Fernando VII, 
desde la epariclôn del Manifiesto de la Federaciôn de Realistaa Puros 
hasts la muerte del rey,y ver los ccmplicados vericuetos de la politics 
que se hace en le Corte, deben consul tarse ALONSO TEJADA.Luis.Ocaso de la 
Inouisfoiôn en los ûltimos afioa del reinado de Fernando VII...Madrid.ZYX. 
1969;SECO 8ERRAND.Carlos.Trlotico Garllsta.Bareelona.Ariel. 1973;TORRAS 
ELIAS, Jaime, La guerra de los agraviados, Barcelona, Universidad, 1967; FüN-
Av.-
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lo8 pollti008 cristlnoa en la primera oportunldad de que dlsponen,aûn an­
tes de morlr Fernando*
Durante la convalecoioia del rey en el OtoHo de 1832,1a Relna M> 
Cristina se enoargô del despacho de los asuntos de urgencia y,desde el 6 
da Dotubre, me hace con el control de todo el aparato del poder. Veinticuetro 
horas después ooncedié un indulto general que se veré ampliamente rebasado 
por el Deoreto de amnistia de 13 de Dotubre;sélo exclula a quienes hubieran 
Vdtado la destituclén dm Fernando VII en la retirade hacia Cédiz de 1823 y 
a 1cm que se habian alzadd en armas. A pesar de que algunos lo considera- 
ben insuficients, fueron mUchos los smigredos que comenzaron a préparer las 
ffiàlmtas y a aceroarem m loé Departamentos pirenaicos (81). Dos semanas més 
tarda sé parmitld ml regrsmo de los exiliados politicos,con las sabidas ex- 
bepcdonss.
> Mientras tanto,mm han llevado ya a cabo remoclones de altos man­
de# militares. Aai courra con los Capitanes Générales de Aragôn,Granada,Cas­
tilla la Vieja,Galicia y Extremadura (siguiêndose una medlda similar pocas
TANA LAZARD.Joseo.Hacienda v Estado en la crisis final del Antique Rê- 
oimen eaoaRolil823-1833.Madrid.I.E.F..1973;ARTOLA.La Esoana de Fernan­
do VII.va citada;AR08TEGUI.Julio.El Manifiesto de la**Federacl6n de Rea­
listaa Puros*.Cl826)* Contribuclôn al estudio de los orwoos politicos 
an el reinado dm Fernando VII.en Estudios de Historié Contemoorénea . 
Madrid,G.I.8.C.,1976,pégs.119-185; y,en general,la colecciôn documentai 
del reinado que lleva a cabo la escuela del Dr.Suarez Verdaguer,de la 
Universidad de Pamplona.
(8l) Sbbre las amnistias y el regreso de los exiliados,vid.pégs.finales 
(183-188) de SANCHEZ MANTERO.Rafael.Do.cit..en que Intenta evaluar el 
nûmero de los espaMoles que se beneficiaron de ese medlda de gracia vol- 
viendo a Espafia. Entre esa amnistia,publicada en la Gaceta de 2D de 
Dotubre de 1832,y el 7 de Febrero de 1834,hay otros perdones reales. En 
definitive,hasta que Martinez de la Rose ocupe el Ministerio habré 
exiliados récalcitrantes,o temerosos,que se resisten a volver.
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semanas después con los de Andalucia y Catalufia) que son subAtuldos por 
hombres més cercanos a posiciones moderadas (82).
No séria Justo olvidar que estas medldas de la reina M* Cristi­
na tenlan un precedents,tibio y con titubbob y marchas atrès,en le poli­
tics segulda por los gabinetes femandinos de unos afios a esta parte, b»# 
jando a las escuelas de Navarre y de Barcelona en la discusifin de si la 
"ominosa décade" lo fuê tanto como manifesté la historiogrefia del exilio* 
y sobre el inmovilismo e incapecidad de los ndnistros de esos afios,o la 
évidents tendencia renovadora de algunas de sus personalidades. .* *no parl­
es exagcrado afirmar que los afios ûltimos de ese Borbén van viendo un len­
to apartamiento de los hombres de gobiemo,y del propio rey,de las postu­
res més ultramontanes. Y todo ello vendré dado por la aparicién, en los pa- 
sillos de la Corte y en las celles de los pueblos,de un partido intransi- 
gente que se coloceré,al lado de Don Carlos,en le extrema dereché del es- 
pectro politico,forzondo a Fernando VII y a sus ministros a aoercarse a 
los grupos libérales moderados,burguesms poseedores del poder econémlco 
y espaces de crear una ènfraestructura econômica y politica que pueda ser­
vir de alternative de poder a la que desean institucionalizar los seguido­
res del Infante Don Carlos. Tampoco es de olvidaf" que la Europe de Viena va 
a ir decanténdose, en los palses més cercanos a nosotros,a una posicién de 
predominio de la burguesla. La Monarquia de la Francia de Luis Felipe va a 
poslbilitar el asentamiento en este lado de los Plrlneos de las clases bur- 
guesas espanolas en los clrculos del poder. Con que no obstacullzasen su 
ascenso,como habian hecho diez afios antes por medio de los Cien Mil Hijos
(82) LLauder substituye en Cataluna al Conde de Espafia. Es todo un ejemplo. 
Ambos tienen Un pasado réaliste y anticonstitucional;pero uno evolu- 
cionô hacia un réformisme posibillsta, el catalén, mi entras que el fran-








de San LuÎ8,ya era suflclente.
La polftica de Fernando VII en estoe aMoe,que acelereré eu mu- 
jer en 1632 y tree eu muerto,venla condlclonada por la dlficlllelrna eltua- 
cl6n de la Haclraida. El abeolutlemo neto no tenla nlnguna eolUclÂn 0 reeu^ 
me Carr - para el problema flnanolero. Sue mlnletroe econàndcoa ho tien en 
nlngûn reparo ya en aceptar,como Ûnlca8,lee aoluolonee procédante# del cam­
pe de loe libérales. Asl,en un primer momento empezarén a repescare# para 
pues tes técnicos de segundo orden funcionarios que hablan eido afrancesa- 
dos para, lenteunente, y con el ccMiaiguiente eecÂndalo de lo# intrameigente# 
ultrarreallstae,Ir recuperando a aquelloa libérales moderadoi pù# podfan 
prestar a la Corona eu apoyo en une fase que pudd# denondnarae como Un des­
potisme ilustrado redivivo.(Y que tiens,en las filas del EjÉrclto,wi fen6- 
meno paralelo,como hemos vieto).
En Cmtaluna,por ejemplo,muchoe empleoe fueron pasando a antiguoa 
libérales. Por elle serfi esta regi6n la que eea tes tige tante del "rerta- 
cimiento industrial** como de la lucha armada de loe extrencLetaa del abso­
lutisme. A partir de 1827,Fernando VII contrarreetaré a loe epoetAlicos 
apoyando la industria catalane. Los burgueeee de Barcelone,a cambio,pres- 
tarén apoyo econômico al rey,y facilitarén la llegada de empréetitos ' pro- 
cedentee del extranjero al servir de intermediaries y avales entre el Go­
bi emo y las casas comerciales francesaa.
En el campe,la agriculture se repuso despuês de quince aFbs de 
guetras y trastomos. "Se cultivaron nuevas tierres y la producciân de ce- 
reales aument6,llegândose a exporter trlgo"(Tufi6n de Lara). Y ello permi­
te al rêgimen conter con el apoyo de un gran sector dsl pals por cusnto al
cês naturalizado persistiô an mantener une posture reaccionaria.La 
llegada de LLauder a la Ciudad Condal para hacerse con el mande, y su 
buen recibimiento por la burguesle local,en les Memoriae de Joaguln 
lonacio MencoaXonde de Guanduléin. 1799-1662.Pamplona.Aramburu, 1952,p.74.
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no exlstlr crisis de subsistencias — como hobia ocurrido en los anos 
siguientes a su vuelta de Francia - el grupo do descontentos politicos 
contra el Rey y su gobiemo,los creyentes de la revoluciôn, tropiezan 
con dificultades insolvables a la bora de convencer a los flotantes.Por 
esta raz6n,los intentes libérales para acabar con el absolutismo en la 
Décade Absolutiste no tuvieron el menor eco entre el pueblo. Hubo,si,de- 
sembarcos an diverses puntos de la geografla espanola.desde Tarifa^iMélaga 
o Quardamar haste los Pirineos,pero no pasaron de ser actitudes romfinti- 
cas desesperadas de un Torrijos,o un Chapalangarra,o un Mina,que se vieron 
condenados al fracaso. Los exiliados espanoles,desde Londres y Paris,pia- 
neando maquinaciones para derribar por la fuerza al Régimen,tendrén quo con- 
tentarse,al cabo,con adquirir conocimientos,amistades y servidumbres que 
utilizarén,andando los anos,cuando esta importante generaciôn ilustrado de 
los Canga ArgDelles,Mendiz6bal,Alcal6 Galiano,Istûriz,ArgDelles,Calatrava, 
Martinez de la Rosa,Duque de Rivas,y un largo etc6tera,se vean duenos del 
poder (83). La misma sociedad que se habia manifestado poco dispuesta o epn- 
yar a Fernando VII en 1820,se va a manifester poco dispuesta,en estes ahos 
finales de su vida,a apoyar les pretensiones de los grupos exiliados libé­
rales. Ademés,es évidente que la duraciôn de un régimen le hace fuerte. Bâlo 
la muerte del rey permitiré,por la carambola mas curiosa de nuestra histô- 
ria^que los libérales perseguidos por Fernando sean los soportes de su hija
(83) En los exilios colectivos hay une serie de caracterfsticas comunes que 
se dah en nuestros emigrodos de 1823: Tendencia a desfigurar los hechos 
que motivaron el exilio;"justificacionismo’*,subjetivo y poco fructi- 
fero de care al future; rencillas y tensiones provocadas por la amalga­
ma de exiliados que se acusan de errores mutuamente; desfiguraciôn in- 
teresada de la realidad del pais a que pertenecen y del que estên obli— 
gadamente separados; personalismo exagcrado de ciertos lideres;ilusiones 
constantes sobre un feliz"inmediato futuro"; divisién de fuerzas de co­
re a un comûn enfrentamiento con el Poder establecido en su Patria...
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en el trono, Més aân,serâ el rey,en sus très afios finales,quiên se vea 
forzado a recabar el concurso de quienes han sido sus victimes a lo^lergo 
de cosi veinte anos,sirviendo de pretexts el sexo de su hija.
Si durante el Trienio Liberal los pilares del sector radical iz- 
quierdista estén representados en un nûcleo de las Cortes,en las Socieda- 
dea Patriôtices,en el EJêrcito de la Isla y en la Milicia Naclonal,duran­
te los diez anos siguientes el absolutismo més récalcitrants se Verâ ejem- 
plificado en los Consejos de Estado y Castilla,en un sector del Episoopa- 
do y del Clero,en les Sociedades Sécrétas (El Angel Exterminador)y en si 
Cuerpo de los Voluntarios Réalistes. Tanto aquellos grupos como éstcS croa- 
rân taies problèmes a los gobiemos respectivos que ecabarén por derivar 
a posiciones de rechazo de le legelided vigents,al considérer desvirtuado 
el principle ideolôgico que defienden. Si los exaltados dsl Trienio se colo- 
can con frecuencia al morgen de le Constituciôn que dicen defender,los par- 
tidarios del réalisme puro ocaban por lanzarse al monte en contra de Fer­
nando VII. En ambos casos creen demasiado tibia la actitud del poder. Los 
hombres do Riego serén,con su radicalismo,los que parmitisron volver a Fer­
nando al trono absolute. Los seguidores de Carlos,por idênticos motivos,ha- 
rân posible la llegada de los libérales el Poder.
En realidad,le posibilided de supervivencia del sistema absolutisai 
ta era muy remota en esta segunda etapa no constitucional."Siendo intangi­
bles les institucionos del Antiguo Régimen -régimen ssRorial,vinculos,diez- 
mos,privilégias estamentaies,etc.- y limitados los recursos del Estado,por 
miedo a las consecuencias que podrlan seguirse de une reforma fiscal,las 
posibilidodes ministeriales de promover el deserrollo material o cultural 
del pois se reducon a poco més de cero"(Artois). Combatido por los réalis­
tes y sin querer entregorse plenamsnte a los libérales de quienes le sepa-
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raba un miedo y un odio dificil de auperar,Fernando intentaré llevar a ca- 
bor une politica dictatorial apoyéndose en una burocracia llustrada,una es- 
pacie de tecnocracia en paRales,"cuyos tentâculos alcanzaban,de un ledo, 
a los banqueros afrancasados en el exilio,y,de otro,a los industriales dsl 
algodôn de Barcelona,a los comercianteâ de C&diz y,también,a no pocos gru- 
poB de emigradès<'liberales moderados" ( Vicéns).
El liberalismd moderado era la ffirmula apoyada por la burguesia 
periférica y por los hombres denmegocios que empezaban a tener,en Madrid, 
oierta importancia. La inclinacién de la Corte hacia el bando moderado li­
beral" no sôlo représenté una actitud de defense de los derechos sucesorios 
de la recién nacida prinoesa Isabel -continûa diciendo Vicéns en su Aoroxi- 
mécién - ,sino una tendencia de la burocracia fernandina a orillar el vio­
lente choque que ee preeentia entre exaltados y carlistes". La burguesia 
de estos "infslices ahos veints" aposté,interesadamente como lo hace siem- 
pre*por la via media,por la moderacién que le évité sobresaltos,por la re­
forma que impida la ruptura.
En esta béequeda dsl equilibzrlo hay que situer el desmantela- 
miento de los Voluntarios Raalistas llevado a cabo,ya sin tapuJos,por el 
primer gabinete Cea,en vida de Fernando VII. Y no sôlo se cambiarén los ti- 
tulares de las Capiténias Générales de diverses circunscripciones,como que- 
da dicho,Sino que otro tanto ocurre con eslabones inferiores de la cadena 
de mando castrense (84). Los nusvos jefes,hombres de confianza de Cristina, 
oontinûan una labor més delicada y necesaria si cabe: subordinar los Vo­
luntarios Raalistas,y sus finanzas,a los Jefes y Oficiales del Ejército re-
(84) Que comienzan a oonspirar preparando el levantamiento..El mariseal car­
liste Barasa,separado con licencia ilimitade de su Regimiento en Febre- 
ro de 1833,siendo entonces Teniente Coronel,por sus opiniones carlistes.
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gular siendo asi que "la centrelizeciôn finonciera dejeba sin reoursos a 
los voluntarios realistos,que ya venian sufrlcndo las consecuencias da un 
descenso de loo tributos a ellos eplicadoB,que habian pasado da 16,4 mi- 
llonRs en 1827 a 12,9 an 1031"(85). De hecho,el objetivo Altimo de estas 
medldas pcrcsgula la desarticulacifin de ese pellgroso cuerpo militer par- 
tidario do Don Carlos, Las medidas llevadas a cabo en estos meses que pre- 
ceden a la querte del rey,continueci6n pero a mayor ritmo de laS emprendi- 
das por ese hombre al que definiô Mnranôn como un ser que tuvo miedo a to- 
dos y de todo,alcanzaron un êxito relativo. Si no sirvieron pars sofocar la 
incipiente guerra,al menos contribuyeron a modeler un Ejército cristino 
que,en 1833,estarê compuesto de unos cuodros de profesioneles moderedos, 
ton contrcrios a las violencias y exabruptos demagégicos de loe ëXaltados 
de los anos del Trienio como do las vonganzas e insultas -no menas redicq_ 
les y deraarjégicos- de los réalistes vencedores en 1823. Esta hetetTgenei- 
dad de las files cristinos -en cuanto o origen social,preperacién politica, 
vinculaciôn al Sistema- se pondrâ de manifiesto el cabo de los eho8,cuando 
se enfrenten los diversos "grupos" que lo componen,pero al comienzo de la 
guerre posibilitô a la Reine defender los derechos de su hija.
A este Ejército se incorpororén pronto los exiliados y los que no
escribe que halléndose en Roncenvelles tratô a Eraso,future general de 
la fecciôn,que Iw cowunicô su correspondencia con el Infante. Junto con 
otros,Eraso y Sorasa empezaron a trebajar
"pero se nos impdnia la expresa condlcifin de no hacer movimiento 
alguno hasta la muerte del Rey su hermano y de aguardar previo a- 
viso. Se trabajfi al efecto y nos puaimos de acuerdo con el general 
don Bantos Ladr'6n,quien deberia ponorse e la cabeza del movimiento. 
fv/ida y hechos >nili tares del Mari seul de Camoo Don Juan Manuel Saraso na- 
rradoa por él mismo,Pamplona,ed.Gômez,1052,pég.25. ) 
f851ARTOLA.Kiouel.La Eopana de FerfMando VII....pén.941. Y en su reciente li­
bre Antiguo Régimen y revoluciôn liberal.Barcelona,Ariel,1978,en el ca­
pitula relativo e los anos finales de este Borbôn.
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han querldo,o,podldo,paser por las comlslones de depuraclân. El peso polf- 
tloo-mllltar fundamental durante los ahos de la Guerre Carliste estarâ ra- 
dicado en esos "têcnioos",libérales templados,que han entrado por la puer- 
ta ohica del Ejército -los Ayacuchos,por ejemplo-; y en los raalistas no 
radicales,"posibilistas",de alto origen y amigos del Rey,de quiên Maria Cris­
tina hereda leeltades y fidelidad -los Cérdova,O'Donnell,Ros de Olano y,en 
sume*los miembros de la Guardia Reel que no fueron destituidos fulminante- 
fflénte por la Regents y Zee al sabérseles ligados al Infante Don Carlos (86)-.
Aquellos,los que hen renunciado un poco de su fe liberal en aras 
de su carrera militer (87)$cohstituirén la vertiente més progresista de las 
file# Cristinas,aumentade por la incorporacién de los exiliados; los ûltimos, 
los réalistes,partidarios de la Ireforma que no han debido renunciar a nada 
durants el absolutismo,representarén el nécleo més conservador del Ejército 
liberal. La balanza polltioo-militar oscilaré hacia eu izquierda en los ûl- 
timbs ahos de la Guerre Civil y durante la Regencia de Espartero para ven- 
beree claramente del otro lado tras la caida de los Ayacuchos; y sirviendo 
en no poca medida para esta inclinacién la llegada al platillo de la "dere-
(sG) L o s  ûnioos gmerales que no se pusieron a les érdenes de les reinas fue­
ron, precisamen te, los depurados tras los sucesos de 1832 en La Granja. 
Asi,los Eguia,Moreno,Guergué,Santos Ladrén,Maroto..Y,entre los no gene­
ral es, Zumalacérregui. Vid.CHRISTIANSEN.Do.cit..pég.53.
(87) Espartero,futuro simbolo de la libertad para muchas generaciones de 
esoaholea.denuncié.el 29 de Noviembre de 1826.desde Pamplona,conspira- 
ciones libérales maquinadas por los exiliados y de las que habia teni- 
do conocindento en los bahos de "Baheres". Comunica taies actos de esos 
"traidores que tanto daho ban hecho al rey y a la patrie" estando en si- 
tuacién de cuartel. j.Casuaimente?. el 4 de Febrero de 1827.très meses des- 
pués,recibe la certificacién del Presidents de le Junta de Purificacio- 
nes militares de Pamplona que avala su buena conducta. Y que le sirve 
para volver a la carrera activa dentre de la milicia. Volveré,como que- 
dé apuntado,al Regimiento de Soria de guarniciôn en la Cataluha de Con- 
de Espana. Vid.APENDICEG% y H
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cho milltar" da un elevedo nûmero de Jefes y Oficiales carlistes reselle- 
dos tras el Convenio de Vergara-Onate (88).
Asl las coses,la Reina Regents contaré para mantener el Trono de 
su hija con la fidelidad de la mayor parte de los funcionarios de la Admi- 
nistraciôn del Estado,y del Ejército. Tras la muerte de su marido el 29 de 
Septiembre de 1833 (89),ese Ejército aéré,para suerte y desgracia del cons- 
titucionalismo,el escudo del trono de ^sabel en su momenta més critico. En 
1820 se le hacia "escudo de la sociedad contre sus enemigos,apoyo de la ley,, 
brezo de la ley,brazo de la justicia,salvoguarda en fin de los derechos y 
deberes del ciudadano"; ahora,trenscurricto un paréntosls de diez ahos,volvia
(oo) El pronunciar.iiento de Septiembre-Octubre de 1841 fuê llevado a cabo por 
una coalicién antiessarter!sta de antiguoa oficiales de la Quardia Real 
y de carlistes "convenidos". El Ayuntamiento pamplonica,al comunicar la 
sublcvocién de O'Donnell del 2 de Octobre,diré a sus colegas del de Ma­
drid que "..les sediciosos (se valen) de sus amigos los Carlistes,cuya 
causa f omen tan.." (Archive de la Ville de Madrid, 3-386-10). En una Me- 
moria del Brigadier On.José Gavorre..diriqida a M# Cristina (Archive Ge­
neral de Palacio.Seccién Hist6rica.Ca.1a Azul 297) el autor*que ha parti- 
cipado en el fallido golpe,se define en estos térndnost
"..Permanecie en el Ejército Carliste de Ayudante de Campo del In­
fante Dn.Sebastién (...)haste que,efectuado el Convenio de V ergara, 
participé de sus efeotos y figé en la Corte nd residencia,para cu- 
yo puntc se me concediô el cuartel. Mis opiniones politisas eran 
bien conocidas de los hombres de honor,fieles a la Reina Vûestra 
Hija y a V.M.,quienes después de los atentados anérqùicos de Sep­
tiembre me honraron con su mayor confianza: los desgraciados Mon­
tes de Dca y Leén (...)fueron los primeras que me hablaron anun- 
ciando la idea que hablan concebido de sacar de la esclavitud a la 
inocente Reyna y restablecer a V,M. en la Regencia de la Naciôn..."
(89) En el legajo 894 de la Becciéo de Estado del A.H.N. se encuentran los 
"muy reeervados"oficio8 por los que se comunicaba a los Copitanes Gene­
ral os que el Rey habia muerto a las très menas cuorto de la tarde,y que 
se deblan tomer precauciones ante la eventuelided de incidentes por par­
te de los partidarios de Don CArlos.
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a transformarse en lo que los hombres de Riego habian hecho del Ejército 
Naclonal de la Isla del Le6n.
Y todo ello porque lo que porecia una simple labor dc policia en 
el Otoho del ano 33 se convirtiô en una penosa guerra. No habia podido Ro- 
dil,Capitên General de Extremadura a la saz6n,llevar a bucn término la su- 
gerencia que se le hacia desde Madrid ^ara asegurar la paz del Estado y los 
derechos de la legitimidad.
"..Un golpe de arrojo y denuedo executado dc improviso ser6 capaz 
de proporcionar a V.E. la prisiôn del Ynfante y su familia,bastnndo 
para el efecto que V.E. reuna la Caballerin y tropa disponible de 
confianza que tenga mfis a la mano,empleândola V.E. con el tino y 
resoluciân que le distinguen,y sobre todo con una reserba tan pro­
funda que el Ynfante sienta los efectos antes que percivir la me­
nor sospecha de la operaciôn de V.E..."(90).
Elucubrar sobre lo que hubiese sucedido de haberse logredo este 
"golpe de mano" es entrer en el resbaladizo campo do los futuribles; qurde 
tan solo la conatancia de que en la Corte se considéré que la prisiôn de 
Don Carlos hubiese resuelto muchas cosas al asegurar la paz y los derechos 
légitimas de su sobrina...Acaso tenian razôn.
La realidad es que,en esas mismas fechns,primera quincenn de Oc- 
tubre,estén llegando noticias alarmantes de proclamociones del Pretendiente 
en distintos lugeres de la geografia nacional (91). Y n pcsar de que los 
lealos logran desbaretar algunos movimientos, como es el caso de la captura 
de Santos Ledrôn,a comienzos del ano 1034 se he desvanecido el espcjismo de 
los môs optimimistas de entre las banderas dc les Reines:se enfrenten a une
(90) A.H.N..Estado.leg.894. Fechada en Madrid,e 10 dc Octobre de 1833. EMOICE 
(gi) En A.H.N..Estado,leg.3076.hay varies expedientes sobre los ]cvontamien­
tas carlistes en las provlncias vescongedns. Y un oficio del Virrey de 
Navarra acerca de la captura do Suntos Leürôn,pronto fusilndo.
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guerra ablerte. Y ese guerra serfi large;y de taies caracterfsticas que 
perfilarê el tipo de militer politico que va a simbolizar,durante el ter- 
cio de siglo siguiente a la terminaciôn de la contienda,el Poder.
La politizaclôn del EJêrcito durante la Guerra Carliste va a pe­
ser par diverses etapas y seré marceda por varios hitos de los que,el més 
tempranero,vendrâ motivado por la disconformided de dos altos représentan­
tes de la jSrarqufa militer,Llauder y Quesada,con el modo de entender la 
cosa pôblica el gabinete de Ces BermCdez. La primera factura que la Reina 
hubo de pagar a cuenta de la fidelidad del EJêrcito a la causa de su hija 
Isabel le fuê paseda,puês,muy pronto. La primera letra lo fuê a très me­
ses y girada por los Copitanes Générales de Catalifia y Castilla la Vieja.
La fecha de vencimiento,el 15 de Enero de 1834. 8u valor,la presidencia 
del Consejo de Ministros. Martinez de la Ross,que habia ya obupado idénti- 
co sillôn en 1822,substi tuirâ al solitario ex-embajador fernandino en la 
Corte de San Jaime.
Este primer momento intervencionista de un sector del generala- 
to se ha producldo a nivel de influencie;sin treslucir su acciôn ningûn de- 
seo,personal o corporativo,de institucionslizar una fiscalizaoiôn de las 
tareas de gobierno por parte de les altos cargos militeras,es innegable que 
sentaron un precedents,inaugurando un proceso. El gobierno Se encontraba, 
desde el mismo comienzo de la guerre,atado de pies y manos ante el genera- 
lato. En una situeciôn muy semejante en varies espectos a la que se habia 
producido entre los diputedos gaditanos y los jefes militeras en el trans- 
curso de la Guerre de la Independencia. Tambiên equi habia tensiones. Y on 
ambas etapas se moria,y se hacia politica,en nombre de una persona que no 
ocupaba,de facto,la Jefatura del Estado.
Tras doS lustrbs de reletiva"no beligerancia"Tnunca llegô a la
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a la neutralidad polltloa— el Ejército eepohol paserâ de nuevo a conver­
tiras en una inatitucién proclive a la intervenciôn en la vida pûblica.
Esta proclividad iré aumentando conforme se extiende y complice la guerra 
contra los facciosos,y como resultado de una creciente dificultad por bâ­
tir a los hombres del Pretendiente, Durante todo el aho l834,pasados los 
dias inicielea del Oonflloto que supusieron una aparente limpieza de par­
tidarios carlistes por parte de los gubernamenteles en les provincias in- 
festadas de ultrarrealistas,el deeconcierto entre les filas cristinas es 
total. Meses después de la muerte de Fernando,en el mismo ano de la promul- 
gaclén del Estatuto Real,grandes comarcas de la geografia peninsular estén 
oontroladaSfO son saqueadas,por los carlistes; muchas de estos son expertos 
oonooedores de la téctica de la guerre de guerrillas,por haberla practica- 
do durante las campahas contra los franceses entre 1808 y 1814,y frente a 
los libérales durante al Trienio Constitucional. Y tambiên ehora serên mu­
chas las partlda# comandadas por hombres del Clero (92). Para muchos de los 
que ahora se tiren al monte no es sino la repeticiên de andanzas anterlores: 
En el EJêrcito cristino,por més que se cuenten entre sus filas con vetera- 
nos combatientes de las gUerras de la Independencia,Amêrica y del Trienio, 
la mayor parte de la oficialidad descAnoce la téctica de la guerra de mon- 
taha y contraguerrllla; de aqui que solamente pudiera llevarse a cabo una 
eficaz campaha contra las banderas tradicionalistas a base de grandes con- 
centreciones de tropas que ocupasen materlalmente el territorio. De no con­
ter con un suficiente nûmero,el bando liberal habia de limitarse a astable- 
car bastiones fuertes en determinadas plazas estratêgicas y llevar a cabo 
una guerra lenta de desgaste..e iraproductlva. Y este tipo do guerra,que ha
(92) Junto a Merino,suficientemente conocido,destacariamos a Dasilio Garcia, 
"Tesorero de bulas del Obispado de Calohorra" que de jefe de partida en 
1833 ascenderé a general carliste.Se le menclona por primera vez en el 
campo liberal en el Acta del Consejo de Ministres de 1* de Enero del 34.
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sida repetldamente utilizado por los estedos mayores de todos los ejêrci— 
tos,tanto en el pagado siglo como en nuestros dias (93),raramente conclu- 
yen con un triunfo rêpido de las armas gubernamentaies* Muy al contrario, 
este tipo de guerra "colonial" contribuye a la apariciôn de tensiones que 
enfrentan al pueblo,sus dirigentes-representantes y los profesionales de 
la guerra y,como corolario,hace crecer la politizaciân de estos jefes mi­
ll tares a la par que radicalize y exacerba los ônimos populares.
Sucediéndose vertiginosamente en el mando los générales en jefe 
del bando liberal,cada cual tan ineficaz como su predecesor(94),incapaces 
los isebelinos de avanzar seriamente sobre el enemigo,sôlo pareciô vislum- 
brarse un horizonte rlsueno para sus armas cuando acceden a los môs altos 
puestos de la Milicia (General en Jefe del Ejército del Norte)y el Gobier- 
no (Présidente del Consejo)dos antiguoa enemigos politicos: Luis Fernôndez 
de Côrdova,el aristôcrata fernandino que defendiÔ Côdiz ante el acoso de 
los hombres de Riego y Quiroga (98),y Juan Alvarez Mendizôbal,proveedor y 
animador entusiasta de estos ûItimos(96).
(93) Asi,desde les campehas espaholas en Cuba y Marruecos hasta la guerra 
del Vietnam,o las campehas coloniales del Portugal y la Francia con- 
temporôneo8,los planteamientos estratêgicos son muy similares en su 
deserrollo. Y casi slempre tan ineficaces,inôtiles y crueles.
(94) Hasta que se hlzo cargo el mayor de los hermenos Fernôndez de Côrdova, 
Luis,fueron reemplazôndose 8arsfield,Valdés,Quesada,Radil,Espaz y Mina 
y Veldês (segundo mandato). Ninguno de ellos obtuvo una victoria que 
mereciese la paie gloser. De aqui que Mendigorria,obra de Côrdova,sig- 
nificasB un raya de esperanza pare las filas libérales.
(95) Y tambiên sobresaliô en los hechos del mëh de Julio de 1822 del ledo 
anticonstitucional. Participé muy activamente en el intente del dia 
siete de reponer en todo su poder a Fernando. Acabô el Trienio unido 
a las fuerzas réalistes que combatian a los constitucionalee.
(96) Sobre "Don Juan y medio" existe una obra reciente escrita por JANKE, 
Peter.Mendizêbal y la instauraciôn de la monerquia constitucional en 
Espahaf1790-1853).Madrid.Siglo XXI,1974.
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Preclsamente la dealluaiôn general nacida del escaso pravecho 
obtenido en la lucha contre la facciôn par el tandem Côrdova-Mendizâbal 
harô explotar Ica ya muy caldeadoa énimoa populares,dando comienzo a las 
acusacionea que sa lanzarôn desde shore Gobierno y EJêrcito,politicos y 
générales,teniendo por teatigos -expéctantes,primero,y pronto decisivos 
aliados de Una de laa partes- a los gobernados,a los no intégrantes de 
ambas élites,civil o militer (97).
Es verdad que ya antes del veremo critico de 1836 se han dado 
los primeros brotes de indiscipline castrense y social,tendantes a modi- 
fiCar,por la fuerza,el rumbo politico marcado por Madrid. En Enero de 
183S,presidiendo el gabinbte Martinez de la Rosa,un grupo de soldados del 
regimiento de AragÔn establecido en la Corte se sublevô queriendo dar un 
ssntido mâs progresivo a la acciôn del gobierno,al que se acusa de tibie- 
Za y desgana en la manera de conducir los négociés de la guerre,y de des- 
uniôn entre sus oomponentes. Este extraho pronunciamiento -primer acto 
de insurrecciôn ndlitar externa contra un gobierno de Isabel II,h a d endo 
abstrecciôn de los levantamientoa carlistes- sigue envuelto en nebulosas 
porque la documentaciôn es escasa y las interpretaciones de sus contempo- 
rêneos variada. Como va a ser frecuente por desgrecio,en las Actes del 
Consejo de Ministros se elude la cuestiôn. Y era fundamental conocer la 
Opiniôn de ese colectivo porque,dentro de lo dificil que résulta descl- 
frar ese hecho,parses existir una sospecha entre la clase politics,espe- 
cialmento entre los Pracuradores,de que tel sublevaciôn ha sido dirigida.
(97) Sobre la relaciôn entre ambos personajes y su influencia en la poli­
tica de la época trabaja actualmente el Or.Gay Armenteros. Complemen- 
tarô su estudio la obra de JANKE,ya citada,por cuanto este autor no 
ha utilizado los fondes del Archive de Palacio Real de Madrid, siendo 
copiosa la correspondencia,larga y diaria,cruzada entre M« Cristina 
y su primer ministre gaditano.
/o^
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o Instrumentallzeda al menos,por alguno de los mlembros o familles poli­
tisas del gabinete. Centro de tedas las mirades era Llauder,nombrado el 
mes anterior Ministro de la Guerra por un capricho de la Regente; surgiô 
un enfrentamiento en el gabinete y "una doble corriente de proyectos y 
planes,alimentados por el propôsito del ministro de la Guerra de supedi- 
tar ô su acciôn la de sus compafSeros y por parte de êstos por el deseo 
de deshacerse de un competidor"(90). Tampoco puede descartarse la teoria 
que héce recaer la responsabilidad de la instigaciôn sobre los superVi­
vien tes del Ejército de la Isla -Quiroga,San Miguel,Palarea- recién ve- 
nidoe del exilio,y nostélgicos de la Constituciôn y del "escalafôn per- 
dido" por su forzado apartandento del Ejército en los dos lustros ante- 
riores. Evariato Sén Miguel,por ejemplo,se lamentaba de que
"«.antiguos oficiales cubiertos de heridas que ya habian he­
cho muchas campahas obedecian ê jôvenes que habian ascendido 
mientras ellos estaban proscrites.."(99).
No obstante,junto con estas rezones de "politica domêstica" en las esfe- 
ras del Poder hay ya una exterlorizaciôn de ese malestar que aumenta en 
un gran sector de la sociedad por la duraciôn de le guerra. Y,como dice 
TOmés Villarroya (lOO),eate levantamiento de Cnrdero es un momento môs 
de los que se suceden y que tiens una inspiraciôn doceahista,ya que "to- 
daS las conspiraciones,todos los pronunciamientos en tono mayor o menor
(90) LARJENTE-VALERA.Historié General de Espaha... tomo XX,pôg.l22. No obs­
tante, la mejor descripciôn es la de PIRALA,A.,en su fundamental Histo­
rié de la guerre civil v de los partidos liberal y carliste.Madrid, 
Gonzôlez Rojas,1869-1693,pôgs.565-602 de su vol.I. (Que es seguida por 
aquellos autores,salvo en lo referente a la muerte de Canterac}.
(99) SAN MIGUEL,Evaristo,en su breve folleto(50 oôqinas)Grevas observacio- 
nes sobre los sucesos de Agosto do 1836 y sus resultados.Madrid.imp. 
Burgos,1838,pég.15.(He consultado el ejemplar de la Biblioteca Cen­
tral de la Universidad de Granada,C-36-44(7)).
(100) Op.oit..000.557.
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que SB produjeron en la época del Estatuto levantaron de manera mfis o me­
nos declarada la bandera de la Constituciôn". Del tenso ambiente en la 
celle se hicieron eco en los tribunes de oredores del Estamento. La que 
abriô fuego fuê la interpelaciôn que hizo el procurador Garcia Carrasco 
el dia 19 de 1835,Inicifindose un largo e interesante debate que no termlna- 
ria hasta el 22 de ese mismo mes,y afin continuô salpicando los debates de 
sesiones posteriores. Decia el interpolante que
"..Desde que el actual 8r,Secretario de la Guerra ocupaImsilla 
ministerial ha habido acontecimientos de la mayor importancia: 
segun la voz pûblica,segun los periôdicos,segun todas les per­
sonas que estan un poco relocionadas en la corte y fuera de elle, 
ha habido disensiones entre los miembros del Gabinete,las cuales 
segun se ha dicho han provenido, como eieiqpre sucede, dsl sistema 
que se debia seguir o no por el Ministerio(...]Se dice mas,que 
se trata de un matrimonio entre el hijo del desheredado Don Cfir- 
los(sic)y la Reina Isabel. Esto que fi primera vista parece ex- 
treordinario,se verfi que no es imposible. Despuês de la prolon- 
gaciôn de la guerra del Norte,despuês que se estfi derramando tan­
ta sBngre,&quê extreho séria que en les relaciones diplonfiticas, 
con el pretexto de evitar ese derramami en to de sangre,.se tratase 
de protocolizarnosT..."(lOl)
Continuaba hablando de la excitaciôn de la opiniôn pûblica por 
los insistentes rumores sobre el entorpeoimiento del ritmo de las opera- 
ciones,sobre el interês de algunos ministros en que hubiese una intwven- 
ciôn armada extranjera"que ofenderia el patriotisme de los gloriosos solda-
(lor) Dlario de Sesiones del Estamento de Procuradores.pfiq.1243. corres- 
pondiente al die 19 de Enero dc 1835.
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dos que se bastaban para derrotar a los facciosos.. y de que exlstîa la 
Impreslôn de que el Gobierno,o alguno de sus mlembros,conocla el plan do 
los conspiradores y de que no se habia hecho lo preciso para evitar el de­
rramami en to de sangre. Pero no cabe duda dc que las intervenciones de la 
mayorla de los procuradores iban encaminadas a socavar los cimientos del 
sistema,y de que,al ectuar asl,respondlan al creciente desencanto del pals 
por la marcha de la poliltica y de la guerra. Era manifiesto ya el fracaso 
dsl réformisme. Porque,y a peser de la espectacularidad del "pronunciamien­
to de Cerdero",llevado a cabo en pleno centre de la capital,en la Puerta 
del Soi madrileMa,qus provocô la muerte en la refriega de todo un Capiton 
General,Canterac,e hirié de muerte sin remisiôn al gabinete ministerial 
del grenadine doceahista (102),es més importante comprobar la paulatina po­
li tizaciôn de los jefss y oficiales que combaten en el Norte o en otros com­
pos de operaciones,fsfIsjo de la polarizaciôn de todo el pals.
Los militeras estén empezando a sentir esa reacciôn tlpica del 
profesional de la guerra que,rodeado de une méscara de "experto" acostum- 
bredo a mandar y a que no se cuestionen sus decisiones,no acepte las crl- 
ticas y reacciona ante allas en actitud corporative. Comienza a producirse 
esa mutua acusacién entre politicos'y militeras,y si los politicos acusan 
a êstoa de no saber hacer la guerra,de ineptitud,los militeras empezarfin a 
criticar abiertamente a los hombres pûblicos por no proporcionerles los 
mediOB adecuados para llevar adelante sus planes bêlicos. Y "al entrer le 
politics en el ejército,el ejército entra en la politics. El militer se ha 
hecho y se esté haciendo politico por deficiencia de los civiles,de una 
parte,y por otra parte,por la crltica que los civiles hacen de sus decisio-
(102) El ministro LLauder"dimiti6" el 24 de Enero. Martinez de la R ^ a  no 




Los problèmes con que se encuentran los jefes milltarea en es— 
tos anos de la Guerra Carliste,como en toda contienda civil,necesitan fre- 
cuentemente de soluciones politisas,sumëndose a las obligaciones de los je- 
fes de unidades militeras unos compromisos que trascienden de los puramente 
castrenses. Ademâs de esto,cuando en Madrid no puedan abastecer a êste o a 
aquêl general tomarên ellos las medidas "oportunas" por su cuenta.usuroando 
un papel que ni legal ni constitucionalmente les corresponde. Si triunfa, 
se convencerfi de que los politicos son incapaces de llevar adelante sus co- 
metidos y,môs aûn,de que ellos si estén preparedos,no como instituciôn pero 
si individualmente,paro realizar esa funciôn de gobierno. Asl podla llegar 
a decir Narv6ez,que orgénizô ayudado por las Corporaciones locales andalu- 
zas y manchegas su famoso y polémico EJêrcito de Reserve,dn Aadtàm a n  In­
tima
"..Y ultimamente Cara.lo que se me autorize competéntemente, 
que yo harê milagros,porque yo sê més que Dios.,"(l04).
Oecla taies barbaridades (conviens advertir que su langueje y su 
ortografla lo acercabon més al cuartel que al despacho presidencial)en apo­
yo de sus cuelidades -en les que croîs,sin duda- y en franca oposiciôn y 
dcsdên hacia les autoridadcs de la Corte que,a su juicio,no haclan otra co­
sa que boicotear sus proyectos poniêndole trabas politisas -lêase econémicas- 
que obstaculizaban su labor profosional. El destinatario de tan curiosa 
carte,militer tambiên y buen conocedor de sus colegas,anotaba por les mis­
ma s fechas,en su diario,la opiniôn que le merecle el de Loja:
fl03l WRIGHT MILLS.C..La élite de coder.Mêlico.F.C.E..1973.pég.193.
(l04) Bervicio Histôrico Militer.Colecciôn Mazarredo,leq,6.carpeta 3. (Huel- 
ga decir que el texto y el subrayado son de Narvéez...)Vid.APENOICE%^ 
pare los fragmentes de la correspondencia entre ambos companeros.
113
"Narvéez en nadle confia para une buena dlrecclôn de los nego- 
clos pûbllcoB slno en 61,."
Y de otro de sue amlgos,correllglonarlo y compahero de armas,Côrdovat 
"««dlslroula mal su envldia contra los que mandan.."f105)
En el caso de que sus planes fracasen,no conslga los trlunfos 
en el campo de bétails,el hombre de uniforme no aceptaré ser criticado en 
su papel porque él es un experte y no puede ser sometldo al Juiclo de unos 
profanes en el artë de la guerra. Nôtese esto: nunca se ha producido una 
intervenciôn civil en la vida militer que prospéré durante el siglo pesado.
En los mementos en que se ha intentado en el XIX fiscàlizar a las fuerzas 
armadas sus oomponentes han impedido que progress tal acciôn (106). La con­
fianza en si miemos y el espfritu de cuerpo que conlleva la profesiôn mili­
ter han asombrado a los eooiôlogbs siempre. Este espiritu de cuerpo es su­
perior al de cualquier otro organismo?"Principios como son el patriotismo, 
la fidelidad al orden establecido,el sentLdo de autoridad,una especie de 
oelo ndsionero en el ejeroicio de su propia actividad,parecen constituir 
los elementos que aglutinen la uniôn en el interior,pero son ente todo los 
motivos en los que el militer intenta hallar el sentido de su profesiôn?(107). 
Ello no impide que las crfticas sean feroces cuando se trata de juzgar la 
preparaciôn o los hechos de otros companeros de carrera pertenecientes a 
diferente grupo o sector politico o social. ( La dureza con que se enjui-
(105) En esta ocasiôn el subrayado es mio.
(106) Cuenta el Marqués de Mendigorria en sus Memorlas intimas (pég.156 del 
vol.Il) que Narvéez encomendaba a su Ministro de la Guerre que sôlo 
llevase a las reuniones ministeriales las euestiones de ese Departa- 
mento que exigiesen Real Deereto. "-Conviene que no ocupemos mucho a 
estos abogados en las cuestiones del Ejército. Debo advertif que Nar­
véez llamaba abogados a todos los hombres politicos que no eran mili­
teras" .
(107) DE BENEDETTI.Fabrizio.El poder militer en Italie.Barcelona.1973,pég.33.
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ciabnn los dos représentantes méximos del progrosismo militor y del mode- 
rantismo unifornindo,Luchena y Valencia,acaba por llevarse de la crltica 
personal mutua o la desnprobnciôn de la labor profesional del contrario, 
y ninguno do los partidarios y clientes de ambos soldados reconoceré La 
menor copacidad "têcnica" en el otro. De aqui que,censuradas las opinio­
nes provenientes de los civiles,de los"abogados"de que hablaba D.Ramôn Mi, 
los enemigos politicos de un determinado general se irén amparando en la 
flrma de un colega uniformado para atacarle. Se van personalizando las op- 
ciones doctrinales en torno a figuras de la Milicia).
Ese sentimiento de crltica,mfis o menos larvado o exteriorizado, 
hacia los civiles con puestos de responsabilidad politico que,en el finiroo 
del guerrero,no presto suficiente atenciôn a las necesidades roilitares y 
a los "Interoses de la Naciôn",comûn en todos los Ejêrcitos,no va a ser 
excepciôn en el isabelino (iDO). Insiste nuevamente en que en los moman- 
tos decisivos del nacimientn definitive dol régimen liberal espahol,aOn 
siendo évidents la politizaciôn del cuerpo de oficiales y el progresivo 
ocercomicnto de los militores al Poder Politico,no debe olvidarse que nun­
ca ocuparfin ese Poder como taies milltares,sino como représentantes de un
partido que recurre a ellos. Desde los cuarteles générales y los cuartos ï
I
de banderas se harfin crlticas abiertns contra los hombres que dirigea la |
gobernaciôn politico del pals,pero taies crlticas irfin dirigidas a lae per- |
sonos que ocupan êstc o oquôl gabinete,no o la lnstituciôn,o al sistena |
en si. Es môs,se acusarô a los miembros de un Gobierno Moderado,o Progre- '
sista,de seguir 1ns obscuros dictados de un jefe militer rival.
"..El Govierno contenta a Espartero dcgradândonos a Cordova y
(lüO) Sobre este sentimiento de crltica hacia los politicos,Vid.JANOWITZ, 
Morris.The pi-offesional soldier: a soldier and political portrait. 
Illinois,Free Press Glencoe,I960,p.241.y ss.
lis
a mi, Mahana las Cartes,sean Moderadas,o exaltados,decretarên 
que se nos queme en estatua por no poder ser otra cosa.a fin 
de agradar al Oios omnipotente.."(109) 
acusaba Narvéez en cierta ocasiôn; tiempo atrés era su enemigo politico 
quiên se lamentaba denunciando extrahas maniobras:
"..Nunca crei que en el Ministerio de Ofalia se le promoviese 
a mariseal de campo sin preceder acciôn de guerra o mérita es­
pecial en que se epoyase el ascenso (...) Creo temer con fun- 
damentOfSe procura hallar un hombre que las inteligencias atrai- 
gan e sus mires y le hagan susceptible de aspirer a la dicta- 
dura.."(llO)
Sôlo al concluir la Querra Civil,en 1040,se haré cargo de la 
supreme autoridad civil un general,Espartero,y como jefe dc filas de un 
grupo politico no creado por 61. Hasta que lleguc ese momento,los Jefes 
cristinos buscarén el medio de situer en puestos claves del gobierno a 
sus partidarios con el propôsito de ser abastecidos suficientemente para 
alcanzar el objetivo principal del momento: ganar la guerra. Con frecuen­
cia,y dado que la situaciôn de la Hacienda no es en absolute floreciente, 
une autêntica pugna se va a establecer entre los diferentes Estados Mayo­
res para conseguir de Madrid abastecimientos, hombres y dinero. Y no seré 
ajena esta pugna por los suministros a la posterior adscripciôn de las 
figuras mâs notables de la Milicia en determinados partidos,como hemos de 
ver.
En este mismo orden de cosas ha de explicorse el hecho de que 
no hëibiese, a lo largo de los siete ahos de guerre,un solo general que no
(109) Gibraltar, 12 de Enero de 1040. Vid.APENOICEjLlJf.
(110) En Logroho,21 de Diciembre de 1038. Representaciôn de Espartero a 
la Reina contra el aumento del Ejército de Reserve.
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descargase ante la opiniôn pûblica,y mediants farragosos manifiestas rei— 
vindicativos da su conducta,la responsabilidad de su ineficacie en los a- 
suntos bêlicos situando las culpas en el debe de las cuentas de los gobier- 
nor. que no les concodfan recursos para derrotar a los cerlistas(lll), Por su 
parte,contraatacaban los ministros desde la prensa gubernamental o desde los 
escanos de los gortos acusando a aquellos de apropiorse dal dinero que la Na­
ciôn les entregoba,o de ineptitud. Asf,mientras uno de los generalisimos de 
las tropas cristinas en el Norte,Luis Fernôndez de Côrdova,argûia que
"..me pldcn victories porque elles han de producir triunfos en el 
Parlamento,paz en el pals,dinero en los mercados,orden y tranqui- 
lidad en los pnrtidos,y no advierten que esto es trocar el efecto 
por la causa; pedir la coseche entes que la siembra.."(112) 
Mendizôbal afirmaba que con su famosa quinta habian llegodo al EJêrcito se- 
tcnta mil hombres,mil quinientos caballos,"ademês de proporcionar un total 
de 4G milloncs dc reales"(113).
Si bien el recelo hacia los jefes militares se pone de manifiesto 
en la actitud dc varias diputados doceahistas durante la Guerra de la Inde- 
penduncia -atisbôndose un ligero matiz ^antimilitariste? en los parlementas 
dc alguno de los reunidos en la sitiada Côdiz-,vuelve a aflorar,con mayor 
brio,en estos anos de la crisis carlistn. Dc un modo determinants. No pocas 
de las postures politisas,enfrentomlentos personales y adscripciones parti- 
distas de los prohombres del régimen isabelino se freguoron en los ahos de 
la lucha contra el Pretendiente. Asimismo,como ya sucediera durante el Trie-
(111)"...olvidôndoso de que no eran mayores los que tenian a su disposiciôn 
los jefes carlistes que les derrotaban.."FONTANA.J. .La revoluciôn libe­
ral. Politico y Hacienda on 1033-1045..Madrid.Institute de Estudios 
Fiscales,1976,pôg.126.
(112) Recogida la cita por su hermano Fernando en Mis Memories...vol.I,pôg.229
(113) FONTANA.On.ci t..pôg.136.
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nio Constitucional,vuelven a creer nuestros caudillos que ellos pueden 
- y acaso deben- resolver los problèmes nacionalos,dado cl cerisma de que 
estén rodeados y de résultés de la escasa capacidad y margen de maniobra 
de los hombres de chistera para conducir eficazmentc la politica.
Del mismo modo que en 1820 fueron ellos quienes trajeron la li­
bertad, son ahora los defensores de la legalidad liberal frente a la re- 
accién. Esa pugna entre la Corte y los Cuarteles Générales por la que ce 
sacuden unos y otros las responsabilidades tendré un triunfador: el que 
sea cepaz de eparecer ante el pals como Salvador de la libertad. Y no pue­
de ser otro que un jefe militer. Ante situaciones semejantes,no han sido 
distintas las respuestas que muchos de los pueblos de nuestro mundo occi­
dental contemporéneo -tan prontos a ecusar a los espaholes e iberoamericn_^ 
nos de proclives al "pretorianismo"- han adoptado; el rccurso a la llemada 
el jefe militer victorioao lo han precticado los norteamericanos en varias 
ocasiones (Washington,Ulises Grant;Eisenhov/er),como los franceses (Napo- 
leén,De Gaulle). Incluso los ingleses llamarôn al Poder Politico al Duquc 
de Hierro,Lord Wellington. Y en todos estos casos -que podrian aumentarse 
en no pequeha cifra- no puede dudarse de que hacia atractivos a talcs hom­
bres ante sus pueblos su olorioso oasado militar.su carismo de hombres de 
guerre victoriosos sobre la reacciôn o el enemigo patrio. Las virtudes po- 
liticas se le suponian y venian por ahadidura. Por supuesto que no preton- 
demos comparer el acceso a la presidencia de los Estados Unidns,de Francia 
o a la jefatura del gabinete briténico de aquellos générales con la irrup- 
ciôn de nuestros Prim,O'Donnell,Narvéez,Espartero o Serrono al Ministerio 
espanol;es obvio que la manera de llegar al poder es esencialmente distin­
ta. Pero la titularidad en todos estos casos recaerê en un mismo tipo hu- 
mano: el general victorioso. Més aûn. Serén,salvo uno o dos casos,hombres
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rclotivamente grises en cunnto a su crnrcidad profesional militer. No 
fueron genios del arte de la guerre ni Prim,ni Grant,ni Serrano,ni De Gau­
lle,ni Espartero,ni Eisenhower...Como compcnsnciôn,destocarên todos por 
un espiritu arrnjndizo,impetuoso,audaz. Y orgulloso y altivo.
Los gabinctes ministeriales cspnholes durante la Guerra Carlis­
te habran prcsionodo sobre los générales para que,cnn victorias que airear 
ante la opiniôn pûblica,exterior o domêstica,se afianzose el Gobierno onto 
los Cortes,en lo Prense y de earn a les Cancillerlas de Europe. Los suce- 
sivos jcfes supremos del Ejército habran bombardeado de cartas y oficios 
a los politicos de Madrid en demanda de suministros para conseguir esas 
victorias que se. les exiqen(ll5). Y de aqui resultorô que los négociés pû- 
bllcor '/iniernn a confundirse con los militores. Si m  un primer momento 
vino "o supeüitnrsG In cuestiôn militer,que todo debln domincrlo,n la cues- 
tiôn politico",en opiniôn do Mendigorria (llu),fineilizando la guerre serâ 
la cuestiôn politico la dnrnineda - n,ol menos,relcgnda n un segundo lugnr- 
por la cuestiôn militer; y asociades en cuanto se refiere a sus figuras re- 
prescntativas. De este modo,la interdenendcncia,la confuslôn entre los né­
gociés pûblicos y militores irfi creando en las figuras estelares de lo mi­
licia cl rnnvcncimiento de la neccsidod de su intervenciôn. Se ven solici- 
tados por los civiles c la par que sufren ataques por parte de paisanos, 
pcriodistoo y diputados; esta situaciôn,temporal y concrets -mientras dure 
la guerra,y en funciôn dc ello- la elevnrên a catégorie de obsoluta cuando 
scan los générales,por su cuenta y riesgn,quienes resuelvon sus necesida- 
ries "mediante el sistema de trater dircctomente con les autoridadcs locales,
(lis) Vid. sobre este aspecto.CARR.Raymond.Espann.1000-1933«Barcelona.Ariel.
19G0,pêgs. 21b y siguientes.
(11G) En las repetldamente citndas Mcinnrins dr Fernandez de Côrdova,pôg.223 
del vol.I.
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que eran Indemnlzadas con remlalones de csus futuras cuotas de Impuestos 
debldas a Madrid"(117),
Séria la causa "bëlica",primera,Inmediata,évidente,de que nos 
habia Pabôn en eu eneayo sobre "El Rêoimen de los Générales". "Desde 1033 
a 1839,durante la contienda de los Siete Ahos,el problema capital o previo 
de la vida pûblica es la guerra. La guerra destaca en todo el âmbito nacio­
nal a los jefes militares. Los vencedores suscitan la iluslûn y la esperan­
za respecte a sus posibilidades como hombres pûblicos. La interdependencia 
de la guerra y de la politica produce el desplazamiento de un campo al otro. 
El êxito en la guerra empuja hacia la politica..."(lia). Como apostilla el 
profesor Pab6n,sin el menor eefuerzo,se admite y entiende esta "causa".
La victoria final sobre el Carlisme les habrê ensoberbecido de su 
propio valer. Considerarên que a ellos principalmente se debe el final fe- 
liz. Y hem estado muy cerca del Poder,cuando no lo han ejercido de hecho 
al presionar sobre la R^ente a la hora de nombrar o derribar determinado 
ministro; o al actuar como autênticos virreyes en sus campes de operacio­
nes. Y les resultarâ muy dificil volver a una situaciôn meramente "profesio­
nal" de vida cuartelera (ll9). Con ellos,algunos politicos civiles y un pue­
blo pronto a asoeiar los mementos histôricos favorables con los hombres que 
ostentan el mando -es la concepciôn antropomôrfica de la crisis(l2D)- de tal 
modo que los miamos soldados y elemento civil de la poblaciôn que,amotina- 
dos,habian asesinado a los "culpables" de la prolongaciôn de la guerra y las 
calamidades subsiguientes (Sarsfield,Escalera,Sant Just,Donadio,etc,genera-
(117) CHRISTIANSEN.Oo.cit. .oêo.Bl.
(lis) Recogido en La subversiôn contemporônea y otros estudios.Madrid.Narcea.
1971. El texto citado en pég.243.
(119) De aqui el interês de los générales isabelinos por alcanzar una de las 
Capitanias Générales en Ultramar, donde mandaban en .lefe.amên de las 
ventajas econômicas derivadas del cargo...
(12D) LABRDU83E.E. «Fluctuaciones econômicas e historié social.Madrid.Tecnos. 
1962,pêgs. 348 y 470.
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les todos llnchados en 1636 y 1837,momentos en que no se vlslumbra un fi­
nal victorioso para las tropas cristinas),convertirén,en 1840,y por enci- 
ma de cualesqulera otra consideraciôn,a Espartero en el héroe popular,11#- 
véndole al Poder. Junto a esa tendencia a creer en la hecesidad de su in­
tervenciôn, cada vez esté més cerca la opoftunidad de llevarla a cabo. Por 
ello es este 1840 el hito que marca el comienzo del "régimen de los géné­
rales". Se inicia entonces ese proceso de simbiosis en que los partidos se 
apoyan en el prestigio de ciertas figuras #ilitares y estas se convierten 
en politicos de oficio,aprovechando la experiencia de gobierno local que 
han ido adquiriendo en los ûltimos ahos de la contienda.
Los sehores de la guerra se consideran despreciados y desatendi- 
dos por la sociedad; pero son solicitados por alla para cotizar polltica- 
mente "sus" victorias. Oe aqui que,en un principle,intervengan en los né­
gociés pûblicos con une actitud corporative de defense de la honorabilidad 
y eficacia de su profesiôn. Leemos en un perlôdico militer,aparecido en el 
mes de Febrero de 1842,lo siguiente;
"...la sociedad y el poder sôlo piensan en el ejército a la hora 
del peligro,y como los lazzaronis italianee;los militeras no 1«- 
cen més que a las Hamas del volcén. Y si no dlgasenos ,^quién 
culde del ejército como no sea para Impugnar a diestre y siniea- 
tra su presupùesto?(...)En medio de la indiferencia pûblica y de 
la desconsideraciôn general,la prensa ndlitar es la ûnica palan- 
ca que puede sacar al ejército de su postraciôn (aunque tiens que 
enfrentarse a) la repugnancia de la sociedad para todo lo que Ha­
ve el lama del ejêrcito"(121).
Este pérrafo,escrito en un momento histôrico en que el Ejecutiro
(l2l) Prospecto-Introducciôn a"La Espaha Militer",sucesore del desaparecLdo 
"Qrito del Ejército". Comenzô e publicarse el lo de Febrero de 1842.
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esté encabezado por un mllltar aupado por una gran parte de la eocledad a 
tan alta maglstratura,nos debe ayudar a comprender eçe sentlmlento de gru- 
po social que se cree desatendldo,sentlmlento que acompana al mllltar pro- 
feslonal espaMol durante nuestra hlstorla contemporânea,sl bien serâ en el 
primer terclo de nuestra slglo cuando le haga reacclonar con una secesl6n 
sentimental para con la eocledad en que esté lnmerso(122}. Contlnuando su 
argumentaclén,los redactores de la revlsta aflrman a contlnuaclén que
"81 en tlempo del despotlsmo el ejérclto no necesltaba de 6rga- 
nos f de defensores,era porque slendo el monarca el primer in- 
teresado an la prosperldad naclonal,la suerte de este ejérclto 
debla ser y era el primer objetlvo de sus desvelos./ Pero hoy, 
en aedlo de una socledad entregada é la dlscusl6n,domlnada por 
un esplrltu mercantll y mezqulno,rejlda por la Intrlga en lucha 
con la Intelljencla,el ejérclto ensalzado por unos,calumnlado 
por otros,esplotado por loa partidos,mal defendldo por los go- 
bemantes,deapojado de su antlguo prestljlo.y ofrecldo en holo-
(122) En su EaoaRa invertebradaf slao la edlclôn de sus Obras Complétas, tomo 
III de la 6> edlclén de la Revlsta de Occldente,pégs.77 y as.),Ortega 
y Qasset,tras aflrmar que comprende pero no comparte las tesls de los 
antimilitaristes, dada que "tener un ejérclto y no admltlr la poslbl- 
lldad de que actûe es una contradlcclén gravlslma que(...)han cometl- 
do en el eecreto de sus corazones casl todos los espanoles desde 1900 
(...)Una vez resuelto que no habrla guerres,era Inevitable que las da­
més clases se desentendleran del ejérclto,perdlendo toda senslbllldad 
para el mundo mllltar. Quedé éste alelado,desnaclonallzado,8ln traba- 
z6n con el resto de la socledad e Interlormente disperse. La reclpro- 
cldad se hacla Inevitable; el grupo social que se slente desatendldo 
reacclona autonétlcamente con una sœeslén sentimental./ En los Indl- 
vlduos de nuestro ejérclto germlné una funesta susplcacla hacla poli­
ticos ,Intelectuales,obreros..
Es slntométlco que en el prospecto-lntroducclén de la revlsta que 
comentamos se dedlquen varies pérrafos a refutar las Ideas de los an­
timilitaristes que pretenden la Inutllldad de los ejércltos permanen­
tes. Vld.el texte en APENDICE LXXVH
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causto é imbéciles economlstas,debe més que nadie recurrir é la 
prensa,formidable artillerie del slglo,y confier é escrltores es­
pecial es la defense de sus Intereses..."
Taies lamentaclones,en las que es visible la relaclén que esta- 
blecen clertos milltares entre Naclén y Ejérclto,han aflorado Intermlten- 
temente,y segulrén hacléndolo,desde la Guerre de la Independencla. Frente 
a un latente antlmllltarlsmo de clertos grbpos progreslstas,para qulenes 
un Ejérclto permanente no supone slno gastos lnûtlles,un retraso en la mo- 
demlzaclén del pals y un pellgro constante de ser presionados "manu mili­
tari", la poslclén opuesta,representada en este significative ejemplo de los 
redactores de La EsoaHa Mllltar.tenderé a considérer a los civiles -y més 
concretamente a los politicos de la Izqulerda- como enemlgos de las Instl- 
tuclones castranses y,por ende,de la Naclén. La monopollzaclén del patrio­
tisme por parte del Ejérclto Iré,lentamente,colaborando a senter las bases 
del antlmllltarlsmo de las Izqulerdas espafSolas de la segunda mltad del pa- 
sado slglo,sln que deba olvldarse que el slstema de reclutamlmto seguldo 
en EspaRa desde 1837 haste 1912,lncrelblemente Injuste,no ara una buena ms- 
dlda propagandlstlca para el ejérclto ni beneflclaba,en absolute,su imagen 
ante un gran sector de la socledad (123),que se va desencantando,conforma 
pasan los eRos,de la Idea que tenlan de esta Instltuclén en los prlmeros 
cuarenta aRos del dleclnueve.
Une de los més claros ejemplos de la actltud "corporatlva" como 
aclcate y mévll de una Insubordlnaclén mllltar le tenemos en el pronuncla- 
mlento de Pozuelo-Aravaca de Agosto de 1837. Los oflclales de la 8egunda
(l23) Sobre este slstema de reclutamlento,8ALE8 DE B0HIBA8.Nurla.8ervlclo 
militer v socledad en la EsoaRa del slglo XIX.en Sobre esclaves.re- 
clutaa y mercaderes de quintos.Barcelona.Ariel.1974,pp,210-211.
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Brigade de la Buardia Real,perteneclentes a la Divisiôn de Espartero,tras 
el desfile de rlgor ante Palacio una vez llegados a la Corte,tenlan inten- 
ciôn de
".*.detenerse y former en la prezuela del Oriente,ecampando alli 
no solo hasts que se hlciese el cambio del Ministerio,slno que 
se cerresen las Cortes,y se prendiese a los Ministres caldos y 
su pendilla..."(124} 
estrlbando su enemlstad con el Ministerio en la actltud de alguno de sus 
componentes, especlalmenta Mendlzébal,que declan pûbllcamente que "los ofl­
clales se gastaban el dlnero an el juego o que llevaban el clnturân lleno 
de monedas de oro,puesto que nada de elles llegaba a la tropa"[125);pero 
sln que deba olvldarse que,en las proplas palabras de un hombre de Idéolo­
gie moderada y mllltar de profeslôn,
"... tan pronto como llegamos a Madrid el partldo moderado prln- 
clplâ a moverse para aprovachar la ocaslén de derrlbar el Minis­
terio Mendlzébal(...)todo el dla 17 estubleron vlnlendo sugetos 
de Madrid con recados para Espartero de que no se movlese,que vl- 
nlese é Madridt que solo su presencla derrlbaba el Ministerio: 
que la persona de la Reyna quedaba en pellgro(...)se le dljo que 
si era menester aquella noche habrla movlmlento en Madrid pldlên- 
do la calde del Ministerio...(l26) .
Los oflclales llegaron a sortear entre ellos qulên se enfrentarla en duelo 
al gadltano para salvar el honor colectlvo. En esta ocasl6n,el gablnete Ca-
(124) Mazarredo en su descrlpolfin de los hechos de Pozuelo. Vid.APENDICE Vf H
(125) Informe del embajador brlténlco,Vllllers,a Palmerston de 21 de Ene- 
ro de 1037.Cfra,' CHRISTIANSEN.Oo.cit..pég.B2 y nota.
(126) Résulta évidente,pues,que habla un contacta entre los circulas mode- 
rados burgueses de la Corte con los oflclales de la Guardla Real. De- 
trfis de un mllltar pronunclado hubo,slempre,un Inductor civil... <
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latrava opté por dim!tir,si bien colaborô en tel decisiôn la actltud de 
la Regente,que comlenza a llevar a cabo en estas fechas su polltlca de a- 
cercamlento a Espartero,en qulén ve un valedor de su acclôn encamlnada a 
la vuelta de una sltuaclân conservadora y con^arrevoluolonarla. Desde los 
Bucesos conocldos como "motfn de los seurgentos de La Granja",acaecldos en 
Agosto de 1836 y dentro de una oleada general que aacude violentammte to­
da la geografla peninsular (lo que frecuentemente se olvlda,dando un papel 
a esta rebellén de Ban Ildefonso que no tuvo slno como ûltlmo eslabén de 
una cadena),es manlflesto que la madré de Isabsl-contando con el epoyo mo_ 
rai y  diplômétlco de la Corte de Francia-,busca una sallda conservadora.
La Constltuclén de 1837,el més Importante fruto del callente ve- 
rano politico del aRo anterior, seré relvlndlcada en los très lustros sl- 
gulentes por todas las fuerzas progreslstas capltaneadas por el héroe del 
sltlo de Bilbao. Pero en Agosto de 1837 Espartero tltubeaba polltlcamente; 
y a pesar de que no apoyé a sus oflclales en contra del ministerio progre- 
slsta de Calatrava-Mendlzébal,no cabe duda de que su entrevista de dos bo­
ras y media con la Gobernadora hlzo ver a ésta que,cuando menos,no se opon- 
drle el General en Jefe a un movlmlento de ndnlstros. Todavla jugaba Espar­
tero la carta moderada y,més Importante,no ha llegado al convenclmlento de 
que"puede y debe” ejercer el Poder Politico. Inclusé rechazé la presldencla 
del gablnete. Desde ahora,eso al,se convLerte en el érbltro de la vida po­
lltlca, tras las bamballnae...y bajo la tutela de la Relna. Maria Crlstlna, 
la que "crela en Dlos y adoraba a Espartero”,no olvldaré consulter a su Ge­
neral,unas veces por medlo de su Presidents y otres sln Intermedlarios,acer- 
ca de la marcha de los asuntos de la gobemaclén del Estado. Desde pedlr su 
oplnléri sobre los "mlnistrables" de clertas carteras hasta preguntar el pa- 
recer del general sobre clerta prensa radical.
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Los très snos anterlores al définitlvo encumbremiento de Espar­
tero van a suponerle,pot lo tanto,un buen rodaje en el manejo de los ne- 
gocios pûblicos; al menos tuvo ocasién de aprender el oficio de estadista.
Es de notar que son los conservadores,en este sRo 1037,qulenes 
Intentan -vanamente- convencer al de Luchana de que su "obllgaclân" es 
aceptar las respmsabllldades de goblemo. Y son ellos aslmlsmo los que 
le hacen ver la Inposlbllldad de permanecei' al margen de las luchas polf- 
tlcas. En este orden de cosas,medlante ùn razonamlento que,en aparlencla, 
desllnda y sépara los campos politico y mllltar pero que enderra une évi­
dente posture de ssimlladôn e tdentlflcaclén entre la profeslôn de las 
armas y el derecho a "salvar" al pals del caos politico,asl hablaba uno de
los hombres més relaclonados con la clase polltlca de la Corte de entre los
parteoeclentes al Ejérclto.
”Yo por ml parte,al ndsmo tlempo que reprovaba cuantos pesos da- 
ban los Oflclales,Inglrléndose en négocies de polltlca,no podla 
menas de declr francamente ml parecer al General: si como Gene­
ral en Gefe nlnguna parte debla tomar en la admlnlstraclén del 
Estado,como llamado por la Reyna para former la nueva estaba en 
la obllgaclén de manlfestarla cuales eran los hombres que conve- 
nlan al frente.de elle: cuales las medldas que podlan sacamos 
del caos: dlnero le tenla y le daba el partldo moderado con que 
atender dos meses a las principales atenclones: hombres los ha­
bla de conflanza y energlai fuerza la habla con que apoyar las 
determlnaclones de la Corona, ^qué le detenla pues7...&por que 
desperdlclar la ocaslon de prestar el mas emlnente servlclo a 
su pals?..por que permltlr que subslstlesen unes cortes llega- 
les que no deblan exlstlr desde que votaron la ley electoral que
anularlan las nuevas elecclones de dlputados y Senadores,slno
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les ecomodaben,que heurlan la guerra a todo Ministerio que no 
fuese él de Mendlzaval al que estaban vendldas,y que acabaria 
de enagenamos la voluntad naclonal con la nueva ley sobre el 
Clero?...iporque no destrulr ese club destructor de toda socle­
dad que estaba regentando a su capricho al 6ovlemo,& las Cor­
tes y é la naclén?...Todo lo podla Espartero,y solo Espartero,y 
yo no perdia ocaslén de hacerle entender que tenla dos papales 
esenclalmente dlstlntos: uno de obedlencla,el de General en Ge­
fe, y otro de acclén en el Govlemo el de Mlnlstro,é llamado â 
ser tal(...)Oe Madrid Instaban para que Espartero fuese i ocupar 
aunque no fbera slno dos dlas su Slllén de Presldencla,para orga­
nizer de otro modo el Mlnlsterlo(...)una vez puestos al frente 
de la Admlnlstraclén hombres de vigor las demés medldas contaient 
de source..."
Es shore cuando Mazarredo va a esgrlmlr sus argumentes en el sen- 
tldo de que no puede pertnanecer neutral o applltlco un hombre que ha al- 
canzado une poslclén tan Importante como la que ostenta al general en jefe 
del Ejérclto llberal-crlstlno:
"..un hombre é lo altura y en la poslclén que el se encontraba no 
podla en tlempos de rebueltas presclndlr de pertenécer é un par- 
tidor que de lo contrario los dos le destrulrlan,para reemplazar- 
lo cada uno con el hombre del suyot que el partldo liberal cons- 
taba de dos fracclonest una que abrazaba la venders de la Constl­
tuclén de 1837,aunque reconoclese la llegalldad de su orlgen,y 
que querla ponerla en egecuclén desde el momento,aflrmando la Auto- 
rldad de la Corons,tan necesarla para conclulr la Guerra Civilt 
y la otra pronta é destrulr esta mlsma const!tuolén,lo mlsmo que 
habla destruldo el Estatuto,tan pronto como vlese que las préxl-
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mas elecclones le qultaban el poder: que para que estas elecclo­
nes no se hlclesen a la punta del punal era necesarlo 1® que el 
Govlemo se oonstltuyese de un modo homogéneo por hombres de ga­
rantie, para lo cual la Reyna mlsma reclamaba la presencla del 
Conde de Luchana en Madrid,2* que se dlsolviesen con arreglo a 
la Constltucién unas Cortes,que después de promulgada aquella, 
segulan haclendo leyes sln el concurso de la Camara Alta,y 3». 
que dejase de exlstlr ese Club Infâme que dlsponla de la vida 
de los hondires més esclarecldos de la naclén: que todo esto lo 
podia êl y eolo él: y que por tanto estaba en la obllgaclén de 
hacerlo,no como un mllltar Insurrecclonado dlsctando leyes el 
Govlemo, slno como un Indlvlduo del mlsmo Govlemo que tlene en 
su apoyo la voluntad de la Corona,la ley,la oplnlén naclonal y 
la fuerza flslca necesarla para h a c e r l o . 127)
Estas ûltlmas palabras son una muestre Inapreclable del proceso 
dé convenclmlento,que se atlsba en clertos elementos de la clase mllltar 
en los aRos finales de ese décade de los aRos trelnta,de que cuentan con 
una dlfusa voluntad naclonal,real,y amparada en la fuerza flslca necesa- 
rla. Los aRos de guerra, a la vez que van conflgurando postures y adscrlp- 
clones partidistas en los hombres que destacan en la lucha contra los car­
listes, Irén ampllando la conflanza sentide en ellos de su papel y su capa- 
cldad para resolver al principal objetlvo politico de la Naclén: ganar la 
guerre y aflanzar el libéralisme. En esta fase son ayudados por la burgue- 
sia ya que,como résume Palacio Atard,"la debllldad constltutlva de las cla­
ses médias espaRolas,en los albores del slglo XIX,sumada a la sltuaclén
(127) Carta-descrlpclén que Mazarredo escrlblé a Zarco del Valle acerca de 
los sucesos de Pozuelo-Aravaca.(Servlclo Hlstérlco Mllltar.Mazarredo. 
5-7).Vld.completo en APENOICEjüil
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bêlico-militar de entonces,iba a tener esta consecuencla declsivai el 11a- 
mamlento a la acclén politics del Ejérclto,o la tendenola de las clases 
médias libérales a respaldarse en la Instltuclén mllltar y en él prestl- 
glo de las espadas”(l28).
Por eso,en tanto que el libéralisme europeo se vlste de chiste­
ra, 1évita y frac,al sur de los Plrlneos los décrétés libérales llevan el 
vlsto bueno de los sables. Y si en el resto de Europe occidental los mili­
teras serén manejados por banqueros,capitalistes y hombres de negoclos,con 
sus allados del Parlemente y los Mlnlsterlos,que les Incltan a una actua- 
clén colonial que aumente los mercados donde vender sus manufacturas y 
compror a buen preclo materlas primes, en Espafla, serén los civiles, honitres 
de négociés,capitalistes y dlputados,qulenes actûen en la érblta de las fi­
guras milltares. En cualquler caso,lo que no llegaron a comprender nuestros 
espadones es que,tamblén aqul,fueron un Instrumente de las fuerzas econé- 
mlcas. Mejcn* aén,los que se dleron cuenta preflrleron aparentar la flcclén 
de que eran ellos qulenes gobernaban. Unos y otros se complementaban y be- 
neflclaban respective y mutuamente. Sobre todo a partir de la segunda mltad 
de la décade de los cuarenta en que el mundo de los négociés se presents 
préspero para las élites econémlco-politlcas hlspanas.
La slmblosls entre el hombre de 1évita,la pluma y la oratorLa y 
el de uniforme,espada y arenga es producto de la conclencla de debllldad 
de aquellos,los teérlcos de la Polltlca,que constltuyeron una clase monopo- 
llzadora del Poder. Formando parte de esta élite liberal hispans,serén aque- 
llos profesloneles del perlodlsmo,el derecho,las carreras libérales y los 
negoclos,qulenes busquen la allanza con los hombres que han sobresalldo en
(128) PALACIO ATAflO.Vlcente.De la Socledad estamental a la Socledad de clases. 
en Historié Soalal da Esoafla. Slnlo XIX.Madrld.Buadlana.1972.pég. 111.
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el Ejérclto,de cuyo Inmeneo prestlglo y carlsma pueden aprovecharse para 
fortalecer laa débiles bases en que se aslenta su poder y,no lo dudemos, 
para consolldar los clmlentos del slstema constltuclonal que es,en élti­
me Instancla,el qua les ha permltldo ocupar ese papel prépondérante.
"...Pero al ver amenazada de muerte la Constltuclén en que la 
EspafSa tenla clfrada la establlldad de su fortune, el pueblo de 
Madrid exclamé denodadamente Eso no y se arrojé é la arena para 
defender lleso el dapéslto de su libertad: Eso no.reoltleron 
las Provlnclas y el Ejérclto,respondlendo blzarramente é aquel 
noble llamamlentoi y é una voz los Espanoles todos que aman la
paz,el decoro y el bien de su pals dljeron resueltamente Eso no.."
Por supuesto que ese noble llamamlento al que acude pres­
to y blzarro el Ejérclto es proferldo por la burguesla,que se hace porta- 
voz de los deseos populares; en este caso,el Ayuntamlento de Madrid "trans­
mit e" a todos los eapaRoles de buena voluntad las Inquietudes de la parte
sana de la socledad...Y no seré el Ejérclto qulen desolga tel llamamlento.
Que,por aupuesto,tlene en aquél el destlnatarlo principal.
Pero nos Interesa mucho comprobar,contlnuando la lecture de este 
Manlflesto de los vanoedores de Septlembre de 1840 (l29),c6mo subyace en 
el énlmo de los llberal-progreslstas (de una manere semejante a la que de- 
fendla aRos atrès un llberal-conservador] la Idea de la debllldad de ese 
réglmen. En moderados y en progreslstas existe la convlcçlén de que es pre­
cise conter con el Ejérclto porque dlspone de la "fuerza flslca necesarla".
"...Gefe es del Gablnete actual el que lo es tamblen de los Ejér­
cltos naclonales: el que en clen combates que ha dado é los encar-
nlzados enemlgos del Trono de Isabel II y de los derechos del 
pals,no asplraba é otra gloria ni é otro premlo que é dejar sen-
(129) Manlflesto a loa EspaRoles de la Regencla Provisional.2 de Novlembre 
de 1840. éPEWftlce LXX
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tada la prosperldad de au patrla sobre la base de una Constltu­
clén liberal ê cuya sombra pudlese despues él mlsmo deponer la 
espada,y descansar de sus fatlgas* Esta Constltuclén esté hecha, 
Jurada,puesta en ejerclclo y reconoclda por la Europe. Debar es, 
pues,del Gefe de las armas mantener Intaoto lo que él y sus com- 
panero8,é la par que el pueblo todo,han jurado y respetado,y ace- 
ban de defender eh el confllcto présenta. &Dénde Irlamos los Es­
paRoles é buscar una poslclén més favorable,un més greto parve­
nir? ..."
No recurren al Ejérclto como Instltuclén slno a los hombres 
que surgen de él y que acaban por Integrarse en los "cuadros" superlores de 
esa clase que monopolize el poder,acabando por establecer vfnculos de sangre 
a través del matrlmonlo,con las familles econémlcamente fuertes,unlendo asl 
dos conceptos béslcos en el nuevo orden dominante en el slglo del Libéralis­
me: câpacldad y rlqueza.
Con el naclmlento del réglmen liberal burgués se modlflcaré el sls­
tema selective de los grupos dlrectores de la socledad "que se ha desplaza- 
do del antlguo derecho hlstérlco del naclmlento y de la herencla al nuevo de­
recho natural fundado en la capacldad y la riqueza"(l30). Parta fundamental 
de esta nueva arlstocracla -apllcando este térmlno aqu£ en su més cléslca a- 
cepclén-,y del proplo réglmen,el Ejérclto naoldo en la Guerra de la Indepen- 
denola y que acaba de fraguar en la década de los aRos trelnta,constltuye un 
modelo de ese cambio de principle selectlvo. Apllcado a los Intégrantes de 
las fuerzas armadas,tal cambio del principle de selecclén de grupos dlrecto- 
res de la socledad reclblré el nombre de bonapartlsmo.En toda la Europe del
(l30) EIRA8 RDEL.Antonlo.ModerMtos v cartlatas.en "Revlsta de Historié Por­
tuguese", tomo XIV,1970,Coimbra,pégs.190-191.
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primer terclo del slglo XIX,y més allé del Atléntlco,despertaré slmpatfas 
el gran corso por lo que suponla de hombre capaz de saltar por enclma de 
unas barreras Infranqueables hasta unos aRos antes. "El bonapartlsmo perte- 
necla a aquellos mltos sociales e Ideologies politicos de salvaclén que no 
s6lo suponlan,slno que hablan de précipiter tamblén el derrumbamlento de la 
tradlcl6n"(l3l). Y en EspaRa,como no podla ser menos,la Imagen de Napoleén 
atrajo la atenclén de muchos hombres que sonaban Imltar el gran salto que le 
habla elevado desde su medlocrldad social de Ajacclo hasta la Corona Imperial. 
En tanto que aparecla claro a los ojos de los nostélglcos del Antlguo Réglmen 
el pellgro que se podla derlvar del ejemplo de Bonaparte,entre los sectores 
menos favoreddos de la socledad se adlvlna una corrlente de slmpatla y apo­
yo sentimental hada las figuras que se elevaban desde un modesto orlgen has­
ta posldones de poder. Para los que ven en precarlo sus tradldonales privi­
légiés, muchos milltares son
"...hombres nulos(que)porqüe hablan alcanzado una faja haclendo 
la guerra a Bonaparte querlan 1mltarie en su vaste empress; no 
habla ofldallllo de très dlas que no cabllase ya ser en breve 
més que él.."(l32).
Qulenes,por el contrario,ven ahora un horlzonte vltal-soclal que antes les 
estaba negado,la figura del general vlctorloso es la representaclén més vive 
del sueRo que cada uno lleva dentro. Ahora bien,necesltan los elegldos de 
este pamaso mantenerse con pequeRas dosls de "popularlsmo" ; deben culdar 
su Imagen. Esto es lo que se proponla Espartero,el Napoleén Espanol,como
(131) BERGERON,FURET y KOSSELLECK.La época de las revoluclones eurooeas.Ma- 
drld,Slglo XXI,1976,pég.289.
(132) En Defensa del Rey Fernando VII o el oueblo soberano.opûsculo escrlto 
en el Trlenlo por un anénlmo absolutiste,y conservado entre los Paoe- 
les Reservados de aquél rey,tomo XVI,pég.240 y ss.,del Archlvo Gene­
ral de Palacio.
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era menclonado en alguna ocaalén,cuando arengaba a sus soldados (l33),sa- 
ludando personalmente a sus "companeros" tras los combates o,lncluso,col- 
géndose de su estrafalarlo unlformé multitud de condecoraciones,como un 
nuevo rico en politics. Y lograba su efectot era un idolo,un mlto,un ele- 
gldo popular (l34),a la vez que se le rechazaba,por esplrltu de clase,en 
clertos clrculos de arlstôcratas de naclmlento,conservadores en polltlca, 
que se mofaban de Espartero,"al que deslgnaron varias veces con el dlcta- 
do del "Carretero de Qranétula".."(135).
La tragedla de Espartero,del progreslsmo esparfol y,més aén,de Es- 
paMa entera,fué la carencla de las necesarlas dotes de estadista por parte 
de aquél. Porque no slendo el prlmero ni ûltlmo de los générales encumbra- 
dos por su pueblo a los més altos puestos de la Naclén,sea el método de 
"ascenslén" democrétlco-electoral o llegal-tumultuarlo,si fué,de entre los 
Washington,Wellington,Napoleén,Ullses Grant..De Gaulle,Elsenhower y tantos 
més,uno de los menos capacltados pare ejercer cargos politicos en época de 
paz.
(133) Intentando contrôler el motln de sus oflclales en Pozuelo,llamé a los 
Sargentos "..lloré,moqueé,se eché en sus brazos,les ofreclé ascensos, 
les dljo que con ellos no necesltaba para nada de oflclales,y(-aten­
clén a la apostille final de un mllltar moderado) que se yo que otras 
cosas rulnosës de la disciplina.."
(134) En el banquete que en su honor dlé el Ayuntamlento de Barcelone el 30 
de Agosto de 1840,el retrato de Washington estaba colocado junto al su- 
yo.(SECO SERHANO.Carlos.Beacelona en 1840:los sucesos de Julio.Real Aca­
demia de Buenas Letras de Barcelone, 1971, pég.50. ).
(135) ESPOZ Y MINA,Condesa de.Memorlas.Madrid, éd.Tebas. 1977.pég.425. Sobre 
el comportamlento de la Nobleza de antlguo cuRo durante el Trlenlo Es- 
parterlata,y sus oplnlones acerca de los progreslstas ennoblecldos du­
rante los Inmedlatos perfodoa constltuclonales,ademés de este llbro de 
Memories,puede consultarse la documentaclén del Archlvo General de Pa­
lacio (pjej.,oCrrespondeocla envlada a M# Crlstlna por un "leal servi-
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Al plantearse C.Wright Mills el por quê no es la dlctadura ml­
lltar la forma normal y corrlente de goblemo slendo asl que toda polltl­
ca es Una lucha por el poder y que el tlpo de poder definitive es la vlo- 
lencla,hace un repaso hlstérlco de la tendencla de la socledad,en cualquler 
perturbaclén grave de los negoclos humanos,por volver al goblerno mllltar. 
Pero me Interesa avanzar unas péglnas de su capitula dedlcado a Los sono­
res de la guerra para recordar,de su pluma,que,pose a la Idea sostenlda 
por muchos norteamerloanos en el sentldo de que no han si do nunca ni son 
ahora (el llbro apareclâ en 1956) una naclén militariste,"..todos los pré­
sidantes, desde Grant hasta McKinley,con excepclén de Cleveland y Arthur, 
fueron oflclales de la Guerra de Seceslén,aunque sélo Grant fué mllltar pro- 
feslonal (...)En realldad,la mltad de los trelnta y très hombres que han 
sido présidantes de los Estados Unldos hablan tenldo algén tlpo de experlen- 
cla militari sels eran milltares de carrera y nueve hablan sldo générales". 
Algunos de ellos basaban su "hoja de servlclos" en les guerres fronterlzas 
mantenldas contra los Indlos o los mejlcanos; y no se puede declr que taies 
hechos de armas fuesen grandes epopeyas llberadoras de la Naclén. Lo cual 
no fué obstéculo para que los générales Jackson,Harrison y Taylor hicleran 
unas notables carreras poiltlcas.
En cuanto a la capacldad de "sacrlflclo" de los ml11tares,recoge 
Wright Mills unas palabras de John Adams que bien puede declrse constltuyen 
el decélogo de los enemlgos del mllltarlsmo o de la vlslén heroics del solda-
dor".Ca.1a 297. en la que, junto a detalles de la vida de sus hljas,da 
cuenta de oplnlones y observaclones politicos antlesparterlstas,acu- 
sando a dlstlntas personas de la Corte,llgadas al Regente por Ideolo- 
gla,de no saber comportarse y de "hacer gala de Sanculotlsmo..."). En 
este orden de cosas,vld.en A.H.N..Estado.3567.les quejas de ArgDelles 
por el abandono de la Corte de les damas de la Nobleza en Agosto de 
1841,y la lista de las que presentaron su renuncla a cargos palaclegos.
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do como ûltlma representaclén del altruisme y el servlclo a los Intereses 
patrios:
"iHay que suponer que los ejércltos regulares permanentes de Eu­
rope Ingresan en el servlclo por puros motives de patrlotlamoT^Son 
sus oflclales hombres contemplatlvos y devotes que esperan su re­
compense en la vida futuraT^Es el sentlmlento del deber moral o 
religiose lo que los mueve a arrlesgar süè vidas y a reslgnarse 
a las herldas? Pueden encontrarse cases de todo género; pero si 
algulen supone que todos,o la mayor parte de esos héroes,son Im- 
pulsados por taies principles,sélo demostraré que no los conoce. 
iPuede conslderarse su page como Incentlvo suflclente? Esta,que 
no permite més que un medlo de vida senclllo y moderado,nunca sé­
ria una tentaclén para renunclar a las poslbllldades de hacer 
otras actlvldades,unldas a los placeras de la vida doméstlca,y so- 
meterse a ese empleo,sumamante dlfioll y pellgroso. No,es el pen­
ser en los laureles y en las poslbllldades de ganarlos en el ser­
vlclo. 136)
Le argumentaclén de Wright Mills es que el preetlglo dsl 
punto del honor,la segurldad de vivir con arreglo a un rlgldo cédlgo de ho­
nor, y todo lo que eso supone,ha sldo le compenseclén que han tenldo los ml- 
lltares por renunclar al poder politico. Més aén,con frecuencla los oflcla­
les acaban por pensar que la "polltlca" es una especle de juego suclo,lmpro- 
plo de Caballeros,y,"de acuerdo con su cédlgo,han creldo muchas veces que 
los politicos son crlaturas Ineptes que vlven en un mundo dudoso"(l37), Pero, 
slendo vélldo para el mundo anglosajén,deja un ampllb margen de dudas este




razonamlento al lo apllcamos a laa naclones del mundo hlspénlco...y del 
proplo mundo norteamerlcano,al ahondamos un poco. Basta con contar -tel 
como hace el proplo autor- el elevado nûmero de mllltares que llegaron a 
la Presldencla de los E.E.U.U. Y si no es "llegal",lndudablemente,el mé­
todo de acceso al Poder Politico de esos générales del Ejérclto de la U- 
nl6n,no deja de ser Incuestlonable que tan profesloneles de la guerra lo 
eran Grant o Jackson,como nuestros Prlm,Serrano o el Conde de Lucene. Y 
tampoco esté de més recorder que Cavour habla sldo Ingenlero mllltar,como 
Churchill formé parte del ejérclto Imperial brlténlco. E,lncluso,no séria 
superflue repasar las blograflas de gran némero de los dlrlgentes politi­
cos de los palses comunlstas de todo el slglo XX porque nos encontrarlemns 
con que no pocos han basado su posterior cursus honorum en unos antécéden­
tes mllltares (que,por supuesto,exceden del simple cumpllmlento del servl­
clo a la patrla en determlnados momentos).
No es,pues,de nlngén modo un "caso espanol" el que sean millta­
res profesloneles qulenes ocupen los cargos politicos en nuestro mundo con- 
temporéneo. Aunque si lo es,evldentemente,la manera que se slgue en Espana 
para llevar al poder al general vlctorloso. Quede,por fin,sentodo que la 
epetencla por ocupar las maglstraturas polltlcas no es una "enfermedad" de 
los mllltares espaRoles; ni que sea una dolencla exclusive de pueblos no 
democrétlooa o con poca experlencla constltuclonal-llberal (13B). Puede 
aflrmarse que todo pals que ha sufrldo ina guerra civil y muchos de los 
que han Intervenldo en confllctos béllcos contlnuados propenden a buscar 
un "Salvador"I sea medlante las urnas,see medlante procesos "revoluclona-
(l38) En nuestro slglo,"las tenslones de la democracla han "creado" el ambl- 
guo personaje de "l'homme-en-unlforme-devenu-homme-polltlque".."Cfra. 
Soldiers as statesman.London.Croom Helm,1976,editado por DENNIS,Peter 
y PRESTON,Adrian. Es un estudlo comparative "slntétlco" de Hlndenburg,
136
rios"
Puesto que,como en cualquler otro conjunto social,exlsten cama­
rillas entre los altos jefes militeras -llémense "ayacuchos" o sean antl_ 
guos veteranos de la Guardla Real- que se relaclonan de diverses modos en­
tre si y con determlnados grupos politicos y clrculos econômlcos,la Inter- 
relaclén EJêrcito-Polltlca en nuestro slglo XIX esté en funclén de los lazos 
de clientele que preexlsten en tomo a ese "homme-en-unlforme-devenu-homme- 
polltlque",y en tanta que ocupe el puesto ya que,cuando deja la escena,de- 
saparece esa Imbrlcaclôn entre mlllola y polltlca,so pena que sea otro ge­
neral qulen llegue al poder,en cuyo caso vuelve a plantearse un esquema se­
me jante, varlando solamente los personajes. Por supuesto que,el no ser una 
ndnorla que lucha por sobrevlvlr, entre los mllltares espaRoles,mlembros pré­
dominantes de la élite del poder del réglmen llberel-burgués,aparacen ten- 
denclas muchas veces Irréconciliables (l39) y ello facllltaba el relevo en 
las altas esferas. Cada partldo tuvo su hombre de uniforme*
61,como acabamos de ver,en palses "establllzados" polltlcamente 
exlsten claros Indlclos de procllvldad a buscar en figuras mllltares los 
futures coupantes de cargos de responsabllldad pûbllca,no hemos de extra- 
Rarnos de que fuesen générales la mayorla de los présidentes del Consejo de 
Ministres de Isabel II. O,por major declr,no séria juste que puslésemos el 
seento de la crltlca en el caso espaRol. Ademés,el Ejérclto va a ser,en el 
slglo XIX espaRol,el tutor de una crlatura: el parlamentarismo liberal.
Byng,Franco,Elsenhower y De Gaulle; llegados al poder de modo dlferen- 
te,todos acceden a la polltlca por su competencla mllltar. En nuestro 
slglo pasado serlan las tenslones del libéralisme las que crean ese 
emblguo personaje que fué el "espedén"...
(l39) "Cuando los militeras son una mlnorla que lucha por sobrevlvlr,es pro­
bable que se mentengan més unldos que cuando son mlembros prédominantes 
de la élite del poder..."WRIGHT MILLS.Op.cit.pég.182.
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Un pale que lleva medlo slglo sln conocer la paz considéra ne­
cesarlo "normallzar" la vida polltlca asegurando,por Intermedlo de un con­
ductor de hombres carismétlco,el réglmen liberal,apartândole tanto de la 
reacclén como de la revoluclôn. Hasta 1840.los anos de servlclo de los dl- 
DUtados han colncldldo ccm loa de camoafla de los mllltares; es una reall- 
dad que conformaré la mentalldad de estos ûltlmos,ya que el dlflcll momen­
ta en que ha nacldo el llberallsmo en Espana hlpoteca grandemente su eflca- 
cla ante los cludadanos,especlalmente los de uniforme,pragmétlcos por esen- 
cla,que slmpllflcarén la cuestlén culpando a los parlamentarlos de la sltua­
clén de la Naclén. Y de sus proplas desgracias al no verse atendldos. Pero 
no cuestlonarén la naturaleza del réglmen llberal-constltuclonal(l40).
La exacerbaclén de las conductas personales de estos hombres,per- 
fectamente encuadrables en lo que Adorno llama "personalldad autorltarla", 
en la lînea de sumlslén a sus proplos esquemas,rlgldos,paralelamente a una 
hostllldad en ascenso hacla los demés grupos,se ve favoreclda por la nece- 
sldad sentlda por gran parte de la burguesfa de contar con un apoyo fuerte 
que contrarrestre la disperslén de fuerzas que una guerra civil y un par- 
lamentarlsmo nacldo en dlflclles circonstanciés tree consign. Por ello,"el 
mllltar,el Ejérclto,que habla abrazado desde un comlenzo la causa liberal, 
prestaré a las burguesias penlnsulares el suplemento necesarlo para conso­
lldar, en la medlda de lo poslble,su propla revoluclôn; para establecer un 
estado liberal de nueva planta parlamentarlo y centrailzado,controlado por 
ellas mlsmas a través del sufragio oensltarlo y,sobre todo,a través de sus
(l40) Como recuerda Pabén,Narvëez,"el menos liberal -el menos constltuclonal- 
de los générales",dljo ante la Câmara que "..las herldas que tengo, 
(que)la sangre que he derramado,(que)los servlclos de toda ml vida, 
han sldo por la causa de la Llbertad y por la Ley fundamental del Es­
tado. Yo no he seguldo jamés otra bandera". Y no mentla el paladin de 
la derecha militer de nuestro pasado slglo.
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alianzas"(141).
La burguesfa,por necesldad,solicita el concurso del militer,del 
Ejérclto. El pueblo,por llusl6n,se rendlré ante el carlsma de sus jefes. Y 
creeré ver en los vencedores de la reacclén sobre los campos de batalla la 
soluclén a la polltlca naclonal. Asl,los suceslvos gablnetes mlnlsterlales 
-en purldad puede declrse que fueron goblernos dé guerra la casl totalldad 
de los que tuvo el pals en etepas libérales desde 1810 hasta el fin de la 
primera contlenda carliste- Irén cedlendo parcelas de su autoridad hasta 
que,resultado léglco y prévisible,Espartero,el ûnlco vencedor popular toda 
vez que se ha desembarazado de sus Inmedlatos rivales (Cérdova y Narvéez), 
sea empujado a la cumbre (142). Y sln que él opuslera mucha raslstencla: 
habla acabado por mentallzarse en la necesldad y oportunldad de su acclén 
salvadora,a la que era Instado constantemente desde un Importante sector 
de la prensa y de la polltlca,desde la "oplnlén pébllca". Se rendlré al dlc- 
tado de la "voluntad naclonal".
El constltuclonallsmo espaRol de los aRos trelnta no sélo no ha 
conocldo la paz slno que ha nacldo por la guerra,en la guerra y junto a la 
guerra. Entléndase esto: no solamente ha convlvldo en el tlempo con sltua- 
clones béllcas. Es que su mayor preooupaclén,la principal tares de los po­
liticos de ese naclente parlamentarismo estaba centrada en soluclonar una 
guerra,y une guerra Ideoléglca en la que se ventllabe,béslcamente,la propla 
pervlvencla del slstema liberal. Se trataba de un confllcto que formaba par­
te de la realldad cotldlana de los espaRoles todos. Nadle podla sustraerse
141) JOV/ER ZAMORA,José Marie.Sltuaclén social y coder oolitlco en la EsoaRa 
de Isdbel II.en Hlstorla Social de EsoaRa....ya cltada,p.252. Recoglda 
por el autor en Politlca.Ulolomacla v humanisme popular.Madrid.Turner. 
1976,pégs.231-344.
(142)Hubleron de hulr tras el fracaso de su Intentons sevlllana de 1838. A 
Llsboa el antlguo general en jefe crlstlno,y a Franclé.vla Gibraltar,
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al influjo,a las consecuencias de esas guerres porque fueron totales,do- 
mésticas, civiles,es declr,Inclvlllzadas. Hasta la pr*c^ la "medlevalldad" de 
las téctlcas guerreras,a base de razzias,represallas brutales,saqueos,etc, 
Impedla la neûtralldad,el permanecer al margen. SI toda naclén que se en- 
frente a una sltuaclén béllca se ve coglda por ese torbelllno que produce 
muerte,mlserla y desolaclén,hambre y destrucclén,las contlendas penlnsula­
res de la primera mltad del slglo XIX van a acentuar esa gravedad por la In- 
medlatez de los escenarios en que se desarrollaron y,sobre todo,por la Inme- 
dlatez de los participantes en elles.
En sums,vlvlé su primera etapa el llberallsmo espaRol en estado de 
mmerganola y demaslado cerca de los générales que deblan protegerlo;tan cer- 
ca que muchos comparaban las actuaclones de los hombres de gablnete o del es- 
caRo en las Cortes con las de esos tutores armados de la llbertad. Y de la 
comparaolén,el que ha vencldo desde su puesto de mando en campana salle,de 
nuevo,mejor parado que qulên habla contrlbuldo a la Victoria,mucho més de­
dal vamente de lo que todos pensaban,desde un escano del Congreso o con una
el future Capltén General de Isabel II,tras el fracaso de su Intentons se­
vlllana de Novlembre de 1838. Sobre este extraRo pronunclamlento hay do- 
cumentadén Importante en la ya cl tada colecclén Mazarredo, del S.H.M., 
leg.6,y en la colecclén Clonard,del mlsmo Archlvo,legajos 29,10 y 6. En 
cuanto a la hulda de Don Ramén Maria desde Sanlucar de Barrameda hasta 
la Roca,y de la colaboraclén brlténlca en elle,puede consultarse el leg. 
5523 del Archlvo Hlstérlco Naclonal.Secclén Estado. Desde el bastlén In- 
glés del Estrecho actué con total Impunldad,pesa a las preslones de Ma­
drid sobre el embajador de S,M.Brlténlca y el gobemador de Gibraltar. Por 
su parte,Maria Crlstlna mantlene ya una estrecha relaclén con su futuro va­
ledor. Un ejemplo de este Interés demostrado por la Regente Gobernadora 
para con el de Loja,en el Archlvo General de Palacio, Caja 296; los comu- 
nlcados del confidente real sobre la marcha de Narvéez de Sanlucar "de 
donde sallé con el pretesto de hlr de cacerla a Chipions y verlflcé su 
deserclén dejando una carta a su secretarlo en que decla que abandonaba 
su patrla para slempre,huyendo de los puRales..."
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pluma y por medlo de la prensa.
Hubo una clara Invltaclôn de las clases médias a los prohombres 
de la mlllcla pare que Intervlnlesen -esto es manlflesto en la "Revoluclôn 
de Septlembre de 1840"-,pero,tras la llamada de la burguesfa a la alta ofl- 
clalldad se produclrâ un apoyo a tal acclén comblnada Ejérclto-clase polltlca 
por parte de las masas en la celle. El pronunclamlento millter,plasmaclén 
préctlca de los deseos y los manejos de unas claâes médias acomplejadas y cons­
cientes de su escasa fuerza todavla, se convier te, con la llegada>;de las barri­
cadas y las Juntas,en una revuelta de masas. Es esta éltlma qulén Inclina la 
balanza y da el trlunfo al pronunclamlento de los "profesloneles" de la gue­
rra y la polltlca. La respuesta,la partlclpaclén popular se demoraré mis o me­
nos; si no aparacen esos apoyos oallejeros a las acclones de los cuarteles y 
los clubs y despachos,no habri slno un simple golpe mllltar,como ocurre en 1841, 
cuando los crlstlnos se sublevan en Pamplona,Vltorla y Madrid contra el Regente 
Espartero. Por esto, seré preclso que el nûcleo de oposlclén al goblemo cons- 
tltuldo sea ampllo y no se trate slmplemente de un grupo alslado el que préten­
de derrlbarls, Todos los pronunolamlentos que conslguleron sus objetlvos -modl_ 
flcar,slqulera fuese por breve tlempo,la dlrecclén de los asuntos politicis­
es tin Insplrados por mis de un grupo o partldo. Era Impresclndlble la partlcl­
paclén de mis de un nûcleo de disconformes con la lines gubemmental. Serin 
los purltanos,los reformlstas o,sl se preflere asl,los veladores de la ortodo- 
xla de un partldo,qulenes den el trlunfo a sus oponentes; en 1843,1a coallclén 
moderados-progreslstas dlsldentes acaba con la Regencla de Espartero; grandes 
sectores del espectm politico naclonal se encargarin de derrlbar,once anos 
después,al conde de San Luis; el fin del relnado de Isabel II vendri,en suma, 
precedldo de la defecclén de un Importante nûmero de sus prohombres,que consfeL-
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tulrfin frente comûn con loa enemlgos del slstema. Por el contrario,los crls­
tlnos de Diego de Leén-D'Donnell en 1841; los esparterlstas de Zurbano—Bonet 
en 1844; los gallegos alzados en la prlmavera de 1846 (143)...fracasarin por 
no constltulr slno un grupo "monocolor" de descontentos.
En su Manlflesto a los espanoles de 6 de Febrero de 1843,publlcado 
por la Imprenta Naclonal y dlfundldo ampllamente(144),Espartero deflnla asl 
el proceso de qua hemos venldo hablando:
"...En cuanto é ml,que elevado por la conflanza y benevolencla na­
clonal i un puesto tan alto,revestldo de una autoridad tan extensa, 
no puedo estar anlmado de las miras y paslones que tlenen tanta ca- 
blda an los debates parlamentarlos,yo os doy estos consejos con la 
mas perfects Imparclalldad,con la mas pura buena fe. Ya,&qu6 pue­
do yo desear? Ml destlno empez6 i escrlblrse en los campos de Ver­
gara, y la Provldencla le acabô de determiner con los sucesos de Se- 
tlembre en CataluRa,y con el puesto 6 que me alzaron las C6rtes an 
Madrld(...) Yo,hombre del pueblo,soldado de fortune,favorecldo por 
la suerte con sucesos mllltares,debldo menos é ml capacldad y â 
mis talantos que al valor de las tropes que mandaba y 6 la buena 
causa que défendis; paclflcador de la guerra civil; aseguredor de 
la Constltuclén; encargado por la voluntad naclonal de régir el Es­
tado durante la manor edad de nuestra REINA,y defender su Trono y 
y nuestras Instltuclones polltlcas,^cémo era poslble que los encar- 
nlzados enemlgos de estos objetos sagrados no hlclesen blanco de 
sus Iras al que vosotros habléls puesto delante por su escudo?^...)
(143) El tltulo de la ûltlma obrà publlcada sobre este hecho es significati­
ve: BARREIRD FERNANDEZ,Xose R..El levantamlento de 1846 y el naclmlen­
to del gallBouIsmo.Santiago.Plco Sacro,1977,
(144) El original,manuscrlto y flrmado por el duque de la Victoria,Rodll,Ca­
paz, Galatrava, etc. , en Archlvo Hlstérlco Naclonal.Estado.leg.283D.APEN- 
OICE ZJTJflX
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resumlendo estas palabras que slguen ese proceso de asimllacl6n,por parte 
de los caudlllos de la guerra civil,de la voluntad naclonal dlfusai
"...Y esta segurldad,Espanoles,no nace de una vans conflanza en 
ml fuerza,en ml aclerto,en ml fortune. Noj^qué soy yo solo sln 
vosotros? Pero por el raudal de los aconteclmlentos,que no ha es­
tado en la mano de nadle ni dlrlglr ni contener,yo he venldo 6 
ser en elgun modo el représentante de aquella oplnlén y voluntad 
popular que hace trelnta aRos se levanté é defender su honor y su 
Independencla contre la agreslén espantosa de Napoleén,y é des- 
pecho del abandono de sus Principes y del desallento y tristes 
ausplclos de los politicos,pudo més que aquel coloso. De aquella 
voluntad que qulso tener llbertad polltlca y civil para que la Es- 
paRa no fuese expuesta otra vez fi tan Ignondnloso ultraje: que re­
conquis té en el aRo velnte la llbertad que por un exceso de leal- 
ted habla perdldo: que despojada de elle por una Invaslén extrana 
auxillada de nuestras dlscordlas,la volvlé fi proolamar con el nom­
bre de ISABEL II: que la ha defendldo herélcamente contre los es- 
fuorzos de D.Carlos y de sus parclales; que la ha sostenldo en Se- 
tlembre contra las Intrlgas y tramas Interlures: que la ha sacado 
triunfante en estos éltlmos aconteclmlentos. En esta voluntad esté 
ml fuerza.en alla nd. conflanza....(145).
Efectlvamente,de algén modo représenté Espartero la voluntad 
naclonal. Por eso llegé al poder ayudado por el pueblo y sollcltado por parte 
de la clase polltlca. Mfis afin,no se trata de que clrcunstanclalmente los jefes 
de filas de moderados o progreslstas sean Narvéez o Espartero; es que ellos 
dlbujarfin,creeurfin,un "ente"polltlco nuevo en EspaRa: el de Jefe del Partldo.
(145) El subraymdo es mlo.
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Si no legalmente,sentendo unas bases o directrices orgânicas,de hecho Inau- 
gurarân en nuestro pals la figura,el roi de "leader" de torys y whigs,de 
moderados y de progreslstas. Hasta el encumbremiento del Conde de Luchana 
en 1840,aquel papel no estaba bien deflnldo y dellmltado: Martinez de la 
Rosa,Mendlzfibal,Calatrava,Bardajl,Istérlz,Toreno,Ofalla,Perez de Castro,etc, 
por citer algunos nombres,no llegan a ser Indlscutlbles o Indlscutldos je­
fes del partldo moderado o del grupo progreslsta,como ocurrlrfi,por el contra­
rio,con D.Baldomero,D.Ramén o D.Leopoldo...Desde entonces,desde que se ha 
producldo el acceso de los mllltares al poder politico,la jefatura moral per- 
manecerfi llgada a sus personas,afin cuando no ostenten el cargo o se encuen- 
tren separados,lncluso geogrfiflcamente,de los resortes del Poder.
De este hecho van a darse cuenta Inmedlatamente los politicos es­
paRoles tanto como los embajadores destacados en Madrid. Asl se expllca que 
tanto la canclllerla de Londres como la de Paris se preocupasen por apa- 
drlnar o,cuando menos,"consentir" a clertos jefes mllltares carlsmétlcos.Ya 
dejamos escrlto arrlba de qué modo los dlplométlcos brltânlcos amparan al, 
en teorla,enemlgo de los Intereses Ingleses Narvéez. Igual podrlamos declr 
acerca de la tibia actltud que adoptan las autorldades pollclacas francesas 
con respecto a Prlm,salldo llegalmente de EspaRa(146)...Como apostille un 
blégrafo da Mendlzébal,"la allneaclén de Espartero con los progreslstas y la 
conslgulente preocupaclén de Mendlzébal por mantenerle comprometldo con el 
movlmlento de septlembre hlzo que los frenceses se dedlcaran a buscar un ge­
neral moderado equlparable con qulen pudleran recuperar su Influencla en Es- 
paRa(147/1 Emerglan los dos partldos espanoles en taies condlclones de depen-
(14A) VI ri- a n  A P F N D T C F Vlliml pmaannrtA falso que se procuré.
(147) JANKE. Peter. Mendl zébal v la Instauraclén... .oég.315 y nota IBl. En esta 
ûltlma remlte a la correspondencla diplômétlca entre Thlers y su hombre 
en Madrid en 30 de Agosto de lB40.(Por clerto,se rechazaba a 01ego de 
Leén y a O'Donnell por falta de experlencla).
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dencia -concluye Janke- qua "el desarrollo de parlamentarismo constltuclo­
nal SB hacla Imposlble".
Desde luego,lo que no puede ponerse en duda es que el desarrollo 
del parlamentarlsmo constltuclonal hlspénlco se vl6 afectado por una en- 
fermedad Infantll de orlgen congénito; y el raqultlsmo del réglmen liberal 
espaRol va a conflar demaslado en las ayudas exterlores,representadas por 
los Intégrantes de la Mlllcla,acabando por orear un complejo de dependen- 
cla,una adlcclén. Y très van a ser los ejemplos,los im3delos,que expllquen 
la generalldad de los "hechos revoluclonarlos" que tlenen lugar desde 1840 
hasta 1843 y que van a marcar las llneas béslcas de los que se produzcan 
con posterlorldad a esa fechat la "revoluclôn"de Septlembre de 1840,el gol­
pe mllltar de 1841 y el pronunclamlento de 1843.
Cuando Espartero entra en la Cludad Condal en Julio de 1840,"més 
de vultanta mil persanes sortlren a rebre'l...Fou la primera roanlfestaclô 
de masses en la hlstôrla délia clutat...Tots els treballadors vlctorejaren 
el duc de la Vlctôrla". Preclsamente le respaldarén en su posture ante la 
Regente y sus pretenslones moderadas de llegar al comprcmlso con los carlis­
tes vencldoB "les balonetes de l'exérclt 1 de la Mlllcla 1 els fuselle 1 
trabucs que el palsanatge havia trobat en diverses casernes de Barcelona"(148]. 
En esta ocaslôn el Ejérclto,una de sus partes,se deja llevar por la preslôn 
popular,y su mlembro més signifiestlvo ocupa el poder,convencldo por las ma- 
nlfestaclones de masas de su papel salvlflco. En Septlembre de 1841 otro gru­
po de ése Ejérclto qulere llevar a cabo una acclôn similar,pero esta vez 
sln contar con el pueblo. Por ello,Diego de Leôn,Montes de Oca,Borso dl Car­
miné ttl y algunos més pagarén su egoists mlopla con su sangre. Dos aRos més 
tarde,entre Mayo y Julio de 1843,el Ejérclto,contando con el apoyo de Impor-
(l4a) VICEN3 I VIVES,Jaume y LLGREN8.Montserrat.Industrials 1 politics del 
segle XIX.Barcelona,Telde,1958,pég.248.
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tantes sectores de la vida polltlca y del pueblo,desencadenarâ los aconte­
clmlentos que darén al traste con el goblemo de los "ayacuchos". Desde 
ahora seré este ûltlmo el modelo a segulr.
Tras el parêntesls del aRo 1838 en que las dos grandes facclones 
polltlcas que van perflléndose en el campo liberal se dedlcan a organizer 
las elecclones en tanto que los Jefes mllltares proslguen la lucha contra 
los carlistes,sln olvldarse de alrear suflclentemente"sus"vlctorlas,llega­
mos al ûltlmo blenlo de esa tréglca década de los anos trelnta durante el 
cual se pone en marcha la tensa amblentaclén que conduclré a las movlllza- 
clones de Julio y Septlembre de 1840 y que slgnlflcan un paso decisive en 
cuanto al nlvel de Intervenclonlsmo mllltar en la vida polltlca espanola 
en tlempos del relnado de Isabel II.
Hasta que en el postrem mes del verano de 1840 Espartero se vea 
encumbrado por la coallclén burguesla-pueblo-ejérclto,el modo de Interven- 
clôn castrense ha oscllado entre la simple Influencla cortesana y de des- 
pachos y la ablerta lntlmldacl6n,con un punto medlo en la actltud de "sa­
bles caldos",de amenaza de no colaboraclén. Ejemplo del primer caso es la 
progreslva esparterlzaclén del Ministerio de la Guerra,o el aviso que ha­
cen llegar a la Regente Quesada y LLauder a poco de morlr Femando VII. Del 
segundo,los sargentos de la Granja en el verano de 1836 son una buena mues- 
tra. Por fin,la actltud de la oflclalldad de la Guardla en Pozuelo-Aravaca, 
negéndose a servir si no se mueve al Ministerio Calatrava-Mendlzébal,cons­
tltuye una prueba de esa posture Intermedia entre el "correo negm" y la 
sublevaclén. Con todo,el resultado de taies acclones ha sldo la modlflca- 
clén del gablnete o del pmgrama pero sln que el goblerno se vea compuesto, 
cuantltatlva o cualltatlvamente,de figuras mllltares destacadas. Estos acon- 
sejan,tutelan,aprueban...desde fuera la actuaclén de los mlnlstros. D la cen-
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suran. Psro no accede a la Presldencla del Consejo un mllltar profesional.
Esto sucederâ a partir de la llegada de une de los "hljoa del
Sol",antigua intégrante del ejército colonial vencido en la Am&rice conti­
nental,el Ouque de la Victoria,a la Regeraia. Bien es verdad que lo hace
"por delegaciôn" de los civiles que han llevado al hêroe uniformado haste
la més alta magistratura,y en tante que hombre de partido. La alianza de 
la burguesla con les masas populeres posibilita el éxito del leventemiento 
de los profesionales de la guerre. Al "civilizarse",al "popularizarse" el 
movimiento de insurrecci6n,pasa de ser un simple golpe militer -condenado 
al frecaso- para adquirir el de revoluciôn,alzamiento...es decir,pronuncia- 
miento.
Desde este 1840 se abre el perlodo conocido por "rëgimen de los 
générales" o "era de los pronunciamientos"(l49).
(l49) En un reciente trabajn sobre Mllicia Nacional v Revoluciôn Burauesa. 
El orototioo roadril«g^o.lfl08-lB74..Madrid.G.8.1.C.,197a.el Dr.PEREZ 
GARZON considéra que "Nada més lejano de la relidad que hablar,como 
se ha hecho,de "régimen de los generales",o "era de los pronuncia- 
mientos",o considérer al ejército "motor y causa del cambio" y "ac­
tor principal de la escena politics""(pég.89). Me sigue pareciendo 
que no hay nada més cerceno de la realidad que hablar de régimen de 
los générales y era de los pronunciamientos,y que no es exagerado 
considérer al ejército como actor principal de la escena politics; 
basta con repasar un vademéoum de los présidantes del Consejo de Mi­
nistres isabelinos entre 1840 y 1868,y recorder el protagonismo de 
les fuerzas armadas en los cambios politicos del perlodo. En cuanto 
a si fué o no motor y causa del cambio,es une de las conclusiones 
que esperemos poder obtener de este Tesis,si bien puede adelantarse 
que no estén tan distantes las interpreteciones de Pérez Barzôn y 
de los eutores que el cita para rebâtir sus argumentes. Es més una 




El proceso de descoropaelclén politics del sietema isabelino en 
los aRos de la décade de los sesenta,la crisis de los gabinetes ultracon- 
servadores de Bravo Murillo y 8artorius,la quisbra del programa de gobier- 
no de la Regente M» Cristina en los momentos finales de la Guerre Carliste, 
van a cristalizar en sendas "revoluciones" -del 68,de 1854 y de Septiembre 
de 1840,re^ectivamente- de aceptar la terminologla de los que participaron 
en taies sucesos desde el bando de los vencedores y de la historiografla 
liberal del momento. En realidad,se han dado en los très casos una serie de 
acontecimientos semajantes,y bajo una lines general ya apuntada; mitifica- 
ci6n del hombre uniformado que gana terreno al politico civil, maniobras 
"légales" del tandem Corona-Gabinete que dificultan el acceso ordenado al 
Poder por parte de la Oposici6n,proclividad de los miembros del Ejército 
hacia una actuacién salvifica de la Naci6n,y,sobre todas elles,la llamada 
de los civiles,burguesia y masa popular,a los hombres destacados de la mi­
litia,al Ejército. &Por qué,entonces,habla la historiografia progresista 
del siglo pasado -y aOn muchos autores de nuestros dias,aunque se esté en 
camino de reducir a su euténtica dimensién conceptuel y terminolégica el 
alcance del "hecho rovolucionario" de nuestro XIX (l50)- de REVOLUCIONES 
y no de PRONUNCIAMIENTOS,reservéndose esta denominacién a otros momentos
(iSO) Vid.,e este respecta,la obra,ye citada de BARREIRO FERNANDEZ,Xose R.,
en su Introduccién, y las referencias que hace a las obres de Cornelias, 
Tunén,Fontana,Kiernen,L6pez-Cord6n,etc.
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de crisis politisas —1841,1843,1874...— que no difieren substanclalmente 
de aquellos desde el instante en que cuentan,asimismo,con una participa- 
ciôn destacada de perte de las fuerzas coactivas del Estado?.
Tanto en los meses del estio de 1840,en Barcelona y Madrid pri- 
mero,en el resto de EspaRa despuês, como en la primavera y el verano de 
1854 en la geogréfia c&lida peninsular (franja levantlno-andaluza y la Me- 
seta sur),y en la casi totalidad de la Naclôn durante el Septiembre de 
1868,y teniendo por objetivo ûltimo y fundamental la ocupaciôn de la Villa 
y Corte,van a ir produciéndose una serie de acontecimientos que terminan 
por provocar un cambio en las altures del Estado. Pero si los coeténeos 
hablarén de la Revoluciôn de Julio,o de la Glorlosa,la particlpaciôn po­
pular, si bien importante,definitive,no exculpa a los militares partici­
pantes de la acusaciôn de intervencionismo.
Siendo cierto que los Ayuntaralentos progresistas solicltaron,in- 
vitaron,animaron,empujaron,en fin,a Espartero y sus hombres a la arena po­
litisa en la primera de esas fechas,no lo es menos que ocurriré algo simi­
lar en todos los movimientos civico-militares posteriores,muchos de los 
cuales fueron menos afortunados en sus denominociones. Y es que no es,no 
debe ser,asunto de cantidades,sino de calidad. No puede exculparse un pro- 
nunclamiento por el nômero de civiles que lo apoyaban moralmente,o por la 
filiaciôn partidista de sus principales promotores; junto a razones pura- 
mente légales -ya hemos visto que ninguna Constituclôn decimonônica atri_ 
buye a las Fuerzas Armadas el papel de protectoras del côdigo vlgente(lSl)- 
hemos de penser que la adscripciôn de un nûmero determinado de "creyentes" 
en un levantamiento y la "raoralidad" de su acciôn,es siempre muy subjetiva
(l5l) Haciendo le selvedad de la Constituclôn de 1812 que podia interpre- 
tarse de una manera més laxa en este aspecto,como quedô apuntado.
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y contestade por los contrarlos. Si diflcil es hablar de nûmeros absolû­
tes, mucho més es establecer relaciones nümêricas con otros grupos politi­
cos antagonistes,méxime en una êpoca en que el valor de las elecciones no 
es indicative de nada,o de casi nada...
Ahora bien,no es al Ejército a quien debe echarse la culpa. Es 
la Sociedad entera la que esté enferma.
"El ejército habla tornado en EspaRa la preponderancia polltica 
que todos conoclais,no por culpa,ni de la funcién militer,ni si- 
quiera de los militares personalmmite,porque todos nacemoa de la 
misma cantera,sino por la falta de densidad de la eeciedad poll­
tica espaRola,en la cual,desarraigados los organismes del anti- 
guo régimen,cercenedas las autoridades y los prestigios que man- 
tenian la di sciplina,resultaba que la autorldad militer era la 
ûnica fuerza existante,el ûnico resorte de mande y ejecucién de 
que disponlan los débiles gobiemos parlam en taries del siglo pa­
sado para hacerse obedecer y aûn para conquistar el poder"(152).
En el mismo discurso,este gran conocedor de la polltica 
militar espaRola,y poco militariste si entendemos por tal a quién,a priori, 
tiende a exalter el papel del ejército en une sociedad,decla que la inter- 
vencién en la polltica de los militares
"...no es por una culpa del Ejército,sino resultado de la situa- 
ciôn polltica y social de nuestro pals en todo el siglo pasado, 
Dorque no era el ejército el que se sublevaba o pronunciabe.sino 
los oartidos politicos que se atralan todo o parte de él#lo me- 
tlan en sus oraanlzaciones y se vallan de êl.en general.para es-
(l52) Discurso parlamentario del 2 de Diciembre de 1931. Vid. AZANA,Manuel, 
Obras Complétas.Mêjico.ed.Dasis.1966.vol.II.pég.BS.
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çalar el poder o mantenerse en el poder"f153).
En otra ocaalôn dlré,repltlendo sus argumentes,que
"El ejército se ha visto mezclado en las luchas poilticas,las 
més veces(.«.')a solidtud de los partidos politicos,de las or- 
ganizaciones civiles,que,feltas de raigambre en la opinién pu­
blies o por escasez de sentimiento politico o por falta de or- 
ganizaciôn o en fin,por carencia de poder positiva politico,bus- 
caban^l apoyo de las amas aquella eficacia,aquel fuerte brazo 
que les podla llevar al Gobiemo y al poder; las més veces,el e- 
jército ha sido requerido,solidtado,sobomado por los partidos 
politicos, para ponerlo a su disposldôn y para servir sus proplos 
fines; ésta es una realidad..."(154).
Por ello,lo8 téminos revoluciôn,alzamiento nacional,levan­
tamiento,pronundemiiento, enderran, en nuestro siglo XIX, un mismo signiflcado. 
Den lugar a una situaciôn moderada,progresista,o republicana,si hubiese ha- 
bido lugar a elle,todos deben ser considerados como un "llegal" pero "normal" 
método politico de acceso al poder. Desde el momento en que el Ejército,o
(153) IDEM,idem,p&g.95. [El subrayado es mlo).
(154) IDEM,8esiôn de las Cortes del 1 de Marzo de 1932.0p.cit..péq.175. En 
téminos semejantes hablaba a sus seguidores en el Coliseo Pardinas 
de Madrid el 11 de Febrero de 1934. Vid.Dp.cit..péq.935.
Es interesante hacer notar que gran parte de la historiografla 
anterior a la guerre civil espanola de 1936-1939 mantenla,general- 
mente,esta tesis. Los sucesos posteriores derivados de la victoria 
del general Franco,la dictadura de un general,hicieron caer a mu­
chos autores en una falsa analogie entre la intervenciôn del Ejér­
cito en la polltica del siglo XX-comenzada con Primo de Rivera en 
1923-,y la preponderancia militar de la pasada centurie. El signe 
de una y otra intervenciôn es radicalmente distinto,como se ha dicho 
suficientemente. (Con todo,somos conscientes de que AzaRa hablaba 
asl en politico més que en pensador o historiador).
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una parte de êl,participa en una criais polltica del pals,iniciéndola o 
colaborando en ella una vez desatada,en favor de un grupo politico con­
crete o apoyando una opciôn polltica determinada,poniendo en juego su 
fuerza,bien como amenaza,bien haciendo uso externe y efectivo de ella,y 
suscitando una respuesta de las masas,favorable o de oposici6n,nos encon- 
tramos ante un pronunciamiento.
Los sucesos de Septiembre de 1840;Septiembre-Octubre de 1841;Ma_ 
yo-Junio-Julio de 1843;Abril de 1846;Junio-Julio de 1854;Septiembre de 1868, 
por resenar los més conocidos,serén algunos de estos pronunciamientos,esos 
"movimientoB"revolucionarios?tan abundantes en el reinado de Isabel II,(que) 
tienen dos protagonistes permanentes: el ejército y la burguesla urbana,cu- 
ya unién data de 1820 en que por primera vez lograron imponerse a la Coro- 
na"(l55),a los que se ven més obligados,eso si,los progresistas,no llamados 
por aquella a las funciones de gobierno sino cuando la celle ha sido ocupa- 
da por les masas que siguen a esos burgueses ciudadanos y que cuentan con 
el apoyo,directe o indirecte,de parte del ejército,de cuya oficialidad y 
mandos forma parte la burguesla. Sélo entonces la Corona,por niedo a que la 
situaciôn dégénéré en un poder paralelo estable -Junte Central- acudiré a 
los progresistas. Serén estos quienes encaucen la revoluciôn desde dentre. 
Un botôn d^uestra: el 14 de Octobre de 1840,dos dlas después de la cons- 
tituciôn del Winisterio-Regencie,del que forma parte,entre otros destacados 
junteros,Joaquln Maria Ferrer,auténtlce factotum del 1* de Septiembre desde 
su privilegiada posiciôn de Presidents de la Junta Provisional de Gobierno
(15S) AATDLA.Miguel.La burguesla revolucionaria f1808-1869).Madrid.Alianza- 
Alfaguara,1973,pég.182.(Por supueato,el profesor Artola entrecranilla 
la palabra "revolucionarios").
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de Madrid,un decreto envlado en circuler a les Juntas Super!ores Guberna- 
tivas por Cortina,el nuevo Ministre de la Gobernaciôn,tras un elogio a la 
labor realizada por taies organismes,decla que
"...La unidad y la centralizaciôn bien entendidas son absoluta- 
mente indispensables para gobernar,y el estado actuel nos lleva- 
rla é una disoluciôn compléta,cuyas consecuencias lamentarlan 
muy pronto aûn los mismos que por una equivocaciôn creyesen hoy 
debla prolongeras..."(iSS)
Ere el primer peso. Si aûn se mantenlan las Juntas crea- 
das en las capitales de provincia,su vida séria eflmera,y,en la prâctica, 
su capacidad decisoria ninguna. Pero la Corona ha conseguido ganar tiempo. 
Sobrevive y puede,lentement#,volver hacia su consubstancial moderantismo(l57), 
De hecho,como nos recuerda Carr,"si los progresistas siguieron 
fieles a la revoluciôn popular no fué gracias a la coherencia de sus prin­
ciples,sino debido a purs necesidad polltica: la hostllidad de la Corona 
y la fuerza electoral de los moderados,dentro de una franquicia electoral 
restringida,haclan que el ascenso por medio de la revoluciôn fuera el ûni­
co medio de llegar al poder"(158). De este modo,la Corona,el Régimen,se 
servis de los progresistas en un momento diflcil,restableciendo la paz so­
cial a través de las juntas locales de hombres respetables y représentan­
tes del pueblo,en las que el gobierno central abdicaba,temporalmente,el po-
(156)Vid. complète en APENDICEJj ü L
(157) Acerca de este tema,vid. CARR.Raymond.Espana 1806-1939.Barcelona.Ariel. 
1969,pégs.168 y as. y ARTDLA.Miguel.Op.cit..péq.182-183. Para una bri­
llante y amplia idea del sistema politico debe consultarse,como es
obvio,la obra de SANCHEZ AGESTA.Luis.Historié del Cohstitucionallsmo 
Bspanol.Madrid.Institute de Estudios Politicos,1955. Las bases teôri- 
cas doctrinales en El libéralisme doctrinario.de DIEZ DEL CORRAL,pu- 
blicado en 1945 y reeditado por ese Institute en 1973.
(158) CARR.Op.cit..péq.168. Vêase también.BOZAL.Valeriano.Juntas revolucio-
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der para recuperarlo despuês en la figura del gobiemo que representaba 
la revoluciôn; esta "tercera fase se distingula por la reconciliaciôn de 
le libertad con el orden efectuada por un gobierno llevado al poder en 
Madrid por las revoluciones locales que ténia que procurer dotninar"(l59).
A este respecte cabe hablar,pues,de curaciôn por homeopatla. Ya 
en 1655,ese inteligente observador de la polltica y de los politicos que 
fué Rico y Amat decla,al définir la oalabra "junte":
"Gobierno homeopêtico esteblecido en ciertas épocas en cada ca­
pital de provincia(...)Teniendo muy preaente el axiome de Hanne- 
man de "slmilia similibus curantur" le diceri 49 provincias a la 
neciôn:&Se te ha indigos tado un gobiemo? pués traga ahora 49 y 
te curarés(...)En honor de la verdad hay que confesar que con el 
método de las juntes la naciôn se cura de su indigestiôn; pero 
contres en cambio una enfermedad de anarquitis de la que tarda 
en curarse muchos anos*.."(l60).
Se trata de un proceso de urgencia que oblige moralmente a los 
hombres que llegan al poder en estas circonstanciés a agradar a esa olien-
narias.manifiestoB v proclamas de 1668.Madrid,Edlcusa.1968,pégs.31 y as.
(159)CARR.idem.péq.169.
(160)rIC0 y a m a t.Juan.Op.cit..pég.232. Creo interesante hacer notar la agu- 
da observaciôn de Rico a propôsito de la "anarquitis" contralda como 
conseeuencia del "método de las juntas". Estas juntas,que son al go­
biemo central Como las guerrillas al ejército regular,acaban,a largo 
plazo,perjudicando la convivencia social de los espaRoles; a mi juicio, 
el proceso es semejante al que observé SOLANO COSTA al estudiar las 
consecuencias internas de la guerrilla en la historié del pasado siglo. 
finfluencia de la guerra de la Independencia en el pueblo espaHol.en
"Cundernos de Historié",3,Zaragoza,1952.Cfra.PALACIO ATARU.Vicente.La 
Espana del Siglo XIX.1808-1898.(introduccién a la EsoaRa Contemporé- 
nea).Madrid.Espasa-Calpe.1978.pég.50.)
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tela que ha renunciado a la acciôn directa en la calle,en la barricada,con- 
fiando en que sus représentantes defiendan sus intereses en los ministerios 
y en las Cortes. De aquf que el desgeste producido en los escasos gobiernos 
progresistas del reinado de Isabel II sea grande al poco tiempo de ecceder 
a las poltrônas,y de aqui,tambiên,que se vaya produciendo lentamente un des- 
encanto de las clases prolétarisé hispanes ante los partidos burgueses,de un 
modo similar a como esté ocurriendo en el resto de los paises europeos(l6l). 
No obstante,y pese a algunes notables excepciones,el proletariado espanol, 
durante la fase decisive de la revoluciôn liberal,fué utilizado como peôn 
en "una situaciôn merceneria,de instrumente al servicio de los frentes poli­
ticos de oposiclôn. Lo que caracteriza el peso de la alta a la baja edad con- 
temporônea,en lo que al proletariado se refiere,es précisément# este cambio 
decisive de instrumente a sujeto"(l62). Y aûn no ha llegado ese momento,pese 
a que,a raiz de la Revoluciôn europea del 48,y como*suyo,aparece en nuestro 
pais un partido,el demôcrata,que "es una nueva mentalidad revolucionaria,que 
eleven a protagonismo histôrico una nueva clase y nuevas apetencias sociales", 
partido nacido de la extrema izquierda del progresismo "como reacciôn de pro­
testa y desencanto contra 6ste"(l63).
Les guerres carlistes hicieron que "el desarrollo politico del pais
(161)"Esta colaboraciôn (burguesia-proletariado) quedô frustrada cuendo el 
proletariado présenté reivindicaciones de tipo claramente democrâtico". 
(VICENS VIVES.Jaime.Historié Social y Econômica de Espana y Amêrica.To- 
mo IV,vol.II,Barcelona,Teide,1959,pég.357.
(162)SEC0 SERRANO,Carlos,en su Estudio preliminar a los Actas de los Conse- 
.los V  de l a  Comisién Federal de la I» Internacionalf1870-1874).Barcclo- 
na,1970.
(163)EIRAS ROEL.Antonio.El partido demécrata espanolf1849-1868).Madrid.Rialp. 
1961,pégs.20 y 23.
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quedara determinado por el equilibrio de las très fuerzas internes que 
aceptaron la monarqula constitucional isabelina como marco da accl6n — 
la Corona,el Ejército y los partidos dlnésticos - y por la fuerza y uni 
dad de que dieron estos prueba contra los enemigos irréconciliables del 
sistema constitucional Isabelino exteriores a él y que lo rechazaban in 
toto"(l64). Y aûn cuando el compromise entre los libérales y la Reine Qo- 
bernadora tenga dos puntos débiles -como recuerda Palacio Atard (l65)- en 
el carécter sofisticado del mismo,"porque Maria Cristina no es liberal", 
con la consiguiente desconfianza mutua,y en la delicada situaciôn de la 
Gobemadora al tomar decisiones graves a causa del chantaje a que se ve 
sometida por su secreto matrimonio}y a pesar del "antagonisme aniquilador 
entre las dos facciones principales de la familia polltica liberal",de La 
lucha mantenida entre progresistas y moderados,"porfla excluyente que pre­
tends negar a la otra parte toda presunciôn de légitima alternative",ante 
las presiones revolucionarias o reaccionarias,une mayorla de las fuerzas 
armadas y de los partidos apretaban filas ante la "anarqula" o ante la 
"facciôn" y ambas fuerzas volvlan sus ojos hacia la inatituciôn que repre- 
sentaba e] orden liberal burgués. Si bien podla faltarie a la Corona,en 
determlnadas ocasiones,el apoyo de alguno de los partidos o de ciertos sec- 
tores de las fuerzas armadas,las auténticas aepiraciones revolucionarias 
quedaban cercenadas -como habla ocurrido con la altemativa carlista - / 
todo se limitaba,tras una fraseologla grendilocuente que hablaba de Revo­
luciôn o de Glorioso Alzamiento,a un simple cambio de gabinetes. Precisa- 
mente el miedo a los hombres que se situaban demasiado a la izquierda o de-
(164)CARR.Oo.cit..pég.211.
(165)PMJVCI0 ATARD. Vlnente.Cto.cit. .pég. 191. .al comenzar su capitula 9,cbdi- 
cedo a "El nuevo régimen de la monarqula constitucional".
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meslado a la derecha,y a las disensiones internas en las filas de los gru­
pos que ocupaban el poder,motlvados por el desencanto de los "puritanos" 
ante la actuaciôn llegal y poco ética del,hasta entonces,jefe del gobierno 
y del partido,acabarian dando el triunfo a las postures politicos antagô- 
nicas. Disensiones en el campo de los progresistas por la actitud de Espar­
tero en 1042-1043 terminan por excluir a este partido de la vida polltica 
activa "legal",en la prâctica,durante diez anos. Apartamiento del partido 
moderado de notables figuras,enfrentadas al autoritarismo pseudototalitario 
de los Bravo Murillo y Sartorlus,Junto con la critics abierta en las pro- 
pias filas moderadas da las Cortes,son las bases de la calda de este grupo 
politico. Y en el fin del régimen isabelino colaboran no solamente los ene­
migos del sistema"de toda la vida",sino,y muy fundamentalmente,los benefi- 
clados hasta ayer de ese sistona que ahora derriban. Por esta raz6n,excep- 
tuando la "revoluciôn" de 1840 (demasiado inmediata a la guerra carlista 
como para no constituir un epllogo de la misma).todos los pronunciamientos 
del reinado de Isabel II que consiquieron sus ob.ietivos -modlficar. siguiera 
fuese por breve tiemoo.la direcciôn de los asuntos publlcos - estaban inspl- 
rados por mas de un qruoo o partido.
Asi ocurre an 1843,1854 y 1868. Por el contrario,aquellos pronun­
ciamientos que obedeclan a las doctrines o los deseos y manejos conspirato- 
rios de un solo grupo politico nunca llegaron a fructificar. Cuando intentan 
los cristinoa recuperar el poder en Septiembre-Octubre de 1841,fracasarân; 
lo mismo sucederâ,très anos més tarde,a los esparteristas récalcitrantes que 
SB alzan en la Rioja con Zurbano,o an las costas mediterrêneas con Bonet; 
tampoco lograrâ el triunfo la"revoluciôn progresista gallega" de 1846... ni 
los intentos aislados de Prim an Villarejo de Salvanés de 1866.
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Era,pues,Impresclndlble la particlpaciôn de més de un nûcleo ideo- 
lôgico de disconformes con el gobierno para que peligrase éste ante la pre- 
siôn ejercida por esa coaliciôn de fuerzas heterogêneas. Y serén los purita­
nos, los veladores de la ortodoxia de un partido,quienes den el triunfo en 
bandeja a sus oponentes. Los dogméticos,iniciadores de la criais por su ac­
titud de censura a la polltica de su "correliglonario" en el poder,acaban 
perdiendo el tren que tan decisivemente han contribuldo a descarrilar. Al 
reanudar la marcha,después de un breve treyecto,se haré con los mandas de 
la mêquina polltica el grupo ideolôgico antagoniste,el "otro"partido. La fi­
gura de Olôzaga es,en este aspecto,significative en extreme.
Pese a que un sector importante de la opiniôn pûblica esté con él 
y no acepta la tesis de sus enemigos politicos acerca de lo ocurrido en la 
habitaciôn de la Reine ninaicomo prueban estas palabras,
"Vergonzoso es,Senor,lo que se esté viendo en alguna de las de­
pendencies de las Oficinas Générales de esta Corte. Multitud de 
empleados existen en elles sobre los cuales debe llamarse la a- 
tenciôn del Gobiemo si es que ha de de durer la situaciôn que se 
ha creado por el noble lebantamt* é que diô margen la tiranla del 
poder caldo con aplauso general. Con motibo de la gran cuestiôn 
que se esté debatiendo en el Congreso referente al Sefior Olozaga, 
estén furiosos contra la mayorla de aquel Cuerpo Colegislador,dé­
fi enden con calor ô este personaje é Improperian é las personas 
més ilustradas de la Nacion..."(166), 
se veré arrojado ignominiosamente del poder,dando paso a los auténticos ven­
cedores de Espartero,los hombres del partido moderado y,por encima de todos.
( 166) Notificaciôn reserveda hecha al General Gobemador militar de Madrid 
por J.R. el 3 de Diciembre de 1843.fS.H.M..Mazarredo.leg.7.carpeta 6).
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Narvéez. Este,hombre de la Reina Madré como demuestra su correspondencia 
con Maria Cristina inmediata a los sucesos de Torrejôn (l67) y los elogios 
que hace de êl uno de los agentes de la viuda de Fernando en los partes que 
envia a Parls(166),pasado un tiempo prudencial durante el cual la Presiden- 
cia recae en Gonzélez Brabo,no hace sino oficializar una situaciôn de hecho: 
es nombrado primer ministre, Y los progresistas ven alejarse la posibllidad 
de recuperar el poder,del que han disfrutado en la persona de Espartero has­
ta que elles mismos inician la criais parlamentaria de Mayo de 1643.
El hecho de que sean necesarias la confluencla de una disidencia 
de los "gubemamentales crlticos" para con su partido y los elementos de la 
oposiclôn,la necesidad de que exista una particlpaciôn de mas de un nûcleo 
disconforme con el gobierno para que triunfe cualquier pronunciamiento^ es lo
(l67)"Senora. Desde mi entrade en Madrid he tenido que refrenar el ardiente 
deseo que siempre he esperimentado de escrivlr ô V.M. para repetirle el 
homenage de mi respeto y para asegurar ô V.M. la dulce satisfacciôn que 
esperlmenta mi corazôn por los serviclos que he tenido la dicha de pres- 
tar a mi reina y por la consolatoria esperanza que me anima de que muy 
en breve la nacion espanola darô ê V.M. un pûbllco y posltibo testlmonio 
de su amer y de su respeto. Para que este dia llegue,y para que sea tan 
colmado como la felicidad de V.M. reclama,y el honor Castellano exige, 
estâmes aqui muchos leales sûbditos de V.M. que no desanlmaran ni perde- 
ran medio,ni escasearen fatlgas hasta conseguirlo; y mientres tante,mien- 
tras tan venturoso dia resplandece,ruego 6 V.M. que viva tranqulla.con- 
fiada y que no deje de creer que nada me ocupa tante ni con mas fuerza 
que la causa de V.M.(...)Buelbo 6 tomarme la libertad de repetir 6 V.M. 
que viva tranqulla en todos conceotos en todos,y que espere confiada que 
pronto se veré V.M. desagraviada y feliz..."(Llevaba fecha de 7 de Agos- 
to y fuê entregada,con otros papeles confidenciales,en mano. Archive Ge­
neral de Palacio,Caja 297 de la Secciôn Hlstôrica).
(158)Los partes son numerosos. Estén recogidos en esa misma Caja 297 del Ar­
chive General de Palacio.(Esta documentaciôn fuê utilizada,en parte,por 
LLÜRCA.Carmai.Isabel II y su tiempo.Alcoy.Marfil.s.a.,pégs.59 y ss.)Vol- 
ver emos més adelante con esta documentaciôn sobre el Otono de 1843.
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que hace decir a un sector de le historiografla,del que hicimos menciôn pfi- 
ginas arriba,que "un movimiento militar de este tipo es,en general,el méca­
nisme democrâtico de mayor sensibilidad que podla ser puesto en accl6n"(l69).
Tal argumentaciôn,muy discutible desde luego pese a su aparente firmeza de 
montaje,sostlene que,en un pals en que se bastardea la opiniôn pûblica por 
el caciquismo electoral y la restricciôn del sufragio,junte con la proclivi- 
dad de la Corona a nombrar gobiemos que no necesariamente gozan del apoyo de 
unes câmaras legislatives (susceptibles de ser disueltas con demasiada faci- 
lidad y sin contrevenir la Constituclôn),la intervenciôn militer esté justi- 
ficada ya que "cuenta con la adhesiôn de la mayorla de las fuerzas no pronun- 
ciadas,y por el difuso ambiante nacional favorable"(Vigôn). "El ijêrcito -nos 
sigue diciendo-siente que se le ha elegido pare actuer de nûcleo,como si la 
disciplina y la unidad del espiritu militar sustituyera a la identided de cos- 
tumbres,de idéales y de intereses que podlen esperarse de la victoria en una |
guerra civil,sin las fatigas y los dolores que ella ocasionaria"(l70). Para |
este autor,del que no hemos de separar su condiciôn de militar de la de poli­
tico, un hombre tan poco sospechoso de partidario del militarisme como Juan Va­
lera aceptaba la legalidad del intervencionismo castrense desde el momento en 
que dejô escrito palabras como estas: "Cômplices e instigadores de todo pro-
(169) Vigon.Jorge.Teorla del militarismo.Madrid.Rialp.1955.pâg.195. En esta 
llnea,el marqués rie VILLAUMIUTIA,en su obra Relaciones entre Eaoana e 
Inglatarra durante la guerra de la IndependerKsia.Madrid.1911.pégs.20-21. 
vol.II,dice: "Nuestros pronunciamientos vinieron a ser,a faits de més 
adecuados medios,la genuine expresiôn de la voluntad popular en el ré­
gimen de la monarqula espanola durante el pasado siglo". Cfra. ALONSO, 
José Ramôn.Historié polltica del Ejército espanol.Madrid,Editors Nacio­
nal, 1974,pég. 147.
(170) VIGON.Idem, pég.43. También hubo fraude electoral en otros paises de la 
Europe del siglo XIX,y hasta muy avanzade la centurie. Quede resenado, 
aunque la magnitud del caciquismo hispano fuera,probablemente,mayor...
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nunciamiento son siempre multitud de paisanos. Todavia no ha triunfado un 
solo motln militar qua no haya tenido a su lado,empuJândole,a un partido po­
litico, a mucha parte de la naciôn,a la que en realidad y no en sentido irô- 
nico,puede llamarse ôpiniôn pûblica en cualquier pais"(l7l). Tampoco es des- 
denable la frase que pronunciara Castelar en el hemicielo del congreso en 
Febrero de 1869, Para él,los pronunciamientos "mirados a la luz de las leyes 
positivas,quizés sean faltas graves; pero mirados a la luz etema de la con- 
ciencia humana,que bendice a los hêroes de la libertad,son los grandes jalo- 
nes que van senalando el progreso de Espana*(l72). Traigo de nuevo esta cono- 
cida cita del gran orador gaditano porque resume perfectamente una idea bôsica 
que salta al enjuiciar el tema del pronunciamiento,del intervencionismo cas­
trense en la cosa pûblica: si bien es cierto que nadie de los que hablan de 
esa "funciôn" del Ejército en el siglo XIX deja de lamentarse por ello,son ra- 
ros los que no exculpan determinado levantamiento militar. Al fin y al cabo, 
se dirôn,algunos fueron los grandes jalones que senalaron el progreso...
Con independencia da que séria muy interesante hacer hincapiê en la 
fragilidad de las cifras que se manejan.al historiar la Edad Contemporênea, 
cuando llega la hora de contar los asistentes a Jornadas,jacqueries,tumultos, 
motines,manifestaciones,etc.,una de las condiciones sine qua non para hablar 
de pronunciamientô es la de que debe concurrir la masa popular a su desarrollo. 
Un pronunciamiento,en definitive,se convierte en golpe de estado si no hay
(171) VALERA.Juan.De la oerversiôn moral de la Espana de nuestrcs dias.en 
Obras Complétas.toreo XV.pég.160. Apud.VIGON.Op.cit..pég.42.
(172) Diario de Sesiones de 22 de Febrero de 1869,pég.99. Vid. SANCHEZ AGES­
TA, Og^cij^, pég. 182. No obstante,en este mismo discurso,Castelar se la- 
mentaba de que el voto de gracias en favor de Serrano obedeciera a la 
influencia de este sobre el Ejército més que a su jefatura de la Union 
Liberal. Cfra. FERNANDEZ BASTARRECHE.Fernando.EL Ejército en el Sexenio 
Revolucionario.Tesis Doctoral mecanografiada,Universidad de Granada, 
1976,pég. 27.
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particlpaciôn de masas o,cuando menos,si no suscita una respuesta de parte 
de esas masas(l73). El concurso de las masas se hace,pues,necesario para que 
una Insurrecciôn militar con objetivos politicos pierda el carécter de golpe 
de estado; el concurso de las fuerzas armadas es precise para que triunfe tal 
movimiento...
06 hecho,"...ningôn gobierno ha sucumbido nunca ante los revolucio- 
narios hasta que ha perdldo el dominio de sus fuerzas armadas o la capacidad 
para usarlas de manera efectiva,y,a la inversa,ninguna revoluciôn tuvo nunca 
êxito hasta haber conseguido para su bando un predominio de la fuerza arma­
da. .."(174). Un ejemplo,el més claro probablemente,lo tenemos en la pequenez 
de resultados de los Intentos revolucionarios del 46 espaRol. Las repercusio- 
nes due las tormentas de ese ano van a tener a este lado de los Pirineos son 
minimas. Hubo,si, alzamientos,barricadas y tiros contra las fuerzas del Gobier­
no,pero mal preparados aquéllos,poco consistentes las segundos(l7S)y escasos 
estos ûltimos. Sabedor el Ministerio de que algo se preparaba,planeô un dispo­
sitive estratégico policial contando con fuerzas del Ejército,le policla (re- 
cién Ieformada por Narvéez),y la Guardia Civil. En pocas horas los gubernamen- 
teles SB hicieron con el control de las celles de la capital. Para dar une le-
(173)Vêase a este respccto el articule de SANCHEZ ALBORNOZ,Nicolés,sobre la 
revoluciôn de 1868: Cl trasfondo econômico de la Revoluciôn.en "Revis- 
ta de Occidente",n#67,Octubre,1968,pégs.39-63.
( 174)BRINTt»!,Crâne.Anatomia de la Revoluciôn.Madrid,Aguilar, 1958,pég.118.
(l75)0ecla Engels a este respecto*"Por tanto,hasta en la époce clésica de 
las luchas cellejeras la barricada tenla més eficacia moral que mate­
rial. Era un medio para quebrantar la firmeza de las tropas..."De la 
Introduccién al trabajo de Marx La lucha de clases en Francia de 1848 
a 1850.Recogido en ENGEîLS.F. .Temms militares.Madrid,Akal, 1975,pég.264. 
Esté estudiando(se publicô en 1895)la evoluciôn de la lucha en lo calle 
antes y después de 1848. Y resumia uno parte de sus tesis con estas pa­
labras:". . .La barricada habla perdido su encanto..."
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ve Idea de la diferencia de fuerzas enfrentadas piênsese que los revolucio­
narios pudieron llegar,escasamente,a los dos millares en tanto que el Go­
bierno habla reunido en Madrid a la mitad de la Guardia Civil,haciendo ve­
nir desde toda Espana a cuatro mil nûmeros de este Institute,sin que fuera 
esa novel instituciôn la que debla llevar el peso de la represiôn,sino una 
més de las que intervinieron para apagar los focos insurrectos. Y en tales 
circonstanciés no hay posibilidad de que triunfe un alzamiento. "All! donde 
esta guardia clvice (no se refiere,por supuesto,a la Guardia Civil sino,en 
el caso espanol a la Milicia Nacional)se colocaba desde el primer momento 
frente a la insurrecci6n(...)ésta era vencida.Pero en todos los casos se 
alcanzô la victoria porque no respondieron las tropas,porque al mando le fal- 
t6 decisiôn o porque se encontrâ con las manos atadas"(Engels). Es este un 
punto que no parece tener fisuras: siempre que el gobierno,el poder,controls 
eficazmente las fuerzas coactivas de que dispone todo Estado,no hay la menor 
posibilidad de asaltar la ciudadela del Poder. Y viceversa. Siempre que los 
antagonistes del gobierno,o del sistema,puedan contar con el apoyo de las 
füerzas armadas,existen probabilidades de que se produzca una victoria de 
los revolucionarios. El apoyo de èquellas fuerzas no es precise que sea ex­
terne y active. Es suficiente que no aptûen en contra de los manifestantes, 
o que lo hagan con desgana,tibieza o ineficacia(176).
En #1 reinado de Isabel II no hubo,oon txitM final,-golpes de esta-
(176)Repésense los hechos ocurridos en nuestro pais en 1014,1020 y 1823. Si 
a poco de terminer la Guerra de Independencia puede Fernando VII recu­
perar el poder absolute es porque conté con el apoyo de importantes sec- 
tores militares; el Trienio Liberal se explica por la "quiebra de la 
monarqula absolute" més que por la fuerza de sus oponentes. Y en 1823 
se asiste a una timide reacciôn defensive por parte del ejército cons­
titucional, muy pronto abandonada. En los très casos el Ejército,con su 
indecisiôn,diô la victoria al atacante de la legitimidad del momento.
164
do(177),salvo que asl se quleran considérer,por analogie,ciertas crisis mi- 
nisteriales provocadas por la Corona; pero tampoco se produjeron revolucio­
nes de masas voluntaries,esponténeas e improvisadas como las entiende La- 
brousse(170). No hubo tal revoluciôn ni siquiera en 1040,1054 o i860. Son
(l77)Miguel ALONSO 0AQUEfl,en su ponencia presentada a la mesa redonda que
sobre Los militares y el poder en el mundo Ibêrico se celebrô en la Ca­
sa de Velôzquez de Madrid en Mayo de 1977,el hacer una tipologla del con- 
flicto politico con particlpaciôn de fuerza armada,distingue los siguien- 
tes casos: a/motln: desobedlencia que nace en los escalones bajos de la 
Milicia en la esperanza de que van a resolverse los problèmes de abuso del 
poder;b/pronunciamiento: rebeldla de un conjunto de Mandos profesionales 
que quiebran la cadena del mando. De sable para arriba se rompe la cade- 
na. De sable para at^o no se rompe la cadena. Consideran que debe cambiar 
la gobernaciôn del régimen,no el régimentc/ooloe de estado; asalto al ôr- 
gano que ostenta el poder supremo ejecutlvo por Altos Mandos. Pretenden 
enderezar el rumbo politico;d/alzami^to: apoyo por parte de grupos socia­
les campeslnos y/a urbanos a los deseos de unos "pronunciados";y e/insu- 
rrecclôn: rupture pûblica de la legalidad,con énimo revolucionario.
Pa» nosotros,el pronunciamiento séria la conjunciôn de los puntos 
b/ y d/,aceptando las definiciones que del motln,golpe de estado e insu­
rrecciôn nos describe el Dr.Alonoo Baquer. 
f 178)LABFWMJ83E.Eme8t.FluctuaciQnea aconômicas e Historia Social.Madrid. Tecnos, 
1973,2* éd.,pégs.463 y ss. Corrcsponden a su trabajo 1848:18IX): 1789:très 
fechas en la historia de la Francia Moderne. "Existen revoluciones popu- 
lares y pronunciamientos,revoluciones de masas y revoluciones palatines 
(...)Pero Icuéntas variantes en las revoluciones de masasI Pueden ser 
"esponténeas" o dirigidas. Las esponténeas las improvisa el Impetu popu­
lar y escBpan en mayor o menor medida de la influencia directe de las ê- 
pocas. Las dirigidas obedecon,por ejemplo,a la influencia decisiva de un 
partido de masas(...)Pero hay muchos tipos a estudiar en las revoluciones 
de esta naturaleza(se refiere a les esponténeas de masas). Las hay de ti­
po "endôgeno" y de tipo "exôgeno",por ejemplo. La revoluciôn endôgena es 
la que nace de una situaciôn interior,y sôio de ella,y que sigue libro- 
mente su curso hasta el fin..." Péginas abajo dice Labrousse:"Para que 
la balanza se incline contra el ejército es necesario una muchedumbre in- 
conmensurable,entusiasta,y el concurso general,activo o pasivo,de la opi­
niôn..." Y taies circonstanciés no se produjeron en los anos que van des­
de 1840 hasta 1068 en EspaMa. No fueron précisas.
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casos de revoluciones palatines,de revueltas de los privilegiados que,eso 
si,degeneran en 1evantamientos populares dirlgidos.siendo.qulzés.la de Sep­
tiembre de 1640 la que presents un carécter més "civil" en su trame,por cuan­
to fueron los hombres pûblicos del progreso quienes,desde los Ayuntamientos, 
inicien la preparacifin del golpe,llamando al jefe militar a ponerse a la ca- 
beza. Contaban con su aquiescencia. En 1054 es el ejército,a través de algu­
nos de sus altos jefes,el que actûa en vanguardia,necesitando precisamente 
del concurso de las masas (tivilizando" sus objetivos en Manzanares)para sa­
lir del impasse. En 1666 nos encontramos con la triple confluencla de milita­
res, politicos profesionales y pueblo en masa,aunque scan aquellos quienes pre- 
cipiten el proceso. En este aspecto se aprecia un paralelismo con los sucesos 
de Mayo-Junio de 1843,a pesar de que la caida de Espartero fué menos "popular" 
que el destroneuniento de Isabel II. En la Galicia de 1846 la apatla del pueblo, 
que segûn danostré recientémente Barreiro Fernéndez(179)"como tal,no partici­
pé masivamente en el levantamiento",se vié compensada por el entusiasmo de im­
portantes sectores de la sociedad gallega como industriales,comerciantes,estu- 
diantes y,por supuesto,militares;se asemeja,por ello,a la situaciôn creada en 
1843,pero mucho més localizado geogrêficamente y con un posible contenido "na- 
cionalista" que no se observa lôgicamente en otros momentos de crisis politi­
sas en el diecinueve. Como vemos,oon mayor o menor incidencia,en la gran ma- 
yoria de los conflictos politicos del pasado siglo que contaron con partici- 
paciôn de fuerzas militares se rastrean apoyos populares a la acciôn de los 
uniformados. Hubo,empero,un caso en que la conspiraciôn pretendiô eludir cual- 
quier^Be compromiso con el pueblo. Y asi se puede decir que,pese a ser falli- 
do,golpe de estado fué lo que pretendieron los cristinos en Octubre de 1841.
(179) BARREIRO FERNANDEZ.Xose.Op.cit..pég.233. Frente a un 67,93^ de pronun- 
ciados pertenecientes a clase alta y media,hubo un 32,07% de intégran­
tes de la clase baja (pég.202-203). No hubo levantamiento popular.
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Entendemos que se tratô de un golpe de estado porque "fuê excluslvamente 
militer,sin otra complicidad civil que la de Istûriz y Montes de Dca,le de 
Egana y la de los que trabajaron en las Provincias Vascongadas"(IBO),segûn 
testimonio de uno de los implicados . En verdad que las perspectives de êxi­
to de los companeros de Diego de Leôn,Concha y O'Donnell no podfan ser gran­
des en aquella fecha, Aûn no se ha producido la divisiûn entre los progre­
sistas que componen la élite dirigente; y "mientras esta élite(l8l)estê uni- 
da y decidida a utilizer su fuerza,no hay ninguna posibilidad para un movi­
miento revolucionario de conseguir la victoria"(Baechler).
En no menor medida,le inercia de los intégrantes de toda sociedad 
a obedecer al Poder,favorece a las elites dirigentes a mantenerse en la cûs- 
pide,al menos hasta que la minoria permanentemente contestatarie que toda so­
ciedad tiene que soportar,los"oreyentes" de la revoluciôn,en el caso espaMol 
del diecinueve preferentemente"privilegiados burgueses en paro politico",con- 
sigue atraerse a ciertos sectores sociales,logra el concurso de los"flotan- 
tes". Y esto no es fêcil ya que "la mayoria de los miembros de la sociedad, 
sea cual sea la sociedad,estôn en general satisfechos con su suerte,o,major 
dicho,mantienen su descontento dentro de los limites que no someten a discu- 
siôn el sistema social"(182). Junto a tal conformidad general,hay que anntar 
entre las bazas que Juegan a favor del gobierno constituido un elemento ani- 
mico fundamental: el miedo de los sûbditos ante la potencia de los recursos
fIBOlCOnOOVA.Mis Memorias....Vol.II.p6g.69.
(iBl)"Conjunto de hombres que,en una sociedad,ocupan las posiciones de fuer­
za que resultan de lo escasez del poder,de las riquezas y del prestigio 
(junto con)los hombres que dependen directamente de ellos,los clientes". 
BAECHLER,Jean.Los fenômenos revolucionarios.Barcelona,Peninsula,1974. 
f182)IDEM.idem.pég. 6D. Este autor propone (pég.24)la palabre E8TASI0L0GIA, 
dol griego iÇ ,"alzorse en contra"^ para définir la ciencia que es-
tudia los procesos revolucionarios. Estudiaria todas las formas de es­
ter en desacuerdo con el orden social.
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coactlvo de que dispone el Estado. La abrumadora ventaja en armas y meriios 
represivos,monopolizados por el Poder siempre que no haya divisiôn entre la 
frocciôn de la sociedad que lo disfruta,convierte en mêrtires a los enemigos 
del orden establecido; y la capacidad del hombre medio para obtener la palmo 
del martirologio esté repartida de manera muy selective. En definitive,la vo­
luntad de vencer de las masas populares es inestable cuando no existen unas 
féciles perspectives de êxito en su asalto a la autorldad; suelen flaquear 
las filas de los pronunciados cuando se producen las primeras bajas entre 
sus Ifneas o en sus barricadas. De aqui se desprende la "necesidad" de los 
pronunciados -y del Poder- de ganar la partida en una acciôn decisiva en que 
se haga alarde de la fuerza con que cuentan. Pero con la diferencia de que 
el aspirante al titulo tiene a su favor el tiempo y en su contra esa inercia 
del cuerpo social a seguir los dictados del orden. El pronunciamiento gana 
fuerza,en tanto que la pierde el gobierno,conforme pasan los dias. Todo aquel 
que consiga evitar la dispersiôn de las fuerzas comprometides en los prime- 
ros momentos puede penser que ha genado la partida. El poder central,por el 
contrario,puede,y debe,cercenar el movimiento insurgente en sus inicios; an­
tes de que empiecen a notarse sintomas de debilidad y de que los apoyos em- 
piecen a llegar a los alzados desde las regiones més apartodas. En esta fase 
del proceso,ambos,leales y rebeldes,utilizaran todo tipo de recursos para ha­
cer creer a las tropas y a la poblaciôn que son poderosos en nûmero y en po- 
tencial. Es la manera de ensenar los dientes y evitar el choque;que no desea 
ninguno de los dos bandos.
Todo ello ayuda a comprender el escaso nûmero de bajas producidas 
durante los pronunciamientos. Escaso en cifras absolûtes,pero mucho més si 
comparâmes con la tremenda violencia puesto de manifiesto en el enfrentamien- 
to que opuso a carlistes y cristinos. Ni siquiera en Vicélvaro,en que hay dos
168
contingentes militares en campo ablerto,con artillerie Incluso en uno de 
los bandos,se vlerte demasiada sangre(183),pese a que la lecture de los 
partes de guerre hablen de grandes bajas entre los contrarios(l04), Menor 
habla sido el nûmero de muertos en los 1evantamientos de anos anteriores. 
(Aunque no fueron,en modo alguno,incruentosj la represiôn posterior a los 
hechos fuê creciendo en Intensldad desde que el Regente se negara a condo- 
nar la pena de muerte de Leôn,Borso dl Carmlnatl,Qulroga,Prias,Borla,Gober- 
nado y Fulgoslo(Dêmaso) por su Intènto de asalto al palacio real y les re- 
percuslones que tuvo en les provincias del norteXé partir de este 1841 la
(183) Con todo,"las bajas fueron unos sesenta muertos o herldos en el lado 
rebelde,algunos menos en el otro".KIERNAN.Oo.clt..pêg.58. Estadlllos 
oon las bajas en algunos cuerpos gubemamentales que combatleron en VI- 
cêlvaro,en Servlclo Histôrico Mllltar.Museo.legsjo 1-1-8*12.
(184) Escrlblô SANTILLAN,Ramôn de.Memorlasf1815-1856).Pamplona.Estudio Gene­
ral de Navarra,1960,edlclôn a cargo de Ana M*Berazaluce,a propôsito de 
los bulos y mentiras que clrculaban en los momentos de crisis:
"...yo aconsejo a usted que asegure en su provlncla que el pronun- 
clamiento se ha hecho ya en la mayor parte del Relno,y se han for- 
mado ejêrcltos en taies y taies puntos con fuerzas extraordlnarlas. 
Todo esto,aôadlô,es una mentira; pero con mentiras hemos hecho los 
otros pronunciamientos,y con elles es preclso hacer el presents..." 
(pêg.316 del vol.l).
La"Gaceta estraordlnarla de Madrid" del vlemes 30 de Junlo de 1854 re- 
cogia esta proclama:
"AL PUEBLO DE MADRID. El ministre de la Guerra me dice desde el 
campo do Vlcfilvaro lo slgulente:
Ekcmo.Sr.» La guamlclôn de Madrid es un modelo de blzarria y de 
entusiasmo. Acaba de destrozar la caballeria sublevada,reclblendo 
sus cargas tanto la Infanterie como la artlllerla con un fuego a 
quemarropa,y cargas Inmedlatas del reglmlento de Vlllavlclosa. El 
campo esté lleno de cadéveres,herldos y caballos. Hay pasados y 
muchos prlslonnros,entre ellos el coronel Garrlgô,que mandaba el 
reglmlento de caballeria de Fameslo. Las tropas no han cesado de 
aclamar ê nuestra Reyna. Los sublevados van desapareclendo. No püe- 
do ser més largo." y gg dice al pueblo de Madrid para que descanse 
trenqullo en sus hogares( ... ) El Conde de San luis". APENMCC 4XVÜ-
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repreaalia que se ejercerâ sobre los sediciosos que no han podido hulr tras 
el fracaso de su intente se endureciô progresiuamente,al compâs de una paula- 
tina polarizaciôn visible en especial entre las minorlas més politizadas de 
cada partido. Y si bien es cierto que esa radicalizaciôn en los estratos més 
dures de la sociedad aûn no ha contagiado a todo cl cuerpo social,eviténdose 
los riesgos de otra guerra civil como la que asâlô la Peninsula a poco de mo- 
rir Fernando VII,el clima que se respira en Espana desde la expulsiôn de Es­
partero no es propicio a una pacificaciôn de los énlmos. Desde Diciembre de 
1643 hasta finales del slgdlente ano fueron pasados por las armas,acusados de 
delltos politicos,més de dosclentas personas,segûn PIrais. Y para Valera,"los 
malos tratos,loa lnsultos,las pallzas y otras lnsolenclas,crueldades y gro- 
serias,de que tal vez no pocos moderados habian sido victimas durante la re- 
gencla de Espartero,y de que habian sido ejecutores los milicianos més avicsos 
y levantiscos.se renovaron ahora en sentido opuesto contra los progresistas, 
ejecutadas por Indignos militares,lo cual,aunque era Igualmente doloroso para 
qulen padecia,era més odloso ahora,pues siempre es menos de culpar un acto 
miserable cuando le ejecutan hombres del pueblo bajo é ignorante(.,.),que cuan­
do iguales actos crimineles son perpetrados por individuos del ejército y 
hasta por oflclales.."(l05). Repérese que este autor,aûn pretendiendo suavi- 
zarla;,hace cuenta de la violencia desatada en los tiempos de regencia espar- 
terista; le sobra al pérrafo ese "de que tal vez..",ya que no se distingulô 
el de Granétula por la actitud benevolent# para con los contrarios. En conse- 
cuMncio de todo ello,no es extrano leer la circular reservada que envié Nar- 
véez a los C: pltanes Générales por la que se les ordenaba la detencién del
(105) LAFUENTE- VALERA.Historié General de Espana....tomo vigêsimo segundo, 
pég.415. Se extlende en varias casos de brutalidades cometldas contra 
los progresistas.
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.ex-Generel,conseguido lo cual debe SUFRIR LA PENA DE SER PA- 
SAIXI POR LAS ARMAS SIN QUE MEDIE MAS TIEMPO ENTRE LA CAPTURA Y 
LA EJECUCION QUE EL PRECISO PARA IDENTIFICAR LA PERSONA..."(186), 
fechada el 25 de Novlembre de 1844 y que pretendla acabar con la vida del 
slmbolo que aûn movlllzaba a no pocos progresistas de todos los rlncones de 
Espana(l87).
Esta"vlolencla Instltuclonallzada" se veré acompanada del agoblo 
que representaba la abundancla de confidentes,esplas,agentes de la policla 
e,Incluso,inflltrades entre las filas de le oposlcl6n(188). Se vlvla de eso 
en las Batuecas,como habla escrito Larra anos atrès:
"Ese es un hombre que vive de lo que otros habian,y como êse hay 
muchos. Asl que todos estamos reducldos aqui a no hablar. Mire- 
nos usted obscuramente envueltos en nuestras capas,hablando por 
deritro del embozo,desconflando de nuestros padres y de nuestros 
hermanos...Parece que hemos cometldo todos o vamos a cometer al- 
gûn dellto..."(lB9). 
y la posibilidad de sorprender a las autoridades era nula. 31 una de las
(lB6) Forma parte del Expedients personal de Baldomero Espartero.del 3er- 
vlclo Wlstôrlco Mllltar,Carpeta 20,pég.129. Recogido en APENDICE
(187) El dia 8 de Marzo de ese 1844 hablen sido fusllados,de espeldas y 
por orden de Roncall,velntlcuatro centrallstas-esparterlstas que 
habian seguido a Pantaleôn Bonet en Alicante,y s6lo la Interven- 
cl6n de los cônsules de Francia y Gran Bretana en Cartagena évité 
que llevaren al paredén a los hombres de Antonio Santa Cruz. No con­
té con tanta suerte Zurbano,sublevado Infructuosamente en la Rloja 
en Dctubre de 1844 y ejecutado el 25 de Enero slgulente,a poco de 
haberlo sido sus dos hljos,su cunado,su secretarlo y dos seguidores.
(188) Reformada por Narvéez la policla,que contaba con Importantes fondes 
de reptiles.
(189) LARRA,Marlano José.Carta seounda.escrlta a Andréa por el Bachlller. 
recoglda en Larra.Articules politicos y sociales.Madrid.Cléslcos Cas­
tellanos de Espasa-Calpe,1972,pég.3.
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caracterlstlcas de les revoluclones de masas es la sorpresa con que el pci­
der establecldo se encuentra ante su explosl6n,en la Espana del XIX no se 
produjo ninguna ya que el Minlsterio de la Gobernaciôn y los Capltanes Gé­
nérales, con esa tuplda red de informadores pagados(l90j,tenfan informado al 
Goblerno de todo cuanto ocurrla en los clubs,directorlos o juntas clandesti­
nes. En mfis de une ocasl6n los ministeriales conocfan mejor el hilo de la 
conspiraciôn que los propios enemigos de la situaci6n. Y alguna que otra vez 
no eran ejenos a la propie elaboraciôn del plan:
"...Combiene tambien que en la causa no conste que los emisarios 
de Vd. ni de Rodriguez ban estado haciendo el papel doble,para que 
no se diga que ha sido une conspiraciôn tramada o fomentada por 
las autorldadesw deve cubrirse bien este punto para lo que no de- 
Jarô de haber medios. Se necesita muy mala intenciôn.' Tambien com­
biene que haga V. que la policia del Gefe Politico de parte contra 
Gardera y que Rodriguez en otro refiriêndose a algun sargento se 
lo dé a V. para que V. me haga una comunicacion diciendo que tiene 
V. fundados motibos para creer que Gardera conspira,a fin de poner- 
nos acublerto de la medida que contra el hemos tornado. Todo por 
supuesto oon fèohe anterior a la providencia. No descuide V. esta. 
Es de V. affmo. amigo Ramôn"(l9l).
Unldas la "muy mala intenciôn" de que hace gala una de las 
partes con la candidez de muchos de los conspiradores,empenados en abrir el 
âmbito de iniciados,hacen dificillsima la sorpresa. Mejor aûn,imposible ÿen
(190) Los habla que trabajaban por amor a la causa; sobre todo enviaban sus 
informes a Palacio. Hay casos curiosos de intervencion policial. Por 
citar alguno,en 1066 se interceptaron los telegramas que enviaron los 
autoridades consulares americahas de Portugal o las de Espana,sobre Prim.
(191) Narvéez,desde Barcelona,al Gapitân General de Mgdrid. 28 de Julio de 
1844. (Servicio Histôrico Militer.Mazarredo.leg.7.carpeta lO).
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todo momento,tanto la policia como los gobernadoras militeras tenlan in— 
formacifin bastante precise de los trabajos que en la (relative)clandesti- 
nidad llevaban a cabo los miembros més destacados del partido contrario. 
Tel informaciôn -obtenida a travês de muy diverses canales que iban desde 
los datos aportados por los représentantes dlplomâtlcns hasta los delato- 
res(192),agentes a sueldo o infiltrados- llegaba a la mesa del Présidente 
del Consejo o de sus més inmediatos colaboradores y,ocaslonmlmente,a Pala­
cio. Ejemplos los hay,y numerosos. He aqul algunos botones de muestre,y de
(192) No ha de extranamos desde el momento en que sabemos,como se apuntô
arriba(vid.nota 07),que el mismlsimo Espartero,en cuyo nombre se cons­
piré durante muchos anos y por quiên se derramé no poca sangre,habla 
ejercido tan innoble funcién;
"...Reservado « Exmo.Sr»» Acabo de llegar é esta plaza de regreso 
de los bafîos de Baneres,é cuyo punto me dirigl en virtud de Real 
orden con el fin de restablecer mi salud quebrantada é resultas 
de mis herldas y padecimientos en las très nevegaciones que sin 
intermisién hice al Paru.y me aoresuro é participer â V.E. que 
hallandose en dlchos banos y sus cercanlas alnunos espanoles e- 
migrodos de los que tanto ttafio han hecho al rey y fi la patrie, 
supe por medio de uno de ellos de un modo poaltlvo pue en Lon­
dres se habla formado una junta oresidlda por Mina teniendo por 
obneto el de traba.lar incesantemente(7.?)en consegulr una nueva 
con.luraclon en Espana para cuyo fin han mandado comlsionados fi 
les Capitales de provincia que estiendcn sus ramificaciones por 
los pueblos y orocuran hacerla estensiva hasta en los Cuerpos del 
Egérclto." El fin fi que se dirigen los traidorea es fi trestornar 
el actual cohierno.estinaulr toda la famllia real y proclamer 
por Rey de EspaPia y Portugal al Emperador de Brésil. De todo lo 
doy parte fi V.E. para que si lo tiene fi bien se digne ponerlo 
en conocimiento del R ^  Nuestro 8enor,fi fin de que se tomen las 
medidas conducentes fi evitar tan perfides maquinaciones ■Dios 
guards fi V.E. muchos aMos. Pemplona 29 de Noviembre de 1B26 «■
Exmo 8r. « Baldomero Espartero". fExpédiante personal de Esoar- 
tero.Carpeta 27,folio 56,en el Servicio Histôrico Militer). Los sub- 
rayados son inlos. Esté recogido,Integra y con observaciones sobre su 
"historié"', on APENOICE I
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diferentes fechas y procedenclas;
El die 14 de Agosto de 1841,el cônsul espanol en Londres envia 
al Minlsterio de Estado este informe:
"...Acaban de comunicarme que el General Don Ramôn Narvôez sa- 
lié para la Plaza de Gibraltar el Sêbado 7; y que segun dicen 
sus amigos lleva el plan de sublevar la Andalucia contando para 
ello con su prestlgio,con las tropes que en elle se hallan acan- 
tonadas,y particularmente con el 6@ de lijeros al que marcan co­
mo el primero que se ha de pronunciar y a cuya cabeza marchera 
el General para generallzar la revolucién..,"(l93).
Llegé a Madrid a tlempo para poner sobre aviso a las autoridades. De aqui 
que no sirviesen de nada,en esta ocasién,los contactes que unian al de Loja 
con importantes sectores politicos andaluces; el plan de coordinar un movi- 
miento militar en Navarra-Vascongadas,Andalucia y la Corte fracasé aûn antes 
de asaltar Leén las essaieras defendidas por los alabarderos do Oulce: la 
sorpresa no se logré.
En otros momentos serén de distinta indole los informes que se 
manejan en los despachos de Madrid acerca de los trabajos de la Oposicién. 
Por ejemplo de tipo econémico:
"...Tengo noticias de que D.Josê Bushental,socio de la Casa de 
Salamanca y CompaRia de esta Corte,ha pasado a esa capital con 
el proyecto de trebajar para que bajen los fondos Espanoles. Es­
te sugeto muy conocido por su travesura y osadia parece que pro-
(193) Archiva Histérico Nacional.Estado.5523. Recoge una interesante do- 
cumentacién de los consulados eo varias ciudades inglesas y france- 
sas que dan cuenta a Madrid de los movimientos de personas y de fon­
dos destinados a movilizar al Ejército contra el Regcnte. La Roca 
sigue siendo réfugia de enemigos politicos...y de contrabandistas.
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curaré astender la voz de que la opiniôn publies esté declarada 
en todo el Reyno contre el tratado de Oomercio que el Qobierno
de S.M. se propone celebrar con la Gran Bretana para la libre in-
troduccion de algodones; que insistirâ en que no puede llevarse 
a cabo por la proxlma mudanza del gabinete e inmediata entrada 
en el poder de personas diametralmente opuestas a la negociaciôn 
entablada; y por ultimo que propalarê las noticias mfis absurdas 
acerca de nuestra situaclôn politics y economics 6 fin de llevar 
el objeto que se propone,,,"(194)
Résulta asombroso comprobar la fidelidad de los informes. En esta ocasifin, 
y tal y como pensaban los Nombres a quienes servis aquel Bushental,de nada 
servirfi al goblerno conocer todas las intrigas que llevan adelante los ene­
migos politicos del Regents. Pero si acabfi tomando un barco con destlno a 
las Islas Brlténicas la plana mayor de los que hablan tenido en sus manos 
el poder en los très anos anterlores no fué porque no estuviesen al tanto 
de la labor de los antagonistes politicos. El problems de porqufi no fraca- 
s6 éste como aqufillos pronunciamientos triunfantes es de diflcil contesta- 
oifin. En principle,el Poder dificulta el anfilisis de la situacifin autfintica 
de las fuerzas pollticas en litigio. El hombre que ocupa la cima del impe- 
rio,de la autoridad,termina por sufrir un nspejismo que le dificulta la vi- 
slfin de la reelidad; tiende a creerse neccsario y desprecia las noticias
que le hablan de una corriente de disidencia entre los sectores gobemados.
Cree conter con recursos suficientes -humanos y materiales- para vencer a
(194)Archiva Histôrico Nccional.Estado.8901. En este legajo se contienen 
les comunicacioncs enviadas al représentante diplomfitico en la capi­
tal britfinica para contrarrestar les medidas "deseetabilizadoras" que 
llevaban a cabo los enemigos de la situacifin. Esta nota llevaba la fe- 
cha de 30 de Marzo dé 1843 y la firme del Conde de Almodfivar,ministre 
a la sazfin.RpeWNCf L X X X
l
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quienes usan de mêtodos ilegales para derribarle. La limitaciôn del sufra- 
gio colabora en esta mlopla politics que impide calculer dônde radies la
voluntad nacional que todos -dentro y fuera del sisterna- dicen représenter.
No pocas veces esta confianza en la fuerza propia hacla que los autoridades 
parmitiesen avanzer los trabajos de los "revolucionarios" para,llegado el 
momento,desbaratar todo el plan y prender a los principales inductores. Es 
lo que ocurre,por ejemplo,en 1846.
"Capitanla General de Navarre. Estado Mayor» Esmo.Sr.» Segun ha- 
bia dicho fi V.E. en anterlores comunicaciones,hacia tiempo que te­
nia noticias de losmanejos en que se ocupaban los enemigos del re­
pose publico para alterar la tranquilidad en esta Plaza,quienes 
obrando conforme fi las instrucciones que recibian de las Juntas 
Directives esteblecidas en esa Corte y en Beyona desistieron de 
atentar contra rai persona,dedicfindose fi seducir la clase de Ber­
gen tos. Yo que no creia peligroso esperar fi que adelantasen algo
en sus trabajos,me ceni fi seguir la pista de estos para apoderar- 
me del hilo de la conspiraciôn y poder cestigar de un modo ejem- 
plar como saludable fi los Corifeos,pues que consideraba que de 
anticiparme fi hacerlo,solo podrian descubrirse algunos de los in- 
felices que les sirven de instrumentes..."(l95)
Pavia,el Capitfin General de Navarre por entonces,logra fficilmente desmontar 
el complot y no irfi a mayores. De nuevo la informaciôn que ha llegado a las 
autoridades -en este caso por medio de un Sargento- permits yugular un in­
tente de subvêrtir el orden politico.
En sums,ni fueron,ni se lo parecieron a sus contemporêneos,"rcvo- 
luciones sorpresa". Terminemos con un ûltimo ejemplo,extraordinariamente sig-
(195) Archive General de Palcio.Secciôn Histôrica.CaJa 297. Vid.APENOICE XC
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nificativo, El dia 25 de Agosto de 1840,un miembro del Ayuntamlento de Gra­
nada, Joaquin M* de Alba,escribe a la Reina Gobernadora participfindole qua 
el de Madrid he tornado acuerdos secretos para promover la revolucifin. Esta 
confidencia pormenoriza los preparatives qua desde la capital de EspaRa se 
estân llevando a cabo para hacer estellar lo que pasarâ a conocerse como Re- 
volucifin de Septietnbre de 1840, o Pronunclamiento de Septiembre,y qua difi lu- 
gar a la renuncia de la viuda de Fernando VII a la Regencia y a la llegada de 
los progresistas el poder en la persona de Espartero.
"Sennra.
A un cuando debo creer qua V.M. estarâ'exactainente enterada de las 
maquinaciones de un numéro crecido de males EspaRules que desean 
sumimos en el mas espantoso abismo de desorden i anarqula, la leal- 
tad qua debo a V.M. i qua cultive como el primero de mis deberes, 
me impulsan a poner de manifiesto lo qua mi celo por el servicio de 
V.M. me han permitido averiguar con suficiente certidurMsre.
Bien sea porqùe con el nombre de un personeje importante se 
haya alentado al Ayuntamiento de Madrid,6 porque cierto partido 
empieza a desconfiar de su sinceridad,lo que no admite duda es que 
aquella corporacion tuvo una sesion secrets en que acordô:
10 Organizer una revoluciôn
20 Encergar su ejecucion i direccion â los Ayuntamientos, 
como tan interesados en que no se lleve a efecto la nueva lei mu­
nicipal.
30 Envier a cada capital un capitular de Madrid,que presen- 
tando â los Ayuntamientos respectivos las correspondientes creden- 
cioles,averiguasen de ellos si estaban decididos é secundar el mo- 
vimiento,en cuyo caso manifestasen de quê dinero o gentes podlan
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dlsponer.
40 Destiner 6 Barcelona i â las ôrdenes de un general cé­
lébra de cuyo nombre se abuse,sin duda,horriblemente,un indivi- 
duo del propio Ayuntamiento encargado de llevar la corresponden- 
cia con su provincia cuya disposiciôn debian imitar tambien las 
demés municipalldedes.
Estos acuerdos han sido llevados a efecto, Segun mis no­
ticias, que no carecen de fundamento,Zaragoza ha ofrecido 10.000 
hombres,Valencia 10.000 dures y toda la gente que pudiera armar- 
se en la huerta,Alicante 10.000 duros,Sevilla dos Botallones i 
capitanear la sediclân de Andalucia,Granada très Batallones for- 
mados uno de Nacionales de la capital,el segundo del Marquesado 
del Zenete i el restante de los distritùs de Baza i Huescar(...] 
Més adelante sigue relatando los pormenores del golpe que se prépara desde 
la Corte,incluyendo en su informe los nombres de los comisionados que lle­
van los pliegos de ôrdenes a las ciudades andaluzas,y los de aquellos com- 
prondsarios que los Ayuntamientos progresistas del Sur envian a ponerse en 
contacte con el Generallsimo de los ejêrcitos
"..i tener al corriente â esta Municipalidad de las novedades que 
ocurran i de lo que sea necesario hacer para sostener el oronun- 
ciamientüf196).
Las instrucciones enviadas a los Ayuntamientos se reducen 
a que "peligra la libertad con un prôcsimo noloe de estadofl97)>
(196) El subrayado es mio.
(197) "...Gabriel Naudê,que inventô la expresiôn "golpe de estado"..." Cfra. 
LAPEYRE,Henri.Ensavos de Historioqrafia.Valladolid,Universidad,1970, 
pôg.17. El subrayado es,también,mio. Nôtese el diferente valor que le 
dan los contemporêneos a los têrminos"golpe de estado" y "pronuncia- 
miento"! ttquêl se origine en el Poder; éste en el pueblo...
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que estan los de Madrid autorizados para tomar el nombre de un 
general: que el Ejército apoyarâ el movimiento,i que,llegadas 
las ordenes,se toque generala por la Milicia Nacional,se asesi- 
ne a las Autoridades que hagan resistencla,se encarguen los A- 
yuntamientos de las Capitales del Goblerno civil de las Provin— 
cias i apoyadas en las armas de los Nacionales declaren solemne- 
mente no prestar jamés obediencia a la nueva lei de Ayuntamien­
tos, con todo lo demas que se presents como consecuencia de la 
anarquia(.,.) En cuanto a mi conozco mi deber i dentro de êl se- 
ré victime de la lealtad que debo a V.M...."(l98).
Esta pnrmenorizada relaciôn de los preparativos de la "re­
voluciôn de 1840" se ajusta punto por punto con la realidad. Eran ciertas, 
como veremos més adelante,las medidas que el Ayuntamiento madrileRo estaba 
llevando a cabo(l99). Lo ûnico que no supo ver este "respetuoso i leal ser- 
vidor" es ol alcance que iba a tener tal cûmulo de medidas conspiratories. 
Su carte termina cnn esta confiada apreniaciôn:
"...En cuanto a las consecuencias de este proyectado alzamiento. 
(el subrayado es mio],puedo asegurar é V.M. por el conocimiento 
que tengo de Granada,Mélaga y Seville,que 6 Batallones i 500 Ca- 
ballos que é las ordenes de un general dé confianza tomen posi- 
ciôn en Bailen o Andujar,enfrenan las cuatro capitales con Côr- 
dova,i una vez establecidos allî puede publicarse la Lei de A- 
yuntamientos sin el mcnor peligro..."
El Poder confia siempre en capear el temporal. Lo que me
(198)Archive General de Palacio.Ceja 297. Fué envlada a Valencia. "Si la 
venida de V.M. a Valencia no se hubiese efectuado,estaba decidido é 
enviar este aviso en posta con una peisôna de confianza".HfENblCE-îXSIt
(199)Fundamentalmente sobre la documentaciôn del legajo 3-305-75 de Secre­
tary, del Archive de la Villa de Madrid.
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Interesa hacer constar ahora es esa tensiôn previa a todo pronunciamion­
to an que todos saben —de entre el circula de los iniciados,la burguesia
que ocupa el poder o la situada,de momento,en la oposiclôn- lo que se esta
fraguando. Pero ninguno de ambos bandos cede. Recuirdese la muy conocida 
carta que recibiô Zurbano poco antes de iniciar el que séria su ûltimo ser­
vicio al esparterismo(200)!
"Muy senor mio y de mi particular y distinguido aprecio:Avisos 
reiterados y de origan respetable me anuncian que proyecta us- 
ted ponerse al frente de una sublevaciôn. Antes de exponerle fi
usted lo descabsllado de la tentativa.quiero que se pénétré us-
ted de que le escribe el amigo,el companero de armas,y no el mi-
nistro de la Guerra(...)me cuesta pesar tener que revelarle que 
al quebrantar la ordenanze,como yo la he quebrantado en otro 
tiempo,camina usted derechamente a un abismo sin fondo,porque 
las miamas personas ê quienes supone usted adictas é su veni- 
dero plan,son las que mas lejos se encuentran de secundarle,y 
si me fuera dado senalar â usted las aimas viles que le venden
y que vienen fi revelarme lo que usted y sus imprudentes amigos
proyectan,se penetraria de que se halla usted muy corcano fi un 
precipicio..."(20l).
En esta ocasifin el que sale perdedor por no ceder en su 
empeno es el que se sitûa al margen de la legalidad vigente. Pero en otros 
ocasiones serén los gobernantes los que pierdan la ocasifin de evitar la 
rupture definitive por aferrarse a un rumbo que anuncia tempestades,y cuyos
(2OD) Parece a algunos autores que no llegfi a tiempo a manos de D.Martin, 
aunque no es de creer que hubiese surtido efecto caso de que la hu- 
biera conocido(REVESZ,Andréa.Un dictador liberal;Narvâez...pfig.157-150)
(201) Cfra. LAFUENTE-VALERA.Op.cit..vol XXII,pfig.427. No hay autor que re-
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prlmeros sintomes camienzan pronto a advertirse por ese sinfln de infor­
mantes que hacen de todo punto imposible la sorpresa. Y sin que sea des- 
denable la ayuda que presban,circunstanclalmente,los embajadores de las 
potencies con intereses en nuestro pais. Como quedfi de manifiesto arriba, 
no pocas veces hay infiltraciones de Inglaterra y Francia en los asuntos 
politicos peninsulares. En un tipico langueje diplomfitico viotoriano,es- 
cribia Clarendon al Conde de San Luis,a travfis de su embajador ante la 
Reina Isabel II,en los meses que preceden a la Vicalvarada:
"..No es mi finimo tr-atar ahora del origen y naturaleza de este 
descontento; pero que existe,y que es bien fundado,nadie puede 
negarlo(...)El momento actual no de la de ser favorable: el Go­
bi emo con sus recientes medidas ha dado sanales de vigor,y el 
pueblo,si bien ansioso de reformas,no manifiesta deseos de re­
voluciôn.
Ahora bien,si el Primer Ministre de la Corona quiere em- 
plear acertadamente el talento,la experiencia y el valor que in- 
dudablemente posee,puede salvor a su Pais de los peligros actua- 
les,y ponerlo en la senda del progreso y de la prosperidad. Si 
el Conde de San Luis se decide a denunciar valerosamente los abu­
ses y a estirpar los lamentables abuses que hoy dia devoran las
_________ entraînas del Estado; si quiere poner fin a las conspiraciones
coja la carta que no reflexione acerca de la psicologia peculiar del 
firmante. Narvfiez,aparté de que se pueda hacer gracia de su buên com- 
portamiento previo a los hechos que queria evitar,hace une confesiôn 
inaudita;sobre todo por la ocasifin que escoge para manifeetarla. Y a 
la par que afirme haber quebrantado la ordcnanza,sin que se desprende 
de su carta que lo que êl condena es el intenta de sublevarse,sino la 
imposibilidad de que triunfe,desprecia a los informantes que le han 
puesto en conocimiento : los planes de Zurbano. jCfimo interpretar es­
ta figura? &Cinismo?&Arrepentimiento sincere y paternalismo de quien 
se sabe fuerte y puede permitirsa el lujo de aconsojar al enemigo? Lo 
que no obsta para que fusile el cabo do poco a Zurbano...
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ocultas parmitiendo la libre manifestaciôn de opiniones;si quie­
re patentizar su confianza en el pals,convocando las Cortes,y su 
confianza en los Cuerpos Colegisladores somctiendo a su delibera- 
ciôn bien meditadas y saludables medidas; si se atreve a erries- 
gar su posiciôn de Ministre contra el resultado de estas medidas 
(...)salvaria la Monarquia..."(202).
Ademfis de poner sobre aviso al gabinete ultraconservador 
de Sartorius de las inequivocas muestras de descontento(203),y de reafir- 
mar la preocupaciôn de Londres ante lo peligroso que resultaria,en plena 
crisis de Crimea,una revoluciôn en cualquier pais europeo occidental(temor 
compartido por Napoleôn IIl),el pragmatisme politico de los ingleses -que 
no disponen de una soluciôn de recambio mas favorable a sus intereses- les 
lleva a advert^r a San Luis de la conveniencia de cumplir el axioma politi­
co raacoinario de que "sôlo se reforma lo que se quiere conserver". En efec­
to, la flexibilidad del Poder puede ayudar decisivamente al Rêgimen. Si se 
mantiene rigido,hermêtico y provocative,la revoluciôn tiene muchos mfis pro- 
babilidades de desencadenarse(204),como sucede en este 1854;como ha ocurri- 
do catorce anos antes,al porfiar la Qobemadora con los progresistas por su 
empecinamiento en reformer la Ley Municipal,o,en la Primaver-Verono de 1043, 
al no aceptar el Regente mfis de una sémana el gabinete L6pez,apoyado mayori- 
tariamente en las Cortes y en la bien dirigida opiniôn pûblica. Se va amplian-
(202) Archive General de Palacio,Caja 297. Fechada en Londres,el 24 de Febrero.
(203) Hasta el extreme de que cuatro dias antes de firmarse tal despacho, 
el 20 de Febrero,moria en las celles de Zaragoza el Brigadier Here, 
al mande de sus tropas subievades. Era el primer acto de una obra que 
concluiria en Julio,très no pocos intermedios.
(204) Es la tesis que defiende,entre otros autores,Walt ROSTOW,en Las éta­
pes del crecimiento econômico.Mêjico.2B éd.,Fondo de Culture Econômi- 
ca,1963. Tambien considéra fundamental en el proceso pre-revoluciona_ 
rio la polarizaciôn,la proporciôn desconflanza-odio entre los grupos.
iss
do el circule de los intransigentes y eternos descontentos,intégrantes 
de Bsos grupos elitistas acomodados,ese pûblico "que lee peri6dicos,y en 
especial periôdlcos de opiniôn" -como los ha definido Duroselle(205)-, 
consiguiendo,por ûltimo,el apoyo de las masas que,si al inicio de la cri­
sis politics permanecian al margen,nuevamente servirén de instrumente a 
los intereses de esa minoria que monopoliza la vida politics porque cuenta 
con el poder econômi.co.
En este mismo ordpn de cosas,veâmos de quê modo es encauzada la 
"revoluciôn" desde arriba. El presidents de la Junta Provincial creada en 
Granada tras el pronunciamiento de Septiembre de 1840 seré,&anecdôtlco 6 
sintomêtico?,Joaquin W» de Alba,el mismo que denunciaba a Maria Cristina 
los pormenores clandestinos de los progresistas,"esos malos Espafioles que 
desean sumirnos en el més espantoso abismo de desorden i anarquia". El dis 
7 d# BBS mes tomaron posesiôn ds ^bub pusBtoëw': ■ * Es deoir,manos ds dos bb- 
manas despuês de que salisse la carta del "leal servidor" de la Reina ahora 
destronada y nuevo prohombre de la "nueva situaciôn". El progresismo grana- 
dino RR vein,por tanto,infiltrado,desde el inicio de su andadura,por uno de 
los fieles del rêgimen caido.
(205) OUROSELLE,Jean Baptiste.Europe de 1815 a nuestros dias. Vida politics I
y relaciones internaclonales.Barcelona.Nueva Clio,1965. En las péginas |
165 y ss. habla de Les revoluciones. Préviens en elles del peligro de i
ser victimes de una ilusiônt la violcncia de la prensa es tal que uno |
cree vivir en una atmôsfera de revoluciôn, Pero la agitaciôn es super- 1
ficial y no pndra desembocar en una intervenciôn de masas. No obstante ■.
le recomendaciôn que hace en este sentido de sopesar la consulta de la 
prensa como fuente histôrica,anade a continuaciôn que no debe olvidarse 
que algunos movimientos profundns tienen su origen en ideas lanzadas 
por reducidos grupos de intelectuales, Acerca de este tema,vid.asimis- 
mo LONBARES ALONSO.JesOs.Los perlôdicos de la menor edad de Isabel II 
"Cuademos de Historié Econômica de Cataluna",XIV, 1976. LLega a decir 
que periôdico politico en eses fechas séria lo que denominariamos hoy 
un "panfleto de periodicidad fija"(pég.230).
FRABILIDAO DEL 8ISTEMA POLITICO
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En el segundo tercio del siglo XIX espanol,el slstema de poder se 
impone de tal modo al slstema politico que los grupos de la oposiciôn acaban 
por no aceptar las normes institucionales,automarginândose por la abstenciôn 
o recurriendo a la lucha ilegal y clandestine. Con demasiada frecuencia,al 
Buraentarse por cl Goblerno los dlques que embalsan los ya de por si exiguos 
cauces de participaciôn,al hacer uso de todo tipo de malas artes en los co- 
micios,oblige a la lucha extraparlamentaria,a la "ilegalidad",a los hombres 
que no comparten las ideas politicos y los intereses de le "mayoria" -equi_ 
voco término êste cuando se habla de un sufragio tan restringldo-,derivêndo- 
se de ello una total folta de SOCIALIZACION,entendida aqui como la acepta- 
ciôn de la voluntad de la mayoria por los no comulgantes con dicha decisiôn
(2O6). Los medios de que dispone el slstema para hacer respetar "su legali­
dad", las normes institucionales,la amenaza o el uso de la fuerza,las sancio- 
nes,las leyes restrictives,etc,son reforzedas por el grupo politico-partido 
cuando alcanza el poder. Y si bien es cierto que "todo slstema politico tien­
de a perpétuer sus estructuras acomodando el comportamiento de los indivi- 
duos a sus pautas"(207),en el reinado isabelino se llega,en este aspecto,a
(206) H4JRILL0 FERROL.Francisco.Estudlos de sociologie politlca.Madrid.Tec- 
nos,1963. "El hombre se socialize cuando va interiorizando,os decir, 
aslmilando,haciendo suyas las conductas correspondientes a sus roles 
propios y a los rôles de los demés con quienes se relaciona"(pég.27). 
Asiroismo.ARTPLA.Partldos y proqramas....tomo I,pég 23(En general,pégi­
nas 9 é 30). Y la obra césico de DUVERGER.Maurice.Sociologie politlca. 
Barcelona,Ariel,2® éd.,1970.
(207) MURILLO FERROL.Francisco.Op .cit..pég.29.
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extremes no elcenzedos en el res to de lor. palses libérales europeos con- 
temporfineos. "Lo corrupciôn del sufragio -resume Sfinchez Agesta-hace que 
êste se pronuncie siempre,cas! sin excepcifin,a favor del grupo o partido 
politico que "dirige" la elecciôn desde el Ministerio(...) Un Gobierno pue­
de ceear,por disidencia o indiscipline de los propios miembros del partido 
que le apoyan en la Cêmara o por el uso de la "regia prerrogativo",que per­
mits al Rey exonerar libremente a un gobierno y nombrar otro que disuelva 
la Cêmara y procéda a una nueva elecciôn; la ûnica causa que no entra en cl 
Juego normal de la vida politico es una derrota electoral de los ministres 
que presiden una elecciôn"(20R).
Ante una situaciôn asi,los hombres de la oposiciôn -lo que vicne 
a ser lo mismo,para el reinado Isabelino,les progresistos-acabcn por reco- 
nocer que por la via de las elecciones no alcnnzarion nunca el poder:
"Una y mil veces lo hemos dicho:las elecciones,tal y como los en-
(200) SANCHEZ AGESTA.Luis.Oo.cit..oêas.169-170. Sobre las elecciones en el 
reinado isabelino pueden mencionarse los articulos de Joaquin TOMAS 
VILLARROYA.El cuerpo electoral de la ley de 1037.en "Revista del Ins­
titute de Ciencias Sociales",Barcelona,1965,pégs.157-205; Las prime­
ras elecciones directes en Espana.en "Anales de la Universidad de Va­
lencia, Vol.38,pêgs.7 y siguientes(Forma parte de su obra El sistema 
politico del Estatuto Real f1834-1036).Madrid.I.E.P.,I960);FERNANOEZ 
ALMAGRO.Melchor.Las Cortes del siglo XIX y la prêctica electoral, en 
"Revista de Estudioa Politicos",Julio-Agosto,1943,pêgs.383-416. La 
importante obra de MARTINEZ CUADRADO,Miguel.Elecciones y partldos po­
liticos de Espanaf1868-1931).2 vols. Madrid,Taurus,1969,lleva uno in- 
troducciôn (pêgs.35-46) que sistematiza las fases por las que ha otrn- 
vesado el voto de los ciudadanos desde 1810 hsta la II® Repûblica,po- 
ro no sirve para el estudio de las elecciones del reinado de Isabel II. 
(Por supuesto,el autor no lo prétendis).El profesor MURILLO FERROL,en 
su obra citada,dedica unas pâginas (41-51) a la troyectoria del sufra­
gio en Espana. La ûltima aportaciôn al tema corresponde a la Tesis Ooc- 
toral,defendida en la Facultad de Derecho de Madrid el 10 de Dicicmbre
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tienden y practican los hombres de la situaciôn,son,no ya un car­
naval segûn la inolvidable frase de cierto politico,sino un cir­
cule vicioso de creadores y criaturas y un falseamiento de la vo­
luntad pûblica,pues si el Gobierno confecciona las listas y émana 
a su placer los distritos e Impide les reuniones que solicitan 
los partldos y destierra a los Caudillos,los diputados debieran 
llamarse Hijos de los Ministres mâs bien que del pueblo"(209).
Andrés Borrego,uno de los hombres més experimentodos en la poli­
tico decimonônico,personalidad influyente durante todo el reinado,pese a 
que no posé nunca "de ese puesto an6nimo,oecundario,de los que tan buena par­
te tienen en la Historia" -como nos dice lbio de sus biôgrafos- basé gran par­
te de su doctrine politico en la preocupaciôn por lo que él llamoba lo forma 
electoral, Toda su producciôn,y no es menguada,esté llena de uno profunda de- 
silusiôn que le produce la préctica electoral,con sus falsededes y amanos, 
que llevaban al poder a gobiernos y partldos totalmente disooiados,divorcia- 
dos,de le auténtico opiniôn pûblica del pais. "Las coacciones de los gobier­
nos son puestes de manifiesto en todas las obras de Borrego,pero muy especial- 
mente,en sus Principios constituventes aplicados a las reformas de los abusos.
de 1975,de CASES MENDEZ,José Ignacio,sobre el tema Elecciones a Diputa­
dos y Partldos Politicos en Espanaf1034-1667). Suyns son,asimismo, El su­
fragio censitario. Elecciones durante el reinado de Isabel II.en el nu­
méro monogrâfico do "Historié 16" dedicado a les elecciones en Espana, 
Extra lIjAbril,1977,pégs.52-60;y el aparecido en la "Revista de Estudios 
Politicos",nB 212,Madrid,1977,acerca de Le elecciôn de 22 de Septiembre 
do 1B37. Sobre la historiografia electoral.en nuestro pais,vid.articulo 
do MARTIN URIZ,M3 Victoria.Las elecciones en la Historia. Notas sobre la 
historiografia electoral esponola.en el cltado Extra de "Historia 16",pé- 
ginas 106-160.
(209) En El Eco del Comercio",26 de Noviembre de 1046.
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donde nos cuenta casos realmente notables,quo entran dentro de la anêcdota, 
pero que,en ocasiones,tienen toda la gracia picaresco con que se adornaron 
las elecciones en todos los tiempos y paises"(210),
En esta obra,publicada en 1075 y que dedicn al entonces Presiden­
ts del Congress de Diputados,Posada Herrera ("cl gran elector"),recoge una 
gran cantidad de casos de corrupciôn electoral; desde la ogresiôn fisicn a 
los electores contraries llevada a cabo por cficaces honderos dispuestos a 
dar una lecciôn a aquellos que no se dejasen intimider,hasta la ocupacion, 
por "sorpresa",del local destinado a los comicios.por parte de los ministo- 
riales quienes impedian a los supuestos enemigos politicos cfectuor su voto, 
ya que el tiempo en que estaba abierto el Colegio era muy breve y solamente
daba lugar a que se pronunciasen en las urnas los avispados que habian lle­
gado primero,por la puerta trasera y contando con la complicidad do la Mcsa.
Una de las causas de la debilidad politics del reinado de la hija
de Fernando VII estribaba,segûn el certero juicio de esc malogucno,en que 
los partidos politicos "no habian llegado a darse la organizaciûn homogéncn 
y regular que constituye su utilidad y su fuorza(...)Los partidos de la Uonnr- 
quia de Isabel II estaban muy lejos de tener consistencia objetiva. Mas que 
organizaciones nacionales,eran equipos accidentales de gobierno de carncter 
personalista y con vacilantes principios idcol6gicos"(21l).
Si bien reconocia que las sublevaciones militaros en nuestro pais 
habian seguido corrientes de opinion muy cxtendidas,se lamentabo de la pre- 
ponderancia del elemento castrense en lo vida civil. Al iguol que su contempo-
(210) OLIVA-MARRA LOPEZ.Andrcs.Andrés Borrego V la politica cspanola del si­
glo XIX.Madrid.Instituto de Estudios Politicos,1959,pfig.167.
(211) Del prfilogo que escribifi SANCHEZ AGESTA a la obra citado de Andrés OLIVA. 
Sobre la importancia de Borrego acerca de los partidos espanoles,ÜLLERO, 
Carlos.Estudios de Ciencia Politica.Madrid.Ed.Nocional,1955,pfig.131.
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rêneo Balmes(212),tenia la esperanza de que esta preponderancia se modifi- 
caria a medida que la educaciôn civil progresase,y segûn fuesen organizên-
dose mejor los partidos,llegéndose a una legalidad comûn,(a una socializa-
ciôn,diriamos ahora),haciêndose innecesarios los recursos a ]os hombres de 
uniforme cuando desapareciese
" la seguridad do que no existe otro elemento organizado capaz 
de contrarrestar su influjo(del Ejército)(y que hace)que los hom- 
bros politicos prefieran el apoyo de una brillante espada al de
la opinion pûblica,més dificil de formar y dirigir que lo es po­
nerse de acuerdo con un general,un par de cortesanos y por comple­
ment# con un companero que sepa manipuler elecciones y confeccio- 
nar diputados"(213).
Contrario,pues,al intervencionismo de los militares,Borrego ecusa 
a los politicos civiles do ser los que se acercan,por comodidad y necesidad,
(212) Balmes explicaba el intervencionismo militer por la debilidad del po­
der civil. Esta obedecia ol divorcio,a la faite de capilaridad entre el 
pueblo y el poder,entre los représentantes y sus representados. Vid. BAL­
MES, Jaimp,Lo_gre2ondçrançy_jnyitai;, en sus Obras Complétas.f Tomo VII: 
Lscritos politicos),Madrid,Biblioteca de Autores Cristianos,1950,especial- 
mente péginas 569 y siguientes. Sobre la denuncia que hace,"no sin oler- 
to Bxpresivo malhuraor",ante la inviebilidad del ideal puritano,buscador 
de un bipartidismo auténtico que evitose la estêril atomizacién,vid.JO- 
VER ZAMORA,José Maria.Situaciôn social v poder politico en la Espana de 
Isabel II.en Historié Social de Espana.Siglo XIX.Madrid.Guadiana.1972. 
pég.279.(Recogido en Folitico.Üiplomacia v humanismo pooular en la Es- 
Donn fJel Siglo XIX. publicado por Turner en 1976).
(213) BORREGO.Andrés.Espana y la Revoluciôn o estudios sobre el caracter de 
las leformas que han cambiado el estado de la Sociedad Espanola. Ori­
gen. sintomas y pronôstico de la Revoluciôn de 1054.Madrid.lmp.Minuesa. 
1056,pég.130. En la pagina 162 considéra,taJéntemente,"funeste y deplo­
rable" ai intci'vencionismo de los hombres de guerre.
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derivada de negllgencia,a las figuras de la Milicia(214). Y ello porque no 
existe una autêntica organizaciôn en los partidos. Preocupado por este te­
rne durante toda su vida,considéra que las bases por las que deberîan rcgir- 
se taies grupos politicos serlan estas:
"1*. Amplitud de doctrines,esta es,que dentro de los principios 
fondamentales del partido puedan resolvcrse todas les cuestiones 
de interês pûblico que afecten ê la gobernaciôn del Estado y â la 
suerte y prosperidad de la naciôn.
2*. Moralidad,no sôlo en los principios del partido y en los me­
dios que emplee para hacerlos prcvalecer,sino en la conductn que 
sus jefes y adictos observen respect# é si mismos,n los demôs 
partidos con quienes contiendon y ol pûblico en general.
3®. Organizaciôn material,que ligue y ponga en relaciôn y contac­
ta 6 todos los afiliados al partido y osegure su cooperaciôn octi- 
va A bénéficia de los principios ê intereses comunes.
4®. Propagaciôn constante por medio de la Prensa y de agentes que 
6 todas partes lleven y mantengan on elles In influencia del par­
tido.
5*. Apropiaciôn de fondos levantados por medio de suscripciones, 
voluntaries,periôdicas y permanentes entre todos los afiliados al 
partirio"(215).
(214) En su Historia de Esparia.Mô.jico. 1952,Antonio RAMOS OLIVEIRA dice(pôgino 
91 del vol.IIl);"No es que el Ejército se saïga siempre de su ôrbita por 
la faite de resistencias al imfiilso de su propia fuerza; a mcnudo,en Es- 
pai'ia,la sociedad civil misma lo saca exprcsamente de su funciôn. La oli- 
garquia lo necesita para mantener su sociedad sin Estado; los liborales, 
para mantener su Estado,sin sociedad..."
(215) BORREGO.Andrée.De la organizaciôn de los partidos de Espana.considerada
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Repérese en que,si acertado era el diagnôstico politico que de 
Espana daba Bortego, falta de una auténtico organizaciôn de los partidos, 
también es agudo el tratamiento que proponia para combatir el mal. Los 
très ûltimos puntos,organizaciôn material,utilizaciôn de la prensa y crea- 
ciôn de una base econômica que permitiese al colectivo llevar a cabo su ta­
res,son,realmente,los que,de darse en una reuniôn de personas afines poli- 
ticamente,convierten esta "tertulia" en una organizaciôn politica,en un par­
tido. Y si,en la Restauraciôn,especialmente desde la dêcada de los ochenta 
en que se ha asentadu el sistema bipartidista creado por Cânovas,incorpo- 
rando a la izquierda en la figura de 8agasta(216),no se cumplian los dos 
primeios puntos,amplitud de doctrine y moralidad,alejando por ello a una 
cada vez mayor mesa rie espanoles,el proletariado,de la Espana oficial,es 
indudable que la infraostructura de los dos grandes partidos burgueses tie- 
nen coracteristicas "modernas". Las que pedia Borrego para la Espana isabe- 
lina. Es ésta la raz6n,tal vez,de que desaparezca la preponderancia ralli- 
tar. El Ejército es una organizaciôn estructurada a nivel nacional,con una 
comûn fidelidad por parte do sus intégrantes hacia ol libéralisme -es decir, 
con una base idoolôgico concrete^ dentro de la cual existen tendencies pero 
manteniendo la idea bésica,el constitucionalismo)-,y con una fluidez en las 
relaciones internas quo mantienen la coheslôn entre sus miembros. Mientras, 
los partidos del reinado de Isabel,corecian de elle. Cuando la adquipran,con
como medio de adelantar la educaciôn constitucional de la naciôn..Madrid, 
imprenta de Pedro Montci#,1855,pég.260,
(216) ŒPEDA ADAN.Josê.Bagasta y la incorooraciôn de la izquierda a La Bes- 
taureciôn. El Gobierno de 1061 a 1BB3.en Historia social de Espana. Siglo 
XIX,Madrid,Guadi ana,1972,pégs.309-335.
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todas las imperfecciones que se quiera,en el'cuarto de siglo,el Ejército 
se retirarâ a sus cuarteles de invierno de los que saldra,de nuevo,al ha­
cer crisis los partidos histôricos. Efectivamente,en anos postcriorcs a 
la muerte de CanaleJas,anquilosados los partidos que se han visto supera­
dos por la Espana real,por la calle,esa colle que no supicron o no quisie- 
ron integrar treinta anos antes en el marco politico legal de la Monorquia, 
se desintegra la estructura politica. Se produce la muerte de los partidos 
dinêsticos. Y,de nuevo,como resultado,que no como causa,vuelve la preponde­
rancia militar,aunque sea de signa radicalmente distinto a la que se do en 
el diecinueve(217).
Siendo comûn a los dos grandes grupos politicos -y aûn al partido 
dem6crnta,en anos posteriores- serén los progresistas quienes cstén poor or- 
ganizados. En realidad,"carecian de una verdadcra organizaciôn de masas a 
causa del vacfo existent# entre la minoria politica y la mayoria atrosada 
del pais"(2ia).
Los moderados,con una préctica de gobierno acentuada con el peso 
de los anos en el ejercicio del poder,tenian mejor preparada la méquinn del 
partido. Dominaban,en définit!va,los mecanismos électorales; de aqui que 
précticamente monopolizasen el uso del poder durante los veinticinco anos 
del reinado efectivo de la hija de Fernando VII,una vez concluida la con-
(217) Sobre los partidos durante el reinado isabelino,ademas de las ya ci- 
tadas obras de EIRAS y ARTOLA,puede verse el breve,pero interosante, 
articulo de SANCIEZ AGESTA.Luis.El origen de los partidos politicos 
en la Espana del siglo XIX .en la repetidamente citada Historia so­
cial de Espana.Siglo XlX.publicoda por Guadiana.
(218) TORTELLA CASARES.Gabriel.Los origenes del capitalisme en Espana.Ma- 
drid,Tecnos,1973,pég.340.
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tienda con los carlistas,y terminadas las Regencias de la Reina Gobernado­
ra y de Espartero.
De los progresistas,como partido,puede decirse,desde nuestra 6pti- 
ca actual,como hacia en los anos finales del siglo pasado el general repu- 
blicano Estêvanez(219),que "han sido siempre una calamidad". Pero su teoria 
politica,plasmada en la Constituciôn rie 1037,era,en los anos centrales del 
XIX y pese a los dicterios de su izquierda,notablemente més evanzada y perrai- 
siva que la de los moderados. Prueba de ello es que -como veremos péginas 
obajo-estos se "limitarén" a suprimir lo "rebolucionorio y lo escesibemente 
democrético"del cédigo politico del ano 37.
Junto a una mejor organizaciôn,ayudada por la experiencia de gobier­
no, los moderados contarén con el apoyo de la Corona en un sistema en que la 
voluntad rogia primaba sobre la voluntad nacional,y el sufragio,ademés de res- 
tringido,era manipulado por el gobierno que convocaba las elecciones; y ten- 
drén,aslmismo,el apoyo rie los autênticos detentadores del poder,esos "gran­
des funcionarios del Estado o Casa Real,Grandeza y alto Clero,sabios y gran­
des Capitalistes" a que hacia alusiôn,como intégrantes del 8enado,un proyec­
to de Constituciôn,del que hemos de hablar més adelante,redectado por el pri­
mer gabinete presidido por Narvéez.
Por el contrario,los progresistas llegarén al Minlsterio con una hi- 
poteca tan grande que no serén capaces de ocuparlo por mucho tiempo. El poli-
(219) ESTEVANEZ.Nicolés.Mis memorias.Madrid.Tebas.1975.pég.152. Remachaba més 
nûn =nj definiciôn poyorativa del progresismo:"Por fin se han declarado 
demôcratas,cuando ya lo son hasta los politicos més reoccionarios. Es 
verdad que progresan,pero a la zaga de los demés partidos y de la socie­
dad; nunca se han adelantado a ésta,ni el progreso ha recibido su impul- 
so. Los progresistas progresan con uns lentitud maravillosa".
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tico de este partido es el prototipo del hombre roméntico que "no se preo- 
cupa de lo que harâ al dla siguiente del triunfo,si es que llega"(Jover Za­
mora) . El moderado es todo lo contrario de un improvisador. Aûn cuando no 
pueda sustraerse a un ambiante y esté tocado de un mismo sentimiento y de 
un talante vital no diferente,estera mucho més cercano a la realidad. "La 
politics -dirê anos més tarde el més genuine représentante civil del conscr_ 
vadurismo espanol decimonônico- es el arte de lo posible".
Tendrén los correligionarios de Cônovas y de Narvéez los pies mas 
cercanos del suelo politico,de lo cotidiano. Alcanzarén el poder lentamcn- 
te,sin estridencias,en contraste con los hombres del Progreso,que lo haccn 
con apoyo popular obvie,manifestado ruidosa y externamente en la calle. No 
se emborrachan los moderados,por ello,de adhesioncs populares,porque no euen- 
tan con allas de un modo tan évidente,tan visible,tan espectacular. Al no su­
bir acompanados de oplausos enfervorizados de la masa del pueblo no tienen 
que hacer demasiadas "promesas de baïcôn". Su pûblico,la close media conser- 
vodora del miedo y del concepto del orden, y las oligorquias detentadorns de 
los resortes del poder econémico,no es cl que sale a los calles en los dias 
de Jornadas,en los dias de revuelta. Su escenso es paulatino; cuando esté 
finalizando la 1® Guerra Carlista; tras los forcejeos en los pesillos de los 
Palacios de Madrid en otono e invierno de 1843,en que los coaligodos onties- 
parteristas llevan una lucha sorda que ocnba con la luna de miel entre mode­
rados y progresistas vencedores del ayacucho en los cempos de Torrejôn; des­
puês del ya de por si conservador gobierno de la Union Nacional de O'Donnell., 
y en todos estos casos, si no del todo legal o moralmente,conscguirén llegar 
al gobierno par medio de "ilcgalidados" dentro del sistema,cortesanas,de des­
pacho. Pero sin forzar trauméticamonte ol sistema tnn comodo para ellos...
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El lastre politico de los progresistas es,por el contrario,muy 
fuerte. Ese lastre que significnn las promesas lanzadas por los mitos del 
Progreso -y recuêrdese el duro juicio de Marx hacia lo que répresentaba el 
que Espartero fuese el Idolo del progresismo espanol durante tantos afios-, 
aupados moral y fisicamente al balcôn por unas masas que exigen el cumpli- 
miento de ese programs,serân incapaccs de arrojarlo y apartaré del progresis­
mo histôrico a numerosos "flotantes" de los dias de las Jornadas,conducièn- 
doles a un escepticismo beneficiador évidente de sus enemigos politicos,del 
stablishmont.o a une radicalizaciôn de postures. De aqui naceré el partido 
demôcrata...Pero en los anos centrales del siglo es aûn Imposible que esta 
izquierda de la izquierda oficial pueda représenter una alternative politica 
viable,factible.
El pragmatisme de los conservadores,su maniobrebllidad,apoyeda por 
la Corona y los grupos de presiôn econômicos,les hace atraerse una clientele 
de têcriicos y "apoliticos" que les ayudari a monter sus mécanismes de poder, de 
riqueza y administrativos,perdiendo aquellos su inicial apoliticismo neutral 
en favor de una militancia partidista,siquiera sea por conserver su status; 
serian estos nuestros primeras tecnôcratas...;por lo menos,evitaban entrer 
en el interesantisimo(para el historiador) mundo del cesante.
Y si las conciencias se acallan con el progreso material,encontran- 
do los "creyentes" de la revoluciôn muchas dificultades para conseguir el 
apoyo de los "flotantes" -siendo estos ûltimos los que derriban gobiernos y 
regimenes-,un sistema que satisfaga la mayor parte de las necesidades del ma­
yor nûmero de personas,un sistema eficaz,es més capaz de ser obedecido y apo- 
yado ante etaques exteriores a 61. Y no puede negarse que la efectividad en 
los periodos de gobierno moderado fué,a mediados del pasado siglo,notablemen­
te més alta que la conseguida por los progresistas. Tuvieron tiempo,ocasiones
195
y apoyos exteriores y en coyunturas econômicns fnvnrnbles; y nprovechnrnn 
estos factores mâs "politicamente" que sus contrarios,con lo que aumenta- 
ron le "legitimidad"(aceptaci6n del rêgimen politico dominonte)derivada de 
la eficacia(220). Es decir,pese a la endeblez orgenlzativa de ambos parti- 
dos, los moderados demostraron mayor capacidad de adaptaciôn al momento his- 
tôrico-politico. Los progresistas no son capaces de acomcter a fondo una 
reestructuraciôn de la sociedad,aunque han soriado con ella. Si la Espana cnn- 
servadora ha sabido gobernar,siendo sus etapas de gobierno duredcras,ounque 
grises, la Espana progresista,nos recuerda Garcia Escudero','hn sabido sonar, y 
por esto sus périodes de mande han sido tan brillantes como fugaces".
Del "apreciable sistema de atracciôn"que siguicron los moderados 
-y que constituye una prueba més de su pragmatisme politico por cuanto supone 
la creacién de una clientele formada por"cuadros"y têcnicos,necesarios para 
mantener en forma una estructura administrative eficaz- se hace cco el progrr-
(220) Es une ley politica que el aumento de la cficncia de un rcgimen-sistema- 
gobierno tree consign un acrecentamiento del concepto de legitimidad. Vid 
MURILLO FERROL.Franc!SCO.Op.cit..pégs.336-130. Todo sistema debe satis- 
facer las necesidades del mayor nûmero de personas; si las necesidades 
de sus representados,o gobernados a sccas,no son suficientementc cubirr- 
tas por el Poder,este pierde legitimidad,aûn cuando,en un primer momen­
to, el consenso nacional fuera de gran aceptacién para cnn êl. Por el con­
trario, una determinada situaciôn politica,combatida par su origen,puede 
llegar a ser aceptada si aumenta su eficncia,olvidândose el "pecodo ori­
ginal" que le acompanô en un comienzo. Por otra parte,a mayor duraciôn, 
mayor estabilidad.(Murillo,en realidad,cspccifica lo siguiente;"Para el 
sociôlogo de la politico un poder es légitimé en tanto que obtiene obc- 
diencia sin necesidad del recurso a lo fuerza,do uno monera institucio- 
nalizada y normolizada(...)Efectividad signifies rcalizaciôn actual; la 
extcnsiôn en que el sistema satisface las funciones bêsicas del gobier­
no tal como son vistas por la mayoria de la poblacién y por los grupos 
importantes"(pég.136). Lo demés,es nuestro...)
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sista Barôn de Infs afirmando qua debîa imitarlo su partido. As£ decfa:
"..El abandono y mezquindad del referido partido no sôlo al e- 
jêrcito,sino tambiên ê los hombres de otras carreras del Esta- 
do,que par més ûtiles que les considéra en su buena causa por 
sus especiales conocimientos,jemÂs tratô de atraérselos â elle; 
contrastando la conducta de este partido en el corto perlodo de 
su mando del 41 al 43 con la que observé el moderado en su domi- 
naciôn subsiguiente, Aunque aborrecemos el vituperable despilfa- 
rro de êste ûltimo en concéder empleos y distincioncs de todas 
closes,por haber despertado en un pueblo lleno de amor patrio 
ambiciones egoistas,reconocemos â nuestra vez el apreciable sis- 
tema de atracciôn que siguieron los moderados.lOjalo lo tomen en 
cuenta por su bien los progresistas! A todos los que ya en el E- 
jêrcitn,ya en el pueblo despuntaban los estimulaban hasta que con- 
segulan hacer de ellos hombres rie valer y decididos paladines en 
prnvecho de su partido: hé aqu£ une razôn por que el partido con- 
servodor cuenta en sus filas con centenares de gefes,aunque muy 
pocos soldodos; el progresista se halla en relaciôn inversa,mucha 
trnpa y escasisimo nûmero de capitanes..."(22l) .
Ahora bien,nmbos,moderados y progresistas,forman parte del 
orco constitucional dinéstico y,por ello,al "traicionar" estos ûltimos a 
las masBS revolucionerias que han dirigido y utilizado en sus maniobras de
(221) INES,Bor6n de..El E.jército y los oartidos....Madrid.1855.péq.10.nota. 
(Folleto ).
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pseudo-revoluciones palatines,van a producir un dcscncanto cn oqucllas 
cada vez mayor. Sobre todo teniendo presente que,en ninguno de las oca- 
siones on que se solicita el apoyo de las barricadas y del pueblo para 
presionar sobre Palacio,los grupos politicos burgueses,por muy avanzado 
que fuesen en sus planteamiontos teéricos libérales,llevoran a cobo nin- 
gûn tipo de reforma conducente a modificar substancialmentc 1a sociedad.
"El prolctariado ira tomando conciencia de close,y no prccisamentc por 
sus triunfos,sino por sus fracasos"(222),sobre todo a partir de 1854. El 
gran perdedor serS,como vemos,el partido progresista. Perdcra su cliente­
le politico,que huye hacia su derecha buscando medrnr en los puestos bu- 
rocraticos o se encamina a los partidos de la izquierda del Progreso; nque- 
llos,poco dispuestos a permanecer esperando la hipotéticn llegada al poder 
de su partido; estos,desenganados de une burguesia que les utilize de peo- 
nes de brega y se olvida de sus aspiracioncs sociales.
"El pueblo estaba ya decepcionado de los jefes politicos y mili- 
tares; habia sacrificado muchas veces su sangre y su vida para bénéficia 
de conspiradores de toda catégorie,que sôlo buscnban el propio encumbra- 
miento"(223). Uno de los clêsicos de la historié,e historiografia,del mo- 
vimiento obrero,Fernando Qarridn(224),hoblondo do le clase media burguesa 
y de su incapacidod para construir un orden social justo dira:
"No,nada de esto podia ser el recultado inmediato de revoluciones
(222)CALER0 AMOR,Antonio M@..Movimientos sociales cn Andnlucia 1620-1536.
Madrid,Siglo XXI,1976,pég.13.
(223) ABAD DE SANTILLAN.Diego.Historié del Movimicnto Obrero Espanol. De 
los oriqenes a la restauraciôn borbônica.Madrid.ZYX,39 ed.,1960,pôg.
68. (Se refiere,concretomente,a Julio de 1854).
(224) GARRIDD.Fernando.Historié de las closes traba.ladoras.vol.IV.fEl tra- 
ba.jador asociado) .Madrid. Zero-ZYX. 1971,pàg.21. En otro lugar comparo- 
râ a esa close media con une mula estêril,"hijo de In mezcla del burro.
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medio abortadas,explotados por una clase que,desconsideroda en 
cl antiguo régimcn,al encaromarse al Poder con el nuevo,prefe- 
rla aliorse,y esto se comprends,con las closes vencidas por la 
revoluciôn: reyes,aristocrates y sacerdotes,para explotar con 
apoyo a los trabajadorcs,a rcalizor con éstos la justlcie social".
Estamos ante el circule vicioso a que se refiere Tortellê 
Casmres al concluir su excelente trabajo sobre los balbuceos del capitalis­
me contempnroneo(225):"En la Espana del siglo XIX,los gobiernos eran inefi- 
caces porque el pais esteba atrasado. El atraso mantenia a la mayor parte 
de la poblaciôn en la pobreza y en la ignorancia,lo cual les incepacitaba 
para entender,y mucho mcnos influir o manejar,los mécanismes de la politico. 
El atraso mantenia la riquezo,el poder y el conocimiento en las manos de unos 
pocos aristocrates,terretenientes,cortesanos,abogados y militares que perte- 
nccinn a uno élite minoritaria y exclusive par el simple hecho de sus status, 
profcsinncG y estudios. Los intereses de los distintos segmentes dentro de 
este grupo privilegindo eran,indcpendicntcmento del partido politicos que 
pertcnecieran,muy similores entre si,ya que se consideraban colectivamente 
como los duenos legitimes del poder politico. Las revoluciones sOlo tenian 
lugar'^ los cOnservadores,con la cooperaciôn del trono,trataban de monopolizer 
el poder y de excluir a la facciOn liberal,a lo que los libérales respondian 
aliOndosB con el ejêrcito y organizando insurrcciones armadas. En esta situa- 
ciOn,la politico econOmica era algo secundorio,subordinodo a los incidentes
simbolo del tosco lnbricgo,y del caballo,Imogen del noblc(...)(que),a 
pesor de su robustez y de su tallo arrogante,muostre,mal que le pese, 
las largns orejas del burro,a quien desprecia y de quien desciende..."
(225) TORTELLA CASARE8,Gabriel,Los oriqenes del capitalismo en Espana. Banca. 
Industrie y Ferrocarriles en el slnlo XIX,Madrid,Tecnos,1975,pOg.340.
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de la lucha intestine de las élites politicas. Asl,n su vcz,le ineficacia 
del gobiemojcon su politics econOmica deslavazada e incohérente,mantenia 
al pais en pleno atraso. Se cerraba el circula viciosn".
Siguiendo el esquema de Easton que recoge Murillo Ferrol (22G);
Condicionar la conducts r Sin proponêrselo: INFLUENCIA.
de otro......... 1 Proponiéndoselo ^Sin concicncia del que obc-
dece: MANIPULACION.
IFUEnZA. PERSUASION. AÜTORIDAD.[:
pueden algunos autores penser que mientras el condicionamiento del proleta- 
riado por parte de los progresistas se debia a un fenOmeno de influencia,los 
moderados lo hicieron proponiéndoselo,manipulando,primero,y por lo fuerza. 
después,a ese proletariado. Pcro el resultado histôrico en ambos casos con­
duce a uno misma realidad sociopolitical el predominio de la burguesio,de 
esa clase media despreciada por Fernando Gorrido y minusvaloredo exageroda- 
mente por el autor de la "Historié de las clases trabojodoras":
"La clase media carecia de ideal,no representabo el posado ni el 
parvenir,ni por sus instituciones politicas ni por su orgonizocién 
econémica(...)la clase media no es mas que un puente sobre el rio 
del progreso.."(227).
Conviens,a propésito de esta critica dirigida a la clase 
media burguesa,acercarnos al programs,al "ideal" de uno de las dos focciones 
de esa clase social que monopolizé el poder durante la mayor porte del rei­
nado isobelino.
(226) MURILLO FERROL.Francisco.Op.cit..pog.131.
(227) GARRIDO.Fernando.Op.cit..pag.22. "Raza hibrida dcstinoda a no tener 
posteridad(...)se engreio con titulos,cintojns y cruces..." Poco mas 
obojo hace la comparacién entre la burguesia y la mula...
son
La sociedad espaflola va a adquirlr un auténtico perfil moderno 
-tras el dificil proceso de despegue del Antiguo Régimen que ha durado 
medio siglo- en los anos posteriores a la Guerra Carliste. Oesde 1044 se 
va a ir creando el forjado del sistema,procediendo a la racionalizaciôn 
del nuevo orden libcral-burguês. Y los moderados van a ser los que began 
cristalizar y définir,desde su 6ptica,los principios teôricos del libéra­
lisme, en unas instituciones y organismes. Estos principios teôricos serôn: 
propiedad privada inviolable; libertad del individuo sometido a unas nor- 
mas redactadas por sus représentantes y que el Estado debe hacer respetar; 
supremacla del tandem Cortes-Corona; defense del "orden" pûblico y moral; 
eficacia administrative; centralisme politico y econômico... Y contando pa­
ra la aplicociôn de estos principios doctrinales con un sufragio restrin- 
gido que concede el derccho al veto -ûnice manera "legal" de participer 
activamente en la direcciôn de los ^ suntos pûblicos de la Naciôn- solamen_ 
te a cqurllas personos que posean una determineda "capacidad" econômica o 
intelectual,enpacidad esta derivada,la mayor parte de las veces,de la cuna, 
de la herencia...
El maxime r^resentante de la burguesia moderada espanola,mercan- 
til,industrial,latifundista e intelectual,de los anos centrales del XIX se- 
rê Ramôn M« Narvâez. Desde Mayo de 1044 en que substituye a Gonzalez Brabo 
es cl verdadero artifice del rêgimen,segûn las notas arriba marcadas y sobre 
las quo hemos do volver a comentar,môs adelantB,un interesante documente,re- 
doctado por cl primer Conscjo de Ministros presidido por 61,y que sintetiza 
los objetivus y la ideologic de este bloque histôrico,plasmados en la Cons- 
tituciôn de 1045. Tncluso en aquellos mementos en que no ocupa el cargo,el 
influjo de Narvaez se rastrea en los actos de Gobierno. Un ejemplo de todo 
lo anterior lo tenemos en la creaciôn de la Ouardia Civil.
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Este cuerpo.que "extender^ al ûltimo pueblo y a la mâs escondi- 
da aldea del pais el orden juridico establecido en la capital"(220),se 
crearé en 1044, Si la puesta en marcha del Instituto vendrâ dada por un dc- 
creto de 20 de Marzo de ese ano,gobernando aûn Gonzalez Brabo pero sicndo 
el grupo narvaista de Mazarredo,Ahumada,y el propio D.Flamôn.el instigador 
de eu creaciôn,fu6 el decreto de 13 de mayo de 1044 -diez dies desouês del 
nombramiento del de Lo.la coiro oresidente- el que "pndemos considérer como 
auténtico instaurador de la Guardia Civil",segûn nos dice Martinez Ruiz,su 
major estudioso(229). Este Cuerpo,eceptado par todos los gobiernos y regi- 
menes de los ûltimos ciento treinta y cinco enos,quedô vinculado al modcran- 
tismo y ello es debido,fundamentalmente,a que servie a la perfecciôn a los 
deseos,los objetivos y la idéologie de esta burguesia liberol-doctrinaria.
Este "Cuerpo respetable,y esencialmente conservador,en el cual 
hallase la sociedad la protecciôn que le os debida",segûn leemos en un de­
creto de Isabel II en 1045,va a ganarse la supervivencin en los posterio­
res périodes progresistas a costa de una eficacia prontamente dcmostrada y 
que conviene a otros gobernantes mSs libérales que sus creadores,sea cual 
sea su credo politico que,y dicho sea de peso,no difierc demasiado del con­
servador en lo que se refiere a la preocupaciôn por defender el orden pûbli­
co y la propiedad privada.
A este respecte es de noter cômo enfocan los moderados el espinoso 
problems que plantean las relaciones con Romo,imprescindibles en un pais cons-
(220) JOVER ZAMORA,José Maria,en pêgina 530 de la 1® ediciôn de la Introduc- 
clôn a la Historla de Espana.Barcelona.Teide,1963.
(229) MARTINEZ RUIZ.Enrique.La creaciôn de la Guardia Civil.Madrid,Editera 
Nocional,1976.
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titucionalmentc catôlico,y la sograda n inviolable propiedad privada,mo— 
diando entre ambos puntos bâsicos del sistema una Desamortizaciôn de bie- 
nes del Clero secular y de los conventos religiosos femeninos,siguiêndose 
medidas de freno a la labor desamortizadora que culminan en 1851,fecha del 
Cpncordato con con la Santa Sede,con la total suspensiôn de ventes de bienes 
eclesiasticos de todo orden,pero cuidôndose blén de no hacerlo con carécter 
retroactive legal o moral- por cuanto que los enriquecidos compradores de ta­
ies bienes eran ya perte fundamental rie la burguesia asentada en el poder.
Por este mismo concordato se concedia a la Iglesia la "tutoria" es- 
piritual sobre la ensonanza de los jôvenes al permitir a los Obispos la su- 
pervisiôn de los centres de instrucci6n,auméntandose de este modo la centra- 
liZBciôn que,en materia educacional,ya ho sido establecido por los modera­
dos en succsivos decretos como el de Gil de Zérate,de lB45,inspirado en mo­
delas franceses y que, no obstante su fuerte carécter uniformizador ,rt^resen- 
ta un claro progreso en otros aspectos.
En estos anos serân tambiên reformodos,con un clore sentido centra- 
lizador,todos los ramas de la Adroinistraciôn Local. Casi huelga decir que la 
dey do Ayuntamientos que costara la Regencia a Maria Cristina en 1040 va a 
ser puesta cn vigor por los moderados(en Diciembre de 1043),completéndose pos- 
teriormente las medidas sobre Diputaciones y Ayuntamientos en Enero de 1845. 
Los alcaldes serén rie nombramiento real y estarôn subordinados a losjefes po­
liticos o Gobernudores. Siqnificaba,en suma,que el Gobierno fiscalizaba,inter- 
venia,lo actuaciôn de las corporaciones locales. El mismo recelo convertiria 
a les Diputaciones en "cuerpos meramerito consultibos" y que habian de rounir- 
se lo menos posible,adquiricndo el ministre de la Gobernaciôn un papel clave 
dentro del Gabinete,y del sistema todo,por el control directe que ejercia so­
bre la vida del pais -y de las elecciones-a travês de sus delegados...y/o de
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la Guardia Civil que se ponîa a las ordenes de éstos.
Asimismo serân los moderados de Narvaez quienes concluyan uno de 
los proyectos mâs largamente sonados por los gobernantes espanoles desde el 
siglo XVIII: la unificaciôn legal del sistema tributario. Con muchisimas 
quejas y protestas -se llegâ a producir un lock-out de comercios madrilènes 
debiendo intervenir la fuerza pûblica para obliger a los duenos a obrir les 
tiendas- acaban por salir adelante las medidas hacendlsticas conocidas como 
Reforma de Mon(230),por ser este ministre el que los ponc en marcha en 1045, 
y que acaban de hecho(23l)con la interminable lista de tributes que,muchos 
desde la Edad Media,habian constituldo la fuente de ingresos del Estado;fuen- 
te que por los numerosos vericuetos que rccorrln daba lugar a fugos y,sobre 
todo,convertis en labor casi imposible la elaboraciân eficoz de los Presu- 
puestos Generales(232). Ni que decir tiene que no se prcstoba otcnciân a las 
particularidades locales: es otra muestra de le politico centralizadora de 
los moderados. No fuê pequena la presiân que ejercieron contra los proyectos 
de Mon influyentes grupos econômicos del pais. Ahora bien,estos podion dis­
poser de un amplio marges de maniobra para la especulaciôn.
(230) Sobre la reforma de Mon deben consultasse: SANTILLAN,Ramân de.Memo- 
riasf1815-1656).Pamplona.Estudio General de Navarra,I960; ESTAPE,Fa­
bian,La_rcfonna__tributariajde_1645,Madrid, Instituto de Estudios Fis­
cales, y BELTRAN.Miguel.Ideologies y qasto pûblico en Espariaf 1G14-10601. 
Madrid,Instituto de Estudios Fiscales,1977,ademas de FONTANA LAZARO, 
Joscp.La revoluciôn liberal. Politics y Hacienda en 1033-1045.Madrid. 
Instituto de Estudios Fiscales,1977.
(231) Fontana cree que se ha exagerado mucho al considéras que el sistema 
vigentn antes de 1845 comprendia una large serie de tributes. Para 61, 
"buena parte de estos tributes no existinn mâs que de nombre en 1835; 
y mucho menos,aûn,en 1845..."(pôg.243).
(232) Sobre la importancia del Presupuesto de un pois como fuente,vid.BGLTRAN, 
Miguel.Op.cit..capitulo I.
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Especialmente en la construcclôn de ferrocarriles sera donde se 
observe un mayor Indice de especulaciones y de maniobras fraudulentas por 
porte de los grupos de presiôn econômicos. El Gobierno podla hacer conce- 
siones provisionales a contratistas privados que disponlan de ano y medio 
para demostror que tenian intonciôn y recursos suficientes para emprender 
la obra,quedando al arbitrio del Gobierno -seguimos a Tortellâ Casares(233)- 
el juzgar la buena fc del contratista. Las presiones de todo tipo y el mo- 
vimiento de influencias a que diô lugar la obtenciôn de una de taies conce- 
siones provocarén tan graves escôndalos que inyectarén una buena dosis de 
fuerza moral a le oposiciôn -y a sectores moderados indignados por esta es_ 
peculaciôn- para provocar un consenso nacional que acaberla con el monopo­
lio moderado del poder. Uno de los précipitantes de la Vicalvaruda y la sub­
siguiente Revoluciôn de Julio de 1854 serô,precisamente,"el problems ferro- 
vierio". Mejor aûn,fuê uno protesta nacional ante las reiteradas maniobras 
especulativas de los politicos y hombres de negocios; fuê una critica contra 
la especulaciôn,contra el agio.
Esta palabra aparcce repetidamente en la mordaz prensa de la êpoco, 
eficaz exhibidnra y fustigante portovoz de estas y otras irregularidades a 
cambio de multas y suspensiones que,en honor a la verded,apretaban pero no 
ohogaban al periodista,porque naclan periôdicos al poco tiempo de ser cerra- 
dos y con los mismos editores,combiando el tItulo,la cabecera. Comellas hace 
uno interesante reflexiôn o propôsito del mito liberal sobre la Prensa. Uno
(233) TORTELLA GA5ARES.Gabri el.Go.ci t..pogs.167-168. Asimismo,ARTOLA,Miguel,
cn La acciôn del Estado.de Los ferrocarriles en Espana.1844-1943.Madrid. 
Servicio rie Estudios del Banco de Espana,1978,pâg.342,resume: "Es muy 
conocido y ha sido ampliamente comeritada la circonstancié de gue el ar- | 
ticulo 3 de la R.O. de 31 de Diciembre de 1844 permitia se hiciesen con- ' 
cesiones provisionales por 12 y 18 meses en tanto el beneficiario corn-
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de los temos mâs debatidos en los Cortes o lo largo de todo el siglo XIX 
es,posiblemente,el de la libertad de prensa. Micntros que,por ejemplo,la 
esclavitud sâlo fuê sacada a relucir desde los csconos porlamentarios en 
très ocasiones,SB debatiâ en mâs de doscientas ocasiones la cuestiân de lo 
libertad periodîstica(234). Era este concepto de la libertad de prensa olgo 
tan indisolublemente entroncado con la ideologio liberal,que ni siquiera 
Narvâez se atreviô a ponerlo en duda. Suspcndiâ publicacioncs,es verdod,pe­
ro harâ la vista gorda a las hermanas que,inevitoblemente,nacerén de los 
mismos padres al poco tiempo. Con todo,la Ley de Imprento de 1845 terminô 
con el sistema del jurado para los delitos derivados de tal libertad; cn los 
anos siguicntes ese arma ideolôgica pudo ser blondida mucho mâs dificilmente 
por la oposiciôn.
Pero no sôlo interesa conocer el desarrollo y el contenido lineal 
de la décoda moderada y de los anos de gobierno de los oonservadores tras el 
breve parêntesis de 1854-56,sino penetrar en cl anélisis de lo que reprcsen- 
taron como partido y como grupo a la hora de gobernar los hombres que,casi 
en exclusive,llevaron las riendas de lo gobernaciôn de la Monarquia de Isa­
bel II.
Porque,4eran conscientes de cômo iban a actuarT^Fueron improvison- 
do, sobre la marcha,el armazôn,el esqueleto del sistema de poder? En modo nl- 
guno. Los moderados,y Narvâez a la cabeza,eran conscientes de su reacciona- 
rismo y "preparaban" el sistema desde el mismo moments de su ascensiôn al po-
pletaba la presentaciôn de los correspondientes proyectos y estudios. Es 
évidente que esta fôrmula implicaba un privilégie,muy poco justificado en 
ciertos casos por la falta de medios del beneficiario para llevar a buen 
têrmino la concesiôn..."
(234) COMELLAS,José Luis.Los moderados en cl poder.1844-1054,Madrid,C.S.I.G., 
1970,pâg.165.(Epigrafe dedicado al "cuarto poder").
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der.
En una carpetilla consarvada en el Archiva de Palacio(235) y que 
debiô presentarsB a Maria Cristina(236),se contienen las bases de actua­
ciôn de este bloque de porter. Se titulaba la note "Resoluciôn de los Minis* 
tros del 18 de Mayo de 1044".y resumin el parecer de los hombres presididos 
por Narvâez en una de las primeras sesiones ministeriales.(El primer gabine- 
te de 0.Ramôn Mario tomô posesiôn dos sémanas antes,el die 3 de Mayo de ese 
1844), Merecc la pena transcribirlo integm.
"Para organizer politico y administrativamente el Reyno después de 
los trastornos y combulsiones por que ha pasado se deberên dictar 
varias leyes urgentes y modificar algunas de las existentes. La mo- 
dificaciôn debe alcanzar a la Constituciôn de 837 despojêntiola del 
cscesibo elemento democrStico que en elle se encuentra.debido al 
tiempo en que se formô y al partido politico que intervino esclu- 
sibamentc on su formaciônf237).
Las leyes que principalmente hay que dictar o emender(sic) 
son las siguicntes.
Ley de Ayuntamientos. debe modificarse en su base electoral 
sobrado estensa y democratica(238): debe establecerse la elecclôn 
por distritos o barriadas on que cada una de elles nombre los con- 
cejales que le corresponden,despojendo por este medio â los Ayun-
(235) A.G.P. .Papeles Reservudos.Ce.ja 297.
(236) En la carpetilla exterior se efirma que la frase "Resoluciôn de los Mi­
nistres del 18 de Mayo de 1844" es autôgrafa de Maria Cristina.
(237) El subrayado es mlo.
(238) Cl subrayado es mio.( En adelante,el subrayado serê el del original,a 
menos que se esoecifique lo contrario por mi parte).
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tamicntos de la peligrosa homogenaidod qua ahora tlencn: dcbc 
sobre todo 6 restablecerse el articule que daba a la corona el 
nombramiento de los Alcaldes o estoblecer que en las poblacio- 
nes en que la Corona lo créa combenientc baya Corregidores o de­
legados del Gobierno.
Diputaciones provinciales; deben rcriucirsc a cuerpos pura- 
mcnte consultibos en negocios de administracion provincial,repor- 
timientos de contribuciones etc trasladando la mayor parte de sus 
atribuciones actuales é los Gefes Politicos. Sus reuniones deben 
ser poco frecuentes.
Conse.los o tribunales administratives. Debe establecerse 
un Consejo de Estado 6 mâs bien de Administracion seme.iante o pg- 
recldo al que tanta reaularidad y concierto ha introducldo en la 
adminlstraciôn francesaC239). En las Provincios deben establecer­
se Consejos inferiores,que ilustren a los Gefes Politicos y dcci- 
dan los asuntos contencioso-administratibos con apelaciôn de sus 
fallas al Consejo de Estado. El nombramiento de los Consejcros 
sera de le Corona.
La Ley Electoral para diputados a Cortes debe variarse ad- 
mitiendo la elecciôn por distritos,y exigiendo condiciones de 
propiedad y arraigo en los electores y elegidos.
En la ley de Imprenta actuel deben restablecerse aunque en 
escale inferior a las pecuniarias las penas personales; y qbolir- 
se el jurado.
En la policia y seguridad pûblica,que debe quedar a cargo
(239) El subrayado es mio. Debe recordarse que Narvâez conoce perfectamente 
el funcionamiento de la Administracion del vecino pais.
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de agentes del Gobierno,se debornn regulnrizar los trabajoo he- 
chos armonizândolos con los dernas romos de la Administraciôn(240).
Debe fijarse de un modo solido y estable el sostenimicnto 
del Clero,dejândole la independencia que en este necesita para 11e- 
var cumplidamcntc los fines de su instituciôn.
Deben restablecerse con la urgencia posible nuestras rela- 
ciones con la Santa Sede previa la formaciôn de un Concordato,
Respecto de la Constituciôn debe
19 Suprimirse el préambule en que se consigna el dogma de 
la soberania popular. En su lugar se podrîa sustituir otro en que 
se dijese "que la Corona de Acuerdo con las Cortes de] Reyno para 
rcgularizor y ocomodar a las exigencies actuales de la Sociedad la 
intcrvcnciôn que las Cortco habian tenido siempre en los negocios 
de la Monarquia dccretaba lo siguiente etc" De esta manera se bo- 
rrnba cn la ley del Estado la huclla rebolucionaria,y se substi- 
tuia el principle tradicional o histôrico que enlaza los ttmpos y 
hace mâs respctable a la Monarquia recordanrio su antiguo y remoto 
orlgcn y sus glorias en el curso de las gencraciones(24l).
(240) Cinco dias antes,el 13 de Mayo,se ha publicodo el Decreto que diô ori- 
gen a la Guardia Civil...
(241) El fcexto définitivo del preêmbulo de la Constituciôn,promulgeda,segûn 
estas directrices,un ano dcspuôs,el 23 de Mayo de lG45,decic:"Doha Isa- | 
bel TI,pnr la Gracia de Dios y de la Constituciôn de la Monarquia cspa- i
nola,Reina de las Espanas,a todos los que las présentes vieren y enten- j
dicren,SAQED; Que sicndo nuestra voluntad y la de les Cortes del Reino i
rcgularizor y poncr cn consonancia con las necesidades actuales del Es- i
tado los antiyuos fucros y libertades de estos reinos,y la intervenciôn 
que sus Cortes han tenido en todos tiempns en los negocios graves de la 
Monarquia,modificondo al efecto le Constituciôn promulgada en 18 de Ju- 
nio de 1037,hemos venido,on uniôn y de acuerdo con las Cortes actunlmen- 
te rnunidas,en décréter y soncionar la siguiente Constituciôn..."
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29. En el articule 29 se deberâ nuprimir cl pnrrafo que 
establ*ece que la calificaciôn de los delitos de imprenta corres­
ponde al jurado. El jurado es boy una instituciôn dcsacreditnda 
y a nada puede aplicarse peor que a los delitos de imprenta(24?).
39. El articule 11 relatibo a lo Religiôn debera redac- 
tarse en têrminos mas faborables al mantenimiento do la unidad de 
religiôn ya que afortunadamente poseemos esta ventaja de tanta im­
portancia en el orden temporal(243).
49, El Senado debe sufrir una reforma radical. Si no se 
creyese combeniente,o odmisible por la opinion el principio hc- 
reditario,el nombramiento deberê ser del Rey que elegira los scnn- 
dores de por vida; en nûmero ilimitodo y entre los clases o cate­
gories sociales y politicas como grandes funcionorios del Estado 
o Casa RealjGrandeza y alto Clero,sabios y grandes Capitalistes, 
etc.
59. Suprimir como rebolucionario el articula 27(244),
69. En el articula 40 varior la disposiciôn relntiba a la
(242) Quedô redactado como en la Constituciôn de 1037,pero se suprimiô,por 
compléta,el pêrrafo que remitie al jurado los delitos dcrivables de lo 
libertad de impresiôn y publicaciôn.
(243) "La Naciôn se oblige a mantener el culta y los ministros de la Religion 
catôlica que profesan los espanoles"(1837). En la moderada de 1045 se 
articula asl; "La Religiôn de la Naciôn espanola es la catôlica,epostô- 
lice,romana, El Estado se oblige a mantener cl culto y sus ministros".
(244) Era êste:"Si el Rey dejare de reunir olgûn ano 1ns Cortes antes del 19 
de Diciembre,se juntaran preeisamente en este die; y cn el casa de que 
aquel mismo ano concluye el encargo de los Diputados,se empezorôn las 
clcccioncs el primer domingo de octuhrc para hacer nucvos nombramien- 
tos",
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elecciôn de Regencia. En una Monarquia la ley y no la elecciôn 
debe designer la persona o personas que deben ejercer el poder 
real durante la mener edad de los Reyes(24S).
78. deberâ aclararse el punto relatibo a la ley especial 
que el articula 48 roquiere para que el Rey pueda contraer matri- 
monio: esta autorizaciôn o debe suprimirse,o debe declararse que 
la autorizaciôn es en general y no limitada a determinada perso­
na, por lo imposible que séria someter a las de tan elebada clase 
a una discusiôn y aûn ê uno votaciôn sin grabes y trascendenta­
ies incombenientes.
09. Debe suprimirse el articulo 77 y el 19 de los adicio- 
nalcs(246)7.
Y si los moderados sentirân una prevenciôn contra lo *'re­
bol ucionorio" y lo "escesibamente democrâtico" constatable en el ordcna- 
miento jurldico-legal que llevan e cabo on cuanto acceden al poder,los pro­
gresistas,libérales burnueses al fin y al cobo,no acaban de realizar,en la 
practica,sus teôricos y potoncialcs planteamientos doctrinales,lo que darâ 
lugar a la acusaciôn,proveniente de su izquierda,de que "han sido siempre 
une calamidad..."
Del mismo modo que"los intereses de los distintos segmen-
(245) Aqul no triunfô lo tesis de los ministros"constituyentes". La Regen-
cio siguiô sicndo elective. Se suprimiô,empero,le facultad de las Cor­
tes de "Resolver cualquier duda de hecho o de derecho que ocurro en 
orden a la sucnsiôn a la Corona".
(24G) El primero regulaba la Milicia Nacional y el articule adicional supri- 
mido dtæla: "Las Leyes determinarân la êooea y el modo en que se ha 
de estoblecer el Juicio por Jurados para toda clase de delitos". Es 
decir,los moderados suprimlan dos de las instituciones de la mâs pu­
re raiz progresista; la Milicia y el Jurado..
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tos dentro de este grupo privilegiado era,indepcndientemcnte del partido 
politico a que pertenecieran,muy similores entre si,ya que se conoidern- 
ban colectivamente cdmo los duenos légitimas del poder politico",los in­
tereses de los militares van a acabar,asimismo,asocifindose a los de estos 
grupos. El Ejêrcito -y no esté de més advertir que entendomos por tal, 
siguiendo a Vicens,a la "articulaciôn institucional formada por los géné­
rales, jefes y oficiales de las fuerzas armadas"(247)- va a constituir un 
grupo privilegiado en la sociedad del siglo XIX. Ese Ejêrcito procederâ de 
distintos nivelas sociales,fundamentalmente de les clases médias y clases
(247) VICENS VIVES.Jaime.Historié social y econômica de Espana y America.to- 
mo IV,vol.2.,pâg.180. Es frecuente -MADAHIAGA,por ejemplo,en su Espofia, 
Buenos Aires,Sudamericana,7®ed.,1964,pag.170- consideror que cl Ejcr- 
cito es la "oficialidad". No es diflcil imaginer que Madariaga comete 
un disculpable error semântico; para mucho gente,oficial es todo mili­
ter desde teniente hasta capitén general... Aceptamos la clasificaciôn 
de Vicêns porque al hablar de intervencionismo militer en el siglo pa­
sado pensâmes casi exclusivamente en la actuaciôn rie altos jefes y gé­
nérales. Es signifiestivo a este respecte que los moderados llegarnn 
aûn mucho mâs lejos:
"La reorganizaciôn del Ext*. se llcva aqul adelante con mucho tinn 
y con toda la rapidez posible. La cucstiôn de loc Sargentos creo 
que muy pronto quedarâ resuelta del modo que combiene: es decir, 
suprimiendo esta clase del Exto. y atribuyendo 1ns funciones de 
los Sargentos a los Alfêreces y Tenientes de companln. Esta dntcr- 
minaciôn es de la mâs grande importancia: yo le doy tanta que sin 
elle creo firmemente que jamas habra un verdadero Exercito en Es­
pana... "(De una carte reservada cnviada a Maria Cristina por un 
Leal Scrvidor situado entre los cortesanos de Pplacio.Octobre de 
1043, /Archivo General de Palacio.Cajg 297/.)
G este otro botôn de muestra(més abajo volveremos sobre al tema de la cnta- 
logaciôn politics de las clases del ejêrcito):
"Mo consta de un modo positibo lo Intima uniôn de los ayacuchns y
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bajas y del eutorreclutamicntoC240),pero los entorchados del uniforme da- I
rên a sus portadorcs un status socio-econômico,y,sobre todo,unas "posibili- f
dedes do 6xito"en la vida pûblica y de negocios lo suficientemente amplios 1
como para que se intcgren en esa elite minoritaria que se apropia del poder 
politico. Su intervenciôn en la Politico hay que verle,pues,desde este angu-
lo.
progresistas por mediaciôn de Cortina y Mendizébal(...)Recomiendo 
mucho la mayor vigilancia con la clase de subalternes,sargentos y 
caboE del Ejêrcito..."(AvJraneta al Ministro de la Gobernaciôn en 
19 de Octubre rie 1044./Servicio Histôrico Militor.col.Mazarredo. 
leg.7.,carp.7 /).
Sobre cl papel de loc sargentos. vid.ORISTIANSP'J.Op. cit..pâqs.43-44. 
en que recnge vnrins testimonios sobre la separaciôn social y econô­
mica que medioba entre estas clases y el escalôn mas bajo de la ofi- 
cialidad: "..la distende entre sargento y teniente inclula una dis- 
tinciôn social que no era fâcil de salvar y,en 1854,un aspirante a re- 
formador se quejaba do que los suboficiales ascendidos entraban en un 
mundo que les era dcsconocido,paig el que su educociôn no les hablâ pre- 
parado..."
(24o)"..la efirmaciôn de que los militares espanoles del siglo XIX proceden 
de las clases médias no pasa de ser una conjetura,que se ha convertido 
cn un lugar comûn,sin que se baya comprobado documentalmente.
En principio,y en tanto no existan estudi## més sôlidos,podrinmos 
resumir nuestras comprobaciones personales diciendo que hacia mediados 
de siglo un 40 por 100 de los militares procedian del autorreclutamien- 
to.en tanto que el GO par ICO restante se distribuia en partes muy simi- 
lares entre closes médias y clases bajas.."(FERNAfJOEZ BASTARRECHE,Fer­
nando, El^_Ë4ôrcdJto_es2anal_enjEl_si2lg_XIX, Madrid, Siglo XXI,1970,pôg.9).
11}
DOS PARTIDOS EN BU8CA DE UN GENERAL 
o
DOS GENERALES EN BUSCA OE UN PARTIDO.
'N
215
Espartero,progresista. Narvâez,moderado. Desde 1840 hasta el final 
del reinedo de la de los tristes destines es obligado conter con esta ecua- 
ci6n. No podrân separarse separarse ambas figuras de au correspondiente éti­
queta. Los indiscutiblea jefes de filas,los mitos de ambos partidos serân, 
sin discusiôn posible haata los sFSos sesenta,Doh Baldomero y Don Remiôn, duques 
de la Victoria y de Valencia.
Pero si hasta 1B40 no ea tan fâcil asociar al hombre de la Mancha
con el partido del Progreso,tampoco lo es afirmar rotundaroente que el de Lo-
ja "ténia que ser" el prohombre del moderwitismo.
Y ea que résulta diflcil"poner en orden las actitudes ideolôgicas,
militares,politicas y sociales de los militares del reinedo de Isabel II,por­
que sus enfrentandentos reciprocoa suelen responder mâs a circunstancias tâc- 
ticas que a poaiciones doctrinales"(249). Aqui tenemoa la clave del posterior 
cursus honorum de ambos seftorea de la guerre y de la pôlitioat en un enfren- 
tamiento personal,de antipatiaa mutuas,de envidia profesional entre ambos li- 
deres,4de conciencia de claae?...
Porque las biografias de eatos dos hombres,de haberse cerredo al 
tiempo que moria Fernando VII,aerian radicalmente distintas de lo que fueron 
andando los aPtos. Uno habria pasado,obacuramente,por supuesto,como defensor 
de la libertad frente al despotismo,Narvâez; el otro,por confidente de la po­
licia fernandina. Represaliado aquél,aacendido éste en les mismas fechas...
f249l ALONSO BAOUER.Micuel.Oo.cit..oâg.123.
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El menor de nueve hermanoe de una modesta familla de Granâtula,del f 
Cainpo de Calatrava(2S0), naclô Joaquln Baldomero Fernândez Alvarez Eapertero j 
el 27 de Febrero de 1793. Saliô de su casa a los trees eMos y fu6 a eatudlar | 
latin y filosofia a Almegro,al cuidado de su harmano Manuel,presbitero(2Sl) | 
de esta villa manchege,rompiendo esta incipiente carrera eclesifistica el as- \ 
tallido,al cabo de dos aRos,de le Guerre de la Independencia contre Francia.. I 
El hijo del modeste"labrador y artesano,dedicado a la construcciôn de oarrua- [ 
ges"(2S2) Baldomero Espartero(que ya se llamaba asi al abandonai' su patrie chi-| 
ce),empezaba con poco mâs de diecisâis silos,el 10 de Noviembre de lB09,ls que | 
habia de ser la mâs brillante y eapectacular carrera militer y politics de to- t 
da nuestra historié,llevândole hasta la mâs alta magistrature del Estado y de f 
la Milicia. El seminarists pueblerino que déjà la apenas iniciada carrera ecle-l^  ^
siâstica por la de las armas,que cambia en uniforme la sotana,acabâ aiendo ( 
una figura mitica y venereda,llegando incluso a circuler la candidature del |
"general del pueblo" al Trono aapaPtol de la Monarquia democrâtica(253) que ;
î
sucediô al des tronand. en to de la hija da Fernando VU,a la que ayudo, en no po- | 
ca medida,a ocuperlo,en uniôn de sua conpaBeros de armas. [
Breve fuê su peso por el Régi miento de Ciudad Rodrigo ya que,al mes I
(^O) Ténia "unos cuatrocientos vecinos,y estâ edi fi cada sobre las ruinas de i 
la antigua y câlebre eluded da Oreto que diô nombre â aquel pais,llama- [ 
do de los oretanos..." Al menos para sus fervienteé biôgrafos que,dirl- ! 
gidos por Josâ Begundo Flôrez,escribieron Esoartaro. Hiatoria de eu vida ; 
militer v politics v de los grandes suceaos contemporâneps.Madrid,lmp.So- 
cleded Literaria,1B43,3 vols. pâg.2. !
(251) Très de sus hermanoe fueron religiosos. Y una monja. {
(252) 0p.cit,pâg.3.
(253) Como ejemplo curioso,circul6 un breve folleto titulado Baldomero l.rsY 
da Esnafla o la euestiôn de la Monarquia elective en la persona de este 
iluatre oatrido. firmado por Josâ HUIZ y CAMPOS.
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y medio de que eentase plaza como "aoldedo distinguldo"(254),pas6 al bata- 
llôn aagredo o de Voluntarioa de Honor de la Universidad de Toledo(25 de 
Diciembre de 1609)| con 61 aa viô obligado a retroceder hasta Câdiz,empu- 
jado por el impetu francéa. De esta etapa de su vida le quedô el recuerdo 
poco grato de la derrota de OcaBa,que le tocô presenclar. En adelante,pro- 
hibirâ hablar de ese desastre;andando los aBos,sumaré su veto a otra luctuo- 
sa Jornada de las armas eapaBolas: Ayacucho. Si bien,por diferentes razones, 
no tolerarô que se mencionen ambos nombres delante de 61...
En la Academia Militer de la Isla del Leôn ingresarâ el 1> de Sep- 
tiambre de 1810,sobresaliendo en Matemâticas,Dibujo,Fortificaciôn y Téctlca, 
encandnando sus pesos profesionalas hacia el cuerpo da Ingenieros,mucho mâs 
alltista que el Arma de Infanterie,a la que se verô forzado a volver tras sus­
pender unos exâmenes. En efecto,subteniente de Ingenieros con despacho entre- 
gado el 1" de Enero de 1812,desde 1813 se vincularë a la Infanterie,terminan- 
do la Guerre de la Independencia con esa misma graduaciôn de subteniente,en 
al Regindento de Infanterie de Boria. Con esta unidad combatiô el ûltimo ano 
de la contienda,aiendo testigo y actor de las batallas de C6diz,Chiclana,Cher­
ts y Amposta...y presenciando,el fatidico 1814,1a represiôn iniciada en la Cor- 
te por el restaurado Fernando VII.
Tarndnada la Guerre contra Napoleôn,eterno faro en cuya luz se mira- 
rân todos los contemporâneos,pasa a Amêrica con Morillo,antiguo suboficial de 
marina a quien las campaBas peninsulares han convertido en general,y combats 
alli,desde 1815,a los indépendantistes amerlcanos,en los campos de Oruro,Lima, 
Arequipa,Potosi,Cochabamba,Tarata,Moquehua...hasta su definitive regreso,a fi­
nes de 1825,en calidad de brigadier y con una pequena fortuna ganada en el Jue- 
go,al que era muy aficionado,de ser ciertas las palabras de los redectores de
(254) Suponia no hacer trabajos sucios en el cuartel,residlr en su casa y,sobre 
todo,accéder a la oficialidad sin pasar por cabo ni sargento...
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"El espectador"(2S5).
De eu permanehcla en tierras amerlcanas en estos diez aBos obten- 
drâ experlencla milltar y amlgos. Especialmente amigos. Los oficiales,jefes 
y générales réalistes destinados en el Perû en la filtlma ëpoca en que Amérl- 
ca era EspaBa significarân un importante grupo de presiôn polltico-militar 
durante el cuarto de siglo posterior a la définitiva Emancipaciôn,que no fue­
ron espaces de evitar. Se adelantarân cien aBos a sus colegas "africanistes" 
del siglo XX,con los que tienen en comûn el haber combatLdo infructuosamente 
en unas guerres lejanas al sentimiento -y a la geografla-del puablo espaBol, 
y el ser tastlgos de un cambio de râgimen...en el marco de una sociedad muy 
polarlzada. Todo ello acentuô el ya consubstancial a la profesiôn militer 
esplM-tu de cuerpo.
Estos "ayacuchos",comônmente comprometidos ante la historié y no sôlo 
por la batalla del "zdncôn de los muertos" sino por su ilegal acto de rebel- 
dla contra Pezuela(256),constituirén el tfpico modelo de militaras "colonia­
listes". Unidos por un marcado sentimiento corporatista,les serén comunes una 
serie de factores. De procedencia social modesta,la mayorla de ellos fueron 
militares surgidos de la Guerre y por la Guerre y,a consecuencia de elle,
(255) RIBOT,Antonio,PRINCIPE,Miguel Agustin,GIRON,Ramôn y 8ATDRHE3.Ramôn.Es- 
oarteroiSu pasado.su présenta y su porvenir. Por la redsocl&i de El Ea- 
oectador v el Tio Camorra.Madrid.lmp.Julién LLorente,1848,pég.l3.
(256) En Didiambre de 1820 y Enero de 1821 se produjeron,entre los réalistes 
del Perô,tensiones que aoabaron con el motin de los Canterao,Valdés,Ro- 
dil,Seoane,Ferraz,Espartero,etc,en favor de La Berna y contra el virrey 
legal,Pezuela. La Berna,liberal,era segundo jefe y contaba con el apoyo 
de la oficialidad joven,largo tiempo enfrentada con el absolutiste Pe- 
fuela. 8e tratô de un motin de los que la Hiatoria conoceré por Ayacu­
chos, aunque, como es herto conocido,ni fueron todos los que estuvieron 
en la batalla,ni estuvieron todos los que lo fueron. Vid. Memoria de 
Gobierno del Virrev Pozuala 1816-1821. ediciôn de RODRIGUEZ CA8A00 y
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abandonaron aua carreras universltardas,estudios ecleslésticos o trabajos 
de otra indole. Incluso en aquellos casos en que eran ya militares antes 
de Uayo de 1808,1a gran movilidad que experimentaron los escelafones en los 
sein aBos que dér6 la contienda les perndtiô avanzar en esta carrera de un 
modo vertlginoso,llegando a grados con los que no hublesen podldo sonar al­
canzar de no producirse la Guerre de la Independencia.
En cualquier caso,los futures ayacuchos comprenden,en 1814,que las 
posibilidades de progreso social,econômico y profesional van a ser muy difi- 
ciles para ellos an una EapaBa "pacificada”. De aqul que vayan al Nuevo Mun­
do a defender los derechos de la Corona.
Nuestro hombre regresarô definitivamente a la Peninsula en 1825, 
tras un pequeBo cautiverio sufrido en Arequipa despuôs de an rôpido viaje 
de ida y vuelta a la metrôpoli (y que le librô de asistir a la batalla dé­
finit! va y de la que recibiô el injuste pero expresivo apodo).
Su situaciôn,ya de vuelta,es delicada; repatriado y vencido,mal- 
quisto ante el Rey por el tafillo liberal que acompaBa a todos los pronun- 
ciados contra Pezuela(257),y con los escalafones abarrotados por la abun- 
dancia de Jefea y oficialea,el brigadier Espartero no ténia demasiado claro 
su future profesional. Permanecerô en situaciôn de cuartel(en espera de des­
tine y a media paga)hasta 1827 en que se le habilitaré para el mando de su 
antiguo Regimiento de Soria. tCômo ha sido posible? Tal y como quedô apunta-
LOHMANN VILLENA,Sevilla,Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 194. Por 
cierto,el 27 de Enero de 1820,mientras Riego intenta sublevar Andalu- 
cia por el constitucionalismo,levantando al Ejêrcito que habria de re­
for zar a las tropaa reales en Amêrica,Espartero,2® Comandante del Cen­
tro, era felicitado por 8eoane(vid.tiég.636). Para la"vida americana" de 
Espartero,vid.R0MAN0NE8,Conde de.Eaoartero.el general del pueblo.Madrid. 
Espasa-Calpe,1932(Col.Vidas espaBolaa e hispanoamericanas,n*26).
(257) Vid.supra nota 77.
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do erriba.hebrâ un lunar absolutista en la carrera polltltiLca del "general 
del pueblo" y una mancha en el exp edi ente humano del futuro Duque de la Vic­
toria: el 29 de Noviombre de 1826 eacribfa,en Pamplona,de su puMo y letra, 
una delaciôn contra
"...algunoe emigrados de los que tanto dafio ban hecho al rey y 
a la Patrla(...)Oe todo lo que doy parte a V.E.para que si lo 
tiene a bien ee digna ponerlo en conocimiento del Rey Nuestro 
8eRor,a fin de que se tomen las medidas conducentes a evitar 
tan pêrfidas maquinaciones..
Esta documento(recogido en Apendice) es especialmente re- 
velador. Dejando a un lado las circunstanoias por las que se entregâ al 
Bubsecretario,"por orden verbal”,en plena recta final de la criais que va 
a desembocar en la Revolucifin del 54 (&intento de chantaJe politico al pa­
ladin de los progresistas por parte del gobiemo?ipiadosa actitud de un fiel 
esparterista infiltrado en el Ministerio que quiere oculbar pccados de Ju- 
ventud de su idolo?),es una prueba més,concluyente a nuestro juicio,de que 
la mentalidad politics de nueetro hombre no estaba formeda y habia de evo- 
lucioner en los aMoe siguientes -durante la Guerra Carliste-,condiclonada 
por cuestiones técticas,personalee.
Que Espartero podia conaideraree alineado en las files de un cons- 
titucionalismo templado,al menos por su actuaciân en el motin contra el ab­
solutista Pezuele,parece plantear pocas dudas. Ahora bien,el peso dado en 
aquel Noviembre de 1826 ee grave. Oenunciar voluntariamente conspiraciones 
libérales durante la Ominosa Décade s6lo puede Justificarse por una comple­
ts faite de dignidad o de fe liberal. De alguna de las dos andaba eacaso el 
futuro valedor de la voluntad nacional très su regreso de Amêrlca.




a^»<A> = :  -=r -«&L.
Jtt-'Àt
r '
— ' ^fti JUat'^  -*
/tf /y»jr (IL.y-l " "^ ' . 'M «II"' ' ' fC/Ae-'if
•*» » r ? £ r .-» « --» ^ ^ « -< *^ '* '' '‘» ^ * ^  .^ -« •-v ' ^ » »
, , —  - ^  "
y $ v » y —
>— r
223
ducto de la necealdad de obtener un deetlno,dada la dlflcll situaclôn de 
los ndlltares repatrlados? Oesde luego,sl el mévll que le condujo a la de- 
laclôn era el congraclorse con el Rey para cbtener plaza,lo conslgulô.
La delaclfin,firmada por Espartero el 29 de Noviembre de 1826 en 
Pamplona,pas6 a la Secretarla de la Guerre el 16 de Diclenbre de ese mls- 
mo ofto. El 3 de Febrero slgulente se le expédia esta Certificaclôn:
"Don Prudencio de Guadalfajar,Aguilera,Heraso(i?),Orense, 
Nieto,Roco,Gonzâlez Pacheco,Hazariegos,Castillo,etc,Duque de 
Ca8tro-TerreRo,Ladoncino,etc Qren Cruz de la Real y distinguida 
orden eapaffola de Carlos tercero,condecorado con varias cruces 
de distinciân por accionee de guerre,Gentil Hombre de Câmara de 
B.M. con Egercicio; Teniente General de los Reales Egêrcitos: Vi- 
rrey Sovemador y Capitan General del Egercito y Reyno de Navarre, 
sus Fronteras y comarcas: Presidents de su Real y Supremo Consejo 
de las Juntes de Fortificaciôn y Purificaciones Militeras: Subde- 
legado general de las rentes de 8. M. en este Reyno: Juez de Co- 
rreos y Postas y de las Rentes de Estafeta del mismo,etc,etc,etc- 
Certifico que en el Expedients de Calificoci6n del Brigadier D.Baldomero Es­
partero procédants de los DomireLos de Amêrica,he proveido el De- 
creto siguienta- Pamplona tree de Febrero de mil ochocientos Veinte 
y siete - En cumplimiento de lo mandado en Reales Ordenes de Vein­
te y siete de Febrero Veinte y sais de Abril y Veinte de Agosto de 
mil ochocientos Veinte y cirico,y con presencia de los documentos 
que ha presentado el Brigadier D.Baldomero Espartero,y acreditan 
no solo su lealtad y constante adhesiân al Rey N.B. mientras per- 
menecië en los Dondnios de Am6rlca,sino tambien los gremdes Servi- 
cios que alli hizo en defense de sus sagrados derechos,y los mu-
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chos trabajos que padecié por aoatener au juste causa,deolaro 
a este Gefe Callflcado por su Pondueta Poiltics y Militer fsub- 
rayado mlo)observada en los espresados Oondnios de Am6rioa,y ex- 
pidasele la Correspond!ente Certiflcaciôn con Inserclén de este 
Oecreto para los motivos que le combengan - Y para que le slrva 
de resguardo y satisfacciôn al interesado,y lo pueda hazer oons- 
tar deonde y como le combenga.doy el présente en Pamplona a qua­
tre de Febrero de mil ochocientos Veinte y Siete - El Duque de 
Castro-TerreMo - hay un Escudo de armas • Gosms de Teresa •
Corresponde con la original,que he tenido presents para su 
confrontacién. Lo que certifico como comisario de Guerre Habilita- 
do,con destino a esta Plaza. Pamplona veinte y très de llarzo de 
mil ochocientos veinte y ocho — (firmado)Pantaleon 01abe(2?)”(2S8).
No cabe duda de que la delaciôn de Espartero era autêntica 
(como lo eran las "maquinaciones” de esos enemigos del Rey y de la Patrie 
que denunciaba Don Baldomero)(259).
(258) Servicio Histôrico Militer.Expédients personal de Baldomero Espartero. 
Carpeta 7,folio 19.^PEKWCEIE
(259) Trataban esos"trabajos" de entronizar al Emperadw Pedro del Brasil, 
que acababa de conceder-Abiril de 1B2&> una carte constitucional a los 
portugueses,oomQ habfa hecho con los braeilsMos. En la memoria de An­
tonio Baigues (o Beiges),agente del espionaje,tlpico eepëcimen del rel- 
nedo femandino(era,a su vez,vigilado por otros confidentes),y que, en 
unifln de José Manuel Regato,vigilaba los clroulos de exiliadoa espanoles 
en Francia e Inglaterra, se comentm las disensiones que surgian entre 
Mina y otros grupos libérales que no soportaban el carôcter del hëroe 
de Navarre. Precisamente la apariciôn de la figura de D. Pedro apaci- 
guerâ,temporalmente,los ônimos. La memoria que enviô a Fernando VII
la r«:oge SANCHEZ MANTERO, Rafael en su obre ci tadafLibérales en el exi-
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Tras esta colaboraclân de Espartero con las autorldades represl- 
vas del Absolutlsmo,nuestro brigadier se reincorpora al mando directo de 
tropas,durante los filtimos affos de esa Décade. Y en otro cornetido poco dig-
lio.Madrid.Rialp.1975.pén.195 y ss). Firmado en Londres en Octubre de 
1829,era una "historia” de las conspiraciones de los libérales exilla- 
dos a lo largo de los ôltimos aRos. La signature (cfra.SANCHEZ MANTEHO) 
es A.G.8..Eatado.8197.fol.6S. En el Archiva General de Palacio hay nu- 
merosos informes sobre este tema,especialmente los de Regato.(iris M. 
ZAVALA recogié,intègre,uno de los més extensos en el Apéndice de au Ma- 
sonea.comuneros.carbonarios.Madrid.Siolo XXI,1971.). El texto que Bei­
ges emcribia a propésito del tema sobre el que firmô su delaciôn Espar­
tero deciat
"Ocurrian criticamente en toda su fuerza las disensiones entre Mi­
na y el dicho centro universel,cuando llegô a Portugal el eRo de 
1826 la carte constitucional librada por el Emperador del Brasil 
contra aquel infeliz pueblo,y todos a uno concivieron la idea de 
que el Emperador era el hombre senalado para epoyar y encubrir las 
miras siniestras de cada cual,por lo que todos se apresuraron a ga- 
narse la mena con felicitaciones,memories,ofertas y despropôsitos; 
de tel manera que los unos ofrecian a los pies del Emperador la pe­
ninsula solamente en premio de su filantropia,otros le sRadian e 
este Iisperlo parte de la Italie, y los més veiiementes por la liber- 
tad,le redondeaban la peninsula unida a la Francia,y el todo de la 
Italia,dejando afin a 8,M.l una puerta ablerta para aspirer a mu- 
cho més..."(Cfra.8ANCHEZ MANTERO.Op.cit.oéa.197)
En otro informe secreto,de un tel Domingo 8imôn,se podia leer,por su 
parte,lo siguiente:
"En febrero filtimo(1826)enviô(Mina)a uno de sus oficiales més 
adiotos,si teniente Coronal 0.Antonio Beiges,con una misiôn so­
bre las fronteras de CatalWla..." (Cfra. BENITD RUANO.Eloy.De la 
smiaraciôn politica en el siolo XIX. Un informe confidencial de 
1826."Hiaoania".t.XXVII.1967.pég.171 y ss.) ^Era Beiges un agente 
doble? Lo fuera o no,creo que merece la pena este pequeRo paréntesis 
que hemos hecho para apuntar unas notas sobre a] complejo y turbio mun- 
do de las confidencias-eepias-agentes-delaciones en los aRos finales del 
reinado de Fernando VII. Bôlo sea por "justificar" a Espartero...
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no del futuro defensor y slmbolo del progreslsmo liberal. Al mando da su 
Regindento de Soria,al que,como sabemos,habla pertenecido nada més salir 
de la Escuela Militer de la Isla del Le6n,participa en la politica de re- 
presiôn llevada a cabo por el cruel Conde de EapaRa en Catalufta(260). De- 
fini tivamente, los catalanes no congeniaron bien con D.Baldomero a juzgar 
por la actuaciôn que en ese pais tuvo el de Luchana a lo largo de toda su 
vida(lo que no obsta para que fuese en la Ciudad Condal,en el verano de 
lB40,como vereraos,donde se comenzase a gestar el définitivo acceso del ge­
neral Espartero al Poder Politico),
En uniôn de su mujer,"otra hija del Pueblo como al,la hija de un 
comerciente,la bella y virtuosa Jacinta"(26l)- en realidad,algo més que eso, 
ya que se tretaba de una rica heredera riojana,Jacinta Martinez Sicilia-,a 
quien habia conocido al poco de su repatriaciôn,caséndola en lB27,figuraré 
entre la burguesia de los salones barceloneses de esos afios,sin que hiciera 
muchos ascos a la sitimciôn politico-social que disfrutaba. Ni que decir 
tiene que sus panegiristas arguaentan que no adulé y de ello se dériva que 
fuese tan solo brigadier al morir Fernando VIl(destacado entonnes en Mallor­
ca con su regimiento)lo que no es,en absoluto,razén suficiente; la acumula- 
cién de los escalafones explica este como otros muchos casos de estancamien­
te de las escalillas. Los hubo que descendieron de grado...
(260) Sus biégrafos partidarios justifican estos hschos por la dureza de la 
disciplina a que estaba sometido todo militer.Vid.RAMDN ALONSO,José,
Oo.oit..oéa.266 y NIOO Y SEBALERVA.Juan.Historia politica Y oarlamen- 
taria ds S.A.don Baldomero Espartero.Madrid, 1916,pég.121. 
f26l)Eaoartero:Su paaado.su présents.....oéa.14. Sobre la vida social del ma- 
trlmonio Espartero en Barcelona,vid. las Memoriae de FERNANOEZ de COR- 
OOV/A,pégs.5B-89,en que relata un gracioso incidente entre Baldomero,Ja­
cinta y Fernando,durante un balle de mésceras tipicamenta burgués...
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En Mallorca, lugar de reencuenbro de Espartero con su llberalls- 
mo "olvidado" como lo prueban sus informes elevados a la superioridad en 
que se lamenta de la infiltracién carliste en las filas de su oficialidad, 
escribiré un soneto -no puede sustraerse a ser un "hombre de su tiempo"- 
dedicado a la recién viuda de Fernando VU,Maria Cristina,que concluye asi: 
"...Redunde el pré comfin de nuestra gloria 
y sea general el sentimiento
De obedioncia y de amor que os jure Soria"(262).
Es decir,como la meyoria de los jefes y oficiales del Ejército, 
segûn hemos^en el capitule correspondiente,Espartero seguiré las banderas 
de las Reinas. En los siete aRos siguientes estaré volcado,al unisono con 
el pais sntero,en la lucha civil. De elle ealdré con titulos,honores,fama, 
amigos y enemigos; de todo ello en gran can tided.
Despuis de una brave estancia en Valencia y sus alrededores,"de- 
clarada" ya la guerre contra los seguidores del Pretendiente, marchari al 
Norte,a Vizcaya,no sic antes haber tenido su primer 6x1to bilico en accio- 
nes de limpieza antloarlista a los pocos dise de su arrlbada a la capital 
del Turia.
Como tantas otros,don Baldcmiero ha pedldo un destino en las filas 
oristinas de las provincias vascongadas. Su alineaciôn liberal es ya un he­
cho incontrovertible. Pero en 1B33 seran cientos de oficiales y jefes los 
que se encuentren en la ndsma situacién que nuestro futuro regents.
Comandante general de Vizcaya a principios de 1834; mariscal de 
campo,Jefe de la 5» Divisién,ectuari en las acciones de Miravalles,Ceberlo,
f262l Aoud. BANCHEZ KARR.Manuel.Las armas y las letras.recopilaciôn de can- 
ciones y pœsias de los aRos de la Guerra Carliste, en "Historia y Vi­
da", Extra n®6,1976,pég.178.
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Orozco, Ibarra, Bal va, Mandata, Rlogl tla, Arriata, Ar echabalonga, Murgula, L emona, 
Quemlce, B armeo, Durango, ORa te, e to, en 1834-1835; y ael, entre eecaramuzae y 
encuentros més o menoe importantes,proplos de esa sucia guerra,llegaré su 
sRo triunfal de 1836,con su participacién en OrduRa,Arlabén y,sobre todo, 
Luchana. Hasta este ûltimo puante -en los dos sentidos de la palabra-,ara 
la Hoja de Bervicios de Espartero la de uno de tantos générales isabelinoa. 
Su posterior encumbremiento,cruzado ese mltico Puante de Luchana,obedeceré 
a una suerte de factures diverses: fortune militer,apoyos politicos,gran 
sentido de la propaganda,carisma ante los soldados(traapasabls al pueblo], 
etc. Todos estos ingredientes juntos dan lugar a la creaciôn de un mito,tan 
necesarios estos en la Europe roméntica que no olvida las figuras de un Na- 
poleén. Be necesita un mito en quién creer. Asl,en los filtimos momsntos de 
la guerre,muchoa soldados libérales lucharén por Isabel y por Cristina,pero 
creerén en Espartero; la propia Cristina diré -aunque sea difleil saber con 
qui fines- que cree en Dios pero adora al de Luchana..
Pudo haber sido obro -muy cerca estuvo de conseguirlo Mendizébal, 
encuadrable en el "hombre-globo" tan magistralmente dibujado por Larra(263)-
(263)LARRA,Marisno José.El hombre-alobo.artlculo publicedo en la "Revista 
EspaRola" el 9 ds Marzo de 1835.(Recogido en la edicifin que para Clé- 
sicoa Castellanos de Espasa-Calpe hiciera LOMBA y PEDRAJA,José Ramfin, 
ya citado].Dicho sea de peso,an pég.139 data el artlculo en Mayo,en 
tanto que en la introduccifin,pég.XXXIII,lo fecha en Marzo. En cualquier 
caso,ss una premonici6n,una"visi6n profética"(Lomba y Pedraja),de lo 
que representaré,meses despuée (Beptiembre] la figura de Juan Alvarez 
Mendizébal ante sus contemporéneos,..y muchos otros hombres de esa épo- 
ca, entre ellos Espartero, ante nuestros ojos. Es ds rssaltar que Larra 
cita, très advertir que "en tiempos pamdos la atmfisfera en que podia 
elevarse el hombre-glebo entre nosotros era sumamente lindtada.."(una 
interesante alusifim a la escela de valores del Antiguo Régimen que no 
pemdtia la ascensifin més qtj» hasta "los escalones dsl trono^],entre
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pero una acclén de suerte,brava y,sobre todo.slmbéllca.la llberaclén de 
Bilbao en la Navidad de 1B36 con la tome del puente de Luchana y el fuerte 
de Banderas(que le valieron sus dos primeros titulos)y el cuidado que puso 
en popularizar su nombre, su persona y sus ëxitos, convertirén al antiguo tes- 
tigo de la batalla de OcaFia en el simbolo buscado, aunque sea un "hcHnbre-globo"
otros a Washington,Berhadotte y,por supuesto,a Napoleén:
"...Los Estados Unidos tuvieron un hombre-globo que subié cuanto 
pudo,y manejando diestramente su vélvula,dascendiô cômo y cu&ndo 
le plugo; de Francia hicieron mil su ascensifin,que estfin todavia 
en la altura,haciendp la admiracifin de los espectadores; la Sue- 
cia mira uno en su pinéculo todavia; y si el mayor de todos fuê 
a parer hasta Santa Elena,es preciso confesar que hay descensos 
gloriosos,como retiradas honrosas..."
Por el contrario,
"...uno solo conocieron nuestros fisicos més experimentados que 
consiguifi remontarse en aquella êpoca hasta las més altas corni- 
sas del coronamiento del real palacio; pero sea por falta de di- 
reccifin una vez en el aire,sea por haber calculado mal la inten- 
sidad de su gas,una réfaga violenta bastfi para romper el globo, 
y el aire se lo llevfi hasta caer todo agujereedo a orillas del 
Tiber,donde yace todavia malparado..."
Haciendo historia "de esta fisica-politica",Larra hace un recuento de
los hombres-globo en nuestro pais.
"...El ano B empezaron a quererse henchlr multitud de mongolfie­
ras; pero estébemos indudablemente al principle de la invencifin, 
y no debieron de tener gas mejor que el humo de paja,porque los 
unos dieron al traste con su globo en el estrecho,los otros qui- 
sieron sostenerse en tierra firme; pero han ido poco a poco des- 
hinchfindose(...)El aRo 20 quisieron repetir el experimento; pero 
por lo visto no habian aprendido nada nuevo: no contaron nuestros 
hombres-globo con el aire del norte,que los envolvifi,pegfi fuego a 
unos que ceyeron adserablemente donde pudieron,y arrebatfi a otros 
a caer de golpe y porrazo en paises remotos y extranJeros.Raro fufi 
el que cayfi suavemente. Pero adelanto positivo para la ciencia no 
hubo ningunoZ
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a la espaRola,Imitedores de Godoy en clerto sentido,de los que haclan do- 
lerse a Figaro.
"Vea ustedes,sin embargo,al hombre-globo con todos sus caractères. 
tOué ruido antesi "ILa ascensifinI Va a subir.IAhora,ahora si va a 
subirl". Gran fama,gran prestigio. Be las arma el globo;se les con­
fiât ved cfimo se hinchan. j^ Ouifin dudarfi da su sufioiencia? Pero co­
mo casi todos nuestros globes, ndentrès estfin abajo antra noaotros 
asombra su grandeza,y su aparato y su fame. Pero conforms se van 
elevando,se las va visndo mfis pequeRos; a la altura apsnas da Pa­
lacio, qua no es grande altura,ya se les va tamsRos como avellanas, 
ya el hombre-globo no as bade: un poco da humo,una gran tala,pero 
vacia,y por supuesto,an llegando arriba,no hay direccifin(...)al fin 
viens al suelot sfilo observe que estfin ya mfis duchos an el use del 
para-caidast todos caan blandamente,y no lajoe% los qua mfis se spar­
tan van a caer al Buen Retire"(264).
Demasiado tiempo costfi a los progresistas espirfloles darse 
cuenta da la class de aeronauts que era Espartero. Y soplaron con todas las 
fuerzas qua sus pulmones tenian para elever el globo qua comenzfi au ascenso 
a orillas del Nervifin.
Ni tfictica,ni estratfigicamente,Luchana demuestra qua fuese extra- 
ordinaria la preparacifin ndlitar da su hfiroe. En realidad fufi un error ds 
los carlistes,con desercienes y huidas,a^plicadas y explicables,eso si,por 
el valor de Espartero,muy propio de une fipoca y ds un temperamento timido 
capaz de reacciones espectaculares. Y,aunque hablaba con resentindento y 
envidia,Narvfiez juzgaria asi al hombre y a la accifin descritat
(264)0Qj|(^ Jjj,,pfigs. 137—13B.
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.«iCfimo quiere V. que le indique hombres de Guerre sin que me 
diga V. quienes son los que merecen la aprobaciôn de Espartero? 
de ese tonto supino que nada harfi mfis que dar partes falsos y men­
tir. Repfisese la historia de la guerra actual,y si despuês de ecsa- 
minarla detenidamente hay quien diga que Espartero ha hecho algo 
buano incluso el suceso de Luchana,me dejo capar..."(265}
Pero el futuro Présidente del Consejo de Ministros,afin 
cuando tuviera algo de razfin,olvidaba -o la ceguera pasibnal le impedfa ver- 
el valor psicolôgico que ténia una accifin como la que levantfi el sitio de 
la capital vizcaina. Y no ara el finico en menospreciar la capacidad profe- 
sional del vizconde de Banderas. Otro paladin de los moderados,frustrado 
su cursus honorum por una temprana muerte,Luis Femfindez de Cfirdova,decia 
en Febrero de 1B3B de su antaRo protegido Espartero cosas poco helagOeRas 
en darla privadai
"..eatamos dependiendo de dos Condes;el uno pillo(Toreno); el otro 
inepto soldado fanfarrfin (Luchana).."(266)
En otra ocasifin,escribiendo Narvfiez desde su exillo gibrel- 
tareRo,resumirfi,con mucha mfis visifin,lo que significaba para los espaRoles 
de la décade de los treinta en sus aRos postreros el futuro Regentet
"La historié no consigna mfis que lo que los hombres repiten y los 
hombres de EspaRa todos dicen que Espartero es un héroe y yo un 
tarambana.."(267)
(265) S.H.M..Col.Mazarredo. legajo 6,carpeta 3. Carta de Narvfiez de 19 de Fe­
brero de 1B3B,desde Andujar.(Vid. APENDICE %  )
(266) 8.H.M..Col.Mazarredo.leqa1o 6,carpeta 3. Opiniones de Cfirdova recogidas 
en un "diario" de su correligionario y amigo Mazarredo.
(267) 8.H.M. .Col.Mazarredo.Legajo 7,c.2. Firmada en La Roca el 12 de Enero de 
1B40. nmwcpxiv
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DeJemo8,por ahora,al "general del pueblo" camlno de eu gloria y |
repasemoa la blografia de quien tan duramente Juzga al héroe de Luchana. |
iOué ha side de Narvéez hasta su llegada a la colonla brltfinica |
1
que le sirve de refuglo y de cuertel general conspiratorlo?(268). lOué ao- !
titud ha mantenido el futuro lider moderado,el moderado por excelencia,an
sus primeros treinta y cinco anos,en la primera mitad da su vida?
Nacido el 5 de Agosto de 1799 en Loja,rico pueblo granadino para
quien -y es su caso- tuviese tierras, es unos aRos mfis jdven que su etemo
rival y antagonists ayacucho(269)• Nieto e hijo de lojeRos acomodados
(268) Francisco da Salcedo, confidante de la Gobemadora se encargarfi de co- 
municar a la viuda de Fernando VII la hufda del de Loja en estos tfir- 
ndnost "RESERVADO. SeRora. El General On.Ramfin M# Narvfiez que estava
an 8n.Lucar de Barremeda bajo de su palabra esperendo los resul- 
tados da la causa qua deve formarsele an unifin con el General Cor­
dova por los acontecifflientos de Sevilla,se ha fugado el 26 del pa- 
sado fi la plaza de Gibraltar* Navaez(sic) salifi con el pratesto de 
hir de cacerla a Chipiona y verlfico su desercifin dejfindo una carta 
a su secretario an qua decia qua abandonaba su patrie para siempre, 
huyendo de los puRales./Todo lo qua pongo an el Soberano cobocinden- 
to de V.M. en cumplimiento de ml debar. SeRora A.L.R.P. de V.M. - 
Fco. Salcedo".(Archive General de Palacio,Ceja 296) Las relaciones 
entre Narvfiez y !!■ Cristina eran ya entonces muy cordiales. La confidan­
ois demuestra qua la Regents se preocupaba del destino de su futuro va­
ledor.
Sobre la fuga y la estancia de Narvfiez en Gibraltar hay,asimismo, 
abondante decumantacifin an A.H.N..Eatado.leq.5323i y en 8.H.M..col.Ma­
zarredo. leg.6.carpeta 5.(Por cierto.le escribian a nombre de Mario An­
drade. Naturalmente,Madrid conocia esta identidad...)
(269) Segfin conste en la copia de le partida de nacindento que acompaRa el 
expedients de pruebas de ingreso a la Orden de Alcfintara.(Archivb His- 
tfirico Nacional.Ordenes Milltares.Laosje 176,pieza 14.8S9) Vid,también, 
pfiginas 19 y 20 de REVE82.Andrée.Un dictador liberal* Narvfiez.Madrid.Agui- 
lar,19S3,en que habla del error cometido por numerosos eutores al esta- 
blecer la fecha de nacimiento de 0.Ramfin Narvfiez.
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y perteneclentes a la nobleza local(270),ingresarfi de cadete a los dleclsels 
aRos en el regimiento de Guardias Valonas,estudiando en la academia regimen­
tal que en ese Madrid de la postguerra de la Independencia estableciera el 
marqués de Bon Bimfin para former a sus cadetes(27l]. Y si en el estudio del 
comportamiento de cualquier hombre es conveniente aproximarse a las condi- 
ciones en que se educé,mucho més lo es analizar las actitudes de la etapa de 
formacién de los intégrantes de grupos més o menos cerrados,corporatistes,y 
no es el menos representstivo el clan militar."En el anélisis sobre el mili­
tarisme o la situeoién ds emergencia presents en los périodes de crisis poli­
ticos -dice un estudioso del ndlitariemo actual(272]-,no puede dejarse de 
lado la valoracién de los elementos sociales,animicos y de organizacién que 
llegan a réuniras formando un todo indivisible en el sujeto persona o en el 
ente institucional. Este es,la influencia de los centres de reclutamiento que 
proveen el personal militer,el medio cultural en que se desenvuelven..." En 
este orden de cosas, no podemos olvidâmes de la diferente formacién recibida 
por Narvéez y par Espartero. Ni del memento histérico que sirvié de marco 
a sus aRos de eprendizaje*el Madrid absolutista frante al Gédiz da las Certes.
(270)Su padre,José Narvéez y Porcel,fué Maestrente de la Heal de Granada,como 
lo habia sido su abuelo patemo, José Maria Narvéez y Chac6n,ambos lojenos; 
era Narvéez un andaluz por los cuatro costados. 0 por très: su abuela pa­
terne,Maria Antonia Porcel,era de Vitoria. El reste de la familia era de 
Loja y de Hélaga(su abuela materna). La geneelogia de O.Ramfin Maria,en el 
citado expediente para su ingreso,en 1044,en la Orden de Alcéntare(A.H.N.)
(271) Algunos testimonies le hacen alumro aplicado en materias "técnicas". Des­
de luego,esa oaracteristica de su formacién no es extensible a todas las 
facetas de su educacifin; fué toda su vida -me censta,al menos,por su co_ 
rrespondencia privada-tm hombre mal hablado. Y la ortografia,si bien poco 
fijade en su siglo,no era su fuerte.
(272) BANDOVAL RODRIGUEZ.Isaac.Las crisis politicos latinoamericanas y el mlli- 
tai'isao.MéJico,Bigle XXI, 1976,pégs.8-9.
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Més que brillante seré su Hoja de Servicios -conservada en el Servicio His- 
tfirico Militer de Madrid,como la de todos aquellos personajes que "por su 
actuaciôn destacada en la Milicia o la Politica ocuparon un papel importan­
te en le Historié"- que recoge,en estos primeros aRos de su profesiôn cas- 
trense,unos pesos decididos por el camino constitucional-liberal del hombre 
que diria,muchos aRos después,que nunca habia desenvainedo la sspada més que 
para defender la libertad de su patrie y el trono de sus reyes.
Adviêrtase que en tanto que Espartero mostrô su apego al constitu­
cionali smo en ti erras americanas, le jos del poder absoluto de Femando-y, por 
ello.lejos de los golpes que descargaba Madrid en cada subleveoiôn-,Narvéez 
se compromsteré por la libertad,simbolizada en el côdigo gaditano,en un te­
rri torio politicamente tan dificil y arriesgado como es la Corte,cerca de la 
Represiôn en persona. Y contre corriente,dado que sua compaReros de filas en 
la Guardia Real no comulgaban con similares ideas politicas. Sufriô por ello 
duras pruobas.
No sôlo juré la constituoiôn de 1812 cuando se réimplanté esta Ley 
de Lcyes por obra de los hêroes de del Ejército de la Isla de San Fernando 
(y de la pasividad del Poder para atajar la "revolucién" de que fueron aque­
llos précipitantes,como veremos),sino que defendié con las armas la legali- 
dari constitucional atacade por los absolutistes,sus compaReros de filas en 
el Regimiento. Ademés de luchar al lado de los combetientes libérales que 
derrotaron a los ndembros de la Guardia en la madrilsRa Plaza Mayor,el 7 de 
Julio de 1822,combatié contra la segunda invaslén francesa,la que acabé con 
al Trienio Liberal y con el libéralisme espaRol-slmbolo mégioo en los clubs 
clandestinos de toda Europe desde el 1* de Enero de 1820- y obligé a un com- 
pés de espera de diez aRos a quienes, coiso O.Ramén,habla sido represaliado. 
Concretamente el fué hecho prisionero y enviado a los depésitos franceses. Es-
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tuvo en el de "8rlançon,en el Oepartamento de Hautes-Alpes,donde se halla- 
ban conflnados algunos de los oficiales més vigilados por sus ideas libé­
rales" (273),
No es de extroRar por tanto que fuese incluldo por el vengativo 
y ndedoso Fernando VII en el " Indice que comorende los Militares.Eclesiés- 
tioos.Letrados v ewoleados civiles eue han oertenecido a Sociedades Prohi- 
bidasi los que més se han distinouido por au exaltaclôn a favor de la eboli- 
da Constitucién v los Milicianos Nacionales Voluntarios de Madrid que obtu- 
vieron arados. Se inr-iuv fa«M.én en este Indice los oficiales de distintos 
oieroos de Exército que so orincloio dsl cRo de 1820 proclamaron la Consti- 
tucl6n*(274).
Eh tal lista negra apareceré nuestro Ramén Narvéez. Més afin,se es- 
pecificaré que era alférsz de Quai*dias y su nombre masfinico:Bruto(275). Por
(273) Alli intenté suicidarse,como ha demostrado COMELLAS,con documentacién, 
f Los moderoHfis....pég.187).confirmando la "tradicién histérica". Asi, 
Valle Inclén pone en boca de uno de los personajes de La corte de los
esta afirmacién*"El Espadén, cuando apaïas era estilete, también 
ha querido suicidarse".(Por cierto,més de una vez lo pensé hacer de 
nuevo. Tendremos ocasién de comprobarlo nés adelante). Para la estan­
cia en cautividad en Francia,vid.BANCHEZ MANTEHO.Op.cit,pégs.58-59.
Sobre la biogrefia del hombre que llena gran parte del reinado 
central del siglo pasado,curiosemente poco estudiado,véase,principal- 
mente.REVEBZ.Andrés.Qp.cit.i ocww es naturel,referencias a su vida se 
encuentren en las obras de la épocat FLORES,PIRALA,FERNANOEZ de CORDO­
VA, VALERA, etc. . .Es sobido que el profesor PABON estaba trabajando en 
una biogrefia del hombre de Loja. Oe eu material,creemos,se ha hecho 
cargo el Dr.SECÜ SERRANO.
(274) Archive General de Palacio.Papales Reservados de Fernando VII.t.66.
(27s) Sus enemigos politicos no conocian este dato(vid.nota eigulente). A
buen seguro que no lo hubieran desaprovechado en sus mordaces medios 
de difusién si hubiese caido en sus menos ese date del Narvéez veinte- 
aRerotel espadén Bruto.
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clerto,poco original. Antonio Quiroge,el jefe de la sublevaciôn de Cédiz, 
y el conde del Abisbal(el O'Donnell que decidié la situacién al pronunciar 
al Regimiento Imperial Alejandro en OcaRa el 3 de Marzo de 1620 a favor de 
la Constitucién),también lo ostentaban(276).
Con taies antecedemtes,mal podia Ramén Narvéez hacer otra cosa 
que refugiarse,los aRos posteriores a su repatriacién,en su pueblo natal, 
Loja,y abandonar cualquier esperanza de progreso en la politica o la carre-
(276) Més originales eran los nombres masénicos de Arguelles(Comelio) ; Gu­
tierrez AcuRa(Oichoso) t 0'0aly( Douéstenes) ; Arco AgGero(Ciro)] Torri- 
Jos(Aristogitén); Riego(Washington),etc...
Es curioso que la filiacién masénica de Narvéez no fué adverti­
de por la "tradicién histérica" del siglo pasado; ni por la litera­
ture. El mismo Valle-Incl&n,que recogia el rumor,probado después,del 
intento de suicidio de O.Ramén,hacia hablar asi a dos de sus perso­
najes de Le Porte de Los Milaoros:
"-Los espaUones se afiliaron al bando cristino y constitucional, 
porque en el otro mandaban las sotanas. De Prim a Nérvaez,son to- 
(his ellos més absolutistes y menos constitucionales que Calomarde. 
Prim es Narvéez con aeento catalén y sin gracia gitane.
Cacareé el Marqués:
-IDistingamosI I Narvéez no es maséni..." (Sigo la edidén publica- 
da en Rivadeneyra,en 1927,pég.274).
En otro orden de cosas,el eclecticismo de Enrique O'Donnell, 
conde del Abisbal(o de la Biebal) ,auténtico responsable de la acepta­
cién de Fernando VII de la Constitucién -demostré al rey la dificultad 
de evitar la tensién provocada por la sublevacién de Riego y Quiroga, 
al volver sus tropas desde OcaRa hacia la Corte,ya revuelta-,lo here_ 
daré su sobrino Leopoldo.
Este O'Donnell,hijo del también general Carlos(1772-1830),hermano 
de militares que dividieron sus entusiasmos entre la causa liberal y 
la absolutista-carlista,nacido en Tenerife en Enero de 1809,tlpico re­
présentante del "centrismo",era,a sus once aRos, subteniente de infan­
terie en el Regimiento Que mandaba su t£o,sl Imperial Alejandro. Ascen- 
dié a Teniente al encuadrarse entre las filas del ejército invasor del 
Duque de Angulema...el mismo que combatla a las tropes de Mina,de las 
que formaba parte Narvéez.
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ra de las armas hasta tanto no mudase la cabeza y el esplrltu de la Monar- 
qula.
Narvéez fué,por consigulente,un represaliado del régimen absolu­
tista mientras qua Espartero colaboré con Fernando VIT en la Décade Omino­
sa. Convencido éste de su posture u obligado por la necesidad a mendigar un 
puesto,lo que no es discutible es que,en tanto el futuro héroe progresista 
denunciaba conspiraciones libérales, el que seré llamado Espadén de Loja té­
nia que confinarse en su pueblo a esperar tiempos majores y a recuperarse 
de la nunca agradable experiencia de prisionero de guerra(27?).
Bien es verdad que su padre,José Narvéez y Porcel,era comandante 
de los voluntarios réalistes y su tio,Juan José Fonseca y Campos,Administre- 
dor de Rentes de Loja y cospenetrado con el régimen restaurado por Fernando, 
Ambos tuvieron no pocos problèmes con el joven Ramén,dlscolo y contesteta- 
rio,y no sélo por motivos politico-ideolégicos.. • Una denuncia anénima con­
tra Ramén Nan/éez y Campos, elevada al Regents de la Chancillerla de Grana­
da,le aousaba de tener atomorizado al pueblo por su agréaividad y tendencia 
a las broncas. Segûn el denunciante, el Viemes Santo de 1827 ofendieron los 
hermanos Narvéez a très belles ssRoritas que venian de los Oficios M y  la 
emprendieron a golpes e ihsultos con estas chicasiI,hijas del pintor D.Ra­
fael Manzanares. No abusaron camalmente de elles -como se apresura a hacer 
constar el acuaador- y tan solo les dieron de bofetadas,tras sorprenderlas
(277) Se pretendié hacer pasar a Bolivar por enemigo personal,rival por ce- 
loSfde Espartero. El Libertador aprovecharia su victoria militar para 
deaembarazarse del brigadier espaRol...Pero,leyendas aparté,el ayacu- 
cho sufrié cautividad por defender a su Rey. Narvéez,por defender la 
libertad nacional. Asi pues,siendo verddd que tanto Narvéez como Es­
partero sufrieron cautividad,fueron prisioneros de guerra,las circuns- 
tancias difieren notablemente de un caso a otro.
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cuando se estaban mudando de ropas "ofendldas su soberbia y vanided segûn 
ellos ndsmos profieren,por una sonrlsa de oquellss...”(278).
La eatrella de Narvéez cambiaré de luz con la muerte del ûltimo 
rey absoluto. Aunque deberé esperar diez aRos hasta que suens eu hora m»> 
jor,en los campos de batalla penlnsulares,durants la Guerra de los Siete 
ARos contra el Pretendiente,iré sentando las bases de su posterior encum- 
brandento politico. Como todos los générales dsl régimen isabelino que es- 
calarén puestos de responsabilidad "civil",los Concha,Cérdova^0*OoMnell,Se­
rrano,Prim, Espartero,San Miguel,Pavla,etc,su hoja de servicios en estos 
aRos treinta constituiré su primer actflL de diputado...
Citado varias veces en los partes ds distlnguidos(279),se oarao- 
terizû por su dureza. Dureza con él mismo,con sus subordinados y con los 
prisioneros enemigos. Mejor,con los vencidos enemigos,porque no efs muy 
partidario de hacer prisioneros...al menos en los masse que anduvisron Sus
(27a) Arct^lvo Beql Chancillerla de Granada. 321-4366 42. ExtraRo comporta­
miento en un hombre que se vanagloriaba,y no sin razén,ds tener éxito 
oon las mujerea. Como ejemplo de sus aficlones donjuanescas,le decia 
e un amigo deads Cuenca,en Febrero de 1837(8.H.M..Mazarrsdo.lso.S.c.3)t 
"...Madrid no esté mal de hembras y a pesar de mis disgustos apro- 
veché el tiempo. Aquf estoy bien por esa parte; no he tenido el 
desconsuelo de que une sola me digs que no.- Hay canénigos con so- 
brinas guapas que quieran hacer lo contrario de lo:que sus tlos 
les emcargen..."
(279) Un elogio de Narvéez como soldado,en la Historia General de EsoaRa.de 
Modesto LAFUEMTE y Juan VALERA,tomo XX,8arcelona,Muntaner y Simén, 
1930,pég.336. Y,por supuesto,en REVEBZ.Oo.cit.. p ^ n a s  34 y siguien­
tes, correapondientes a dos caflltulos que titula "El bizarro oficial 
cristind^ y "Nos sirve a todos de modelo"; frase ésta que pronuncié 
dedicada a O.Ramén el general Luis Feméndez ds Cérdova,priimr mar­
qué# de Mendigorrla y comandante en Jefe del Ejército del Norte,amén 
de paladin,frustrado por la muerte,dsl partido moderado. Precisapen- 
te la muerte de Cérdova aupé a Narvéez a la jafatura conservadora.
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tropas en busca de carlistes en La Mancha,en esa segunda etapa militer 
de Narvéez durante la Querra Civil,tan brillante en sus resultados que, 
inevitablemente,le enfrentaré con el otro hombre del momento,Espartero.
En efecto,serén los éxitos del Ejército de Narvéez en la mitad sur de la 
Peninsula,Mancha y Andalucia,los que le creen una aureola de Salvador en­
tre un sector no desdeMebls de la opinién pûblica:
"...Al fin el Gcbiemo de 8.M. ha decretado la organizacién del 
cuerpo de reserve y ha tenido el acierto de confiarla al Excmo. 
seRor General Don Ramén Narvaez,cuya espada liberté ya en otra 
ocasién ft estas Provincias de los horrores con que la permenen- 
cia en allas de una faccién les amenazaba(280).
Este infatigable caudillo,ft quién no se ocultan los epu- 
ros dsl Erario Nacional y que conoce demasiado bien la importan- 
cia de aprovechar los pocos dies que restan hasta la préxima pri- 
mavere,en que ha de renovarse la Cempana; ha solicitado de todas 
las Oiputaciones Provinciales del Mediodia los auxilios que no 
es posible esperar del Estado; y fieles é la gratitud que deben 
al glorioso nombre de Narvaez todos los Andaluces y convencidas 
por otra parte de que solo con grandes esfuerzos podremos obte­
ner la paz porque (sic)qnhelamos,han correspondido é su escita­
cién y comprometidose é suministrer los cuantiosos recursos que 
habrft V. visto citedos con el debido elogio en los periédicos de 
estas provincias(•..) Dios guards é V. muchos anos. Sevilla,31 de 
Enero de 1838. El Presidents,Manuel Maria Calderén.-P.A.D.L.D. Die-
(280) 8e esté refiriendo a la persecucién que las tropas de Narvéez llevaron 
a cabo contra la columna de Gémez y que,por falta de entendimiento de- 
liberado por parte del esparterista Alaix,en "los sucesos de Cabra",no 













Parelelamente a este aentlmlento,creceré en el grupo de los es- 
parteristas la hostllldad contra el andaluz que sabe ganarse adheslones y 
esté ascendlendo en popularldad. El définitivo choque -que daré un momenté_ 
neo triunfo a los ayacuchos- vendré motivado,pretextado,por el fallido com­
plot de Feméndez de Côrdova-Narvéez en el Otono sevillano de 1838,al que 
prestaré au oolaboraciôn el de Loja por fidelidad...
"Mi querido amigo: hoy,camino para Loja,me encontré On.Manuel 
Cortina que en posta iba en nd busca(...)El General Cérdova se 
encuentra comprometido,la vida de Cleonard esté en peligro y la 
tranquilidad de Seville corre riesgo. Todo esto me oblige a ir a 
Sevilla para donde salgo en posta ahora,las 12 de la noche. Yo 
debo mil distinoiones a los Sevillanos y todo lo sacrificarê por 
ellos(.)cuando haya hecho el bien que me prometo me iré a Loja, 
porque hasta que haya el orden de cosas que yo creo necesario,no 
serviré. Desde Sevilla contestaré al indecente Luchana; infâmeI 
ha de tener un fin como merece y se ha hecho dlgno..."(282).
No tuvo Espartero ese fin que le deseaba Narvéez. Por el contra­
rio, en los préximos cinco aRos seré él quién tendré que deambular -y como 
es "obligacién" de todo politico de la oposicién durante el reinado isabe_ 
lino,oonapirar,- por Gibraltar,Londres y Paris hasta que suene su hora en 
el verano del 43.
(281) Oficio de la Diputacién Provincial de Seville a les autoridades loca­
les, fechado el 31 de Enero de 1838. Impreso.
(282) Carta enviada desde La Carlota,el 17 de Noviembre de 1838,a Andrée 8o- 
rrego.(Servicio Histérico Militer.Col.Mazarredo.leg.6.Carpeta S). El 
legajo con tiene documen tacién sobre este tema. nf^WOïCEXT
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Como ha aeRalado Cornelias,el carécter de Narvéez era complejo, 
del tlpo monlaco-depreaivo} sue "eapentadaa",una de elles el Intento de 
suicidio en Francia,serân frecuentes. Curiosemente,en situaciones de nor- 
malidad era razonador,clarividante,reflexivo; en momentos de crisis,por 
el contrario,era explosive,"se convertis en un energûmeno y sella fuera de 
quicio,ya en un estallido de cèlera,ya en un derrotiamo y abandonlsmo ab­
solûtes" (283) .
Iluy reveladores resultan, a sa te respecte, Isa cartaa que eacribfa 
desde Gibraltar a sus amigos Mazarredo,Ros de Olano y Borrego,an laa que 
aparece perfectamente reflejada la paicologla de nueatro hombre (y aûrt méa, 
loa posiblea motivoa patolégicoa da au tendencia deprealvatara un enferme 
de hlgado).
En Febrero de 1840,desde la Roca,vuelva a penser en al auidLdio, 
como aRoa atrès en el depôsito da prisioneros franoéa:
"..He tenido intencién de beatirma de uniforme,y asi tirarme un 
tiro en el sitio més pûblico de esta plaza legando nd. muerte é 
los inmorales EspeAoles; no me he determinado no por ndLedo que 
le aseguro a V. que no amo la vida,y que deseo morirme* tal vez 
la esperanza,sin advertirlo yo,egerca demaaiada influencia en mi 
coraz6n(...)Lo que son los partidos y la inmoralidad don que pro- 
ceden y la ingratitud de que hacen alarda,y la falta de vezgDen- 
za con que se obstentan esté de manifiesto an un artlculo qje in- 
aerta la redaccién del Correo Nacional en el n* 752 del Sébado 
8 de Febrero ûltimo(...) No diga V. a nadie que aoy aanaible a
(283) C0MELLA8,0p.cit.,pégs.185^189. Coincidimos,en llneas générales con la
aamblanza que hace de Narvéez -siguiendo a Ravéaz,Cérdova y eus propias 
inveatigaciones-, pero disentinms totalmenta de la pretendida "fblta da 
ambicién politics"(pég. 186). Be or^a inaustitulble. Querla mander..
W "
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los males que sufro por que (sic) me danar&n més si seven que me 
quejo..."(284).
La clave,qulzés, de este obseslvo complejo de persecucién 
que le induce al suicidio -o,por lo menos,a decir que va a pegarse un tiro-, 
y que le lleva al paroxismo cuando juzga a sus compatriotes,como vamos a 
ver inmediatamente,puede ester en sus padecimientos hepéticos. El mismo,el 
dla de Santiago de 1840,se oonfiesa:
"..Pienso salir de aqul a mediadns de Beptiembre para Londres,donde 
estaré poco tiempo y desde donde seguiré é Paris t Consulter con 
los facultativos franceses e ingleses el mal de hlgedo que padez- 
co es mi objeto,pues éltimamente se me ha agravado tanto este pe- 
decindento que me he puesto en cuidado y decidido a buscar el re- 
medio. 8i me va bien en Francia permaneceré en aquel pals hasta 
que en mi patrie se cansen de maltraterme. Me harla V.mucho favor 
en remitirme cartes de racomendacién para las personas que conoz- 
ca,o que las buscase de sus amigos pues como yo hoy no tengo més 
que Vd. y a Ros a nadie més puedo acudir..."(285).
Las opiniones que expone acerca de los politicos y de los 
partidos son acres,duras,feroces. Pero no salve de sus furibundos ataques 
al pueblo espaHol,la EspaRa toda. Refisjan,sa nuestra tesis,no solamente un 
estado de énimo dspresivo sino toda una personalidad egocéntrica,rayana en 
lo patolégicoi lo que no obsta para que,con frecuencia,sus juicios y previ- 
siones aean atinados. Como muestra,leemos una opinién escrita el 17 de Mayo
(284) Servicio Histérico Militer.Mazarredo.leg.7.Caro.3. 18 de Febrero 1840.
(285) Servicio Histérico Militar.Mazarredo.leg.7.Carp.3. 25 de Julio de 1840. 
En esos dies se esta produciendo el cncumbramiento de Espartero en las 
calles de Barcelone... RfEMOICEXCZll
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de ese -psiré ël,fstIdlco- sRo 1840:
"...No dudo que Espartero podré sacrifIcarme,como podré destro- 
nar a la Reyna,y no lo dudo havlendo como por deagraola hay an 
EspaRa hombrea tan bajoa,
Faltaban,al escrlblraa eataa llnaaa.doa raeaaa para qua aa produjaaa el en- 
cuentro entre Maria Crlatina y Eapartero,pero Octubre,al mea da la ranuncla 
-al "destronamlanto"- de la Repente aataba afin muy lejano. Y al aodliado 
en La Roca intufa lo que habla da aucader. Antea Incluao. Ya en Enero demuea- 
tra conocer bien a laa peraonaa que aa altfian en el Poder.
"...El Correo anterior ma aacrivieron que Cfirdova y yo havlamoa 
aido borredos da la guia da foraateroa. Eata nueva bajaza ni la 
ha axtraRado ni me ha causado pena(.*.) Yo quLaiara taner para vi- 
vir fuera de EapaRa,y an aate caao no bolberia Jamâa é un paie 
poblado por inicuoa aaeainoa. Creo que la macHda habré tido adopta- 
da por el Govierno para aplacar al Yluatra duque, para que los dé­
jà ocupar por més tienpo laa aillas. Y la Reyna habré conaantido 
en que aa dê eata nuevo eacéndalo por temor da que la daatronen. 
Complets,tree dlaa méa tarde en carta a otro amigo,sus dicterioat
"...El Govierno contenta é Espartero degradéndonos a* Cfirdova y a 
mi. MaRana las Cortea.aaan Moderadas,o axaitadaa,dacratarén que aa 
nos quema an sa ta tua cor no podar aer otra eoaa a fin da égrodar 
al Dioa omnipotents. I Qué bien puade daciraa ahora que del arbol 
caido todoa Cortan laRaltQui tronollQué EspaRolaalIQui nobleza 
de aima la del caudillo de nuestros EgêrcitoatIIIFatal Ejemplo es 
lo que conmigo se hace para la moral y la historial.."(286).
(286) Smrvioio Histérico m u tfit«.^^^pMmM|y«rin,Leq.7.Garp.3. 9 y 12 de Enero 
da 18W. Dirigidaa a Mazarredo y a Borrego. RfEMUCEf ü U  y
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81 todos los milltares-y politicos- de nuestro. siglo XIX se con- 
sideren imprescindibles,por tener la panacea.que seré capaz de remediar los 
problemas patries y conter con el consenso popular técito,pocos llegarén a 
identificar su persona con la posesién de la verdad como haré Narvéez. Por 
supuesto que todo hombre que se lanza hada la vida politica cree ser porta- 
dor de las majores soluciones para la comunidad; més afin,pocos son los que no 
sufran en algun momento la amargura que les produce el no verse asistidos por 
un pals que no comprende la verdad,su verdad. Pero,repito,es dificil encontrar 
palabres tan fuertes para con el pueblo y la nacifin a la que se sirve y en 
la que se nacifi,pronunciadas por hombres que han alcanzado una posicifin pré­
pondérants en él,como las dedicadas a EspaRa y los espaRoles por Don Ramfin 
Maria. Es un perfecto ejemplo de mesianismo politico. Hay que salvar a los 
ignorantes espaRoles,aunque ellos no quieran.
"...yo creo- escribe en Junio desde Gibraltar- que el triunfo del 
hombre vil es siempre seguro en Eapana y cada dla hay més motivos 
para penser de esta suerte(...)EspaRa no ha sido jamés la tierra 
en que se ha distribuldo oon equidad,ni jamés se ha dado oidos fi 
las querelles del pobre contra el rico o del devil contra el pode- 
roso. EspaRa es EspaRa es decir la tierra de maldlcifin,y los Es­
paRoles son ellos mlamos a saver la covardla la falacia el crimen.
No conocer esta verdad es hacerse ilusl6n,querer oponerse es empe- 
orar més y més la suerte. No hay campo donde convatlr no hay con- 
suelo ni esperanza y pretender yo que se obre legalmente conmigo 
séria lo mismo que ir é convertir en politics o en religifin é los 
Cafres..."(287).
(287) Servicio Histérico Militer.Col.Mazarredo.leg.7.Carp.3. 18 de Junio 1840.
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Enfermo de hfgado,exiliedo...Alguien puede tretar de exculpar 
a Narv&ez por esaa doa atenuantee que auelen 11ever al queuee encuantra en 
talea circunetanclaa a un pealtidemo Incapaz de eeparar lo real da lo qua #e 
desea,culpândo al reeto del mundo da lae deegraciae proplas. Pero da lo qua 
no cabe la manor duda as da qua al futuro Duqua da Vdlanclm oonatltuya un 
parfacto tlpo da parsonalidad autorltarla,aegfln la antlanda Adorno, La aa- 
tructura da tel parsonalidad tiana astos raagoat
a) Bundaiôn extrema al pra0lo grupo (ingroup).
b) Hoatilidad marcada Hacia los grupoa axtraMoa (outgroup).
c) Postulaciôn da una linaa da aaparaciôn rfgida antra al grupo
propio y los otroa grupoa. Dicotomizaoifin*
d) Prafarencia a favor da juicioa aumarioa dal tipo *todo o nada",
con catagorizaciôn da peraonaa an funciAn da bualidadaa aia- 
ladas.
a) Postulaciôn da homoganaidad da los grupos adversos,
f) Cosificaciôn da la ime^an dal advarsario.
No paraca,por las muaatras qua hamos citado arriba,demasiado avanturado in- 
cluir al da Loja antra talas tawparamantos. Con la partioularidad da qua aaa 
"sumiaiôn axtrama al propio grupo" deba entandersa cono suaisiân al propio 
YO da NarvAaz. Y sin olvidar qua no as al finico qua puada ear clasificado 
da esta modo. Espartaro y Prlm(vid.nota 2)primordialmanta,y junto a astos 
tras simbolos todos los ganaralaa-politicos,serfan otros tantos ajamplos. La 
parsonalidad da todos los hombras pfklicos da nuastro diacinuava,da lavita o 
da uniforms,tiana laucho da aaa tipologia. Tanian bastantas puntos an comôn, 
todavia,con los politicos del dieciocho; al sentimiento da ndnorla ilustrada 
qua ast& obligada a trabajar an pro da una masa poco praparada a racibir los 
banaficios Macs qua los modos da gobiamo sigan consarVando un matiz propio 
del Despotismo Ilustrado.
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A la par que se aumenta entre los politicos uniformados ese auto- 
ritarismo mental,va a irse configurando un cierto sentimlento de recelo,o 
desdén,para con los politicos civiles,los "abogados" de que hablaba el Ou- 
que de Valencia. Puede notarse un convencimlento entre los "hombres-que- 
hacen-ds-su-vida-un-servicio-constante-a-la-Patria" de que son aquellos,con 
sus luchas perlamentaxd.as y sus bizantinismos,quienes llevan el pals a la 
disgregaciôn y a la guerre civil. Y si es incuestionable que el Ej&rclto Es- 
paRol del siglo XIX fuë,fundamentalmente,liberal,constitucional,no lo es 
menos que parte de sus miembros mAs preclaros tenla una actitud de crltica, 
une ciarta alargla a la partitocracia,ambozada,por descontado,tal réserva 
bajo al disfraz de ima gran ilusiôn: la superaciôn de taies "artificiales" 
divisionas del cuarpo politico-social por la creaciôn de un superpartido que 
reprasantarla asa conciancia nacional que ellos creen simbolizar. Y por la 
axigancia de una autoridad fuerta que raspalde las instituciones...(268).
De aqui que durante loa cianto cincuenta anos largos transcurridos 
desda que el Ejército,por primera vaz an 1820,hiciera su apariclôn en la vida 
pûblica del pals,todas las daclaracionas de sus componentes no hayan hecho 
sino rapetir hesta la saciadad que laa fuarzas armadas estén por encima de 
cualquier divisiAn partidista,por sar el brazo fuerta de la Naci6n,y que se
(288) "...la combatan(al exponanta)A la vaz con encamlzamiento y sin piadad 
los partidos an que por dasgracia sa halle dividida la Espanole pobla- 
cifin. Uno la acusa de baver conspirado contra las leyes assistantes 
dasaoso de ratrocader.IContra las leyas,8anora,de las que siempre fué 
asclavol y al partido opuasto lo apellida anarquista y como ni al uno 
ni al otro vando ha partenecido ni pertenece,y como no consintiô en 
otro tiampo que la aspada que V.M. la antregô para la defense de la pa­
trie sirviera a favoracar intarases particulares hoy es al blanco donde 
aa asertan los tiros da las vanganzas de los hombres obcecados porque 
sa hallan resentidos,porqua asi parece que combiene A los intarases que
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someten a loa dealgnloa del pels y de sus hombres.
Tamblên por ello serân figuras de la mlllcla quienes preconizan, 
con mayor intarés,las agrupaciones politlcas "nacionales"; al priaitivo eis- 
peMo de Luis Fernandez de Côrdova,ayudado por Ramôn Ml, en los aflos 1837 y 
1838,con el pronunciamiento de 8avilie incluldo,astaba ancaminado a la raa- 
lizacién da un proyacto tan utépico como egocéntricot"sa trataba -nos dice 
au hermano-nada minoa que da una conciliadén general da todos loa partidos 
libérales eopaflolas, an intarés del pals y da le libertad". Querla "fxqsita- 
near un partido da indepandientaa,con doctrines nacionalaa y eapaeialas(...) 
indapandianta y fusicaiista y an un todo indiferanta a asaa ridloulas y fu­
nestes dlaansionas y discusiones aaooléstioas".
Por su parta,la UniÔn Liberal,parsonificada en al Conda da Lucane, 
fué la ilusiôn del general Leopoldo O'Donnell por conaeguir asa gran nOclao 
qua evitare al "axclusivismo" da los partidos; "as la raz6n qua aoonsaja qua 
la obra da todos,por todos y no por algunos,aaa asagurada y no mantanida; aa 
an fin,la voz da la hiatoria,al consajo da la axpariancia^la admonicién dal 
buan sentido,qua a una saPialan al origan da nuastras dasgracias y dasaciartoa 
an el esplritu da agoismo con qua ban gobamado loa partidoa,y an al aaplri- 
tu da discordia qua ha imperado an la naoién. ."(289). Ea vardad qua la fArmik» 
la propuasta por O'Donnell no era invanciôn propia(290) ,paro fui É1 qui in
dafiandan,y porqua cade bando la cree afiliado an laa opUaataa files o 
an nagociaciones con alias..."(Oal borrador da la exposicién da Nerviaz 
a la Qobonedora. Gibraltar,S.f.,(1B4o ) 8.H.M..Mazarrado«lag.7.Carp.3).
(289) Dal Manifieato electoral da la Unifin Liberal. Madrid,17 da 8aptiambra 
da 18S4. El propio nombre qua da a sU grupo ea aignifioativo.
(290) KIERNAN,V.8. .La Revolucién da 16S4 an Espafla.Madrid.Aguilar. 1970, pig. 17. 
"La idea da un partido intarmadio antra modarado y al prograaista(...) 
estaba ya an al ambiante antes da 1854".
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acabô por hacer realldad asa idea da agrupar en un gran partido Intermedio 
afiliadoa proveniantea da loa dos partidos dinâsticos.
Taies Utopias tienen como causa âltima un adquirido recelo hacia 
los partidos y los homtras que dasda allos tejen y dastejen la vida politi­
cs nacional. Al ndsmo tiampo que denotan asa relative partitofobia,muestran 
Un fuerta sentimianto de autovaloraciôn y un algo da infantilismo an sus pla­
nas, proyectos a ideas. 8i por un lado sa sUoervaloran al considerarse espaces 
de représenter las ilusionas y la voluntad general en asa agrupaci6n"nacional" 
que propician,por otro lado astén dando muastras da una faite da realidad po­
il tioa al craar que la sociedad isabalina podla sar aunada bajo una doctrine 
nacional,indapandianta,fusionista y "an un todo diferenta a esas ridicules y 
funestes disansiones y discusiones aacolAsticas". Penser,bien antrado al si­
glo, an una sociedad sin luchas pollticas,sin partidos,por habersa constituldo 
una gran comunidad da aspanolas"an interés del pais y de la libertad",es,a 
todas luces,al suaffo da un hombra poco formado polltlcamente y acostumbrado 
al mando,a la varticalidad da ima disciplina. No sa olvide,al tretar de si­
tuer mantalmente a un general politico,qua una orden JamÂs se discute,se par­
lementa o sa dialogs. En asancia,puas,no es muy avanturado afirmar que el mi­
liter isabalino,qua ha escogido asa vida de disciplina por vocaci6n,fuê adqui- 
riando un instinto,cuando menos de incradulidad,hacia las ventajas de un par- 
lamantarismo "excaaivo". No lo cuastionan,como tampoco ponen en duda el axiome 
da la libertad de prensa,paro sa siantan inu6modos,a veces,por la aparente 
faits da pragmatismo.
Hamos visto de qui manere se cruzan las biogreflas da los dos per­
sona j as centrales da la primera ndtad del rainado de Isabel II. Daterminadoa 
mutuementa -NarvAez sa convierte en jefa moderado,pese a su pasado,porque
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E8peu?tero,8U enendgo personal,se decantô hacia los progresistas-,entre los 
dos conflgurarén el esquema béslco posterior del régimen,que va a durer 
veintiocho aHos.
Coma ha ocurrido en toda la historié contemporénea espaMola,la 
pervivencia de los "indiscutibles" Jefes politicos acabaré por andurecer, 
cosificar,los partidos. Esta aftnaaciôn,vélida para oonservadores y progre- 
sistas,ser& palpable en las figuras de los dos duques. 8e harén tah Inprea- 
cindibles -y no sôlo es atribulble la culpa a su voluntad personal de seguir 
conservando el puesto director,eino tanbiên a aus partidarios- que temdnan 
por envejecer al partido que representan,conforme snvejece biolâgicamante 
el ndto,el meslas politico.
Naturalmente,Espartero,Prim,O'Donnell,el"Ejército",al decir de sus 
miembros,no es politico,no interviens en la poiltioa. De creer las manifes- 
taciones repetidas por todoa y cada uno de nuestros ndliteres del pasado 
siglo -y aân del nuestro,pero este es otro tema-,el Ejërcito nunca ha aotuado 
en la vida pûblica de la naciôn.
Esta es una de las constantes del intervencionismo de los généra­
les,de la llamada preponderancia militer; las protestas de apoliticismo de 
los hombres que visten uniforme eetén,frecuentemente,en relaciôn directe con 
el grado de disposicifin a la intervenciôn por parte de las jerarqulae de las 
fuerzas armadas.
De las plumas de los eecritores ndlitares y de los taqulgrafos del 
Congreao,en eu calidad de fielee traduotoree de las palabras pronunciadas 
en las cémaras,salieron miles de llneas cuyo finico fin era el convencer a 
los espaMoles de que el Ejërcito no apoyaba a ningûn partido,sino a la Patrie 
y a la Constituciôn,de quienes eran sus primeros servidores...o esclavos,como 
afirmaba Narvéez en eu exposiciân a la 8obemadora(vid.nota"E88). Oigemos,en
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extracto,el dlecureo del general Serrano en la seslôn de Cartes del 12 de 
Febrero de 1842(291) i
". «Para mf el ejërcito espaFiol es enteramente pasivo ante las 
cuestiones pol£ticas(...)0e consiguiente,el ejërcito no tiene mi- 
siën politics de ninguna especie; y los que quieran darle un color 
politico,los que crean que alll se puede ser moderado,progresista 
o republicano,no eaben lo que se dicen,no conocen los principles 
de la disciplina,y a nd modo de ver no saben ni aûn lo que es mlll- 
cia. El ejërcito es endnentemente pasivo ante las cuestiones poli­
ticos; y en loe puebloe que se gobiernan asl por leyes représenta­
tives al ejërcito ee le puede prohibir,se le debe prohlbir,que pu- 
lulen ideae contra el gobiemo.
Los jeneralea y oficiales del ejërcito no deben manifester 
en pùblico ninguna opiniën contra el gobiemi(. .)a 1 ejërcito le de­
be eer indiferente que coupen el banco negro ministros moderados,
6 progresistas,reformistas,6 de este 6 del otro color politico, 
siempre que quepan en la Constituciën de 1837 que ha jurado defen­
der. Repito,y repetirë siempre,y con toda la energla que nd. carâc- 
ter lo permits,que el ejërcito es una fuerza enteramente pas!va 
ante las cuestiones politisas..."
&Cuël es,entonces,la apoyatura moral que libre las concien- 
cias de ese ejërcito para intervenir en politics,personificados en sus jefes, 
y sentir justificada eu acciën? &Ouë mécanisme mental actûa sobre estos hombres 
que han aceptado el dogme liberal de la soberanla de la Naciën para que pasen 
el Rubicën? Nos lo va a decir el duque de la Terre,Serrano,en ese mismo dis-




"...Pêro aMadlrê.para eaplicar(aie)mi penaamiento,que el die que 
se Intente retroceder A ir mis alii,el ejircito rompe su nudo,no 
tiens obligaciin ningwie,ee le releva del juramento prestedo,y en­
tonces esti en el derecho de hacer todo lo que le convenaa. Mientree 
eetamos dentro de la Constituci6n,mientras no la rebassmos ni en un 
ipice,el ejircito es pasivo y no se ècha mano de il pare promover 
disturbioa. Y aqui hago yo una inculpaoiAn directs i esos hombres 
alevo80s,i esos txxnspiradores,que no saben eerlo,que hen querido 
valerse de il para sus fines(292). Los pusblos son loé bue se de­
ben 1eventer cuando les leyes no les convienen,pero Hunoe se debe 
epelar al Ejircito provoeando eediciones(..* )Vo respeto,seMores, 
todas las revoluciones del mundo; digo mis,creo que loe pueblos 
tienen la facultad de darse el gobiemo que qui eran. Pero oreo que 
es ignondnioso,que es alevoso e indigna de hombres del siglo XIX 
valerse de las tropas para hacer le revoluciin,.."
Son palabras les que acabamos de leer pronunciadas por uno 
de los prototipos del,a nuestro juicio,mal llamado "pretoriahismo"(293). De 
un hombre que apostillari en ese discurso parlamentario del 12 de Febrero de 
X.„ ............. ......... . .....
(292) Clara alusiin a los autores dsl fallido golpe de 8eptiembre-Octubre de 
1641.
(293) Este tirmino,muy usado por la hietoriografia anglosajona,aparece en oca- 
siones en los textes de le ipoca. El propio Berreno,ente les Certes se 
preguntari,ret6ricamente, "...&quë gobiemo del mundo puede existir con 
un ejircito siAlevedo,con un ejircito sedicioso,con un ejircito preto- 
riesTO?...".
Creo que es un tirmino equivoco ya que,en nuestra siglo XIX,seri 
utilizado el ejircito para ayudarse a obtener el poder,pem no para men- 
tenerse en il. Una vez insteledos en el Ministerio,los générales actua- 



















"...como représentante del pueblo soy représentants tanblén del 
ejërcito.."
pasando la factura a la eocledad por loe servioios preatadoe desde 1608 por 
aie ejërcito en estos tënninost
"...Yo no tango la mdeiën da defender al ejërcito* lo deflendo hoy 
porque lo creo une parte integrants del pueblo eapeAol(..)Crso qua 
el calificativo de glorloao no ee le puede negar A un èjëroito que 
en treinta affos ha hecho diez y eiete de guerre,que ha defendldo la 
libertad en très ëpocas dietintae,y que si algunos ptrfidoe jen»* 
raies ë Inicuos coneejeros de un monarca hideron qUa ese ejërcito 
en 1814 y en 1823 se eanlfeetase tiblo en defense de nueetree Ine- 
tituclones,no es culpa suya de ninguna nanarai seie aMos de la gue­
rre de la independenda, tree desde el 20 el 23, y los que ha habido 
en esta Oltima guerre civil merecen que se le considéra como ejër­
cito liberal,pues siempre ha conbatido por la Constitudën..."
Pronunciado en 1840,serë pieza clave del derrocamianto de 
Espartero très aHos despuës. En el 84 tendrë.de nuevo,un papal importante du­
rante la crisis,aunque llegarë al cënit su carrera tras los eucesoe de la Glo- 
riosa Beptembrina. En todos esoe momentoe hÉet&dooe eataré preaante Berrano. 
j^ Era, entonces, un cinico cuando pronundaba tal alegato intervendodsta? Pro- 
beblemente no. Si el gobierno reapeta la Consti tudën, que ha jurado, no inter- 
vendrA el ejërdto. Ahora bien,cuando se faite al Cëdigo,al relevérsele dsl 
juramento,"estë en el derecho de hacer todo lo que le convanga".
El problema de nuestro pasado dglo -ya lo hemoe visto arriba- radi_ 
carë en que les veladores de la ortodoxia y la pureza conetitudonalea conven- 
cerën a loe générales, jefes y ofidales,al "ejërcito que siempre ha combetido
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por la Constituclën",con exceslva facllldad,del peligro imminente que esté 
corriendo la Ley del Estado. Y aquellos que se arrogan la defense de la le- 
galidad constitucional no tendrén nés potested para ello que la derivada de 
un subjetivismo partidista que les anima a intervenir y a llamer en su soco- 
rro a un ejërcito que tiene una disposiclén intervencioniste y "salvaHora" 
con una experiencia en taies menestares de un largo cuarto de siglo.
.^Hay cosa en EspaMe que see verdad? Ahl tenëis la Constituciën, 
la ley fundamental del Estado. Senores progresistas,a vosotros ape-
lo; los moderados,cuando han estado en el Poder,&han observedo la
Constituciën? Vuestros periëdlcos me han enseRado uno por uno los 
articulos de la Constituciën que han sido hollados. Senores modera­
dos, a vosotros apelo;los progresistas,cuando han ocupado el Poder, 
&han guardado la Constituciën? Vuestros periëdicos han venido un 
dla y otro citando los articulos de la Constituciën escandalosamen- 
te infringidos..."(294)•
Indepandientemente de que el orador que asi se expresaba en 
el hemiciclo see un convencido teërico del reaccionarismo espanol decimonë- 
nico,es una triste verdad que taies palabras no reflejan sino la opiniën ge­
neral de la ëpocat las constantes violaciones de la Ley del Estado.seqûn la
ooosiciën.seoën los enemiaos del gobiemo estfablecido... Por lo demis,juzgar 
la constitucionalidad o ilegalidad de determinados actos gubemamental es es, 
incluse hoy,con la perspactiva de un siglo,susceptible de interpretaciones va­
rias y encontrades. Por ejemplo,la Ley de Ayuntamientos,"causa" cercena de l" 
sublevaciën de 1840,tara anticonstitucional? (Vid.infra note 460).
(294) Partenace a Un discurso parlamentario de Antonio APAAISI y GUIJARRO.
Cfra. Antolodia.Belecciën y prëlogo de Vicente GENOVES,Madrid,Edicio- 
nes Fë,2# ed.,1943,pég.94.
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Este subjetivismo partidista,esa "no socializaciôn" de que habli- 
bamos péginas arriba,es un hecho a lo largo de todo el reinado."Los inten­
tes de proclamer una constitucional liberal en Espafta fueron fruatradoa une 
y otre vez desde la derecha y desde la izquierda(.•.]Las viciaitudes de la 
séria de constituciones espaflolas semejaban mis bien un oiclo prerrevolucio- 
nario,en vez de insertarse en el ritmo revolucionario del restante movimien­
te europeo"(29S).
Ese ejército a quiên se anima a intervenir,en la pereona de sus mis 
preclaros représentantes,buscados por los peurtidos,acaba por convenceraa,tam- 
bién a trevês de los Narvéez,Espartero,O'Donnell,Prim,Serrano,de la neceaidad 
de actuar. Faltaré,solamente,una oportunidad para que lo haga. No pretenderé 
la intervencién por la intervencién. Cuando lo hizo -y triunfô- fué cuando una 
parte del cuerpo politico y social del pais le pedia,express o téoitamente, 
que lo hiciera.
Durante gran parte del siglo, realidad desde 1814 haata la llega- 
da de Alfonso XII,el ejërcito espafiol estaré etemamente convencido de la ne- 
cesidad de su actuaciôn,como soporte de la aupervivencia del liberaliamo nacio­
nal. Si "laa motivaciones individualea pesan considerablemente aobre el ndli- 
tar para deoidirse a intervenir; ha de estar convencido de la neceaidad de su 
acciën"(296),en el XIX estaba mentalizado en la impreecindibildad de ejercer, 
en momentos criticos,la funciën de portavoces de la voluntad popular no aten- 
dida por los politicos gobemantes -que podian eer, por eupueeto, colegae mili_ 
tares- con auflciente eficacia. Cuando creyeron ver en uno de eus compaMeros,
(295) 8ERBEFUDN,Louis,FURET,Francois y KOSELLECK.Reinhardt.La ëooca de laa re­
voluciones eurooeas 1780-1848.Madrid.Siglo XXI,1976,pég.259.
(296) 0EÜ.IN6.Hermann.La funciën oolitica del e.lêrcito.Madrid.Inatituto de 
Estudios Politicos,1967,pég.240.
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el née célébré de todos,atlsbos de dictador,se alzaron contra él desde su 
Izquierda y desde su derecha* Y si bien es verdad que Narvéez no cayâ nunca 
por un pronunclamiento,Espartero,ensalzado por el pueblo y el ejërcito,seré 
derrlbado por ellos(297],
Ahora bien,esa tendencia,esa disposlciën al intervencionismo &puede 
venir de las sucesivas aportadones de determinados caudillos o personajes es- 
telares en la vida militar -comenzando la lista en Riego-,de la instituciën 
castrense,o,por el contrario,es esa instituciën la que influye en el persona- 
je "genial" surgido de elle?. Oificil es interpreter la interdependencla que 
se establées entre grupo e individuo,pero "de todas maneres,quë duda cabe que 
ësta(instituciën)configura a aquël"(298). Luchana y Valencia son hombres sa- 
lidos de las filas del Ejërcito; influenciados por el cuerpo,influirën en ël. 
La ndlicia confiera un sello carecterlstico a sus hombres. Como vefamos arri- 
ba(vid.nota 107),mucho mës fuerte que en cualquier otra organizeciën humane, 
lo que ha sido puesto de manifiesto por los sociëlogos.
(297)El martes 23 de Mayo de 1843 decla una hoja volante titulada LIBERTAD o 
IIUERTE(Archive Municipal de Mëlaoa.Vtario8.oëo.S99lBPENb<^6 /.XXXlT
"..La dictadura militar se ha entronizado. La dictadura militar ha 
arrojado ya la hjgëcrita méscara con que haste aqui se cubriere..." 
y el acusado,por su parte,vqlverë a su cantinela de siempre,en su Mani­
fiesto a la Naciën de 19 de Junio.fArchivo Municipal de Mëlaqa.varios. 
pëg.428):
"...La actual (situaclën)es mës critical mayores son los peligros 
que va a arrostrer este Soldado,mas crecerë su valor y constancia, 
crecerën el ënimo,el alienta de los que con justicia me consideran 
como la bandera de nuestras libertades..."fSubrayado mio).
Meses antes("La EspaMa Militer" de 15-XII-1B42)se decia en la prensa;
"...no puede menos de conocerse que el ejërcito y sëlo el ejërcito 
ha levantado al Jeneral Espartero ë tal altura que,descollando sobre 
todos.Dudiera ser llamado cas! oor neceaidad ë colocarse en los es- 
calones del trono..."(Subrayado mio).
(298) 0EHLIN8.0o.cit..oëa.62.
LOS PRONUNCIAMIENTOB COMO ACdONEB DEFEN8IVA8
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Leyendo en las proclamas y bandos de los pronunclados,auténtlcas 
grenades en esa guerre psicolfiglca que se dlluclda desde los despachos,las 
redecdones de los periëdlcos y los talleres de tipografla durante los dfas 
de revueltas y slmultAneamente a la que tiene por escenario la celle o los 
oampos,nomprobamos que nuestros pronunciamientos fueron siempre dirigidos 
contre un poder que estë sxcediéndose en sus funciones o prerrogativas,lesio- 
nando gravemente el Cëdigo Constitucional,a juicio de une parte del cuerpo 
nacional. Todos los pronunciamientos triunfantes del reinado de Isabel II, 
con la excepciën,quizës,del que motivë su calda,son de tipo "defensivo"; que- 
remos decir que tratan de oponerse a una acciën,supuestamente ilegal,inicia- 
da por el Ejeoutivo. Son respuestas que un sector de la sociedad da a una ma- 
niobra realizada,o a punto de realizarse,por parte de la Corona y/o el Cabi­
nets. No son movimientos creadores,innovadores,imaginativos,buscadores de 
una nueva sociedad. Estën,en suma,muy anclados en el présente,cuando no miran 
claremente al pasado,al contrario de lo que ha ocurrido en otros paises occi­
dentales desde los très ëltimos decenios del siglo XVIII...y en la propia Es- 
paPia de los aPlos diez, cuando 6n Cldiz se cuestiona todo el orden de le socie­
dad con esplritu nuevo.
Toda Revoluciën,y aûn revoluciën,tiene un détonants,una causa prë- 
xima,que colma una situaciën largemente preparada por la acumulaciën de fac- 
tores econëmicos,sociales y politicos. Sin pretexto.sin chispe,sin précipi­
tante, no hay rupture violenta de la legalidad. Si la coyuntura no favorece 
las pretensiones de los contestatarios del sistema,la acciën fracasarë. "Los
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combustibles todos esteban amontonedos; solo faltaba una chispa que los en- 
cendiera,.,"(299) declan al respecte los componentes del AyuntSmlento de Ma­
drid al hacer la historié de los sucesos desde el 1* de Septiembre. Natural­
mente, la chispa en este Septiembre,testigo del releva en la Regenola del tro­
no de Isabel II,fuë laLey de Ayuntamientos sancionada finalmente por Marla 
Cristina de Borbën. Lo que no dlcen,obviemente,los firmantes de ese manifies­
to es que la chispa que encendlë los combustibles amontonados era mantenida 
viva,y aûn atizada oportunamente,por ellos mismos,veÈtaies del fuego politico 
del siglo diecinueve.
"Las revoluciones nacen de unas semillas lanzadas por hombres que 
quieren cambiar(...),taies hombres realizan un experto laboreo; pero los jar- 
dineros no actûan contra la naturaleza; antes bien,en un suelo y un clima pro- 
picios a su tares,y los frutos finales representan una colaboraciân entre el 
hombre y le naturaleza"(300). Pero lo que va a diferenciar a los pronunciamien- 
t38 decimonûnices del resto de las grandes -y autënticas- Revoluciones euro- 
peas y norteamericana es,preclsamente,la falta del menor carëoter "revolucio­
nario" en los movimientos poiltico-militares espaRoles; mientras que aquellas 
dejarén de lado,muy pronto,el précipitante que ha puesto en marcha la crisis 
pare creer un ideal que dë sentido de futuro a la acciën de los hombres de las 
barricadas y de las aseunbleas -sean ëstas en Filadelfia,Paris o Cëdiz-, los 
pronunciados espanoles se lindtarën a cambiar las personas,los grupos situados 
en el Poder; mirando siempre a un pasado que pretenden major,con un afén his- 
toricista que les lleva continuamente a repasar las "glorias" del pueblo espa- 
Rol en el Madrid del 2 de Mayo,o de Villalar,o la Zaragoza "vencedora de las




agullas impériales del capitân del siglo",se alzarén
"...no para destrulr las instituciones ecsistentes,ni el orden 
social establecido.sino para conserver ese orden..,"(30l).
Si aceptamos que "para que de la protesta prepolitica se 
pase a la revoluciën,serë necesario que la violencia se dlrlja contra la 
propia organizaciën de la sociedad y que ofrezca un programs alternativo: 
un conjunto de soluciones politisas y econëmicas que habrën de implantarse 
una vez se derribe el viejo sistema"(302),no puede decirse que baya uno 
siquiera entre nuestros pronunciamientos que merezca ser consideredo revo­
lucionario. En caso de aceptar la definiciôn de Kamenka (303): Revoluciën 
es "todo cambio o intente de cambio brusco y profundo en la ubicaciën del 
poder politico que implique el uso o la amenaza de la violencia y que,si 
tiene ëxito,se traduce en la trasformaciën manifiesta,y tel vez radical,del 
proceso de gobierno,de los fundamentos aceptados de la soberania o le legiti- 
midad y de la concepciën del orden politico y/o social",podriamos incluir, 
con muchas reserves,el de Riego-Quiroga en 1820; repesnando,cnn un exceso de 
buena voluntad,el pronunciamiento del 68 podria inaugurer un proceso revo­
lucionario- Pero todo ello gracias a una "inteligente" y cëmoda coordinaciôn 
-disyunciën que posibilita a Kamenka incluir entre las Revoluciones a cual­
quier fenëmeno histërico que produzca un cambio extemo en los detentadores 
del poder,con la simple salvedad de que ëste no ses producido dentro de las 
normes vigentes,légales.
(301) Serrano a los ESPAR0LE8. Barcelone,28 de Junio de 1843. (Archiva Munici­
pal de Mëlega,Varies,pég.434-436).
(302) FONTANA.Josep.Cambio econëmico y aptitudes politicas en la Espana del 
siglo XIX.Barcelone.Ariel.2« ed.,1975,pég,63.
(303) KAMENKA,Eugene,"The Concept of a Political Revolution",en Revolution. 
ed. Carl J.FRIEDRICH,Nueva York,1966,pag.124. Cfra. FORSTER y GREENE,en 
Introducciën a Revoluciones y rebeliones en la Europe Moderne. Madrid, 
Alianza,1972.
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Ademâs del hecho econëmico,"ûnica fuerza auficlentemente podero- 
sa para que laa masas se pongan en movimiento,cuando no existe un programs 
de acciën de un gran partido popular ni el choque traumëtico de la derrota 
o de la ocupaciën"(304),esas mesas se movieron al conjuro de una bandera 
que ofrecla una mejor concepciën del mundo,de la Sociedad,en los grandes mo- 
vimientos europeos. Llevaron mës allé sus metas que el consegulr un single 
cambio politico. Por el contrario,nuestros pronunciados del reinado isabeli- 
no,una vez removido el obstéculo,el pequeRo obstéculo que han deoidido qui- 
tar del camlno,se sentirën satisfechos y renunciarén a seguir adelante en 
sus reivindicaciones; una prueba palpable de que eran los grupos privilégia*^ *c 
dos de esa sociedad los que movlan los hilos de los motinea,y por ello 
no tenian el menor interés en remover los oimientos de una sociedad en la 
que disfrutaban de un papel prépondérante en todos los ërdenes,salvo en el 
politico en el momento précise en que se deeiden a sublevar a sue aliados. 
Muchas veces,incluse,serén ellos mismos quienes se enoarguen de volver a 
una situaciën semejante a la que les incitë a la sublevaciën. Y es que,re 
petimos,lo8 beneficiados en los pronunciamientos son siempre los componentes 
de esa oligarqula liberal burguesa que tiene el usufructo del poder y no 
esté dispuesta a dejarse arrebatar su status privilegiado por esos actores 
sin sueldo que les ayudan decisivamente en el momento de la barficada,el pro- 
letariado. La prolongada dependencia de ëste,que obedece,en opiniën de Fon­
tana, a la falta de una ideologia y unas formas orgenizativas (heredadas,en el 
movimiento obrero francës y britënico,de los artesanos y trabajadores domës- 
ticos de la ara preindustrial,junto a las influencias del jacobiniemo fran-
(304) LABflOÜSSE.E..Qp.cit..pég.4g5.
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cês y el Inconformismo religiose lnglês)(30S}, le convierte en un eficaz cotn- 
panero de viaJe de les burgueslas peninsulares. Ya vimos que -para Vicéns 
Vives- cuando Esfj^tero entra en Barcelona en Julio de 1040 se produjo la 
primera manifestaciôn popular en la historia de la Ciudad Condal. Pero ré­
sulta mucho més significativa la calde del Regente para comprender la uti­
ll zaciôn de que fuê objeto el obrerismo por parte de la burguesla. Comenza- 
da en Andelucfa,concretamente en la capital melaguena(306)seré en Cataluna 
donde cristalice la oposiciôn contra Espartero porque se unen arobas fuerzas, 
obrera y burguesa. Conseguida la expulsi6n,los centralistes los que han 
ayudado decisivamente a aquella burguesla que ve cumplidos sus objetivos con 
la marcha de los "ayacuchos"(307)porque se les ha prometido la reuniôn de la 
Junta Central(308)- serén,a su vez, derrotados por los nuevos gobemantes que, 
como es el caso de Prim,se ven obligados a amenazar con maies irréparables a
(305) Vid.FONTANA.Qp.cit..péo.94.
(306) El martes 23 de Mayo,apenas cuatro dies despuês de la calda del "Minis­
terio Lépez". El dla siguiente, formeda la Comisiôn de Gobiemo de la 
Provincia,se dirigié a los malagueRos "y a los Espanôles todos" invitén- 
doles a no obedecer al Gobiemo de Espertem
"...interin este no se componga del gabinete Lôpez..."
Numerosas ciudades seguirén el ejemplo de esta punta de lanza de todos 
los movimi en tos an tigubemamen taies que fuê la Mâlaga del XTX. Reus, la 
primera catalana sublevada,lo haré el 27 de Mayo.,.(Archivo Municipal 
de Mélaga.Libros de Actes Caoitulares. Ano de 1843..pégs.195 y ss. Tam- 
biên en este Archivo,vid.periëdicos de los dies del pronunclamiento. Por 
ejemplo,"El despertador MalagueRo"...)
(307) Serrano,desde la Ciudad Condal terminaré su proclama a los Espanôles (no­
ta 30l) con estas durlsimas palabras:
"..Guédense con ese hombre que tentas légrimas hace derramar y tentas 
oonvulsiones origine,solamente aquellos que hebiendo contribuldo con 
êl é la pêrdida de nuestro poder colonial,quieran servir de instru­
mente para que la EspaRa sea borrada del catêlogo de les naciones in- 
dependientes..."
(308) El 19 de Junio la Junte Supreme Provisional de la Provincia de Barcelone 
acordë lo siguiente:
"...Il Reuniën del ministerio Lëpez en Valencia 6 en aquel punto que
H a c k  pocas semanas que hencbido el 
curazoii de orgullo sail de vuestra capital 
con un mando militar al que me elevd 
vuestro veto umlnime, con vuestros es 
fuerzos contribul i consolidar, veociendo 
los eneinigos comunes, la noble bandera 
que el popular ministerio Jxipez enarbold, 
que la representacion nacional acepté uné- 
nîme y que Espana entera y vosotros los 
primeros babeis becbo triunfar. PadAca 
Espaiîa prestd y sigue prestando apoyo al 
Gobierno Nacional y democnitico que vo- 
soima mismos repuslsteis en el puesto ele- 
vado que ocupa y del que cada dis se 
nuiestra mas digno. Gobernador de Ma­
drid estaba cuando llegd 4 mi noticia el 
funesto estado en que se ballaba esta clu- 
dad.con cuyasuerte esté ligada la mta des­
de el primer dia en que su libertad r  sus 
intereses fuertm amenazàdos por lu  hues- 
tes de Gérlos Y, desde entonces no he ce-, 
sado de dar muestras de noble t  fi»nea 
— ^  la rcausa- de la libertad perqwa-
como princtpio emanado del pueblo y 
hombre del pueblo ciel que era mi deber. 
NIngun amado, ninguna razon ban servi- 
do nunca, pues que para Ibrtalecerme en 
rois prindpios altamenle progresistas. Bien 
sé yo que nuestros eoemigos, los enemigos 
de la libertad ë instituciones nacionales, 
los que acabamos de venoeë y lanzar de 
Espada vierten espedes que apoyado en 
toda mi carrera* sin nwmdlla y pura de 
toda interpretadon, despredo altaniente y 
satisfècho en mi condenda de bombre 
bonrado, no intento solo en preguntarlos: 
En qwë Asodais vuestras sospecbasF que 
us contesten i< estas sendllas palabras y si 
despues dudai# yo mismo irë i presentaros 
mi cabeza, esa cabeza que por vosotros be 
espuesto fantss veces con orgullo y que 
me es cara tan solo porque tengo la espe- 
ranza de poderosla consagrar todo lo que 
me queda de vida.
Bakcklonksis : tengo un derecbo adqui­
rido y este derecho es el dec que escucheis 
mi voz, esa voz que en los çampos de ba- 
talla, en las Cdrtes yen vuqrtras revueltas 
politicas, ba tronado siempre la primera e* ' 
beneGdo de la causa del pueblo. Pues esa 
vos que no pudo scallar el poder del ez- 
repente, esa voz que resond én Aeiis, es la 
misma que a bora resuena en vuestro be- 
rdico recinto y con el tono de la santa con- 
vicdon os dice, cesad, cesad en ese empedo 
en que estais de querer forzar la voluntad 
de la Nacion entera, baced que vuelva la 
pas en esa combatida Nacion y ya q^ ue babeis 
conquistado el laurel de la victona que os 
quepa la sin menor gloria de empufiar la 
palma y el olivo.
Esfamos en una era de regeneraciod  ^y 
eita r^neracion no puede elèctuarse por 
V medios violates. YenW ë ml&,ë aquel que 
' baee dias prodamabais unëmmes vuestro 
Salvador, y yo osprometo nol^W sêr para* 
con vosotros otraa armas quedaads ht razon .
.qn a -ë fuaeA. MWimtnc Deçjdme
vuestros deseos y yo os prometo aptqrsfos 
st estan en armonni con los principios oous* 
- Wtucionslesmm nos rigen y tened présente 
que con la fuerza cuando las instituciones 
estan eoosolidadas solo se logra el despotis­
mo. Si permaneoeis en este estado violento, 
espuestos estâmes ë arrostrar la patrie ë otra
Serra civil que vosotros los primeros do­is evitar ë todo trance.
Barceloneses, ooneiudadaoos mios : babeis 
jurado con la Nacion entera, salvar el pais 
y la Reioa, y tan caros oWetos no estan 
srguros interin no nos estrecnemos unos en 
loa brazos de otros.
Viva la Reins. Viva la Constitucion y 
sus consecuencias mas libérales, este es mi 
lema y mi divisa : cæ r con la veloddad del 
rayo sobre cualesquiera hombre d partido 
que olvidando lo que deben ë la patria, 
quisieran sumimos en nuevaa disensiones.
Barcelona 17 de agosto de 1843.
u  i» A. aausi.
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quienes no se eometen al nuevo orden(309)t
"■.•81 permanecels en este estado violento,espuestos estamos 
â arrostrar lA patrie é otra guerre civil que vosotros los pri­
meros debels evitar é todo trance(...)Cesad,cesad en ese empeno 
en que estais de querer forzar la voluntad de la Naclôn entera. 
(...)este es ml lema y mi divisa: caer con la veloddad del ra­
yo 8obz*e cualesquiera hombre 6 partido que olvidando lo que de­
ben é la patria,quisieran sumimos en nuevas disensiones.."
Y si en este caso el ooronel de Reus matlza,hasta cierto punto,sus amena- 
zas,otros bandos serén mucho més duros. Poco despuês,desde su puesto de Ge- 
fe superior politico de la Provlncla de Madrid,el general Mazarredo flrma 
uno en estos témdnosi 
"BANOO.
Halléndose alterada la tranqullldad de esta Capital; conforme S 
la ley de 17 de Abrll de 1821,y é nombre de ella MANDO:
1>. Todos los grupos,ya sean de gente armada,ya desarma­
da,se dlsolverén,y las personas que los componen y cualqulera 
otras que se hallen en las celles se retlrarén Inmedlatamente é 
sus casas.
2*. Los que no lo verlflcasen é los 15 mlnutos de haberse 
fljado este Bando,serén conslderados como reos de conspiredën 
contra el ërden y segurldad Interior del Estado,para ser Juzgados
se considéré més convenlente.
2* Convocaclën de una Junta Central compuesta de dos vocales por 
cada una de las provlnclas(...)
3® Dlrlglr una circular é las demês Juntas provlslonales,lnculcên- 
doles la neceaidad de la organizaciën del Gobierno y Junta Cen­
tral...."(Archivo de la Vllla,Madrld,4-6-49. Vld.APENDICE
(309) Prlm a los BARCELONESES,17 de Agosto de 1843.f5.H.M..Exped.personal Prim),
^cc
HD. efe ^uperior politico de esta Provtnctai
ffilallandose alterada lal tranquUidad de esta Capital; conr 
forme â la ley de 17 de Abril de i 8a i , y  â nombre 
de ella MANDO: i
I.® Todos los g ru ^ , ya sean de gente armada, ya 
desarmada, se disolveri
nen y  cualquiera otras 
tirarân inmediatamente
n, y  las personas que los compo- 
que se hallen en las calles se re- 
à sus casas.
qüë^ no lo irerificasen â los i.5JŒdnutos de h a ^  
herse fijado este Baoddl, serân conslderados como reos de>y/,•/'
para ser juzgados en i^ oosejo de guerra, y  para los de- 
mas efectos prcvenidc s en dicha ley.
3.® En el mismo término se cerrarân todas las puei> 
tas y  ventanas, bajo^ mas estrecha responsabihdad de 
sus dueâos. f -
4 .® Desde la lîjacfon de este Bando, y  sin perjuicio de 
lo dispuesto en su aAiculo a.®, las autoridades politicas 
y  militares, como aiixiliares de la que egerzo, quedan 
autorizadas para procéder contra los perturbadores y  
desobedientes, en los términosque previene cl articulo 7.® 
de la citada ley, quedando sujetos los detenidos por ellas 
al articulo 2,® de la misma.
Lo que en cumplimiento de dicha ley se intima y  ha­
ce iK>torio para todos Jps efectos que en ella se seAalan.
Madrid ^ d e  de 184 .:^ ,
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en consejo de guerra,y para los demés efectos prevenidos en di­
cha ley.
3®. En el mismo término se cerrarân todas las puertas y 
ventanas,bajo la més estrecha responsabllldad de sus duenos.
4®. Desde la fljaclén de este Bando,y sin perjuicio de lo 
dispuesto en eu articulo 2®.,las autoridades politicas y millta­
res, como auxlllares de la egerzo,quedan autorizadas para procéder 
contra los perturbadores y desobedientes,en los têrmlnos que pré­
viens el articulo 7® de la citada ley,quedando sujetos los dete­
nidos por ellas al articulo 2®. de la misma.
Lo que en cumpllndento...."(SIO).
Como se ve,en el momento en que aparecen leves Indlclos de con- 
testaclén al slstema,al orden social establecldo,por tenues que se manl- 
flesten(31l),los nuevos hombres de la situaciën,los pronunciados triunfan­
tes, cercenan de ralz el brote "revolucionario".(Vlmos arriba cëmo se ordena 
el cese de las Juntas de los pueblos el dla 14 de Octobre de 1840,dos dlas 
despuës del acceso del Mlnlsterlo-Begencla -aupado por las Juntas- al poder).
Y eso que,lnslstlmos,las palabras béslcas empleadas en los progre­
sse y manlflestos durante los pronunciamientos tienen un contenldo seméntlco
(310) Lleva fecha de 26 de Novlembre de 1843.(S.H.M..col.Mazarredo.leg.7.car.6),
(311) La Junta Guprema Provisional de la Provlncla de Barcelona(nota 308),la 
que lleva més adelante los deseos de consegulr la organizaciën de "un
' Gobiemo ë Junta Central que dé Impulso y dlrecclën é las tropas reunl- 
das de todas las Provlnclas pronunciadas y que ëor la unldad de fuerzas 
y recursos lleve con mayor brio y energla,el alzamlento é su complete 
triunfo",no elude dlrectamente a la necesldad de una muda en las estruc- 
turas béslcas de la sociedad; razona sus deseos asl:
"..Cuando en las grandes crisis se han visto amenazadas las liber­
tades pûbllcae siempre han acudldo las provlnclas é la formaclën de 
Juntas Provlslonales que reasumlendo todos los ooderes.salvasen la 
Patria.la Constituciën y la Relna..."(El subrayado es mio).
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Inequlvocamente contlnulsta: aoatener.conaenmr.defender la legalidad pre- 
existente.contra loa intentos del poder de vulnerarla. Cuando aparecen fre- 
aea como en favor de. para consegulr.etc.aludlrén.vaoamente.e la libertad de 
la Patria,a la Independenda Nacional,al trono de Isabel II.(Que,por otra 
parte,prueban su sen tido tradldonallsta y respetuoso con el "stabllshmmt").
"Cludadanos:- Los votos del Ejërdto y de la Mllicla dudadaha,lae 
manlfestaclones de loe principales Ayuntamientos de là Peninsula, 
los clamores de la opiniën pûblica contra el omlnoso eietema de 
reacclon que hoy domina, todo, todo ha eldo deapredado, con Inso- 
lencla,por los traldores que rodean ë 8.M. y cuyos pemlclosos 
consejos comprometen â cada paso la dlgnldad del trono y la tran­
qullldad pûblica.- Infrlnglda la Consti tudën que todoe hemoe ju­
rado, hollades laa leyes, tlranlza la voluntad misma de 8.M. la Relna 
Gobemadora por les malëflcas Influencias de una f acciën liber tl- 
clda(...)se hace Indispensable que la Naciën madfleste de una vez 
y con el Imponente aepecto de un pueblo libre, eu firme voluntad de 
conserver lleeae en eu esplritu y letra lae Instltudonae oonetl- 
tuclonales..."(312).
Asl dedan los capltulares del Ayuntamlento de Madrid,presldldoe por Joaquln 
Maria Ferrer el 1® de Septiembre de 1840,en la primera proclama del pronun­
clamiento que elevarla,al cabo de mes y medlo,a la Regencla al"palàdlën"de 
los progresistas. Pero no van a ser dlferantes loe argumantoe empleadoe por 
la Junta provincial de Salvaclën de Valencia,compuesta por Joaquln Armero, 
presidents,Francisco Pujalts, Vloente Beltran de Lis, Vloente Bolx, etc, para 
convencer a los valenclanos da que se sumen al movimi en to qiia derrlbarë al
(312) Archiva de la Villa.Madrid.Becretarla. 2-495—27 y 3-383-75. 8e envlë 
a una larga séria de ciudades (Zaragoza,Sevllla,Granada,Mëlaga, Valen­
cia, Barcelona, etc.) donde se ralmprlmlë,apoetlllada por las respactivas 
corporadones locales. XXIX
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Regente Espartero,Inaugurando,tree un leve paréntesls,la dêcada moderada: 
"VALENCIAN08.
A LAS ARMAS; El grito de salvaclën que se oyë en Andalucla,Cata- 
luRa y otros puntos de la Peninsula,ha resonado tamblen en esta 
cludad. Pellgrando los mas caros Intereses de los buenos espano- 
les,los Valenclanos han creldo que no deblan ser los ëltimos en 
armarse en su defense; y en estos momentos la Mlllcla nadonal y 
varies cuerpos del Egërdto se hallan dispues tos ë sostener el 
Tmnn.lm RFTWA V la Constltuclën.. ."f313).
Tampoco dlflere substanclalmente de las anterlores la carta-proclama que 
0'Donnell,Dulce,Ros de 01ano,etc,envlan a la Relna,y a la Prensa,para Jus- 
tlflcar su acciën en Junio de 1834;
"...Tantos desmanes,seRdra,tanta arbltrarledad,tan Inaudltos 
abusos, tanta dllapldadën, era Imposlble que a leales espanôles 
se hlclera soportables por mës tlempo,y por eso hemos saltado ê 
defender Incëlumes el trono de V.M. .la Consti tudën de la monar- 
quia que hemos Jurado guardar,y los Intereses de la naciën en 
fin..."(314).
Unos ejemplos mës;
"Adjunto rend.to a ese Ayuntamlento la alocuclën dlrlglda al pue­
blo y ë la M.N. de esta H.V. réunidos para defender haata la muer-
(313) En Amhlvo de la Villa.Madrid.Becretarla.4-6-49.
(314) Fechado en Alcalë de Henares el dla 28 de Junio de 1854,poco antes de 
la acciën de Vlcëlvaro(Dlcho sea de paso,la acciën militar tuvo un es- 
narlo mës prëxlmo a Madrid; sucedlë el encuentro en las cercanlas de 
las Ventes del Esplritu Santo,ante el arroyo Abronlgal,hoy zona de Ven­
tes y Avenlda M-30). El texto lo recoge PIRALA.Historié Conteraoorënea.pëq 
593.Aunque el Manifiesto de Manzanares sea un poco mës relvlndlcatlvo, 
tampoco puede considerarse,en absolute,un programs "revolucionario".
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te la const*^”. y las leyes atacadas por una facciôn liberticl- 
da - El Ayuntamlento espera que su ejemplo serë Imltado por es­
ta corporaclôn y en esta bonflanza se llsonjea de que quedarën 
tri unf an tes la libertad y la Independenda nadonal,. ."(319) .
Y no solamente se expresaban asl en los bandos pCbllcoa y hojas volantes, 
sino que tamblën consta que asl declan en los capltulos municipales.Por 
ejemplo,el de Mëlaga,en Agosto de ese mismo aRo cuarentat
"...llamô la atenclôn de este cuerpo su alcalde presidents acerca 
de que tenla entendldo que a Invltadôn del de Madrid casl todos 
los ayuntamientos acudlan manlfestando el voto general de los pue­
blos y su dedslôn por sostener la Consti tudën Jurada.. ."(316).
En algunos momentos es muy significative el matiz que se da al documente 
que recoge las asplraclones de los rebeldest
"...La Victoria es Importante y segura por quefsic)defehdemos la 
libertad bien entendida v el trono oonstlFudonal de una Relna Ino- 
cente..."(317).
Tamblën usarën de este langueje ,sl bien es cierto que paralelamente a otras 
petldones de tlpo mës "progresista",muchos de los hodares que se levantan 
en 1854. En Olot, el 17 de Julio, se dedan estas palabras:
"...La cuestlën es mës grande,mës noble: es el aosteniwiento de 
las leyes fundementaies del Estado contre la injuste represlën(...) 
Se trata en fin de sostener las Instituciones libérales bien en- 
tendldas..."f 31S).
1315) Archive de la Villa.Secretaria.3-385-75.
(316) Mëlaga,Archivo Municipal.Libro de Actes Capltulares de 1840.oëg.171.
(317) Murcla, 15 de Junio de 18^. I Archivo Villa de Madrid.Becretarla.4-6-49) 
Era présidente de la Junta el Vlzconde de Huerte. Y uno de los miembros 
era un Tenlente de Infanterie llamado Francisco Franco...
(3is) Recogido en pëg.2 de "El Correo de Andalucla",Suplemento,5-Jullo-1854.
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No obstante,ym se puede leer en documentes de esta fecha -&el 
48 espanolT- otro tlpo de planteamlentos. Asl,"El Eco de las Barricadas” 
Inclula articules en ese 1854 que cuestionaben ya la propia instltuciôri 
mon&rquica. Fernando Barrido,en un articule que seré extractado per los 
redactores de esa ”Hoja Oemocr&tica” se preguntaba:
".««81 la salvaol6n,sl la prosperldad y la gloria de la patria 
dependieran de reyee,capitanes,cures y principes,tqueréis dé­
cimé qué regeneracifin,quê prosperldad,quê laureles podriamos 
eaperar de taies gentes? Pero es tel la postraciôn de las ins- 
tituciones monArquicas; es ya el trono tan incompatible con la 
civilizaclôn y el progreso,que aunque,por un milagro,se trasfor- 
maran estes pigmeos en los m&s grandes genios que honraron la mo- 
narquia,no por eso le darian une vida que no tiene(« « «)lsabel la 
Cat6lica(« « «)hubiera abandonado un cetro carcomido é impotente; 
y diciendo al Pueblo”Gobiërnate por ti mismo,es tu derecho,es 
tambisn tu deber",hubiera procurado oscurecerse,confundirse entre 
el vulgo de los cludadanos.««"(319)«
Y no s6lo en folletos recogidos por 6rganos de opiniôn minoritarios como 
este,sino que en Menifiestos como el que di6 la Junta de 8alvaci6n,Armanien- 
to y Defense del Distrito de Pontejos a sus conciudadanos en Agosto de 1854 
se plantes,con el énimo de evitar caer en los mismos errores.la inutilidad 
"social” que han significado los anteriores levantamientos polltico-militares.
”«««Que este âltimo y ^ran alzamiento iniciado en el campo de Guar- 
dias el 28 de Junio por la caballerîa del EJêrcitn,no sea tan estê-





u^e la Jitntfi <lc Salvacton, Jrmnmenlo y Dcfensa del Distrilo de Pontejos ^ constiluida 
en las Panaderias de la Plaza de la Conslituchny Itace â sus conciudadanos.
,c. .
Jhvxstido w " d lu k  J  aiilorindoii fiscJia 10 de Julio por la Junta S iipm m  pnra procéder al nombramlenlo de la 
J-. Hnpnrlanle y  central D istrilo, qunid kgalm m tc instalada en la maâana del dia 90 para cumplir d  ctgcto y  
mbion çuwdal oue æ k  cmcomcmdaha
Ont n  rapraiea, cnciçi'n y  ^ itriothino «ne Vu drr.inslancias rodamaljan i  cada momento, y Como p ir  cncanlo  ^
le comtnivcmn «ncesivaniailO y al fm itc del cncfnigo,quc ocupaba, aunqiie wupcwdklas Vu fiostilidadcs, Vu G r  
m a *  dé la V illa ,C on!*ÿ», Trilwmal Mayor de Cucntaa, PaiToquia de Santa M ark , Real Paladoy Tcatro Real & n; 
hs ciMimta y cuatro barricadas, Ib m  y empalnadas con su* rcmectivasdotaciONes de kcn-brcs «W Pueblo armado 
en Î3S cmlaiearluras de las p ^ 0 y calks compcrtididas en este Distrito de P o n tij»  6 iHaza de la Con&lilucton, 
cada una nundtQ .por S ". respoctivo Jefè y  senrida no sok por Vu A giotas que ks très diosanteriores s e habian 
'  batido, sino por otros muebos que se Tueron agregarwlo sucesivamente haste rolauleou y consolidar d  triunlb &  
hs Libei^des Pkirias contra Vu1b«#as milHares que ena pamanccian al fiente en estano de suspension; eompor- 
tindose unes y  dros cnn igual 6 mayor esfucrao, valor y  gencmao heroumo que en este propio terreno se ùeqJegd 
»! mcwndde 5 ne Juliode 189». ^
Eoe scgnndo triunlb popular, mas pdigrom , compkto y  aegnro que d  priroere, se debe i  la oooperadon de 
lodod '•-ecindario cr masa, avasaHado i initado con bu demasks y  abnsosdn minislerio Sartarins; de fse golaemo 
que sim respcto id oonsideracion i  lasCdiles Irs is idn  d su caprkno, antorisando con ta  cjemplo la rd ÿ c io n . h  
corruncion general y d  cinico envikriudento «k sus secnaccs, geidzaros 6  eabinm  •
O ^ n id a  la agricultura, la indus#lia y  d  comerrio con d  peso de cargas, contribudones y otstâcuks faisopoi^  
tables, nu  g, «tes y  damores quedaban abogados por la petulanch, k  superfick M ad d d  desprecio de fundonarios 
ineptoa 6 rartcsanos bajos, aduladores 6 vendidos; la justick de«te*didc;. la h uienda pdbliea espbliada; frdles 
convontos idiabilftindése i jsens'bkmcntc como en les tiempos d d  deqmlisnia .
^  A Tosotros, bijos dd Pucbk, uonquistadores de la Plaza Mayor en bu jomadas dd  17, iB  y  rg de Jd io , que
como gu"ntTos de los nus esibrzados os mostnkteis tan dcnodados en bu co:ubates, como nobles r  gunerosos en la 
s k i.ria ; k  Patria agradcciik os preraiaid con a m ^ k  i  bu liesgos y inAilos ùe Ada •mo, de que nemos dîdo ckta- 
Ikft a tpiir'> cornspaide. \  vosoires, habitantes pacifioas dd distrito bruirai de ^bntgm ,os ctmipk dedr d habds 
uifriilo aigtin desman autcrirado de vuestra Junta, que se rongre'ula con %osoti# por d  apoyo ris lvo , pero tm Jnk 
•neé imponen'e, que la habekprestado, sin queé sus oiJos ha)n Degado on ro j**, Iropêln o vkilenck en «lias tan 
igilados * 1
Como modelas d? eneigk os fdicitainos y  reoomendamos al deqiediinos, q it  no olridds jamJs esta conducts; 
que vivais apcn-ibides para que h  reecckm o h  tiraida, de boy mas, no vndva i  sumeigimos, y como olias veces, 
rnvdvrmns en sus astutas combinaciancs. Este pd^yo podeis conjurarlo con vuqsiro octaio en h  deockm, cua*ido 
srvis llamadns é ks nnas ckctorak*. Que este ultim o y  gran abauniento imciadolai d  campo de Guardias d  98 Je 
Junio por la caballerk deî Eicrrito, 00 sca tan estërîl en resultados como los prinuudamienlos anteriores, eu que 
lantas r^.ianzas se vieron al poou lieyipo ddraudadas; lantos programas Ihuarus; lantos disciirsos y  pouzoAosa 
docuencia incficaces; tantus jiiraiiientos, kves ypmniesas no cun^idas; tanlos sacrifichuy sangre lnéti!;ncnle
IO“
m ■ ■ _ , _ — ----------*o"‘ — ", w , , " " ,—. — , « premia*
nor.; lanta«mlapalaciones,sob?mosy ooliedwscnnuscafadoa. I
Ona es la nural cm todas Vu narioncs, d  Vuiallsmo eso'eo: todas adoian al Caiador, cada cual con Ramas d k  
veruss f c a ^  vmVidcrof. liemMuas. y como d  mkmo D it» nos k  n.«;ida, tokraWes; sea d  ^ r iilo  de volnntarlos; 
, y.m ceks inodicos; las Athianas d  litoral, y  sobre todo, M il m i*  r  Soaeasa# Nsaouss.
ei*mos roii5anza en que la misma Junta Suprema que nos autorizô,y i  cqva c im i dietlienck nos eonsag^ 
*«« ocm n^t nueslins oMos j  divcrsas k .ixkras'v basludas p-.ticnsinnes |Kuu uibdividlrntis y fasduamm; s aM  
I dncfritVid, abnegackn y enteieza con que en loilos sus actes lia procjtlido .ucsira Junta dd  Dstrito de
* ; *** la Plaza de la Constitncion «k Madrid I  » de A pulo de i8 !» i= H  Jcfc superior dd Distrho, C ad-
•» E l ComaiHlante de k  fts'rsa popukr, J u m  3h r ia  C rriW e*-=K i Présidente, J a é  J fc n ^  
fy ^ * p ^ C d > a n 9$.=‘ \ j» \ n n \ f » , ü « t i k i r  Peiki.m^Ranum Mneto G « r c m .^ J i^ o ic la t  H a m $ .^ j4itdns M tr i-  
IL "  Bau$n.^\A»  AyuilaïUfs, JoiK Totmiseo i t r  A iv ro . =  D io iiitin  J rw V 'f"  =  Grrgorie Je I x t n j  J k  
T jy  Lwvqaia» iM  Ibcqûtal ik  S m ^rr, /  errofe //err« ra. =  En noiiitiro rte iOhu los iknris Jrfcs ck larricart»  
ik  W -Vrtjtit a z l j ih  & iin z .’= y h im e l Je  O ifu n u t O rt/s .= E ii «asubrr de kfiierza  armada, E Ju a t-
" ‘ J "C Jm firm .t^n itfê rl jt t rn rc z  Je h  E s e o m ra .^y in g d  TeeijeM FtH pe ReuiJe.*=Tomdj j i j t i r i n  
Boflo.’aJÙat Etm$.=sJ)omtHgo Je B ih m ,  Vocal sccictarin,
n i  LA M H E X T A  KACKHtAl.
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rll en resultados como los pronunclamlentos anteriores,en que 
tantes esperanzas se vieron al poco tiempo defraudadas; tantos 
programas ilusorios; tantos discursos y ponzonosa elocuencia 
ineficaces; tantos juramentos,leyes y promesas no cûmplidas;tan­
tos sacrificios y sangre inûtilmente perdidos; tanto sufrimiento; 
camarillas y facciones escalendo el poder para explotarlo en bé­
néficie propio sin rssponssabilidad ni ley que las reprimiese; 
tanta injustlcia,vejaciones,estancos y monopolios; tanta virtud 
patri6tica Insultada,perseguida 6 muerta; tanta rapiHa legaliza- 
da; tanto trënsfuga,hipôcrita 6 perjuro protegidos y aOn premia- 
dos; tantes dilapidaciones, sobomos y cohechos enmascarados. ."(320).
Oesde luego,aunque alguha excepciOn confirme la régla,el con-
tenido programético de los textes y proclamas de los pronunciados era muy po-
bre de idéologie y nada novedoso hasta 1854. A partir de este eûlo se atisban 
nuevos planteamlentos dando lugar,en la Qloriosa 8eptembrina,a una variedad 
interesantislma en la publiclstioa revolucionaria,como estudië Valeriano Be­
zel. Hasta el movindento que abre el Bienio Progresista,el lugar comOn en 
los redactores de menifiestos se reducla,como hemos visto en algunos ejem-
plos,a predicar el interës de los alzados
"en sostener a todo trance las instituciones..","Sostener ilesa 
la Constituciôn del Estado,asegurer la libertad e independencia 
nacional”,"perecer si es necesario por defender la Constituciôn", 
"sostener el Trono,el orden y la tranquilidad pûblica.."(32l)..
(320) Lleva fecha de 2 de Agosto.(Archive de la Villa.Madrid.Secretaria.4-120-1) 
Vid.tambiên para este tema GARCIA MONERRIS,Carmen y FEREZ CARZON,Juan Si-
èlnio.Laa barricadas de Julio de 1854. Anélisis sociolôoico?Anales del 
Institute de Estucüos Madrileflos",tome XII,( 1976),pégs. 3 y ss.
(321) Recojo varias proclamas en APENOICEB.
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I
No hay an alias reivlndlcaclones da tipo social o econ6mlco(322]. Y si ma- |
nifestaban luchar [
I
"..en favor de la libertad de un modo tan admirable que solo \
tiene ejemplo en el 2 de Mayo de 1000 y la guerra de la Inde- |
pendencia nacional..."(323), 
debemos entender que esa libertad era una libertad polltica "bien entendi- 
da" y segûn el diccionario de la burguesia.
Es decir.los pronunciamientos acaecidos durante el reinado de Isa­
bel no cuentan entre sus propôsitos originarios el menor contenido social(324).
(322) Tampoco se alude para nada al tema religioso,tan fundamental en la pu- !
blicîstica del pronunciamiento de 1820. En aquel momento,unos y otros, |
sabedores de la importancia del hecho religioso,se referirén a su res- 
peto por la ReligiOn,procurando inculpar al bando contrario de impie- {
dad;sobre todo,esto es claro en las proclamas realistas contra los hom- |
bres de Riego y Quiroga. Oesde 1840 el tema es obviado. Como lo ha sido 
en la propie Constituci6n del 37 de la que ha desaparecido la invoca- |
ci6n al Dios Todopoderpso...legislador supremo de toda la sociedad. |
(323) Ademâs de resenar el afén historicista de los redactores de esta Reore- |
sontaciôn é S.M. de la Junta de Sobiamo Provisional de la Provincia de i
L u q o  (en"Boletin Oficial de la Provincia de Lugo"de 16 de Beptiembre de I
1840),creo interesante recoger la afirmaciôn contenida en elle de que: |
"...han perecido /en la Guerre Carliste/cuatro mil oficiales de la }
mës brillante juventud Espanola y cincuenta mil soldados,no habien- i
do una familia que no tenga un hijo que llorar..."
(324) Refiriêndose a los sucesos de 1866,precursores de la Gloriosa,Narvéez 
"habrla dicho que la revuelta le habla asustado més que cualquiere que | 
hubiese visto con anteriorldad.no oor su importancia.sino porque veo en 
elle un carâcter social que se hace tamer por el oorvenir de Esoena..".
La cita del general en VERA Y GONZALEZ.E..Pi y Maroall v la polltica 
contOTioor&nea.Barcelone.La Academia,1886,tomo I,pëg.820.Cfra.FONTANA,J., 
Cambio econômico....pêg.124.nota 32. Son interesantes las palabras de 
Narv&ez,mëxime teniendo en cuenta su préctica eh sofocar revueltas. Atis- 
ba un matiz social très veinte aRos largos de experiencia en estos menes- 
teres,que ha conocido"a embos lados de la ley".
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Preciseunente este hecho va a contrlbulr al lento e Inexorable enfrlandento 
de Isis relaclones entre Ej6rclto y Pueblo. Conforme este ûltlmo va tomando 
conciencla de class y de ester slendo utlllzado por la sociedad burguesa,irâ 
viendo al Ejército como un intégrante m&s -y armado- de aquella; hasta esa 
tome de conciencia,ocurrida durante el Bienio Progresista,un importante sec­
tor de la milicia,simbolizado por el General del Pueblo,se cree verdadera- 
menta su papel de portavoz de la voluntad popular. Las generaciones de oficia­
les de los ûltimos sMos del reinado -y volveremos sobre este tema m&s abajo- 
s6n mucho m&s conssrvadoras. Pesa a su carisma,Prim no era Espartero. No podia 
serlo.
Los pronunciamientos se limitan a producir un relevo en las esferas 
del Ejecutlvo(lo que,indirectamente,provoca una pronta mudanza en los escanos 
de le C&mara)y,dh todo caso,a encandnar el rumbo de los negocios pûblicos en 
un derrotero diferehte a como se venia manteniendo,pero sin modificarse las 
esenciales estructuras del r&gimen. Bimplemente se ha cembiado,très el abor­
da Je, parte de la oficialidad del puente. En el resto de la nave todo permane- 
ce i^ual. Eso si,los nuevos mandos del buque tendr&n que sofocar algûn motln 
sin importancia(32S) poco despuês de haoerse con el control. La empress arma- 
dora,los propietarios,segulan siendo los mismos. Los récalcitrantes de la si-
(32S) Osspu&s de todo cambio politico brusco sucle producirse un intento,por
^arte de los seguidores del rêgimen caido o de elementos que se le apro- 
xiraan ideolôgicamente (o por intares paralelos),de recuperar el poder. 
Fracasan casi sin excepciën. Los realistas en 1822;los moderados en 1841; 
los esparteristas en lB44(Zurbeno,Bonet..); los monârquicus en 1932... 
Generalmente se producen estas "contrarrevoluciones"(téngase en cuenta 
que todos utilizan le palabra Revoluciôn para dar nombre a la ecci&i que 
les ha dndo el Poder) antes del ano de la calde de la situaciôn a que se 
quiere volver. Por esta raz6n,es ahora cuando el Terror domina. Es "pra- 
ciso" éliminer,por el miedo,los deseos de los opositores. Diego de Le6n 
6 Zurbano fueron cabezas de turco...
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tuaclôn calda,o qulenes se sienten defraudados porque no buscaban solamen- 
te un cambio de personas,se alzarën. Tanto aquellos como estos -los Nombres 
del asalto al Palacio en Octobre del 41 6 los centralistas del OtoMo poste 
rior a Torrejôn- fracasar&n porque no constitulan sino un monocolor grupo de 
descontentos y sôlo cuando se trateba de una cmltién de,al menos,dos grupos 
o partidos podla pensarse en la victoria. Fueron los pronunciamientos la con- 
tinuaciôn de la vida parlamentaria por otros medios. Y la vida parlamentaria 
era coto exclusive de las classe médias peninsulares y las oligerqulas.Por 
ello la burguesia ëac6 partido de estas Qloriosas Revoluoiones,Alzamientos Na­
cional es, Jomadas Revolucionarios...
Y no eran miopes a esta realideffl los contewporéneos atentos. Vimos 
en su momento que de la diferencia esencial existante entre el proceso "re- 
volucionario" espanol de los aMos treinta y el nacimiento de una nueva socie­
dad en la Francia surgida de 1789 se dieron cuenta algunos observadores -y 
actores- del liberalismo hispano. Comprendlan la diferencia que existe entre 
una movilizaciôn voluntaria y eficaz de las masse f rencesas,cuya conciencia 
"estaba por la necesidad de un très tomo general", y un simple consentimiento 
t&cito por parte de ese pueblo espeRol que seguiré dôcilmente a una tlmida 
clase media favorecida por algo tan simple -tan peregrino,dice un autor- como 
el sexo de un infante. Por lo menoa hasta muy entrado el siglo,esa masa que 
no querla en EspaPia revoluciôn "sino pan y pocas contribuciones",va a ser alis- 
tada en las filas libérales con un argumento muy elemental: una hija debe he- 
redar a su padre. Como primer reclamo,como bandera de enganche,tuvo un valor 
fundamental. Despuês vendrla la identificaciên con otros idéales; pero en los 
êltimos meses de 1833,fundamentales porque en ellos se delimitaron los campos 
y las fuerzas en liza -amên de la "fidelidad geogrêfica"-,no se hable esta- 
blecido la ecuaciên isabelino-liberal y carlista-absolutista con suficiente
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precisiôn a nival popular.
En ûltimo caao,la movilizaciôn de los isabelinos tendrô,como va 
a ser norme hasta que fragOen doctrines autênticamente revolucionarias ya 
doblado el siglo,un contenido de defense ante posiciones reaccionarias. Se 
lucharô contra lo que represents Don Carlos,contre el pasado,contra el abso- 
lutismo. Pero no a favor de una doctrine nueva. Fueron "histôricamente atfi- 
vicas" y,aunque ello no signifies que fuesen incapaces de generar nuevas con- 
cepclones del orden politico y social,el despertar de esa masa espanola a la 
conciencia de la necesidad de buscar unas nuevas estructuras para la socie­
dad serô lento(326). Y esta tibieza de gran parte del pais va a favorecer la 
creaciôn,primero,y el afianzandento,despuês,de una nueva élite,la burguesia 
liberal que,conseguido su objetivo en los aRos posteriores a la muerte de Fer­
nando VII,se convertirô en la monopolizadora del poder,en la directors de la 
polltica y heredere,por tanto,del papel atribuldo a las clases privilegiadas 
en el Antiguo Rêgimen. Cuando dicha burguesia se haya estabilizado y pueda 
contrôler todos los resortes no necesd taré el concureo de las masas populares. 
Antes bien,eiqpezarê a sentir recelo ante esos antiguos compaReros de conju­
ra, barricada y pebalidades que se han convertido ahora en un enemigo potencial 
de quien deben defenderse.
El peso de esa burguesia liberal-progresista a una posiciôn clara- 
mente consarvadore -pocos têrminos del vocabulario politico tienen tanto 
valor définitorio- sa habrê producido,asimismo,entre les filas del EJêrcito, 
compuesto,en definitive,por miambres uniformados de aquella(311). "A los mi-
(326)Vid. pêgs. de introducciôn de la obra,ya citada.Revoluciones y rebeliones 
en la Europe Moderne.especialreente 25-26,sobre el "ataviamo" de las ideo­
logies revolucionarias. Puede servirnos a nuestro caso.
(327) Diferente es la opiniôn sobre la palabra "conservaciôn" que sostiene 00- 
UEZ MARIN,José Antonio.Las contradicciones del moderantismo espaRol.en
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tares -diré TuRôn de Lara-,el liberalismo isabelino les ofrecla no sôlo 
ascensos,sino puestos politicos y tambiôn la Integraciôn en las élites de 
la nobleza,fenônemo que comenzaré a producirse a partir de los sRos cuaren- 
ta. Ese serô el comienzo de un largo candho que acebarô por hacer del Ejôr- 
cito de clases médias surgido de la guerra de la Independencia,un sôlido 
instrumente de las oligarquias en el poder en el ôltimo cuarto de siglo"(328).
Podemos edelantar bastantes anos los acontecindentos. Despuês de 
la experiencia de Espartero en la cabeza del Estado,en 1843,se produce la 
primera toma de conciencia por parte de un sector de las clases acomodadas 
del peligro que representaban fôrmulas como la que habia convertido en lema 
el hêroe de Luchana y Morella."Los politicos burgueses preferlan a la volun­
tad nacional esparterista una fôrmula liberal paternalista. De aqui que la 
caida de Espartero en 1843 significara el comienzo de una etapa de paz poli- 
tica,presidida por el moderantismo y naturalmente por un general autoritario 
respetuoso con la libertad "bien entendida""(329). Ha terminado la êpoca del 
romanticismo ndlitar.
Por eso,cuando vuelva a producirse la fugaz reapariciôn del general 
del pueblo,no durera el acto demasiado tiempo. Porque "el Espartero que reali- 
ZÔ su entrade triunfal en Madrid el 29 de Julio no era un hombre real,sino un
"Revista de Occidente",nO104,Noviembre,1971,pôgs.193-215. Habla de"la pe­
regrine estrechura semôntice de voces como "conservaciôn" o "evoluciôn".."
(328)TUNGN de LARA.M..La Esoana del siolo XIX...pôg.108.
[329)AL0NS0 BAOUER.Miguel.Do.cit..000.143. Este autor,unas lineas môs erriba
y refiriêndose a O'Donnell diooj"Como la mayoria de los générales de Isa­
bel II,habia logrado conjugar en su persona un origan noble,un arrojo per- 
scMial en los confiâtes y una aceptaciôn de la libertad "bien entendida"".
Es una verdad cada vez mayor conforme transurren los aMos del reinado..
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fantasma,un nombre,una reminiscencla"(330). Habla pasado su hora diez anos 
antes. Y ai habla vuelto a verse solicitado como Salvador de la Patria y de 
la libertad era porque sus sucesores han hecho olvidar su negative actuaciôn 
en el poder,ha borrado sus errores. Como dice Marx a su propôsito,êpoces de 
reacciôn intense y duradera son maravillosamente adecuadas para restablecer 
a los hombres desprestlgiados. Alguiên vendrâ que bueno me harô,dice el saber 
popular(pesimista siempre..)Espartero es "usio de esos hombres tredicionales 
que el pueblo acostumbra a cargarse a las espaldas en los momentos de crisis 
sociales”(331).
Pero esa vuelta del Ouque de la Victoria significa algo môs. Es otra 
prueba de que ese pueblo no mira mfis que al pasado; no es capez de buscar una 
figura de relevo en quien confier. Prim serô el encargado de recoger la antor- 
cha ,pero en circunstancias muy diferentes y sin el entusiesmo popularista de 
que hacla gala el manchego. 01vidado Espartero de sus anos diflciles y je sus 
peoados de juventud,creerô sinceramente que représenta y defiende esa "volun­
tad nacional" que orla sus retretos en multitud de hogares espanoles. El conde 
de Reus simboliza,po& el contrario,un progresismo conservador. Aunque trate de 
tocar la fibra popularista con frases como
"Los prendLos que los militares obtienen peleando como yo,obligan- 
los a ser agradecidos con la naciôn que se los otorga y no con los 
gobemantes" ( de una Proclama de Noviembre de 1865) , 
unos anos antes,y comentando en orivado los sucesos de Julio de 1856,escribla
(330) Es la apreciaciôn de Marx,en su articule publicado el 19 de Agosto de 
1854 en el New York Daily Tribune. MARX-ENGELS.Revoluci6n en EspaRa.Dar- 
celona,Ariel,1973,41 ed.,pfig.39.
(331) IDEM.idem.000.35. Afin habrla de pasar très lustros y al setentôn D.8el- 
domero algunos querlwi subirle a les espaldas..
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a su Intlmo amigo:
"Cher Uaslô: Ayer,en cuanto llegu6,recibl la tuya del veintidôs.
Veo lo que pas6 por ahl. Bien esté. Habla gran necesidad de rese- 
rrar los lazos sociales que estaban tan y tan relajados,que mar- 
châbamos a la disoluciôn y al barbarisme. Creo que se ba a crear 
un gobierno de autoridad,de fuerza y de justicia,que darâ brillo 
al trono y magestad a las instituciones libérales. Este es el de- 
seo del general O'Donnell,êste es el mlo y de cuantos hombres quie- 
ren el bien de su pals.. ."(332).
Quien esto escribe seré el slmbolo del progresismo en la dé­
cade de los sesenta. Tendrâ,cierto es,popularidad,pero nunca podrla decir,
ï-
como su antecesor en el Pamaso progresista,palabras como aquellas pronuncia- I
des aRos atrès: [
"...&Oué soy yo sôlo sin vosotros? Por el raudal de los econtecimien- F
tos(...)yo he venido a ser en algôn modo el représentante de aquella &
opiniôn y voluntad popular que hace treinta affos se levantô a defen- I
der su honor(...)de aquella voluntad que quiso tener libertad poil- |
tica y civil.."(333). \
Durante mucho tiempo representô el Regente la voluntad nacio- |
nall fué ayudado por el pueblo y solicitado por los politicos. Pero también i
Prim contô con esos apoyos y esas solicitudes. También el recibindento que se
tributô a su llegada a la Corte tras la Gloriosa es impresionante. Pero la di­
ferencia estriba en que la bui 
sus padres treinta anos antes.
ai*
rguesia en 1868 sabla lo querla mucho mejor que
(332) Madrid,26 de Julio de 1056.Cfra. DLIVAR BERTRAND.Rafael.El caballero Prim, 
ya citado,pég.412.
(333) Vid. nota 144,y APENDICE LXXIX
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A peser de ello,no debemos olvidar que si dos anos antes de le 
Gloriosa son fusilados sesenta y sels sargentos,cebos y soldados,quedando 
sin hallar a los complicados en la rebeliôn que ostentaban gi*eduaci6n su­
perior, el mismo Espartero -que no podla substroerse al concepto de la li­
bertad "bien entendida"- séria durlsimo al restablecer la disciplina en las 
filas del EJêrcito del Norte,en los meses ûltimos de lB37,mientras que se 
habla limitado,muy poco antes,a reprender al medlo centenar de oficiales que 
se habian declarado en ablerta y franca rebeldla y en momentos gravlsimos 
ya que el Pretendiente se acercaba peligrosamente a la capital(334]. No era 
cuestiûn de idéologies,sino de comportamiento social,de êtica sociopollti- 
ca(33S).
No obstante,entre el "popularismo" de los progresistas de Esparte­
ro y el rlgido sentido social de la disciplina de los moderados de Narvâez 
hay una notable diitanolèt Como existe,asimismo,entre aquel sentimiento del 
joven progresismo de los aRos cuarenta y el elitismo del representado por 
Prim un cuarto de siglo môs tarde(336).
Una de les confldencias llegadas a Palacio comenzaba aslt
(334) Podriamos aventurer que la diferentè mènera de entender las normes so­
ciales entre moderados y progresistas es palpable en el comentario que 
suscita un acto de Espartero en aquella ocasi6n(Pozuelo]; Mazarredo,ex­
ponents de la oficialidad moderada de cuno aristocrôtico, musti-eba su 
sorpresa e indigneciôn porque D.Baldomero acudiô a los sargentos y sol- 
dados afirmando que no necesitaba de los oficiales si podla conter con 
ellos.
(335} Sobre la êtica sociopolltica y el comportami en to social de la oligar- 
qula isabelina,apliceda a la represiûn contra los sargentos del Cuar- 
tel de Ban 6il,vid.,JOVER ZAMDRA.J.M«..El fusilamiento de los sargen- 
toB de Ban BilflB66l en el relate de Baldôs.recopilado en Polltica.Di- 
olomacia.... ya citado,especialmente pôgs.370 y ss.
(336) Qizôs ôor ello no todas las grandes figuras politicos -Pi y Margall es 
el môs destacado- aceptaron sin reserves la capitanla del partido por 
el general reusino.
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"Excmo.Senor. Todos los revolucionarios de acciôn y valimiento 
entre la gante oroletaria han estado en continue movimiento es­
tos dies atr£s(...)Profundizados por consiguiente con interés 
los sentimientos de esa gente,comprendiô(el informante)con sor­
presa que esa agitaciôn y esa fiebre polltica,proven!a de que 
estaben esperando por momentos la noticia de haberse sublevado 
la populosa Ciudad de Barcelona en donde digeron que se hallaba 
dispuesta a dar el grito revolucionario la numerosa facciôn de 
sus amigos politicos.."(337).(APENDI66 X^ll)
Continua diciendo que estôn "aburridos y disgustados" por no haberse pro­
ducido tal alzamiento y que esperan ahora la reorganizaciôn que los direc- 
tores militares de le trama estôn llevando a cabo "a fin de que el golpe 
sea simultâneo en todas partes".
Por las mismas fechas,en la sentencia dictada por el Consejo de
(337) La delaciôn,fechada por P.V.V. el 30 de Junio de 1846,en Archive Gene­
ral de Palacio.Secciôn Hlstôrlca.Ca.1a Azul 297.(El subrayado es mlo).
El sRo 1846 fuê particularmente conflictivo. El matrimonio de la 
Reiba serfi utilizado como bandera-reclamo por los progresistas que se 
mueven desde Galicia a Cartagena y desde Huelva a CataluRa,forzando 
al Gobierno a duplicar esfuerzos de policla y ejército. En Galicia al- 
canzô mayor tensiôn el enfrentamiento. Por cierto,el Infante Don En­
rique, aquél que moriré en 187D en duelo con Uontpansier,fué aupado por 
un sector del Progresismo como al tema ti va real. Se le quiso hacer Re­
gente hasta que Isabel cumpliese los dieciocho aRos. En general hay re- 
ferencias al Infante en documentas progresistas interceptados(en ese 
Archiva citado). El mismo Espartero,desde Londres,le escribié una carta 
muy afectuosa:
"Londres 12 de Abril de 1846.
Serenlsimo Senor. Cuando el infortunio que 6 tantos espaRoles ago- 
bia alcanza tantien é V.A. considère un deber manifester el profun­
da sentimiento de que me hallo poseido al ver arrojado & un pals es- 
tranjero al Principe aderido ô la causa del pueblo.
Oedicado al servicio de la patria he ouidado poco de los bie-
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Guerre de 20 de Julio,reunldo en Pamplona para Juzgar a los comprometidos 
en el intente de sediciôn llavado a cabo cuatro dies antes,se condena a di­
verses penas a quince implicados; de ellos,seis eran sargentos,uno sastre 
militer,un soldado y clnco paiaanos. En el informe que elev6 el Capitôn Ge­
neral, Manuel Pavla,a las autoridades ministeriales(338)se indice que uno de 
los objetivos de los dlrectores de la trama es "sobomar a la clase de Sar- 
gwitos(...)con cuya clase en su mayoria sa lisongeeban de conter.."(339). En 
otro momento,Femôndez de Côrdova escribe a un colega para darle cuenta de
( nés de fortune; no me es dado por lo mismo hacer ofrecimientos esplendi- 
dos,pero si lo que poseo puede contribuir a suavizar la suerte de V.A. dis- 
pMgm V.A. de ello con tanta franqueza como yo empleo sinceridad en ofrecer- 
lo.
El coronal Falcôn,mi antiguo ayudante de campo que tendré el honor de 
poner en manos de V.A. esta carte me ha hecho présentas los recuerdos de 
V.A. que admito con gratitud.
Ver ô V.A. restituido A la patria con la consideraciôn debida é su 
alto rango es el deseo ardiente del môs atento y respetuoso servidor de V.A.
cuyas manos bew. (firmado:) El Duque de la Victoria
A S.A.R. El 8 * Sr. Infante Don Enrique de Borbôn". (Biblioteca Nacional,
Becc. Manuscrites.N.A.IOKEs carta autôgrafa)
(338) Y que llegaba a Palacio, En A.G.P. ,Secci6n Histôrica.Caja 297.RPFk)PIC6XCMI
(339) Vid.nota 247. Entre la documentaciôn de este legajo 297,dedicada a las 
conspireciones progresistas,es de destacar la fe en la victoria -comûn en 
todos los que trabajan en la sobre contra el gobierno- y el recelo que sien- 
ten hacia NarvAez
"...que es el ûnico hombre que con su audencia(sic)podrla entorpe-
cor por algûn tiempo nuestro triunfo..."
Como curiosidad -no hay nada nuevo bajo bl sol- en una carta interceptada 
leemos
"..puedo asegurarle que Madame Muftoz ha manda do a esa (Paris) todas 
sus alajas majores y esté como suele decirse con un pie en el estri- 
bo.."(Un general progresista,que no identifico,a DlAzaga exiliado en 
la ciudad del Bena).
En este orden de cosas,en el legajo hay una curiosa carta de Plo Pita Pi- 
zarro enviada a la Ex-Reina Gobernadora,en Abril de 1844,desaprobando la 
conducta de los ministros,que Juegan a la Boisa con ventaje....
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la agitaciôn que se observa entre los progresistas y deja escapar unas fra­
ses harto expresivas:
"..Mi querido General: Megla ha estado aqui y acaba de marcharse. 
Dice que se trabaja mucho,que hay mucho dinero y que cuentan con 
tropa -esto me pareca poco probable. Sin embargo conviens no per- 
der de vista la Canalla y no despreciar aviso alguno. Mejla verô 
ô V. esta tarde entre cuatro y cinco. Dice que el comercio ha da­
do mucho dinero. De V. affmo.ss. y amigo.- F.de Cordova.."(340).
En los mismos o parecidos têrminos se expresaban los môs conspicuos persona- 
jes del moderantismo al aludir a sus enemigos politicos,los progresistas. A 
tftulo de ejemplo recojo el Informe reservado que se hizo llegar al Jefe Po­
litico y Gobernador Militar de la Villa y Corte el 6 de Dctubre de 1843,inte­
resante por varios conceptos:
"Excmo.Senor.
Viendo los descontentos que no cunde la reveliôn por los puntos 
que ellos conceptuaban môs apropôsito para llebar a cabo sus ini- 
cuas miras,escojitan los medios môs infâmes y môs vedados con el 
objeto de satisfacer su sez de mando y de venganza(...}
Tratase de pribar de la ecsietencia ô los générales Narvôez 
y Serrano. Los que dirijen entre otros esta horrorosa trame,es un 
personaje Ynglês que vive en la Puerta del Sol,el cual se halla en 
comunicaciones con D.Ebaristo San Miguel. Se piensa perpetrar el 
crimen con respecto al digno General Narvôez en el espacio que hay 
desde unas obras en que estén trabajando desde la Celle de la Lu­
na hasta su casa,y al decidido Sr.Serrano desde la Tabema que hay
(34D) "8 de Dctubre de 1844.fS.H.M..Mazarredo. leg.7.Carpeta.7).El subrayado 
mio.
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frente a au caee,cuya puerta estaré cerrada. Para este ôltimo de— 
lito serôn esplas algunas mujeres que suelen las mâs de las noches 
pedirle limosna cuando se retira 6 su domicilia. Los instrumentas 
6 personas que han de egecutar este malbado pensamiento,son los que 
comprends la adjunta lista. Todos ellos son conocidos por su espl- 
ritu bullicioso y atrevido.y espaces de consumer cualquier asesina- 
to(...)En el cuarto 2* de la casa n*4G,sita en la Celle Ancha de 
San Bernardo,vive un tel Cisneros,y en aquella habitaciôn suelen 
reunirse desde las 8 de la noche en adelante los Senores D.Juan Lu- 
jôn hermano del Maestro que fuê de nuestra Augusta Reyna,un tal U- 
teo(tT)Abogado y algunos otros. Habian alll con el mayor descaro 
contre el Gobierno de la Naci6n,y en particular pontra el Sr.Gene­
ral Narvôez(...)Oios guarde ê V.E. muchos anos. Madrid,6 de Octo­
bre de 1843. _ f , , % , _
Ecsmo.Sr. (rubrics:jJ.R.
Ecsmo.Sr. General Gobernador militar de esta Plaza"(641).
Ademôs de constater el intente de asesinato contra Narvôez,que tuvo lugar,y 
de modo muy semejante al que describla este confidente como proyecto,el dia 
6 de Noviembre(342),no8 interesa comprobar la lista de implicados. Segôn la 
"Lista de Sugetos que se citan en el parte reserbado de 8 del actual" eran los 
siguientes:
"Tomôs Castro.chufero esquina a la celle de Jardines, 
tiburcio el tabemero. celle del Piemonte 
Pape el Romo. tabemero de la celle del Barquillo 
Zamora(i?), tabemero de la celle del Clabel
(341) S.H.M..Col.Mazarredo.leg.7.Cam.6.
(342) Muriô el ayudante de Narvôez,Baseti. Se implied a Prim (en su voluminoso 
expédiante se encuentran los papales que hacen referenda e este confuso 
caso). Dice algo sobre el atentado COMIN COLOMER,Eduardo,en Un siolo de 
atentados politicos en Esoafla.Madrid.N.O.S..1951.pôgs.41-45.
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Vlllamor,Jugador y capaz de todo bien conocldo.
Leôn Cevez6n,corTBdor de Vinos,calle del baatero(1?),y sobre to­
dos un tal Talabera que fuê Capitên de Luchanos,que tiene intimi- 
dad con Arroyo el Oefe de los Celadorea a quien calificaron de su 
comuniôn politics varios centralistas una de las noches pasadas en 
el Café",
En otros partes se le comunica que:
"..Est&n reclutando gente a toda priesa de le clase m&s inferior,y 
piensan atacar otros diferentes puntos..."(los revolucionarios es­
parteristas]
y que en reuniones de oficiales del EJêrcito y Nacionales de Madrid,
"..se manifiestan abiertamente Esparteristas y motejan con escên- 
dalo los actos del Gobierno(...)En la corredera vaja de S.Pablo,ta­
bema de un tal Aual(^Bual?),como de 40 aRos de edad,Nacional,se 
reônen desde las ooho de la noche en adelante 12 Nacionales todos 
los mês furibundos,entre los cuales se forman tramas; tienen comi- 
lonas,y egecutan actos de rebeliôn.siendo lo mfis particular que to­
dos son Emoleados..."
Por el contrario,entre las filas moderadas,es mucho m&s di- 
ficil encontrar Empleados,tabemeros,chuferos,gente proletaria,aunque alguna 
vez se recurra a ellos
"..sabiendo la mala situaciên en que se encontraba,para alistarse 
en une conjuraciên que se tramaba contra la regencia del duque de 
la Vietoria y las instituciones(343)"
Es mucho m&s lêgico penser que el partido moderado,al proye
(343}ESP0Z Y MINA,Condesa de.Memories.va citadas,p&g.204. Relate cêmo se en- 
terâ de la conjura contra Espartero por medio de un viejo amigo de Mina.
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tar eus pronunciamientos contase
".«con el apoyo de todas las personas que por su nacimiento,po­
siciôn y lealtad al trono deblan favorecer a una Reina desterra- 
da por la revoluciôn y sus satêlites.."(344).
El marqués de Mendigorria,autor que no puede soslayarse en 
un tema como el de la composiciôn "social" de los participantes en los pro­
nunciamientos, nos aclara este punto en sus Memories Intimas;
"Vi(...)que la nobleza espaRola -a la que entonces diô un alto 
ejemplo la marquesa de Santa Cruz,dimitiendo el cargo que desem- 
peRaba cerca de la reina niRa y siguiéndolas trece damas,grandes 
de EspaRa(34S)- se retrajo de toda participaciôn en el Gobierno y 
de toda responsabilidad en Palacio(...)una guerra ablerta,franca, 
implacable,se iniciaba contra el Regente.(...)La êpoca de la cons- 
piraciôn empezôf pero muy pronto tuve el sentimiento de diferir 
enteremente de las corrientes générales que determinaban la opiniôn 
del partido. Oecidlase êste por apelar a un movimiento de fuerza, 
ejecutado por el ejército,para restablecer a dona Maria Cristina 
en la regendia del reino,mientras que yo creîa(...)que lo primero 
era apelar al pais por los medios légales..."
Unas pôginas môs adelante,al comentar los sucesos de Octobre de 1641,serô
(344) GUENOULAIN,Conde de.Memories.Pamplona.Aramburu.1952.pég.156.
(345)En Archiva Histôrico Nacional.Estado.legajo 3567,un documenta de Argüe- 
lles de Agosto de 1841 da cuenta al Presidents del Consejo de Ministros, 
con encargo de que lo trasmita al Regente,de la sucesiôn de dimisiones de 
Damas de Servicio del Palacio Real. El Tutor acaba por poner el cargo
a disposiciôn del Regente,si con ello se évita el mal.
Las renuncias comienzan el 1 de Agosto(el 31 de Julio se nombrô tu- 
tof al viejo D.Agustln)en que dimitiô la Marquesa Viuda de la Lapilla(sic) 
y Menasterio. Le sucedieron en esa ectitud las restantes Damas de Honor 
de S.M.,a saber "Ouquesa viuda de Bervik(sic) y Alva(sic);Marquesa de Al-
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terminante:
"No habla tornado el decano de la prensa espanola parte activa en 
la conspiraciôn,que,como se advierte.fué exclusivawente millta|". 
sin otra complicidad civil que la de Istûriz y Montes de Oca,la 
de EgaBa y la de los que trabajaron en las Provincias Vasconga- 
das"(346).
Ello no obsta para que intenten ganarse a los soldedos mediants dinero,a juz­
gar par lo que comunica el Senor Gefe Politico de Madrid al Ayuntamiento:
"..se reparte dinero con profusiôn especialmente entre la tropa.."(34 
Pero los moderados preparen sus golpes con m&s têcnica,son m&s profesionales 
de la subversiôn polltica; quiz&s por ello,al faltaries el calor humano.no eon- 
siguen sus objetivos.
"..De résultés de las remociones de m&s de 80 oficiales de la G(uar- 
dia) Real de Infanterie que por su conocida desefecciôn & las ins­
tituciones tuvo que hacer el Gobierno el dia 7 del corriente,esta- 
116 al anochecer del mismo le rebeliôn de algunos Gefes militeras 
que seduciendo varias companies del Regimiento de la Princesa,las 
arrarstraron al recinto del Real Palacio hasta las puertas interio- 
res de la regia morada defendida solo por un puRado de valientes 
Alabarderos que jurando morir antes que ver hollada la Reel C&mara
caRices;Marquesa de PuRoenrostro; Marquesa de Montealegre y Condesa de 
ORate; Duquesa de Medinaceli y Santisteban; Condesa de Humanes; Merque- 
sa de Grecia-Reel; Duquesa de N obiejas,Mariscala de Castilla; Duquesa 
Viuda de Gor;Marquesa de Malpice,Duquesa de Ariôn;Condesa de Correas;y 
Condesa de S&stago"..(Las très ûltimas dimiten el 5 de Agosto).
(346) Tomo II,p&g.G9.
(347) Copie del Acta Capitular extreordineria de 5 de Dctubre de 1841.(Archi­
ve de la Villa.Madrid.Secretarie.3-386-10). Se presentaron diez coman- 
dantes de la Milicia Nacional para apoyar la polltica del Regente,a 
quien se visitô en comisiôn pare tal efecto.
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contuvieron con une heroics y prolongade resistencia el furor de 
los viles agresores,los cuales despuês de profaner el Regio Alca-
zar(...)huyeron cobardemente a favor da las tinieblas de la noche
dejando seRales indelebles da su crimen(...} En medio de esta cri­
sis se ha conservado inalterable la tranquilidad pôblica a la que 
han contribuido de consuno los cuerpos del Ejército y M.N. con las 
Autoridades..."(348).
Eran,si,mês têcnicos,mês profesionales. Por ello,al"militarizar" el pronuncia­
miento, se ven abocados al fracaso; era precise que junto el soldado caminase 
el civil. Como instigador,las mês de las veces; como companero de armas,al a-
vanzar la pellcula de los hechos,una vez que los uniformados han dado el gri­
to y un alto oficial ha leldo su manlfiesto(349),que puede estor escrito por 
un conapiredor paisano que espera los acontecimientos desde un club o una re- 
dacclên-taller de periêdicos...
De las p&ginas anteriores se desprende que en todos aquellos movi- 
mientas polltico-militares en los que participan progresistas,y en los cuer­
pos en los que la oficialidad y los jefes pronunciados tienen esa tendencia 
polltica,los sargentos,soldados y el pueblo,efectivamente,constituyen una par­
te fundamental porque serên los que se ganen a las tropas mentaliiêndolas y 
preparando el camino al superior jerêrquico que "pronuncie" el grito ante los 
batallones formados en el Patio de Armas o en el Campo de Maniobras. Habré,en 
suma,fluidez entre tropa y oficialidad,entre ejército y pueblo. Por supuesto.
(348) El Ayuntamiento de Madrid contesta al de Pamplona y le da cuenta de los 
sucesos de la noche del 7 de Dctubre. Lleva fecha de 9 de Dctubre. (Ar­
chive de la Villa.Secretarla. 3-386-14).
(349) "Jamês,a partir de lS6D,un Jefe de partido no ha tornado les armas sin en- 
sayar,por una Declaraciên o Advertencia.juatificar su ectitud.."(tomo III, 
pêg.19 de HAUSER.Henrv.Les sources de l'Histoire de France.XVle.siecle.
f1494-1610).Paris.1912.4 vols.
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esta permeabllldad es manlflesta en lo que se refiere a los Intégrantes mâs 
modestes,a los mlembros de las capes Inferdores de las fuerzas armadas. Los 
sargentos son una pleza clave en los pronunciamientos progresistas,aunque, en 
algôn caso,acaban sirviendo los intereses de los moderados; no pocas veces el 
hilo de la conspiraciôn fuê desmadejado por la delaciôn de algun suboficial 
eqrepentido (o atraîdo por la recompensa segure).
Lôgicemente es grande la vulnerabilidad de la actividad conspirato-
ria ya que las filtraciones son muy frecuentes. Si,como vimos en su momento,
puede asegurarse que no hubo pronunciamientos sorpresa en todo el siglo pasado 
porque el Poder estaba suficientemente informado de las maquinaciones de los 
opositores al sistema,es indudable que la tares de los agentes gubernativos era 
tanto mês fêcil cuanto mayor fuera el nômero de los iniciados que estaban al 
tanto del proyecto subversivo.
Y en este aspecto,los moderados,con un muy claro recelo ante la tro­
pa y las clases,extendian menos el êmbito de quienes conoclan todo el plan. Co­
mo nos relata Fernando Fernêndez de Côrdova,se empleô por el partido conserva­
dor el sistema triangular para mantener intactes los lazos de disciplina. Sin 
necesidad de comentaries,deJemos que sea este antiguo miembro de la Guardia 
Real y futuro presidente-de-Gobiemo-por-un-dla el que nos cuenta el plan se- 
guido por los suyos en 1843.
"...Nuestro pensamiento era sencillo. Se lindtaba a organizar la 
conspiraciôn por regimientos. Pare esto,el comité de Paris no debe- 
ria entenderse mês que con un solo jefe por cuerpo,siendo preferi- 
do el primero,si esto era podible; el jefe iniciado se entenderia a 
su vez con los dos que por antiguedad o por jerarqula de empleo le 
siguieran,y cada uno de estos,respectivamente,con los dos inmediata- 
mente inferiores,y asi hasta llegar al Oficiâl de menor graduaciôn
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y mês moderno. De esta suerte,el jefe de cuerpo séria también el 
de la conspiraciôn,siguiendo la autoridad progresivamente hasta 
la ûltima clase de los oficiales,y sin que cada uno de los afilia- 
dos conociera a mês de très personas,que serfan su superior inme- 
diato y los dos inferiores por él iniciados(...iTuvo la ventaja de 
no romper ni confundir los sucesivos eslabonea jerêrquicos del e- 
lêrcito.que conatituven en todos casoa la disciplina. Querlamos rea­
li zar un gran movimiento nacional(sic),encargendo de su ejecuciôn 
al brazo armado del pals, pero este conservarla(...)todas las bases, 
todas las leyes y todos los respectos que constituyen la esencia 
de su organisme..."(350).
Asi hablaba uno de los prototipos de general moderado,poseedor de una idea in­
flexible del concepto de disciplina; y con todo lo que encierra esta palabra 
de conservadurismo social.
Pero nos interesa,como resumen,este pêrrafo:
"...Otra de las bases fué la de que no se contarla para la conspi­
raciôn con las clases de tropa. Los individuos de ella que despuês 
fiouraron en el pronunciamiento.obedecieron sôlo a las instigacio- 
nes y treba.1os del partido progresista..." (351).
Acaba de resumir llanamente en perfecta slntesis cômo actûan 
moderados y progresistas ante un pronunciamiento. No es de extranar.En suma, 
la tropa y los sargentos,en tanto que son aliados importantes y conscientes 
de los progresistas en sus pronunciamientos, serên sôlo peones,fondamentales 
pero inconscientes,y quizês involuntaries,de los hombres del partido modera-
(35D) En pêgina 87 del IIB volûmen.(El subrayado es mlo).
(351) Asimismo,el subrayado es mlo.
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do(352). Y "el EJêrcito de la era isabelina -nos ha advertido Jover- se pre­
sents ante el observador actuel como un trasunto fiel de la sociedad en que 
se encuadraba: un trasunto simplificado,jerarquizado,uniformado incluse ex- 
teriormente",nutriêndose la tropa"en aplastante mayoria,con muchedumbres ve- 
nidas de los sectores inferiores y mayoritaries de la sociedad espanolai jor- 
naleros del campo y de la f£brica,artesanos,nivelas inferiores de las clases 
médias del campo y de la ciudad. Les "clases",y mês concretamente el sargen- 
to,responden al nivel -y a la mentalidad- de esas clases populares no proie- 
tarizadas tipificedas en el artesano,en el pequeRo comerclante"(3S3).
Al progresivo conservadurismo ideolôgico del Ejército van a contri­
buir dos factores importantes; de una parte,la llegada a las filas libérales 
de los jefes y oficiales convenidos en Vergara; de otra,la desapariciên fisi- 
ce,biol6gica,de los générales del primer progresismo militar,de los "ayacu- 
chos" y asimiledos,de los testigos de la guerra de la Independencia y de la 
derrota en las colonias.
En la Memoria del Brigadier Dn. José Gavarre sobre sus servicios 
con curiosas noticias sobre el levantamiento de Montes de Oca.del que ya se 
apuntô algo pêgines arriba(354),cuenta su protagoniste a Maria Cristina de 
Borbên cêmo se présenté en las Provincias del Norte ofreciendo a Don Carlos 
sus servicios despuês de haber sufrido vejaciones y molestias en Mâlaga du­
rante una de les algarades anteriores a la puesta en vigor de la Constituciên 
del Doce.
"En obsequio de la verdad no debo omitir que no por desafecciên a 
las Reales Personas de Vuestra Augusta Hija y de V.M. di aquel pa- 
so(...)Permanecf en el Ejército Carliste de Ayudante de campo del
(352) No se ha dado en nuestra historié contemporênea un solo caso de que la 
tropa se niegue a secundar e sus mandos praïunciodos. Ni en 1936...
(353) JOVER Z^üORA.J.Mt..Situaciên social.....oêq.272.
(354) En Archive General de Palacio,Caja 297.Vid.nota 88.
293
Infante Don 8ebaatléui(...]hasta que efectuado el convenio de Ver­
gara participé de sus efectos y figé mi residencia en la Corte,pa­
ra cuyo punto se me concediô el cuartel. Mis opiniones pollticas 
eran bien conocidas de los hombres de honor fiples a la Reyna Vues­
tra Augusta Hija y a V.M.,quienes despues de los atentados anérqui- 
cos de Setiembre me honraron con su mayor confienza: Los desgracia- 
dos Monts de Dca y Leôn,y otros varios que gimen afin bajo la fêrula 
de los aiemigos,fueron los primeros que hablaron anunciando la idea 
que habian conoebido de sacar de la esclavitud a la inocente Reyna 
y restablecer a V.M. en la Regencia de la Naciôn..."
Esta utilizaclôn de los elementos del Ejército vencido por 
parte de los moderados esté en consonancia con aquél "apreciable sistema de 
atracciôn" que siguimwi los conservadores y que debia tomarse en cuenta por 
el partido contrario,a juicio del Barôn de Inés(355). En los primeros momen­
tos,no menos de quinientos générales,jefes y oficiales del vencido Ejército 
carliste pasaron a las filas del Ejército liberal,segôn Pirale. (No fué ecep- 
tado sin rechistar por un sector de la oficialidad cristine; hubo protestas
(356) Habian pasado a las filas del Ejército amparados en los articulas del 
Convenio que decian asi;
"..Articule 2*.-8erén reconocidos los empleos.grados y condecoracio- 
nes de los générales,oficiales y demés individuos dependientes del 
Ejército del teniente general Don Rafael Maroto(...)quedando en li­
bertad de continuer sirviendo,defendiendo la Constituciên de 1837,el 
trono de Isabel II y la regencia de su Augusta Madré,o bien de re- 
tirarse a sus casas los que no quieran seguir con las armas en la 
mano.
Articulo 3*.-Los que adopten el primer peso de continuer sirvien­
do, tendrân colocaciên en los cuerpos del Ejército ya de efectivos, 
ya de supemumerarios... ."(El texto complété —incluse en reproduc— 
ciôn facsimil-en LAFUENTE-VALERA,tomo 21,pég.437; también en MIRA- 
FL0RE8,Marqués de.Memoriae....t.I.pégs.341-342)
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entre el grupo mês liberal(356) y el mismo barên de Inès,al historiar en 
1855 la evoluciôn de los cuadros del EJêrcito en los ûltimos très lustros 
al vaivên de los sucesos politicos,deJa escapar su opiniôn poco favorable 
a la llegada de los "convenidos" en Vergara a las filas,ya hipertrofiadas, 
de la oficialidad isabelina](357).
(356) Vid. HERREFX),Josê Luis.El Ejército espanol en el siglo XIX.va citado; 
pêg. 19. Recoge les quejas de Mérotd por el Mal tk'ato recibido por al- 
ginoë bficiales ex-carlistas causadas por sus "nuevos"compaReros de es- 
calafon...
(357) Sobre este tema de la hipertrofia de oficiàles(generales en el caso que 
vamos a comprobar),se lamentaban los redactores de "La EspeRa Militar" d 
15 de Febrero de 1842:
"P0TENCIA8 POBLACION EFECTIVOS DE OFICIALES (x)
EJERCITO EN PAZ JENERALES
Ibglaterra 24.072.691 117.360 494 (237)
Austria 36.000.000 279.304 302 (925)
Prusia 13.276.306 222.000 106 (2094)
Francia 33.000.000 460.000 348 (1322)
Rusia 55.000.000 615.000 244 (2520)
CerdeRa 4.200.000 38.000 28 (1357)
Béljica 4.060.000 72.972 18 (4054)
Dinamarca 1.931.660 31.801 27 (1178)
Dos-Sicilias 7.434.332 54.971 IIÔ (499)
Hannover 2.900.000 12.531 29 (432)
Holanda 2.747,211 39.664 74 (536)
Sajonia 1.500.000 14.393 15 (959)
Jecia y Noruega 3.924.000 52.000 47 (1106)
(x)(Relaciôn solbdos/general.)
Aunque el estado anterior solo hable de los jenereles disponibles y no 
haga menciôn de los retiredos,clase que por un privilejio especialmen- 
to justo y laudable no existe para los jenerales espaRoles,sleiqpre ré­
sulta que sosteniendo al pals incluses los del convenio de Vergara
700 oficiales .lenerales por un ejército de 110.000 hombres(el sub­
rayado esmïoXladespropwx:iôn es patente y espantose..."
El cociente soldados/general es,en este caso espsRol,de 157:1» Es
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Ante esta avalancha,perJudicial "corporativamente" por cuanto los 
escalafonea ae hinchaban m&s aûn de lo que estaban,los moderados pondrSn me-
decir,el mês alto de todos los casos citados. Inglaterra,con todo un Impe- 
rio mundial,y siendo la qua se aproximaba mês a la proporciên espanola,te­
nia un nûmaro bastante menor de générales para un ejército ligeramente su­
perior; 117.366 soldados/494 générales ... - 237 soldedos: 1 general.
No obstante,debemos advertir que las cifras de générales que ofre- 
cen los redactores de "B.a EspaRa Militar" difiere» de la fuente mês utili- 
zada. Antonio LOPEZ DE LEfljNA.Estudios cri ti cos sobre el estado militer de 
EaoaRa.Madrid.1866.pêos.181-162.da unas cifras menores,obtenidas de las Gulas 
de Forastares:
"GENERALES y BRIQADIERE8 de que se ha compuesto el Estado Mayor Ge­
neral del E.l6rcito espeRol desde 1816 hasta 1859.
ARos Brig . Mar . Ttes.Greles. (Tot]) ANOS Brig . Mar . Ttes. Orales (Total)
1816 417 185 134 (736) 1838 378 157 61 (596)
1817 449 207 143 (799) 1839 384 159 59 (602)
1818 451 198 132 (781) 1840 370 157 66 (593)
1819 453 210 138 (801) 1841 371 163 64 B— (598)
1820 433 180 123 (736) 1842 382 173 57 bb«(612)
1821 347 181 118 (646) 1843 367 164 53 (584)
1822 404 177 115 (696) 1844 394 196 57 (647)
1823 373 165 105 (643) 1845 395 186 64 (645)
1824 -- -- 1846 371 186 64 (621)
1825 57 43 35 (135) 1847 374 191 72 (637)
1826 245 110 72 (427) 1848 364 221 70 (655)
1827 342 124 78 • (544) 1849 361 223 71 (655)
1828 343 122 76 (541) 1850 358 220 79 (657)
1829 327 121 74 (522) 1851 346 204 79 (629)
1830 339 122 86 (547) 1852 371 191 74 (636)
1831 338 143 31 (513) 1853 396 195 78 (669)
1832 373 137 81 (591) 1854 403 182 72 (657)
1833 364 133 72 (569) 1855 386 181 80 (647)
1834 338 136 69 (553) 1856 360 168 72 (600)
1835 377 144 72 (593) 1857 366 168 72 (606)
1836 384 159 67 (610) 1858 354 163 70 (587j
1837 386 159 67 (612) 1859 384 152 66 (602)
En cualquier caso,sigue habiendo demasiados générales aunque acep- 
têsemos las cifras de la Guia de Forasteros que recoge este autor.(Tampoco 
es una cifra inamovible;BANJUAN y VALERO,Pascual,da otros cifras....)
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jor cars. Los resellados en el verano de 1839 en Vergara-Onate eran.ideo- 
l6glcamente,mucho môs afines a los Le6n,C6rdova,Narvâez,Concha,O'Donnell, 
etc,que bastantes de los hombres del Cuartel General de Espartero. Y la pro- 
cedencla social de estos Cltimos era mfis modesta que la de Maroto y sus com- 
paneros(358).
Esa diferente actitud ante el abrazo de Vergara es otra prueba de 
la disparidad entre un romanticisme politico mantenido per los progresistas 
y un pragmatisme racional interesado per los moderados,personificado en Nar- 
vâez,el Membre que sabré aprovecharse de las circunstancias crlticas,de las 
tensiones internas del partido esparterista. Y no s6lo en el campe,sine tam- 
bién en los despechos de Medrid. Mientraa que se da cuenta en el verano de­
cisive de 1843 de que le importante es tomar la capital,obsesién constante 
de los sublevados contra el poder legal en todos los mementos critlcos de la 
historié de Espana,cruzando por elle con rapidez desde Valencia,sin preocu- 
parse en combatir a los fieles del Regents que se apostan en el Valle del 
Ebro ni al propio Espartero que se sitûa en Albacete,el jefe del sector pro- 
gresista del EJército,el "general del pueblo" acaba la partida huyendo desde 
Andalucla porque,confiado en su estrella y en sus incondicionales,no se deci­
de a acudir a los focos insurrectos de Valencia,Gataluna y Andalucia Oriental 
(optando,ya tarde,por encaminarse a Sevilla,quizés el sitie donde menos pré­
cisa era su presencia}. Y si este leshace entrar en la capital como vencedoz^ 
en cl campe de batalla,los moderados de Narvéez se situarén en tan inmejora- 
bles posiciones en los despachos de Madrid que pronto se harén con el control 
total del poder,militer y politico,si bien el de Loja deja paaar unes meses
(358) Hay,empero,excepciones. Aparté de que Maroto era antiguo combatiente en 
América,hubo cases de "evolucién" politics entre los antiguos carlistes; 
Por ejemplo,Pantaleén Bonet,pronunciado en Alicante en 1844 contra los 
moderados,habia side oficial de Don Carlos.
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en que L6pez,01ôzega y Oonz&lez Brabo ostenten el ceutTO de Présidentes del 
Consejo de Ministres. Très este paréntesis "civil".vuelve a acupar la direc- 
ciôn de la pnlîtica otro représentante de los militares-estadistas,Ram6n M@ 
Narv6ez(359).
El relevo que se produce en los directores de la rama "politics" 
del Ejêrcito en los meses de Mayo,Junio y Julio de 1843 va a dar paso a uns 
nueva genereci6n,méa conservadora,que tiene diferencias con la que le ha en- 
tregado,a la fuerza, el teatigo en Torrején de Ardoz. Y no es la menos impor­
tante la que obedece,sinplcmonte^a la fecha de nacimiento de unos y otros,a 
la ley natural de la biologia.
Générales del orupo esparterista; la primera generaciôn 
del llberalismo "unifonwado"en Esoana.
ESPARTERO*• aRos . 50 aRos
Ai ATX "  ».L XA
LINAJE s * # li , ,
SAN MIGUEL " . . 58 " .
SEOANE . .. . 49 " . . 52 "
VAN H^EN .. . . 1 7 8 8  . . " . . 55 " .
ZURBANO ... « .. 55 " .
1879,con 86 anos. 


















Media (aprox) 1790 .....  50 aMos.. 53 aRos.......lB58,con 68 aRos.
(399) El 28 de Junio Serrano destituia a Espartero,en nombre del Qobierno 
Provisional de la Naci6n. Oos dias deopuês,"en el nombre de S.M. la 
Reina OoRa Isabel II,el Qobierno Provisionalcfe le Naciôn,considerando 
les relevantes circunstanciaa,patriotismo y decisiôn para sostener la 
ConstituciAn y el Trono,del mariseal de campo O.Ramôn Narvéez,ha veni- 
do en confirmarle en el nombramiento de Capitén General del 40 distri- 
to militor". Comenzaba a briller le estrella de Nsrvéez en Valencia...
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La "nueva generadén militer" de 1843. Los hombres de 
Narvéez toman el relevo en Torre.lAn.
NARVAEZ ....1799 .... . 44 aRos .., con 69 anos.
CONCHA....1809 .... .34 " ... 86
CORDOVA ....1809 .... .34 - ... 74
HAZARREDO ..1807 .... .36 " ... 50
O'DONNELL ..1809 .... .34 " ... 58
P R I M ......1814 .... .29 " ... 56
SERRANO ....1810 .... .33 " ... 75
NACIMIENTO EOAD EN EDAD EN MUBRTE
1840 1843
Media (aprox) 1808 . .;32 anos. . 35 aRos ... con 69 anos.
Aquellos han hecho la Guerra de la Independencie. Estos casi no 
la han vivido siquiera.
Espartero y sus "colegas" han leido la Constitucién primera del 
libéralisme espanol cuando los Serrano,Concha,Prim,etc,apenas saben hablar 
todavla.
Los ayacuohos sabfan de la amargura de la derrota y sus consecuen- 
cios mientras que los vencedores de 1843 no hablan salido de los manuales de 
tactica y de los arrestos por faite de pollcia en la Academia.
Hablan cumplido los cuarenta los générales del primer grupo al es-
tallar la Guerra Carlista cuando sus sucesores en el Poder Militer no hacla
mucho que hablan llegado a los veinte.
Einalmente,mientrès que s6lo dos de aquellos (Seoane y Espartero) 
salvan la imaginaria barrera de lB68,cambio de rêgimen,de slstema..,son dos 
solomente de los que derribaron al Regente quienes no consigan superar ese 
ano. Y afin por cuestiôn de meses.
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Por contra,si la edad media en que alcanzaron el generalato estos 
Û1times oscila entre los 27 que tenia O'Donnell y los 36 de Narvéez,de todos 
los "ayacuohos" seré Rodil,a los treinta y cinco,el més joven en acceder al 
escalafôn de los privilegiados...
En definitive,son dos generaciones las que se habrén enfrentado en 
esa charnels histôrica que signified el trienio esparterista en el poder,co- 
mienzo de la preponderancia militer,fecha clave en el acceso de los générales 
al poder politico. Cuando Prin,que escribla desde el pupitre del Congreso a 
su amigo Cérdova el 10 de Abrll de 1843,estas palabras:
"..Adios,querido,adios; tenga usted paciencia,que no veo lejos el 
dla en que nos reunamos,de que formemos un partido nuevo y de que 
mandemos al diable a todo el que pase de los cincuenta.."(360), 
no sabla hasts quê punto iba a ser ciarts su previsién. EH ese momento,cinco 
meses antes de que Espartero - y lo que represents - se haya ido no al dia- 
blo pero si a la p&rfida AlBi6n,los Alaix,Seoane,Van Helen,Zurbano y el pro­
pio Don Baldomero han pasado esa frontera del medio siglo que el impulsivo 
hombre de Reus se habia fijedo como tope.
Esta generaciAn que recoge el testigo en los campos de TorrejAn 
permanecerâ durante el prAximo cuerto de siglo en el pleno disfrute de sus 
atribuciones poiltico-militares,conformando la Espana del "rêgimen de los 
Générales",tal y como viens siendo llamado este perlodo histôrico desde hace 
bastantes aRos,y que ha recibido la confirmaciAn gracias al trabajn del pro- 
fesor JesAs PabAn que lleva ese mismo tltulo.
Como en toda revoluciAn,los que llevan a cabo el primer impulsa 
son pronto desbancados por los segundones,los que han llegado a ella cuando 
estaba en marche. Menos populares pero més réalistes,més conservedores...
(360) FERNANDEZ DE COROOVA.Oo.cit..vol.II.oéq.103.
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Como velamos en el capltulo anterior,la generaciôn militer "ven- 
cida" en los meses estivales del aRo 43 ha sido testigo,y testigo de excep- 
ci6n,de todos los aeontecimientos politicos y militares que han ensombreci- 
do la Espana del primer tercio del siglo XEX. Y uno de los mâs trascenden- 
tes contaré con la directlsima participaciôn de algunos de ellos: el pronun- 
ciandLento del EJército de Ultramar acantonado en Andalucla on 1819-1020. Me- 
rece la pena repasar la historia de este primer memento intervencionista en 
la vida del ejército espaMol por cuanto,ademés de la supervivencia de las 
personas -pensemos an Evaristo Sen Miguel-,el"ejemplo" de Riego y Quiroga va 
a pesar en el énimo de los profesionales de las armes a lo largo de medio si­
glo. Més aAn,todos los miembros de esa generaciôn de Espartero han formado 
parte del Ejército durante la crisis del Antiguo Rêgimen iniciada el ano de 
la invasién napoleénica.
El nacionalismo tiene en sus orlgenes un significado liberal y por 
esta oposiciAn al absolutisme,en los primeros anos del pasado siglo seré un 
substitute del culto a Dios y al Rey,tal como ha demostrado Carl Friedrich(36l),
El I Viva la naciAnI que subraya la gran mayorfa de las proclamas del 
ejército subievade en Cabezas de San Juan en Enero de 1820 es todo un simbolo 
en este sentido. Los militares que se pronuncian en Andalucia gritando vives
(36l) En Teorfa y realidad de le oroanizaciAn constitucional democrética.Mé- 
jico,F.C.E.,1941,pég.22. Cfra.BOSQUETS,Julio.Op.cit..pég.51.
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a la naciôn y a la libertad son,evidentemente,libérales.
&Nos permits ello decir que todo el ejército espanol en esas fe- 
chas estaba por el libéralisme? Si,en un importante sector; pero es preci­
se matizar la respuesta. No podemos dejar de lado que otras proclamas de 
los mismos dlas terminaban con frases como IConstancia,fidelidad,obedien- 
cia y amor al soberanol,y eran firmadas por oficiales tambiên.
Asi pues podemos afirmar,en principle,que no todo el ejército al 
final del Sexenio comulga de los principles libérales. Y,de entre los compo- 
nentes de las fuerzas "reales" de Fernando VII que se rebelaron contra la 
concepciôn politica personificada en su senor,&cuéntos tenlan una autêntica 
convicciôn liberal? En suma,icùéles fueron las razones que les movieron a 
morir,en 1820,por unos motives que se oponlan radicalmante a la idea que el 
rey tenla del poder,siendo asl que unos pocos anos antes merlan en nombre de 
ese mismo rey?
En el golpe de estado de Mayo de 1814 fué el Ejército,efectivamen- 
te,el que decidié el diloma a favor del absolut!smo. "Podrle popeneese que 
los sucesos de 1808-1814 hablan conflrmedo el papel de los oficiales como 
sirvientes del monarca absolute y los hablan incorporado al grupo de ultra- 
rreaccionarios,que se hablan situedo frente a todas las innovaciones y refor­
mas de las Cortes",nos dice Christiansen,y efectivamente al acabar la guerre 
de la Independencie una parte del Ejército no esté demesiado contente con las 
Certes de Cédiz porque en elles hubo un sector antimilitariste testante fuer- 
te que consiguiô sacar adelante proyectos que algunos militares consideraban 
ofensivos. Los diputados que actuaban asl pretendlan apartar al Ejército de 
la edministraciôn para reducir el peligro,nada lejano,de una dictadura mili­
ter, larvada en la actuaciôn de algunos générales que pretendlan reunir en su 
persona todas las competencies tanto administratives como pollticas y milita­
res. Junto a este deseo de los civiles gaditanos por recortar los vuelos de
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esos procônsules en potende que, elntléndose necesarios por la crisis bê- 
lica,se arrogaban todo el poder en sus Jurisdicciones,animaba a los dipu­
tados en el Cédiz de las Cortes en esta pugna con la Milicia el deseo de 
hacer del Ejército un instrumento de la soberanla nacional trente al ya 
vibjo concepto de ejército real. Aèl un ArgDelles o un Flôrez Estrada dirén 
de los ejêrcitos absolutistes que no s6n sino grupos de mercenarios. Y esta 
politics daré su fruto entre ciertos nécleos radicales como aquêl que difun- 
diô,en Abril de 1814,antes de la llegada de Fernando VII,un panfleto que ins- 
taba a los soldados a apoyar al pueblo y no a la corona en el caso de que és- 
ta no acatase la Const!tuciôn:
"..No tenemos dueMo ni seRor,somos soldados nacionales"(362).
Pero es menester préciser que este"Ejército" al que acusamos de ser poco 
afin a la idéologie de les Cortes es el constituîdo por el sector més viejo 
de la oficialidad,por los hombres que han ganado sus entorchados y fajas en 
el Antiguo flégimen. Porque habia otro Ejército,formado durante los sais anos 
de guerre contra el frencés,netamente distinto,en idéologie y en extraccifin 
social,de aquél. Es el formado por los jôvenes militares o paisanos que han 
ido ascendiendo hasta los més altos grados de la cadena del mando en esos 
aRos 1808-1814. En el Mayo crltico que cierra una etapa de la historia espa- 
Rola inaugurada en Madrid el dla 2 de ese mes on sexenio antes,este grupo de 
jôvenes permaneceré indécise porque todavla no se habré hecho patente que el 
Rey Oeseado se muestra incompatible con la dcotrina gaditana de la soberanla 
nacional,y cuando sea palpable esta verdad,es demasiado tarde pare los sor- 
prendidos colegas de Espartero que,como él mismo,asisten al comienzo de la 
reacciôn fernandina en el Madrid gozoso que aclama a su anorado Rey.
(362) CHRISTIANSEN.E..Los orloenea del coder....citado.pég.19.
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Desde 1811 a 1614 las Cortes han ido recortando los vestigios que 
quedaban al ejército como instituciôn del Antiguo Rêgimen,destacando sobre 
todos la supresién de les pruebas de nobleza necesarias para former parte de 
la oficialidad del Ejército Real Borbônico. Por esta rez6n,los paisanos que 
en los anos de la guerre destacan en los frentes -o en la retaguardia- podrén 
incorporarse a las filas del ejército de nuevo cuBo(363). Forméndose en las 
academies de la Islà de Leôn,muchos de los patriotes que en 1806 se han len- 
zado al campo contre el francés,en 1814 serén ya capitanes o comandantes del 
ejército popular. Por ejemplo,Oraê,Espartero,Alaix,Linaje y muchos otros in- 
gresarén en estos anos en las filas castranses modificêndose sus vidas para 
siempre gracias a la posibilidad que les brindaban las medidas de las Cortes.
Y en algunos casos el cambio fué notorio no solo en calidad,sino en cantidad, 
dado el ascenso social que llevaba consigo el ascenso en el escalafôn.
Otro grupo de militares en 1614 estaré compuesto de aquellos que 
siendo oficiales de baja graduaciôn ya en vlsperas del 2 de Mayo,y por ello 
habiendo entrado très demostrar su origen,privilegiado en las filas del ejér­
cito real,ascienden durante la contienda de liberaciôn hasta los lugares préé­
minentes de la milicia. Si hablan entrado en la oficialidad por su posiciôn 
social elevada,su encumbramiento vendré gracias a la Guerre. Seré por ello su 
idéologie menos fêcil de determiner. En gran parte,ésta vendré dada por la 
formaciôn ideolôgico-polltica de cada uno de ellos. Con todo,adoptarén una pos­
ture menos radical en sus octos posteriores que los anteriomente citados.
Un Altimo grupo tendré en 1820 una importancia primordial: los anti­
guos oficiales prisioneros de guerre durante la campana y que regresan de Fran­
cia al tiempo de Fernando VII,y con un carêcter no menos complejo que el del r
(363) En Aoroximaciôn soclolôgica al ejército en la primera mitad del reinado 
de Felipe V f1700-1724).Memoria de Licenciatura inédite,defendida en el 
Colegio Universitorio de Almerlâ en Julio de 1978,Francisco Andujar Cas-
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La mayorla de ellos habrén perdldo la ocaslôn de ascender durante la con- 
tierwja por su condlclén de prisioneros,y llegarén a 1014 con su aureola de 
mértires por la patrie,pero sin elevada graduacién(364).Y,sobre todo,con une 
m»italidad nueva,fruto de su large y tediosa permenencia en los campos de pri­
sioneros franceses donde tendrén ocasién de oir hablar de las nuevas corrlen­
tes ideolégicas,aparté de su vinculaciôn a las logias masônicas,muy extendi- 
das en los depésitos de prisioneros.(Aunque no serlan ellos los Anicos meso- 
nes entre los militares espanoles porque muchos de sus companeros heblen te- 
nido ocasiôn de conocer esta sociedad por su relaciôn con los oficiales del 
generalisimo Vdllington en las campaBas peninsulares).
Resumiendo,podemos hacer cinco grandes divisiones entre los oficia­
les del ejército espaBol a la llegada del Oeseado en 1814. Cada uno de ellos 
adoptaré una posiciôn diferente ante la sublevaciôn del 1= de Enero de 1820 ya 
que,ademés de la postura ideolôgica que tengan a la terminaciôn de la guerre.
tillo,que trabajô con las Hojas de Servicios de la oficialidad borbônica 
del primer cuarto del siglo XVIII,sostiene que,très la Guerre de Sucesiôn, 
en que hay una elevada participaciôn de clases bejes en el Ejército,se ini- 
cia "un progresivo ennoblecimiento,en cuanto a su contexture social,cons- 
tatado documentalmente el perlodo 1712-1724,y del que una Investigociôn a 
fondo sobre "hojas de servicios" podrla demostrar que se mantiene a lo lar­
go de todo el siglo XVIII hasta llegar a la denominede "crisis del Antiguo 
Rêgimen" y la consiguiente Guerre de Independencie espaBola"(pég.l55).
(364) Es el caso,harto significative,de Riego. Hecho prisionero el 13 de No- 
viémbre de 1808 siendo ya capitén(su antiguedad en este empleo dateba de 
0 de Agosto de 1808,tras permanecer de Quardia de Corps durante un ano, 
dos meses y dos dlas -siendo asl que participé en las jornadas del motln 
de Aranjuez los dlas 17,18 y 19 de Marzo de 1808 como tel Guardia de Corps-), 
très el Consejo de Guerre reunido en La CoruBa el 38 de Mayo de 1814 para 
everiguar su conducts durante su prisiôn,seré
"..habilitado y con derecho a todas las gracias..."
Pero,por desgracia para Riego,se reduclan estas a la revalidaciôn de su 
empleo de capitén. Es decir,su graduaciôn no se vélo modificada al cabo 
de sais aBos. Otros mucRos,incluso civiles en 1W8,eran ya comandantes...
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la politica del restaurado Fernando perfilaré las divisiones ya existantes 
a su llegada de Francia al tretar de diferente modo a unos y a otros.
Los cinco grupos serén,en resCmen,los siguiaites(36S)t 
a/ Générales del Antiguo Rêgimen. Aquellos a los que les Cortes 
han tratado de frenar en sus intentos de concentrer poderes en torno a sus 
personas. Representados por Ello,Egula,Castanos,etc. Serén,por régla gene­
ral opuestos a la Constitucién y partidarios del absolutisme. Consecuente- 
mente,apoyaron a Fernando en 1814 y en 1820. Hablan nacido antes de 1765.
b/ Générales ascendidos en la Guerre. Han comenzado la carrera mi­
liter en el Antiguo Rêgimen pero han medrado durante la Revolucién. Repre­
sentados por La Bisbal(O'Oonell),Freyre,Alvarez Campana,Morillo,etc,serén los 
indécises en 1814; en 1820 se inclinarlan hacia el Constitucionalismo pero 
con muchas reserves. Despreciados por unos y por otros,toman partido solamen- 
te cuando las cosas las ven clares (366). Han nacido entre 1765 y 1775.
c/ Oficiales superiores de la Guerre. En el mismo caso que los an- 
teriores,pero sin alcanzar el generalato,autêntica "aristocracia de las ar­
mas". Su mejor représentante fuê Quiroga. De ideas libérales,sin radicalismos. 
Al têrmino de la guerre adoptarén una postura tibia ente los sucesos madrile- 
nos de Mayo,y en 1820 su liberelismo,aunque patente,seré menos extrendsta,me­
nos radical,més pensado que el de otros grupos militares. Nacidos en la dêca-
(365) Vld.el articula del autor de estas llneas El e ito destinado a Ultra- 
mar y la sublevaciôn de 1630 en Andalucia.en "Anuario de Historia Moder­
ne y Contemporânea",Granada,II y III,(1975-1976),page.269-301.
(366) Séria el Conde de La Bisbal quien acabarla con les dudas del gabinete 
real de Madrid al pronurxsiar por la Constituciôn las tropas del Regi- 
miento Imperial Alejandro que,en Ocana,se encaminaban a combatir a los 
rebeldes de Riego y Quiroga. Meses antes,este oportunista general habia 
frustrado el primer intento del Ejército de Andalucia de sublevarse. Es­
te Bcontecimiento se conoce por "la traiciôn del Palmar del Puerto".
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de de 1780-1790.
d/ Oficiales repetriades de las prisiones franceses. Su gradua­
ciôn po es elta en 1814 pese a haber ingresado en el Ejército entes del co­
mienzo de las hostilidades porque la permanencia en los depôsitos de guerre 
de Francia les ha impedido ascender. A su dificil situaciôn econômica y so­
cial durante el Sexenio -acentuada en ellos por el recelo con que son mira_ 
dos por el Rey,que desconfia- se une su évidente formaciôn ideolôgica. Ambas 
causas determinarén su radicalisme liberal en 1820. Resentidos por el mal pa­
ge que su Soberano les ha dado très el cautiverio,y mental!zados en su libe- 
ralismo,su postura iré haciéndose més y més firme hasta censtituir,sin duda 
elguna,el grupo més active en 1820. Han nacido,como los del grupo anterior, 
en tome a 1785. Riego y San Miguel serén sus prototipos.
e/ Los oficiales de nuevo cuMo. Aquellos paisanos en 1808 que han 
entrado en el Ejército durante la Guerre. Estos "provisionales" estarén en la 
misma situaciôn que los anteriores en 1814 aunque por difcrentes motives. Su 
postura ente el absolutisme y ante los sucesos de Enero del ano 20 seré muy 
similar a la de un Riego o un Ban Miguel,pero con la particularidad de que no 
pocos de los que han escogido la profesiôn militer durante estos anos verén 
en las campeRas coloniales americanas una ocasiôn de ascender; junto a ello, 
no podemos olvidar que son hombres de "vocaciôn tardia",neôfitos,y par ello 
deseoBos de practicar su nueva profesiôn...Muchos de los ayacuchos estarén en 
este grupo(367).
(367) No inclulmos en este esquema a los jefes de partidas o guerrillas porque 
dependeré su actitud en el Sexenio de otros fscores més complejos. Asl,en 
tanto un cure Merino seré ebsolutista hasta su muerte,Espoz y Mina se su- 
blevaré contra Fernando el mismo ano 1814,lo mismo que Porlier que le si- 
gue en la nômina de frustrados sublevados durante el Sexenio. Por otro la­
do, deben ser considerados miembros de un ejército irregular,pese a su gra- 
duaciôn,y a les excepciones; Espoz y Mina fuê coronel por la Regenciq.
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Tenlendo présente que la jerarqula milltar se corresponde,como ;
nos recordaba Jover y recoglatnos péginas arriba,con un espectro social gene- !
ral,no podemos apartarnos de esta idea por cuanto la actuaciôn de générales, |
jefes y oficiales,sargentos y trope varieré ante la sublevaciôn-pronunciamien_ j
to de Las Cabezas de San Juan,y cada una de esta categories militares actuarô |
de un modo similar a como lo harén sus "companeros civiles" en el espectro so- |
ciel. Aunque con otros matices que vamos a ver a continuaciôn. |
Cada uno de estos grupos en que dividiemos a la oficialidad de las 
fuerzas armadas el têrmino de la Guerra de la Independencia consolidaré o mo- |
dificaré su postura ante el pronunciamiento de 1820 segôn se vean tratedos por 
el restaurado rêgimen ebsolutista. Fernando V U  y sus gobiernos,obligados en 
parte por la superabundancia de oficiales (retengamos este date; el ejército 
espanol"se ha politizodo",ha intervenido en politica -llamado o no por los ci_ 
viles,es otra cuestiôn- siempre después de que una crisis bélica haya tenido 
lugar,y cuando las escalillas de profesionales estén saturades por esa causa), 
llevaron a cabo una politica de reducciôn de efectivos. Séria «ma politics ca- 
racterizada por la discriminaciôn y el favoritisme. En general se puede decir 
que el Rey,apoyéndose en los altos oficiales adictos a su politica (nuestros 
primero y segundo grupos)favoreceré a éstos elevéndolos a los majores puestos 
de la Administraciôn y sin que seen mermados sus sueldos. En cambio,el resto 
del Ejército,los oficiales intermedios,pasaran incontables apures econômicos 
y se verén reducidos a llevar une vide de guamiciôn insoportable para hombres 
acostumbrados a le acciôn de guerre y al mando en jefe sobre el campo. Se les 
tresladaré de regimiento frecuentemente y eus pages,cuando lleguen,serén exi­
guës. Habré casosde oficiales que mueren de hambre y serén numerosisimos los 
que no puedan salir a la celle por faite de ropa. Junto a todo esto,le impla­
cable persecuciôn y vigilancia a que se ven sometidos los de ideas libérales 
les llevaré a buscar apoyo y comprensiôn en las logias que menudean en los re-
(
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glmlentos. All£ seré donde conozcen a los civiles que acabarén por crista- 
lizar eu mentalidad en un libéralisme.
Enfrentados a un obscuro parvenir por la sobre de oficiales que 
tapona los escalafones; no comprendidos por un gobierno y un Rey que les de- 
be todo -segén aseguran ellos y con no poca razén-; reducidos a una apurada 
situaciôn econômica; ganados por una idéologie adquirida en la guerre y cimen- 
tada en las logias y en la desesperaciôn; poseedores del espiritu mesiânico 
que produce toda guerre al militer que la ha ganado,estos militares espanoles 
de la generaciôn de la primera postguerra del siglo pasado se convertirén en 
unos conspirsdores de acto y unos sublevados en potencia,comenzando con ellos 
el candLno secular que hace del conjunto de los profesionales de la milicia es- 
panola del diecinueve un cuerpo propenso a escuchar la llamado de los civiles 
que les pedirén,en los momentos de crisis politica,una intervenciôn "salvadora" 
de la Patrie.
Unos fracasarén en la puesta en préctica de su movimiento -Mina,Lacy, 
Porlier- pero triunfaréri finalmente el aRo 20 y lo harén precisamente eh el 
pronunciamiento dirigido por esos oficiales de baja graduaciôn; por esos capi­
tanes y comandantes que,o bien debian su encumbramiento a la guerra y a las 
Cortes o bien quedaron en esa intermedia posiciôn en los escalafones por eu 
prisiôn en Francia. Aquellos,porque deben a la obra de Cédiz la oportunidad 
de su vide y estos,porque han bebido de las fuentes del nuevo pensamiento eu- 
ropeo,pofidrén su corazôn al servicio de las ideas libérales. Comôn a embos se­
ré el sentindento de postraciôn en que se encuentran bajo el absolutisme y la 
adscripciôn a esa clase social burguesa que esté naciendo y que tiene sus mis­
mos problèmes,incluse fuera del Ejército. Estas burguesias peninsulares,de uni­
forme o 1évita,habia leido periôdicos o asistido a debates parlamentarios,cono- 
ciendo una sociedad més libre que la que les ofrecia Fernando VII,y tenian tiem­
po para conspirer,les sobraba tiempo para esta actividad conspiratoria,y cons-
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piraron a travês de las socledades sécrétas,especialmente de la masonerfa, 
muy difundida entre la oficialidad durante la Guerra de la Independencia,a 
pesar de que fuê prohibida,como tantes otras cosas,por Fernando VII y sus 
ministros(36S).
Obra de estos oficiales jôvenes,los "burgueses de la milicia",seré 
la sublevaciôn del Ejército Expedicionario de Andalucla. Actuarén a pecho 
descubierto,saldrén a la calle,a los montes del sur peninsular...mientras que 
otros muchos,militares o civiles,libérales de cabeza pero no de corazôn,los 
contemplarén desde los balcones,desde San Fernando y,tal vez,deeds Sevilla o |
Madrid. Muchos de estos Altimos deseen un rêgimen més liberal en lo politico, |
en lo social y en lo econômico; pero les faltô el espiritu roméntico,hijo del 1
deseo -un deseo que reencame un pasado- y de la necesidad -el presents angus^ i
tioGo- que les haga salir de la mera situaciôn pasiva de crltica de un estado [
de cosas a lo apasiohada lucha por solucionarlo. El profesor Jover describiô |
hace muchos anos(369),aplicéndclo al Madrid del 2 de Mayo,esa doble manera de ^
asistir a un fenômeno revolucionario. "..Unos murieron en la calle,con las ar- [
mas en la mano o fusilados en la represiôn. Otros murieron en los balcones,al [
intenter,desde su casa,enterarse de lo que pesaba en la calle. La casa y la ce- |
lie...En la casa,la pequena burguesla oonservadora y hogareRa de "tengo lo que !
me bests" y de "mi independencia" que etranca balcones y pide a Dios,desde sus |
casas,que se veyan los franceses y que se restablezca la paz..." Si cambiamos t
nosotros algunas palabras del texte anterior -murieron por actuaron,casa por |
guamiciôn,calle por monte- téndriamos definidos con cleridad los campos en que |
se movieron los espanoles ante el pronunciamiento de Riego y Quiroga en 1820.
(368) Maranôn escribiô quo "sobre todo,para conspirer de verdad era precise que 
sobrara tiempo".(Del prôlogo a la obra de Castillo Puche Memories Intimas 
de Aviraneta o Manuel del Consoiredor.Madrid.Biblioteca Nueva,1952).
(369) JOVER ZAMORA.J.MB..Conciencia obrera y conciencia burguesa en la Espana 
Contemporânea.Madrid,Ateneo, 1952,pég.15 y ss.
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Luego, triunfante la Revoluclôn,todos se lanzarén a la calle a festejar su 
triunfo. Durante la crisis,serén "ellos","los otros",los sujetos de la acciôn. 
Tras la victoria,habré triunfado el "nosotros",los "libérales de toda la vida". 
Pero no hemos de olvidar que estamos ante una revoluciôn burguesa,en que la 
vanguardia esté constituida por un grupo reducido de militares y comerciantes 
pequeno-burgueses que emergen,como la parte superior del iceberg,sobre una ma­
ma que no se decide a pronunciarse todavla. Una revoluciôn burguesa que mira 
hacia un objetivo de progreso. El mayo de 1BD8 habia sido,por el contrario,una 
revoluciôn popular,no de clases médias solamente,o mejor,interclasista,y con 
un contenido reaccionario en no pocas de sus caracteristices,aunque el protago-
nismo de las masas sea evidente.CPara que vuelva a producirse una explosiôn
popular tan clara y manifiesta habremos de llegar al verano de 1B4D; en esta 
ocasiôn,el dirigisme de la burguesla para con las clases proletaries era ya un 
hecho mucho més indiscutible que el intuldo en los levantamientos de masas que 
suceden a las jornadas de Mayo de 18D8 en la capital de la Monarqula).
Ahora bien,&por quê Fernando VII actuô,tras su reposiciôn al trono, 
de un modo tan hostil hacia el ejército? Por miedo y por necesidad,necesidad 
de disminuir el nômero de efectivos militares.
En la Europe de la Reatauraciôn los monarcas sc hablan de encontrar
con los mismos problèmes que al sur de los Pirineos. Por ejemplo,Luis XVIII no 
tiene menos agobios que su pariente el Borbôn espanol...en la metrôpoli. Porque 
Fernando tendré un ejército megalocêfalo,con un cuerpo de mandos muy crecido 
para quienes no hay,apenas,soldados. Y dispondré de muy poco dinero para pagar- 
los o para enviarlos a luchar a América,talôn de Aquiles de la Restaureciôn 
postnapoleônica en Espana.
El padre de Isabel II comenzaré,de acuerdo con su fiel Egula -general 
del Antiguo Rêgimen- a anular todo lo extrano al"esplritu de 1808". Oesaparece- 
rén asl el Estado Mayor,la academia militar,las logias regimentales...en tanta
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que resucitaré las pruebas de nobleza y los castlgos corporales para los 
soldados(370). Serén dlsueltos los regimientos poco adictos a la persona 
del Rey,y los oficiales tachados de libérales verén pasar anos y anos sin 
ascender y en destines secundarios. Algunos de ellos se vieron forzados a 
pesar a los grupos formados para la represiôn del bandolerismo(37l),es de­
cir, en un cometido tipicamente policial,en principle poco grato a un mili­
ter profeslonal. En otros casos se les relegaba a empleos burocréticos(372). 
Y todo ello en medio de una estrechez econômica angustiosa,patente en la 
documentaciôn conservada en los Expedientes Personales del Servicio Histôri­
co Militar(373),y en los testimonios aportados por hombres como Hesonero Ro-
(370) Decla Quiroga en el Manifiesto que diô al pueblo espanol el egfepcito 
nacional reunido en la ciudad de S.Fernando.... en Enero do 1820:
"..Las instituciônes que las luces reprobaban(...)fueron renova- 
das con furor y precpnizadas por la més detestable hipocresla..." 
(En Colecciôn Documentai del Fraile.tomo 8D6,pégs.175-176).
(371) El propin Rafael del Riego permaneceria de Comandante del Tercer Dis­
trito de Persecuciôn de Malhechores en Ecija,desde el 17 de Noviembre 
de 1818 hasta el 2 de Abril de 1819.
(372) Asimismo,Riego fuê Vocal de la Junta de Agravios de La Carolina duran­
te varies meses del ano 1818.
(373) Las dificultades econômicas de la oficialidad durante estos anos pue- 
den ser comprobadas siguiendo læ sucesivas solicitudes que fuê prèsen­
tende el futuro hêroe liberal para que se le abonasen unos atrasos de 
varies meses. Estos atrasos,pedidos par el asturiano
"...a fin de poder satisfacer las deudas que ha contraido para po- 
dorse abilitar al exercido de su destino actual..." 
le eran debidos desde Febrero de 1816;pues bien,en 1818 se pierde la 
pista de esta peticiôn de Riego,pero afin no habia recibido ese dinero. 
La explicaciôn nos la da el Inspector General de Infanterie en Abril 
de este Oltimo ano; los atrasos se le irlan
"...abonando a proporciôn que las atenciones de las tesorerlas lo 
parmitiesen..."
Considerando cômo se encontraba la tesorerla nacional en esas fechas, 
mucho nos tememos que Riego y sus colegas tardarlan en cobrar sus atra­
sos. . .(Vid.&gSËJLSÜÈS-ESSSnSl-ËS-Si/^lS» S.H.M. Paginaciôn confuse).
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manos y Fernéhdez Duro(374).Situaciôn inclua9"empeorô con la subida al Minis- 
terio de Hacienda de Martin de Garay en 1816 ya que,considerando al ejército 
en un decreto real de "inûtll y hasta peligroso en el estado de paz que afor- 
tunadamente disfrutamoa", inclula un 4 por 100 de impuesto en le page de los 
oficiales y una reducciôn del presupuesto del Ejército que pesaba a constitu- 
ir de un l&ja del total al 41%(37B),
Un autor coetâneo a los hechos de 1820 decla al hacer un exémen de 
las causas qua motivaron la "Revoluciôn Espanola" :
"..Las injusticlas y privaciones de todo tipo a que se vieron des- 
tinados a sufrir los militares,comenzaron casi inmediatemente des­
pués de la Reatauraciôn...(estes militares} permaneclan durante me­
ses seguidos sin recibir pa§a o vestido y reducidos(...]a le humi­
liante situaciôn de verse obligados a pedir limosna para procurarse 
el sustente..."(376).
Aunque exageraba las tintas con frecuencia en su obra apologética de los libe-
(374) FERNANDEZ DURD.Ceséreo.Armada Espanola desde la uniôn de Castilla y Ara- 
gôn.Madrid.1895-1903.t.IX.pég. 144. Cuenta el caso del teniente de navlo 
José Lavadores que muriô de hambre en Ferrol sin tener siquiera un uni­
forme que pcmerse. Por su parte,O.Ramôn de MESONERD ROMANDS cuenta la 
anêcdota que aucediô al General Castanos con ocasiôn de una audiencia
en la Cor te. Siendo pleno inviemo llegô vistiendo pantalôn blanco de 
hilo por lo que Fernando VII le llamô la atenciôni"Senor,acabo de cobrar 
la mesada de Julio,y por tanto,continôo vistiendo como en aquolla esta- 
ciôn..."En Memoriae de un aetentôn.Madrid.Publicaciunes Espanoles,1961, 
pég.275 del 1er.vol.
(375) CHRISTIANSEN.ÜD.cit. .pég.24 y nota. Hace referenda a E3ALMASEDA,Fermin 
Martin de.Decretos del Rev don Fernando VII.Madrid.lmp.Real.1816-1824. 
Vol.V,pég.262.
(376)Ere un inglês admirador de los hombres de La Isle de Leôn que escribiô, 
en Londres y a los dos anos de comenzeda. An historical review of the 
Boanieh Revolutiôn. La cita resenada corresponde a la pégina 193,pero 
insiste en posteriores pérrafos.
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rales pronunclados,en esta ocasiôn no hace môs que reflejar la realidad tal 
cual era.
Esta situaciôn que hace la vida del soldado harto dificil no refie- 
ja los diflciles momentos por los que pasan estos hombres en otros aspectos 
de la vida cotidiana. La persecuciôn a que se vieron sometidos por su idéolo­
gie harâ mayores sus dificultades y empeorarô su economla ya que uno de los 
medios de que se valle el sisteme represivo fernandino consistla en envier a 
los sospechosos de libéralisme a regimientos lejanos de su actual destino;co­
mo hemos visto arriba,los gastos eran por cuenta del interesado-deportado.
Que el Rey conocla el malester de los militares es un hecho induda- 
ble. Entre sus "Papeles Reservados" hay varies documentes relacionados con la 
vigilancia que se mantenla sobre ciertos elementos sospechosos y especialmen­
te sobre los militares en general. Aparté de memoriales sin firmar fechados 
en diverses puntos de la geografla espanola y durante los anos 1817 a 1819, 
hay numerosas notas escritas a mano por el propio Fernando en que avisa a su 
fiel Egula de que este oficial o aquel capitén general son peligrosos por su 
filiaciôn masônica.
Muy interesante y esclarecedor résulta al efecto un cuadamo escrito 
por un anônimo partidario del rey absolute,y de fecha posterior al ano dieci- 
siete(377)en el que aconseja al gobierno lo que deben hacer los ministres para 
evitar las conJuraciones.Dice,entre otras cosas:
"...entretanto,para conseguir el têrmino de vuestros deseos adôpte- 
se en el gobierno un sisteme enêrgico y vigoroso,acordando(...)
(8e suceden varies puntos)4) Que habiêndose notado que las ideas re- 
volucionarias se manifiestan con més peligro entre los oficiales del 
Ejército,se establezca sobre ellos una activa vigilancia y que aque-
(377) Archive de Palacio.Papeles Reservados de Fernando VII.T.16,pégs.86 y ss.
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llos Cuerpos o Indlvlduos més notables se trasladen inmedlatamen- 
te a otras provlnclas,pues mientras contraen en sus nuevos desti­
nes otras relaciones se paralizarén sus proyectos(... ) 
s) sX». j 11) Que fundéndose principalmente el descontento de la 
oficialidad del Exército en la falta o retraso de pagos,cierto o 
supuesto, segûn todos los avisos,se recomiende la preferencia en 
la satisfacciân de los haveres de las Tropas y que los Intenden- 
tes rendtan al Ministerio de Hacienda antes del 19 de cada mes una 
relacién del estado de page en que se encuentran los de su distri- 
to,cantidades suministradas en el anterior a cada Cuerpo y si lo 
han sido por total,mitad o tercio de paga,distinguiendo la oficiali­
dad y tropa,de cuyas relaciones deberé darse cuenta al Ministerio 
de Estado para que(...)puedan tomarse las providencias convenientes". 
En los demés articules de este informe-consejo se viene a decir que es me­
nester ejercer un riguroslsimo control sobre los funcionarlos y que sea crea- 
da una policla especial de tipo politico,dependiente del Ministerio de Esta­
do a donde fueran enviadas desde "todos los Ministerios(...)cuantas noticias 
reciban que puedan tener relacién..."
Fernando VII no necesitaba de estos consejos para poner en marcha 
su diapositive policial. Alumno aventajado,en este al menos,de Napole6n,no 
bajaré la guarcüa froite a los que denominate,con desprecio no exento de mie- 
do, uno de sus cortesanos(37b ) aprendices de Bonaparte,remachando sus invec­
tivas contra "esos hombres nulos(que)porque hablan alcanzado una faja hacien- 
do la guerra a Bonaparte,querlan imitarie en su vaste empresa" con estes Déla­
bras î
"...cuantos gefes han conspirado contra S.M. en estos seis anos,era
(37b )Escribiô una obra elogiosa del Rey Fernando y su gobierno. En A,Q.P.,Pa- 
peles Reservados de Fernando VII.Tomo XVI,pég.240 y ss.(Supra nota 132).
’Is
para satisfacer sus miras ambiciosas y no por el bien de la Na­
ciôn. .."
La sombra del gran corso inunda todas les esferas de la Europe postnapoleô­
nica; en el campo liberal y en absolutiste es mePcionado constantemente en 
panfletos,informes,manifiestos,mezcléndose la crltica hacia el verdugo de Es­
pana con el elogio hacia el gran capitén del siglo...No debe olvidarse este 
mito porque -a ambos lados del Atléntico- el hombre de Ajaccio y el deseo de 
emuler su ,treyoctoria vital no andarla lejos del pensamiento de muchos ofi­
ciales del viejo y del nuevo continente(379). Quizés sea ésta una de las cau­
sas que colaboran a configurer una mentalidad intervencionista en los milita­
res espaBoles de esta primera mitad del XIX,por lo menos en sus primeros mo­
mentos. Napoleôn fuê el primer dictador militar dë la Historia Contemporânea 
europea y del mismo modo que sus victories fueron llevendo las ideas de la Re­
voluciôn por toda Europe,su carisma llegô a caler en la conciencia de muchos 
de sus contemporaneos,militares o civiles,que,desde entonces,sonarén en emu- 
lar a este corso genial.
&Cômo es posible que Fernando VII,al que muy biôn definiô Maranôn 
como un "calculador,eBcêptico,verdedero saco de malicla y ademés inteligente, 
de una intoligencia préctica y cazurra",conociendo como conocla el estado de 
énimo de los intégrantes de sus regimientos,continuase con esa politica de 
persecuciôn y restricciones para con ellos? iObraba asl porque su concepciôn 
absolute del poder le impedla aceptar la idea de un ejército liberal en su 
propia monarqula? iSe sentie seguro por conter con el apoyo del Pueblo7&No con
(379) Como es sabido,los llderes de la Emancipaciôn americana tenlan en Napo­
leôn un Idolo. Por ejemplo,Simôn Bolivar. Ademés,es el comienzo de le 
"hora de los militares". TUNON DE LARA,Manuel,en su Metodoloqla de la 
Historié Social de Espana.Madrid,Siglo XXI,1973,pég.46,dice; "El prota­
goniste de la historia no actôa mientras no adquiere conciencia de la 
necesidad de actuer". Pues bien,el militar la adquiere a principios del 
XIX,en Espana.
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cedlô Importancia a esos grupos de conspiradores por creerlos tan poco ca- 
pacea y efectivos como los que hablan sido estrepitosamente derrotados con 
anterioridad?. Probablemente la respuesta sea môltiple puesto que les rezo- 
nee que movieron al Rey a continuer en su politics represiva contra muchos 
de sus oficiales son varias. En primer lugar,ningAn monarca restaurado po- 
dla en los aRos siguientes e la calda de Napoleôn y al enterramiento de las 
ideas revolucionarias franceses parmitir que existiese el menor resquiclo de 
libéralisme dentro de sus estados. Ere una obligaciôn de Estado extirper to­
do tipo de brote revolucionario. Y,en segundo lugar,tenla el gabinete real 
suficientes motivos para creer que no existla el menor peligro ya que habia 
contado con el apoyo y la pasividad de la mayorla de los sAbditos en anterio- 
rea intentos de rebeliôn. Finalmente,y es una constante,la incredulidad del 
Poder en su vulnerabilidad colabora en los planes de los heterodoxos politi­
cos. La misma facilidad en descomponer intentos anteriores convierte en ruti- 
na la aiÉ.vidad de los ôrganismos de defense del sisteme.
Por otro lado,todo el malestar de un cierto sector de la sociedad 
-casi exclusivamente de las elites privilegiadas- no ha sido capaz de unir 
a los enemigos del rêgimen absolute porque no han podido conter con el apoyo 
de las masas. En los seis aRos que comprends la primera etapa del reinado de 
Fernando VII los pronunciandentos han ido,es verdad,ampliando el nômero de 
personas desafectas al Rey que*§eciden a adopter una postura de rebeldle fren­
te al poder establecido,pero en ninguno de ellos esa base es lo suficientemen- 
te grande. El apoyo definitivo a los sublevados por parte de las tropas -con 
la que no hablan contado ninguno de los jefes pronunciados hasta entonces- 
vendrê "por la repugnancia de las clases inferiores al embarque" hacia Amêri- 
ca(360). Han contribuldo eficazmente los dirigentes del plan de 1819-1020 en
(300) ALCALA GALIANQ.Antonio.Apuntes para servir a la Historia del origen y
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este miedo del soldado a ir al otro lado del Ocêano por medio de una bien 
montada campana encaminada a minar la moral de las tropas,y se acentuarâ 
durante los meses de Enero y Febrero del ano veinte a travês de la propa­
ganda impresa que repite machaconamente los peligros a que se verlan some- 
tidos en el caso de ser embarcados con destino a Ultramar "en barcos medio 
podridos..."(Por cierto,como quedô demostrado por Fontana,la causa del mal 
estado de los barcos nada tiene que ver con la pretendida vejez de sus ma­
dères. El problems de su pronta decrepitud estriba en la diferente salini- 
dad y temperature de los mares americanos y la de los mares "rusos",para los 
cuales se fabricaron..
El estudio de los pronunciamientos anteriores a êste de 1020 ( 30l) 
nos demuestra que los conspiradores militares van contando progresivamente 
con el ensanchamiento de su base civil. Mina en 1014 actûa en la préctica so­
lo; Porlier,un ano despuês,cuenta con el apoyo de bastantes libérales de la 
ciudad(302) y Lacy es ayudado en su fallida empresa por comerciantes,artesa-
alzamionto del e.lércibo destinado a Ultramar en 1° de Enero de 1020.Wa- 
drid,lmp.Aguado,1021,pég.11.
(30l)COMELLA8,José Lufs.Los^ôronunciamientos en Espana.Madrid.C.S.I.C.,1950. 
RAMOS RODRIGUEZ,Maria del Pilar.La conspiracién del Triénnulo.Sevilla. 
Publicaciones de la Universidad,1970.
FONTANA LAZARD.Josep.La quiebra de la monarqula absolute.1014-1020.Bar- 
celona,Ariel,1971,especialmente en sus péginas 109-190 en que estudia 
la sublevaciôn de Lacy en Cataluna.Oifiere de la interpretaciôn que el 
profesor Cornelias habia hecho del tema.
IRIBARREN,José Maria,Espoz V Mina el Liberal,Madrid,Agui1er,1967 
AHDIT,Manuel,Revolucion liberal y revuelta earapeaina, Barcelona,Ari el, 
1977,que aporta nuevos datos para los sucesos de estos anos.
Ha aparecido en los ûltimos meses la obra de FONTANA.Jpsep.La cri­
sis del Antiguo rêgimen.IBOB-1833.primera de les "Guias de historia con- 
temporônea de Espana" de Cri tica-Grijalbo.
(382)Vicente de 3a FUENTE,en su Historia de las sociedades sécrétas....recoge
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nos y campeslnos en gran nâmero.
Pero,a ûltlma hora,los comprotnetldos se retraen y dejan solo al 
que ha encabezado el movlmlento. Salvo el caso de Qulroga y Riego en que 
cuentan con ese apoyo del soldado que no desea ir a combatir al otro conti­
nente. Los conjurados de los cantones gaditanos "aprovecharon la oportuni- 
dad de hallar un pretexts para dar al soldado la constancia que le habia fal- 
tado en las tentât!vas de Porlier y de Lacy; este pretexts fuê no ir a Amêri- 
oa*a lo que el soldado espanbl ha tenido sien^re y conserva una gran repug- 
nancla,y no menos el oficlal"(383}.
Por e& documento que arriba espigébamos y que aconsejaba al Rey las 
medldas més oportunas para hacer frente a la oposiciôn liberal,sabemos que 
Fernando VII crela tener a su favor a los soldados. Al menos eso le hacen ver 
sus Inmediatos colaboradores.
"...pocos son(los revolucionarios),en razôn del numeroso Pueblo 
slempre fiel â sus deberes y de cuya lealtad tenemos repetidos 
exemples,no solo entre los paisanos sino también en el Exêrcito 
en que hemos visto a unos quantos soldados hacer abortar los prn- 
yectos de Mina en Navarra; 6 otros dos desciibrir la horrible tra­
ma de Richart; 6 los Sargentos y tropa de Galicia arrester 6 Por­
lier y sus cômpllces; é un sergents 2« reveler la conspiraciAn que 
se preparaba en Santiago en Marzo de este ans; en Cataluna 6 los 
soldados negarse é la seducciôn de sus oficiales,en fin,hemos vis­
to por todas partes la traiciôn de gentes desmoralizadas,contrasta- 
da por lo lealtad inmutable de la masa del pueblo..."(vid.nota 377).
en apêndices de su tomo I,pëgs.432-433,los nombres de los militares y ci­
viles perseguidos por haber participado en le rebeliôn de La Coruna. Son 
65 los paisanos implicados.
(383)MIRAFLORES,Marqués de.Aountes histérlco-crlticos para escribir la histo-
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Este informe,anterior a los hechos ocurridos en la Baja Andalu- 
cia desde mediados del ano 1819 hasta marzo del siguiente,nos confirma en 
la crencia de que el soldado se abstuvo de seguir a sus oficiales durante 
los primeros pronunciamientos. A menos que se quiera discutir la veracidad 
de ese "papel reservado de Fernando VII",y reduciendo la fidelidad que el 
autor quiere hacer creer que le tiene el pueblo en algunos grados,comproba- 
mos la apatia polltica de gran parte de la sociedad espanola; ni que decir 
tiene que esa apatia,ese "apoliticismo" siempre favorece a la estabilidad 
del sisterna.
En la misma columna de Riego,la que recorriô parte de Andalucla 
-desde San Fernando se encaminô a Gibraltar,Mâlaga,Antequera,Ronda,C6rdoba 
y se disolviô en el limite entre Extremadura y Andalucla- intentando sin 
resultado leventar por la Constituciôn esas tierras sureMas,se produjeron 
tentas deserciones entre la tropa que no llegaban a dos docenas los super- 
vivientes de la marcha que sa encaminasen,temporalmente,al exillo(384). Y 
de estos eran la préctica totalidad los oficiales de Riego. Por el contra­
rio, los soldados que iben en su persecuciôn,bien que a regaMadientes,obede- 
cieron a sus mandos y combatieron a los rebeldes produciêndoles bajas. No 
sin razôn decla un comunicante que
"..la fidelidad de las tropas de aquella provincia destruyô la 
columna revolucionaria de Riego.."(385).
Por todo ello se puede concluir afirmando que la masa de los soldados duran-
ria de la revoluciôn de Espana desde 1820 hasta 1823.Londres.Imp.Taylor. 
1834,pôg.28.
(384jNo sablan que su fracaso no era definitive y que La Coruna y otros pun- 
toe de le geografla nacional,edemôs de OcaRa,hablan obligado al Rey a 
claudicar.
(385)Archiva General de Palacio,Papeles de Reqato.Sobre maquinaciones de los 
partidos afrancesado y liberal,Caja 302,leg.l2,pieza 1.
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te el Sexenio fuê opuesta a participer en los intentos libérales hasta mil 
ochocientos velnte,y que en esta fecha si apoyê a los sublevados lo hizo, 
y con réservas,par una razôn que en modo alguno tenla que ver con un senti- 
miento liberal y de oposiciôn ideolôgica al absolutismo. El soldado,parte 
intégrants del pueblo,aeistiô a la revoluciôn del ano 20 como un espectador 
pasivo. Sôlo al final,cuando se vea claramente que el poder no tiene fuerza 
bastante para destruir el proceso iniciado en la actual provincia de Cédiz, 
la base popular se decidirô a proclamar eh la celle su constitucionalismo.
Tampoco es de desdeôar que la perspective que el soldado del Ejér- 
cito Expedioionarlo de Gôdiz tenla ante si era lo suficientemente negra co­
mo para que prefirieae sublevarse antes que subir a los barcos que les lleva- 
rlan al Nuevo Continente* Ni la fuerza de atracciôn de cara a ganarse al sol­
dado que tenlan los ofrecimientoa de los jefes rebeldes. Por ejemplo.Quiroga 
prometla el 15 de Enero de 1820 licencias al cabo de dos anos,tierras y dine- 
ro en metôlico a los que llevasen algunos affos de servicio(306).Estos
"benefioios(serian)extensivos é cuantos soldados abrazasen la 
causa de la Patria,unlêndose al Exêrcito Nacional para contri- 
buir a su rescate,o que contribuyesen al mismo fin en otros pun- 
tos.
y eran confirmados en carta posterior de este liberal gallego el rey(387)al 
decir que
"..los gefes que mandan(al Ejêrcito Nacional)arreglêndose ô los 
decretos de las Cortes,prometieron 6 los soldados una propiedad
(386)En "El espafîol constitucional",pêg.270. Corresponde a la alocuciôn de 
Quiroga en San Fernando,de fecha 15 de Enero de 1820.
(387) De la Carte al Rey de Antonio Quiroga como ôrgano del Ejêrcito Nacio­
nal felicitôndole por haber jurado la Constituciôn. 16 de Marzo de 1820. 
En Colecciôn Documentai del Fralle.del 8.H.M.,tomo 806,pég.l83.
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que los arraigâSB al suelo en concluyendo su glorlosa carrera.."
Por su parte Acevedo,al pronunciarse en La Coruna promets a sus soldados 
que -aparté de "no ir fi Amfirica peleando contra vuestros propios hermanos"- 
"no habrâ mfis atencifin que le de puntualizar vuestros haberes, 
y se os sacarfi del vergonzoso estado en que estubisteis confun- 
didos con mendigos y pordioseros..."(38B), 
reiterando los ofrecimientoa para "comprecr" voluntedes Indecisas. Es cierto 
que en pronunciamientos posteriores,ya reinando Isabel II,vuelven a darse 
este tipo de ofrendas a cambio de edheslones,pero mucho mfis esporédicas. En 
1820 ténia que vencerse la resistencia,la desgana de la masa popular uni- 
formada con ofertas concretes,mfis prosaicas que las utopias politicos que, 
naturalmente,no faltan. Quizfis sea demasiado arriesgado pensar que la misma 
insistencia en estas promesas de tierra,dinero o licencia es probetoria de 
que el soldado no ténia una fe liberal ya que,de existir fista,sobrarian aque- 
llas,pero desde luego alguna relacifin inversa debe existir entre ambas. El 
honbre de filas actuarfi,en summ,como las clases populares y proletaries del 
campo y de la ciudad a las que pertenece por su extraccifin social.
Este pueblo de la segunda décade del siglo pasado permanecerfi es- 
pectante frente a los acontecimientos que se suceden ante sus puertes. Es el 
mismo que ha sido actor principal en el drame patrie durante la Guerre de la 
Independencia y sin embargo quedarfi en una posicifin de testigo en los hechos 
ocurridos en anos posteriores. &Cansancio?&Wiedo?&Indiferencia?iOesconfianza 
en sus posibilidades de éxito? El campesino andaluz que ve pasar a la colum­
na de Riego parece pensar que esa guerrn no va con fil. No aiguë a los suble­
vados, pero tampoco apoya a] gobierno establecido. Se mantiene al margen,en
(388) Proclama de Acevedo al Exêrcito Nacional de La CoruRe del 22 de Febre- 
ro de 1820. En "El espaRol constitucional" de Uarzo.
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los tendldos de la plaza,a la espera de que termine la corrida. Entonces, 
cuando vea que el toro no ofrece peligro,no responds con la violencia que 
se crela en principle,se lanzarfi al ruedo para subir a hombros al vencedor 
y participar de la fiesta y del éxito.
Ahora bien,afin cuando el grito de Les Cabezas de San Juan fuê cl 
que inicifi la crisis que terminarla por obliger a Fernando VII a marcher 
francamente por la senda constitucional,no es menos cierto que fuê en el nor- 
te,en Galicia,Cataluna y Aragfin donde cristaliza el sentimiento de oposiciôn 
al absolutismo hasta el pUnto de hermanarse el soldado y el paisano y ceminar 
juntos hasta la Plaza Mayor que seré,desde ese instante,Plaza de la Constitu- 
clôn.
Para que esto suceda,para que el précipitante de lo crisis -el pro_ 
nunciamiento militer- diera peso a la "revoluciôn" era précisa conter con el 
apoyo,si cuantitativamente poco numeroso,en colidad muy importante,de la bur- 
guesla. Esta colaborarla con los militares pronunciodos prestândolcs ayudo 
econômica y preparaciôn ideolôgica en que apoyar sus reivindicaciones. Actfian 
a nivel de minorlas activas y,por descontado,clandestinamente. El nexo de u- 
niôn entre ambos grupos estaré en las logias. Los sociedades sécrétas consti- 
tuyeron el medio de que se valieron los enemigos del poder absoluto para 1le­
ver a cabo la organizaciôn de su resistencia activa frente la reacciôn. En 
elles se intercambian ideas,soluciones,dinero y consignes. De alguna manera 
podrlamos ver estos clubs,asociaciones,hermandades de estos anos como los su- 
cedéneos de los partidos politicos.
Por el contrario,el clero,por convicciôn y por necesidad,apoyarâ 
Clara y rotundamente al rey absoluto. Los nuevos aires europeos que tienen 
su origen en la Francia de la Revoluciôn han treldo a nuestro patria un clima 
més frlo para con la instituciôn todopoderosa en los siglos onteriores. Y va 
a salir menos segura de su posicifin,en su piano terrenal,de los debates en los ,
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que los diputados de Cédiz estaban haciendo su nueva EspaRa. Asi las cosas, 
la Iglesia verâ en la Restauraciôn del absolutismo la vuelta a une situa- 
ci6n de privilégia que perderé en caso de que el trono se tambalee. Conoce- 
dor Fernando de esta situaciôn se atraera a la Iglesia hasta llegar a cons- 
tituir un binomio,Altar y Trono,que quedarén de nuevo fuertemente asociados 
y que apretaran filas ante los embates del liberalismo decimonônico,quedando 
en manos de la Iglesia el arma poderosa que es la palabra dirigida desde cl 
pûlpito hacia una base popular que todavia tiene un fuerte^y anticuado? sen- 
timiento religiose. En estos anos del primer cuarto de siglo tendré,puês,el 
Poder un aliado poderoso:la Iglesia. En las décades centrales de la centuria 
no seré esta instituciôn un auxiliar declerado de ninguna opciôn de partido; 
al vincularsB en los aRos de la guerre civil carliste a este bando una impor­
tante facciôn del Clero,se cerraré la posibilidad de volver a una situaciôn 
de privilégia en la sociedad polltica isabelina. El mero hecho de que Sor 
Patmcinio o el Padre Claret aparezcan en la historié polltica del reinado 
demuestra,por lo que tienen de caricatura,que el Clero,como tel y en conjun- 
to,ha dejado de ser un grupo de presiôn polltica déterminante en los aRos que 
van desde el comienzo del reinado teôrico de la hije de Fernando hasta,quizés, 
el comienzo de la Restauraciôn canovista. En los fenômenos revolucionarios 
que tienen por escenario la Espana de los aRos centrales del XIX la Iglesia 
no juega el menor papel,en contraposiciôn con el roi que ha representado en 
el drama nacional abierto en 1808 y que ve caer el telôn en la década de los 
infelicBS treinta. Salvo en el campo carlista,no volveremos a encontrarnos con 
textos como el enviado por un comisionado real,Pedro de la Puente,a los curas 
pêrrocos de la Baja Andalucla el 20 de Enero de 1820 y que les instaba a
"..ester muy a la mira de la conducts polltica de todos los habi­
tantes del mismo puoblo(...)eviséndome inmediatamente con libertad 
cristiana todo cuanto considéré digno de remedio(...)Todo lo cual.
327
asi espero de la decldlda adhesiôn de V. por el servi cio de aihbas 
magestades,sobremanera interesado en la ocasifin presents. Dios guar­
ds 4 V, muchos aRos..."(389)
Asi pues,indiferencia popular,hostilidad de la Iglesia,com- 
plicidad de la burguesfa. Es la respuesta de la sociedad a los hephos que 
se suceden durante las primeras sémanas de 1820. Asi las cosas,la autorla,el 
protagonismo debe corresponder al Ejêrcito. Sin el concurso decisive,estelar, 
de un nûcleo de las fuerzas militares femandinas,el Ejêrcito Expedicionario, 
no puede explicarse la "revoluciôn del ano veinte"(390). Pero ipor quê?.&Qué 
pueden argumenter en defense de su acto de rebeliôn?. Por supuesto que hay ra- 
zones multiples para crear un estado de ênimo enrarecido entre los profesio- 
nales que monüpolizan las armas del Estado; dificultades ■oonâmicas,sociales 
y poliêleas^•.Pero nos encontrarnos,en la historié espanola,ante una respues­
ta que difiere de la que tradicionalmente seguia a situaciones seine jantes en 
apariencia. Porque la faite o retraso en el cobro de sus haberes,la aglomera- 
ciôn de los escalafones,el sabor de une derrota militar allende las fronte­
res de la Peninsula no son hechos inêditos. Ahora bien,nunca se habia pasado 
del mero motin de un determlnado cuerpo de ejêrcito. Algo esencial ha trans- 
formado la mentalldad de nuestros militares. Y no es otra cosa que la apari- 
ciôn de una conclencia entre escamilitares de que forman parte de un ejêrci­
to nacional,no de un ejêrcito real. Ya lo hemos dicho en otra ocasiôn; el cam­
bio psiçolôgico que lleva al militar a convertirse en el brazo defensor de la 
Naciôn y no del soberano conduce a aquel,a la large,a considerarse como elegi-
(389) Fuê recogida -con comentarios- por la "Gaceta patriôtica del Egêrcito 
Nacional" en el nfimero de 11 de Febrero de 1820.
(390) Lo que no obsta para que, por simpatia, la mecha iniciado en el Sur de la
Peninsula,cuando parece sofocada,reviva en diverses puntos del pais. Y no
se olvide que séria otro militar,el General Acevedo,quien tomô el relevo.
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bo para actuar de nûcleo primarlo,de vanguardia,de la voluntad nacional. 
Consldererfi que existe una constituciôn interna,conjunto de principles con— 
sagrados por el comûn asentimiento y voluntad permanente de la naciôn cuya 
conserveciôn y representaciôn les esta conferida a los hombres que visten el 
uniforme y han hecho de çu profesiôn -a su juicio- un compromise con la co- 
munidad nacional. Ya en las Cortes de Câdiz,como nos recuerda Sanchez Ages- 
ta,junto al sector "antimilitarista" de que hablébamos arriba,habia "algûn 
diputado(que)indicé que los eûldadoa y los générales eran los primeros ciuda- 
danos cuya voluntad deble tener en cuenta la naciôn". Y llegaron a creêrselo, 
y a quererlo asl(39l).
Intentaremos apoyar este afirmaciôn en los textos de los propios 
interesados. Nos serviremos primordialmente de "La Gaceta Patriôtica del E- 
jêrcito Nacional",publicada en San Fernando durante el sitio a que se vieron 
sometidos los hombres de Quiroga desde el 25 de Enero hasta que fuê jurada 
le Constituciôn,y de algunos otros documentos salidos a la luz en esos meses 
de inestabilidad.
En las primeras pêginas de la "Gaceta",como presentaciôn del nuevo 
periôdico y en calidad de declaraciôn de intenciones,los redactores,los afin 
jôvenes Evaristo San Miguel y Antonio Alcalé-Galiano,escriben un articulo ti- 
tulado Consideraciones sobre la legitimidad de nuestre Insurracciôn. Vamos a 
escuchar cômo se justifies un pronunciamiento por sus propios autores:
"Cuando pesamos la vista en el origen de nuestra gloriosa insurrec- 
ciôn,empezada y hasta ahora sostenida por un Egêrcito de patriotes, 
nos pasma la extraneza del suceso y las vueltas de la fortune. Has-
(391) Diario de Sesiones,31 de Diciembre de 1011. Cfra. SANCHEZ AGESTA,LuIs, 
Historié del Constitucionalismo espanol.ya citada,pôg.l80.
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ta ahora la mlllcla espanola habia sido un dechado de valor y de 
patriot!smo,pero la ofaediencia al gobierno habia senalado todas 
sus operaciones,conforméndose en esto al egemplo que en otros pal- 
ses le daba la fuerza armada,y a lo que la razôn misma prescribe 
como deber A todos los ejêrcitos del mundo. Servir al Rey era la 
voz usada en Espana para designer la noble profesiôn del soldado, 
y côn juste causa se decla asi,puesto que el Rey considerado como 
cabeza de la Naciôn,por alla misma era el représentants de su po­
der y de sus derechos. Llegô empero la êpoca en que la Naciôn em- 
pezô A existir como un cuerpo y en que el Rey viô su autoridad li- 
mitada por la autoridad popular del cuerpo representativo. Hubo Cor­
tes y hubo Constituciôn,y el Egêrcito jurô obedecer las unas y sos- 
tener la otra.sirviendo siemore con lealtad y sumisiôn la causa del 
pueblo falto entonces de Monarcaf 392). Llegaron los aciagos dlas de 
Mayo de 1814,sobre los cuales deseêramos correr un vélo espeso que 
los ocultase A la poster!dad. Los militares siguieron en general la 
causa del Rey,pero enseguida no hicieron mAs que atenerse A la mA- 
xima de que la fuerza armada debe obedecer,y no deliberar sobre el 
gobierno del Estado..."
Tras justificar -mal de muchos,..-esta actitud del Ejêrcito en los momentos 
posteriores a la vuelta de Fernando como una mAs entre las que se dieron en 
el pueblo y en la clase polltica,pasa a hablar del Sexenio con los tintes més 
negros que imaginarse puede. Esa êpoca de alucinaciôn y de delirio,marcada 
por el nepotismo,la represiôn,la arbitrariedad y el desconcierto,vai\a produ- 
cir tantos maies que
(392) El subrayado es mio.
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"En estas circunstancias la Patrie no existla. Habfa un suelo en | 
Espana,habia hombres que Vivien sobre êl,pero desunidos,sin vin­
culo social que los enlazase. Asl,eunque todos sentlan el mal,era j 
imposible el remedio porque ^de quê corporaciôn habia de salir?..."
Va preparândose el ambiente para acabar excusando la intervenciôn del EJêrci- | 
to. Pero hay mas. Afin se rastrea sin dificultad una sombra de complejo de cul- | 
pabilidad. Hay que pensar en la fecha; el nfimero 1 de este Gaceta,que cobija | 
estas lînees,sale a la celle el dla 25 de Enero,martes;y très sémanas no han [ 
sido bastantes para sacar al pueblo de su letargo. Precisamente la indiferen- 
cia de les masas andaluzas aconseja a Riego a llevar a cabo su cruzada liberal ■ 
por los campos de Andalucla(393). Ni siquiera han podido ocupar Cêdiz,defendi- r 
da para el absolutismo por un jovenclsimo aristôcrata militar,futuro defensor [ 
de la bandera cristino-liberal,Luls Fernandez de Cfirdova. Precisan convencer | 
de su légitima actitud. Muy poco ha de pasar para que esos remordimientos desa-f 
parezcan por completo. Apenas dos meses y no habrfi que escribir "considéra- | 
ciones"para justificar los hechos. No se necesitarân excusas; se darên por su- | 
puestas. Habré "Memories","Relaciones,"Exposiclones de los gloriosos hechos"... | 
"...iPuede por lo tanto extranarse que el Egêrcito de Ultramar haya | 
sido el primero 6 levantar la voz contra el despotismoŸ-siguen los 1 
editores-. No ténia,me dirân,facultades para hecerlo.ooraue el Eoêr- ! 
ci to ;.quê representaciôn tiens? Ninguna. os lo confieso.en un estado | 
legalmente constituldo.pero en la situaciôn en que se hallaba Espe- ' 
na.cualguier ciudadano tenla facultades en teniendo poder para sal- 
varlaf...) De esa facultad usé el Eaêrcitof...Ino tratan los milita- , 
res de decldir la suerte de le Naciôn.tratan si de facilitarie los
(393) Aparté de esta razôn,podrla haber contribuldo a ello la tensiôn entre 
los dos jefes de lo sublevaciôn. Quiroga no sintonlzoba con Riego. Si 
aquêl era el conspirodor por resentimiento,êste es el romôntico...
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medlos de expresar su voluntad..."(393).
En este filtlmo pêrrafo,respuesta al ataque que se les lanza desde el campo 
realists y que les acusa de
"facciosos,que erigiêndose en Arbitres de los destinos y de la vo­
luntad general,quieren resucitar unas instituciones que la expe- 
riencia ha manifestado que los Espanoles no lograron por ellas su 
felicidad"(394),
esté contenido el meollo,el nficleo bâsico de la argumentaciôn que de ahora en 
adelante va a posibilitar la liberalizaciôn de las conciencias de los milita­
res: puesto que cualquier ciudadano tiene facultades para salvar la Patria en 
peligro cuando cuente con poder para hacerlo,el ejêrcito nacional,compuesto 
de ciudadanos,usaré de esa facultad para faciliter a la Naciôn los medios de 
expresar su voluntad...Es el esquema,el cliché de la preparaciôn mental de to­
do pronunciamiento. Con el uso,acaba por no ser necesario recorder estas pre­
mises. Son asumidas,tâcitamente,desde 1020 por los militares profesionales.
"Si compatricios -continûa la Gaceta-,la causa de este Egêrcito es 
la vuestra,y vosotros no lo ignorêis. El ecaso le ha proporcionado 
la gloria de ser el primero en pronunciarse. Vosotros le seguirêis, 
y no solo consideraréls como leqftimo su movimiento.sino como herÔi- 
co: vosotros le darêis un tltulo; el de Egêrcito Libertador de la 
Patrie.."(395).
Se adelantaban un poco los redactores; faltaban dos meses para que el pueblo 
llamase libertadores a los militares de San Fernando. Pero ellos,los milita-
(393) El subrayado es mio.
(394) Freyre,general realista,a sus soldados. Proclama de 10 de Enero. En Co­
lecciôn documentai del Fraile.tomo 806,pôg.147. Aparté de este extraor- 
dinario corpus documentai,pueden verse proclamas de los leales al Rey en 
J.R.M..Memoria de los sucesos de Cédiz desde el 7 de Enero hasta el 17 de 
Marzo del presents ano de 1820.Seville,1820.
(395) Subrayado mio.
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res libérales YA se creian asi. Y es que en el Ejêrcito destinado a Ultra­
mar, la
"oficialidad y tropa no podian mirar con indiferencia la triste 
suerte en que iban a dejeu? su patria,y SE CONSIDERASAN COMO LLA- 
MADOS POR LAS CIRCUNSTANCIAS A LA EMPRESA DE RESCATARLA DE LA SER- 
V/IDUMBFIE. Estos militares se unieron para tan juato fin.. ."(396). 
Ideolôgicamente ya han pasado el Rubicôn. Pare no alargar més las citas -lo 
que equivaldria a copier casi por completo la Gaceta Patriôtica- nos limita- 
remos a transcribir unos ejemplos més.
"^Debia el Egêrcito decidir acerca de la suerte de la Naciôn,esta- 
blecer en elle un gobierno militar y revolucionario o contentarse 
con publicar la Constituciôn y cuidar de su observancia?(...) Rigi- 
damente constitucional este egêrcito no juzgaba al Rey responsable 
de las operaciones de sus ministres y consejeros,pero nacional ver-
daderamente estaba dispueato a no oir otra voz que la de la Patria"
y a postponar cualesquiera intereses a los de esa Patria a la que hablan con- 
sagrado su existencia los individuos que la componen,concluyen los editores 
en un articulo del nfimero 4,de 2 de Febrero.
A los que argumenten que eeta publicistica que nace al hilo de los 
acontecimientos es demasiado esquemética y no responds al autêntico sentir 
de los firmantes,demasiado preocupados por ganar adeptos,afin a costa de mé­
dias verdades,podemos ofrecer otros testimonies posteriores a las hostlllda- 
des. Por ejemplo,la Vindicaciôn hacha en favor de los heroicos defenaorea de 
la Patria que proclamaron la Constituciôn de la Monaraula....publicada en Se­
villa por O.U.M.A. una vez jurada por el Rey la Carta poiltica(397),que pre-
(396) Destacado en el original.
(397) En Colecciôn Documentai del Fralle.del S.H.M.,tomo 529,pégs.86-<93.
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tende "hacer un aervicio é sus compatriotes descubriendo la malignidad y 
falso fundamento de sus expresiones,que son:19 Que los individuos del Egêr­
cito, que se han declarado por la Constituciôn de la Monarquia.han manchado 
su honor faltando é la subordinaciôn que en la Europe tiene acreditada la
Milicia Espanola: 29 Que lo han manchado igualmente admitiendo auxilios de
las provincias del Rio de La Plata,siendo enemigas de la Naciôn".
Argumenta asi el anônimo autor de la Vindicaciôn:
"Es innegable la obligaciôn en que todo individuo de la Naciôn se
halla constituido de contribuer por cuantos medios estên ê su al- 
cance é la libertad de su pa£s(...) El Ciudadano que por abrazar la 
carrera militar no deja de serlo,no picrde el derecho de exigir de 
la sociedad el cùmplimiento de la obligaciôn que tiene para con êl 
(...) La constituciôn de la milicia no-tiene otro objeto que ase- 
gurar la paz de la sociedad. Preservarla de los enemigos exterio- 
res,y mantener la tranquilidad interior auxiliando las disposicio- 
nes de la ley,son sus principales obligaciones(398). Es por su ins­
tituciôn el escudo de la sociedad contra sus enemigos,el apoyo de 
la ley,el brazo de la justicia,la salvaguardia en fin de los dere- 
chos y deberes del ciudadano..."
Pasa revista luego a la doctrine de la Soberenla Nacional,historiando la revo­
luciôn institucional ocurrida a partir de la marcha de Fernando VII en 1008, 
terminando por receler,como es obligado,en la bonded de la Constituciôn.
"..Este sagrado Gôdigo,cuya legitimidad hemos hecho évidente,encie-
(398) Como veiamos en el Capitule II,el articule 356 del Tltulo VIII de la
Constituciôn decla que existirla "una fuerza militer nacional permanen­
te de tierra y de mar,para la defense exterior del Estado y la conserva- 
ciôn del orden interior". El resto lo pone el autor de su coleto...
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rra el pacto que ligaré ê la Naciôn con el Monarca y 6 este con 
alla: describe los limites de su autoridad,que consiste en el e- 
gercicio de la ley: pone en sus menos la fuerza armada solo para 
hacerla respetar y cuidar de su observancia; y cualquier mandate 
que saïga de estos limites,ni esté en las facultades del Monarca, 
ni para su cùmplimiento puede ni debe contribuir la fuerza arma­
da, cuya instituciôn solo tiene por objeto el auxilio de la ley: 
reunida ô la ley const!tuye y nsegura su eficaciat unida e elle 
la ley hace desaparecer la violoncia,y es entonces el brazo de la 
justicia: scparada de ella es una violencia,que quebrantando todos 
los pectos y derechos sociales,conduce é la Naciôn al extreme de 
dcgradaciôn,de mlséria y onvilecimiento..
Concluye esta parte de su nbra con un autêntico argumente intervencionista, 
en la llnea que seguirén,endando los anos,todos los enemigos de la situaciôn, 
sea moderada o progresista: el "mito de la Constituciôn".
"Este supuesto,el deber de los Militares Espanoles ha sido,es 
y seré sostener la ley fundamental conten!da en la Constituciôn de 
la Monarqula, con las demés leyes subaltemas ya civiles 6 milita­
res dependientes de ella,que por la Naciôn legitimamente represen- 
tada se decretasen: lo era resistir cualquiera disposiciôn que no 
fuese é la ley conforme; y aunque sugetos al Monarca para el cum- 
plimiento de ella,su obediencia jamés defoiô ni debe traspasar el 
têrmino de la ley. El apoyar,pues,las injustes pretensiones y de­
cretos del Monarca desde el 4 de Mayo de 1814 fuê una sublevaciôn 
y hostilidad contra la Patria,fuê la més injuste y denigrativa in- 
fracciôn de su deber,y fuê une verdadera insubordinaciôn,pues que 
no al Rey,sino é los preceptos de la ley es é quienes estaban obli- 
gados é obedecer; de r.onsiguiente el permanecer prestando al Rey
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una sumisiôn contraria ê los intereses de la Patria y é su de­
ber, es un acto continuado de insubordinaciôn,y es una mancha que 
solo puede lavarse con el reconocimiento de sus obligeciones,to- 
mando las armas para hacer valer los derechos de la Naciôn y res- 
tituirla su felicidad,asegurando el cùmplimiento de la ley..."
Precisamente tendré el Trienio que se inaugura en Marzo de
ese ano 20 una grave hipoteca. por la intromisiôn de los idolotrados hêroes
del Ejêrcito de la Isla. Conviens no olvidar este hecho: el primer interven- 
cionismo militar en la Espana Contemporénea tendra color liberal; més aûn,el 
primer momento en que las fuerzas armadas,por medio de sus més destacadas 
personalidades,participan con asiduidad en la vida polltica nacional seré du­
rante estos anos constitucionales. Uno de los factores que colabora en la fi­
nal calda del primer rêgimen liberal peninsular sera la polarizaciôn pollti­
ca del pals; y no es ajena a esta radicalizaciôn la actuaciôn del grupo de
presiôn de los Riego,San Miguel,Arco AgDero,etc,que tienen sus primeros en-
frentamientos con los gobernantes civiles cuando estos pretenden supeditar 
el Ejêrcito -que pasa la cuenta por los servicios prestados- el gobierno. Los 
exaltados tienen su origen,precisamente,en aquellos que se ponen de parte de 
los "primeros ciudadanos de la Naciôn",que protestan porque el poder civil 
quiere imponerse al poder militar y restringir su campo de actuaciôn publica. 
Esta vocaciôn polltica de los uniformados es natural si atendemos a la for- 
maciôn de la mentalldad del ejêrcito en los anos de la segunda dêcada del XIX. 
Como broche a las llneas anteriores,quedêmonos con estas llneas:
"..Las luces han vuelto axiomes verdades tan incontestables y si 
los gobiemos afectan principios muy opuestos,es el lenguaje del 
dolo de la hipocresla(...ISon los deseos v desionios del exêrcito 
que este lenguaje no subsista por més tiempo. La naciôn los abri- 
ga igualmente; mas el hébito de la obediencia y las leyes del te-
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mor han pueeto un digue é sus sentlmlentos.,f399)
En este texto se llega a un nivel mâximo de identificaciôn del Ejêrcito con 
la Naciôn. Y repitamos que lo importante no es lo que ocurre,sino lo que la 
gente dice que ocurre: algunos componentes de la sociedad', algunos Jefes mi­
litares, dicen que ellos hablan por la Naciôn.
"Los oficiales del ejêrcito de Ultramar,consagrados por entero 6 
los intereses de la Patria y de las tropas que mandan,han resuelto 
turner las armas para impedir el embarque y para establecer en nues­
tra quprida Espana un gobierno justo y liberal,que asegure la fe- 
licidad del pueblo y de los soldados.,."(400).
Bêsicamente,la apoyatura moral de todos los pronunciados 
en el siglo XIX espanol estera en consonancia con las llneas que ecabamos 
de mostrar, Pero,y es importante,hay una diferencia entre esta genereciôn 
de militares-polftiens y lo que seré sintfjolizada en Narvâez,Espartero,Prim 
u O'Donnell: el respaldo popular de la actuaciôn politics de estos ûltimos 
seré notablemente mayor que el que "protegia" a Riego y Quiroga. No sôlo a 
nivel do masas,sino de clase polltica. Cuando en 1840,en 1843 ô en 1854 sal- 
gan las tropas a los campos o a las celles para derribar al gobierno,sus gé­
nérales irén acompanados de un "estado mayor" de profesionales de la polltica
(399) Carte del Exêrcito Nacional a Fernando VII de 7 de Enero.
(400) Hay varias versiones de esta proclama de Riego. Recojo êsta de Précis 
historique des principaux événements politiques et militaires qu'ont 
amené la revolution d'Espagne.publicada en Paris en 1821 por JULLIAN,L. 
Este autor la data en Cabezas de San Juan el 2 de Enero. Difiere lige- 
remente de esta versiôn la que da QIL NOVALES.Alberto en su Rafael del 
Riego. La Revoluciôn de 1820.dla a dig.Madrid,Tecnos,1976,pêg.36. El la 
fecha el primer dla de Enero. Por cierto,en el prôlogo de esta compila- 
ciôn de textos Gil Novales afirma que "Como militar,es acaso el mês ci­
vil con que ha contado Espana(...)Si se subleva en 1820,es sôlo para 
reatablecer la legalidad.los derechos de la razôn y del pueblo.." No
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y tendrên allados entre el pueblo mucho més numerosos que los que colabora- 
ron en las provincias andaluzas con el hêroe de Tuna. Se podrla decir que 
si la responsabilidad en el desencadenamiento de los sucesos en 1820 recala 
en el grupo militer en un ochenta por ciento,desde los anos treinta de ese 
siglo XIX se la repartirlan con més equitatividad civiles y soldados. No pue­
de decirse de ningfin pronunciamiento triunfante lo que un alemén,que fuê tes­
tigo de la calda del liberalismo espaRol en 1823,afirmaba rotundamente;
"La revoluciôn de Espana se hizo sin el concurso de la masa del 
pueblo"(40l).
Bien que instrumentalizados por les burgueslas peninsulares,los espanoles to­
dos del segundo tercio del siglo van a participar en las "jornadas" como no 
lo hicieran sus padres en esta etapa femandina que concluye en el cadalso 
de la Plaza de la Cebada madrilène cuando el mito en vida que era Riego ana- 
de a su hagiografle Ift palma del martifio.
Ctpiura dsl generël Riego, 1S de septiembre 
de 1823
creo necesario insistir en mi opiniôn de que,a priori,ningûn pronun- 
ciado era movido por otros intereses.
(40l)HUBER,V»A.,Esquisses sur l'Espagne,Paris,Levrault,1830,pêg.540.Cfra. 
FDNTANA.Josep.La crisis del Antique Rêgimen.va citada,pég.40. La edi- 
ciôn original alemana- anade Fontana - se editô dos anos antes que la 
francesa.
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&Cômo se deserrolleron los hechos que obligaron al Rey a flrmar 
aquêl célébré manifiesto a los Espanoles que les Instaba,beatlflcamente,a 
Bsombrar a Europe y que termlnaba con estas palabras?:
"..Evltad la exaltaclôn de paslones,que suele transformer en ene­
migos 6 los que solo deben ser hermanos acordes en afecboa,como 
lo son en rellgiôn,idiome y costumbres. Repeled las pérfidas insi- 
nuaciones sla^enamente disfrazadas de vuestros émulos. Morchemoa 
francamente,y yo el primero,por la senda constitucional,y mostran- 
do é la Europe un modelo de sebidurla,ôrden y perfects moderaclôn 
en una crisis que en otras naciones ha sido acompaMada de légrimas 
y desgracias,hagamos admirer y reverenciar el nombre espaRol,al 
ndsmo tiempo que labramos para siglos nuestra fellcldad y nuestra 
gloria. Palacio de Madrid 10 de Marzo de 1B20.FERNANDO"(402).
Los pormenores hevi sido descritos desde los mismos momen­
tos en que sucedieron. El 25 de Enero de 1820 la"Bacete Patriôtica" daba 
los primeros datos,autocensurados como puede imaginarse de una obra escrita 
con fines propagandîsticos y en plena crisis,siendo la pluma de Alcalfi 0a- 
liano la que se encargô de redactar la Relaciôn de lo ocurrido en la Blorlo- 
aa insurrecclôn del Egêrcito Nacional contre la tirania.que ocupô los prime­
ros nûmeros de este periôdico. Alcalé Galiano es pues,desde su privilegiada 
posiciôn de actor y testigo,el hombre que hmbiendo estado més cerca de los 
hechos nos ha legado una versiôn de lo sucedido desde el verano de 1819 has­
ta la primmvera del veinte. Si la primera en el tiempo en el tiempo séria la 
ya citada Relaciôn,le seguiré,en segundo lugar.Apuntes para servir â la his-
(402) Como siempre,el complejo de los espanoles de "estar vlviendo momentos 
histôricos que osombran a Europa"(y que,para nuestra desgracia,no au- 
guran nada bueno) eparece en este texto real. Nos pesamos la vide dan- 
do lecclones; incluso de lo que ecabamos de aprender...
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toria del origen y alzawlento del Ejêrcito destinado ê Ultramar en 1° de 
Enero de 1820.publicada por este autor el ano siguiente. Varias dêcadas 
més tarde darla a la imprenta.dentro de sus Memories.una nueva descripciôn 
de los hechos.
Vianen a decir lo mismo,pero varia ligeramente el enfoque con que 
estudia la pelicula de los acontecimientos en esta su ûltima obra. En sus 
memorias habia ya sin tapujos de la masonerla como el medio de que se valie­
ron los libérales para unirse y trazar planes de accifin. Par lo demés,los e- 
ventos son relatados de manera similar.
En cuanto al desarrollo lineal de las acciones y reocciones suce- 
didas en los campos de Andalucla desde la Traicién del Palmar del Puerto has­
ta la salida de Riego y los dos mil hombres de su columna del reducto de la 
Isla,no hay duda de que la finies fuente utilizable por el historiador,por 
parcial que sea,es la obra de Don Antonio. Si no pueden aceptarse todos y ca- 
da uno de los puntos de vista y juicios de valor de este autor -esté compro 
metido hasta el fondo- es évidente que su relato es el finico sobre el que 
puede montarse el estudio de esos meses febriles. Luego,tal como Suele suce- 
der,el testimonio de Alcalé Galiano sirve de base para muchos -la mayoria- 
de los historiadores que,el pasado siglo,repesaban los sucesos de nuestro pa­
sado nacional.
Otra de las fuentes de primera mono es la Memoria sobre el Icvan- 
tamiento y operaciones de la primera divisiôn del Egêrcito Nacional al man­
de del Demandante General Don Rafaël del Riego desde 1° hasta 26 de Enero de 
1820.publicada por el teniente coronel Miranda,su Jefe de Estado Mayor,en 1820.
Por filtime,la Memoria sucinta sobre lo acaecido en la columna mévil 
de las tropas naclonales al mande del comandante general de la primera dlvi- 
slôn Don Rafael del Riego desde su salida de la ciudad de San Fernando el 27
34"
de Enero de 1820 hasta su total dlsoluclôn en Blenvenlda el II de Marzo del 
mismo ano.redactado por el Teniente Coronel Don Evaristo San Miguel,"Gefe de 
la Plana Mayor de la expresada".
Por los mismos titulos puéde intuirse sin dificultad el contenido 
concrete de la obra de cada cual. Asi pues,Alcalé Galiano y su estudio de la 
fase conspiratoria,con un pequeRo anexo hasta el 27 de Enero; Miranda y au 
interpretaciôn de los sucesos iniciales desde el grito en Las Cabezas hasta 
la salida de Oiego de San Fernando,y San Miguel con su relato de le marcha 
del ya Comandante General Riego,nos dan una visiân compléta de lo ocurrido 
en el Sur de Espana durante la pequena guerre civil del aMo 20.
Siguléndoles,vamos a reaûmir breven ente lo que pesé en esos casi 
nueve meses transcurridos entre la intentona fallida del Puerto de Santa Ma­
ria y la definitive de Enero siguiente.
Peso a los recelos de los jÔvenes libérales gaditanos,Enrique O'Do­
nnell,Conde de La Bisbal,se les acerca durante los meses anteriores a Julio 
de 1019. Esté en estreoha relaciôn con ellos y acabe oonVirtiéndose en el je­
fe de la conjura y en el virtual general supremo de la sublevaciôn.
Pero llegaré su adjunte al mande,Sarefield,hombre considerado por 
todos como un liberal Integra y sin mancha alguna en su carrera "6tica",ya 
que se ha abstenido de acercarse a la Corte para buscarse sinecures o cargos. 
Le creen todos un liberal(403)y en virtud de estos antecedentes,y a instiga- 
ciôn de O'Donnell,le ponen al tanto de los trabajos en Junio,proponiéndole en­
trer en la conspiraciôn el Teniente Coronel José Grassés y el Coronel Bartolo-
(403) Habfa combotide en la Guerra de la Independencia,ascendiendo desde capi- 
tén hasta General. Trabajô luego con Lacy. Moriré en el verano de 1037, 
casi sexagenario y retirado,a manos de los soldados amotinados.
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mê Gutierrez Acuna(404). Acepta aparentemente y se entera de los pormeno­
res del plan de sediciôn.
En realidad,pese a esa facilidad que diô a los iniciados para con­
ter con êl,por razones que no se explicaron nunca los libérales seré este Ge­
neral Sarsfield el personaje que de al traste con las aspiraciones de los gru­
pos comprometidos. El hebleré a O'Donnell con amenazas; le advertiré que te­
nla intencién de ir al Rey con el secreto. Esto atemorizô al voluble Abisbal 
y le incliné a traicionar los planes de los hermanos masones.
Acampada una fuerte divisiôn en el Puerto de Santa Maria el 22 de 
Junio,se decide dar el grltâ el 5 del mes siguiente. Cuando todos creen cer- 
cano el rompimiento,empiezan a notarse movimientos de tropas que salen de Ca­
diz y son dispersadas por la provincia. Ante esto -el objetivo téctico es ocu_ 
par esta ciudad- los libérales,terniendo que se haya producido otro cambio en 
el pensamiento del Conde,piden a Sarsfield,ignorantes de la verdad,que sea êl 
quien encabece la sublevaciôn. Lo acepta "de buen grado" y la noche del 6 de 
Julio les promets su ayuda.
El dla siguiente permanece tranquilo. Los conjurados conflan en D. 
Pedro y se creen més seguros que cuando era D.Enrique quien estaba al frente. 
Pero esa noche Abisbal prometiô a varies batallones no implicados en la trama 
que no embarcarlan -siempre la misma promesa- hacia America si le ayudaban. Con 
estas tropas,ganadas por O'Donnell con la mejor promesa que podla hacer1es,des- 
barataré en el Palmar del Puerto de Santa Maria los intentos de sublevaciôn.
(404) Ambos estén llamados a ocupar puestos dostacados en la vida espanola del 
XIX. Gutierrez Acuna desde el cargo de riiputado exaltado -participé muy 
activamente en la Junta de Andujar- y Grassês con el uniforme de gene­
ral. Este fuê,junto con Evaristo San Miguel,el encargado por Espartero 
de dirigir la defense de la ciudad de Madrid contra ios pronunciados en 
1843. ICômo cambian los tiemposi Su historial liberal es intachable.Creo.
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Formados los batallones "liberales",al llegar Abisbal se verên 
sorprendldas las cabezas de la conjure y serén arrestadoa los promotores. 
Tras esta "traicién del Palmar" fueron enviados a diferentes cérceles mi­
litares Demetrio O'Daly,Antonio Quiroga,Felipe Arco-Agüero,los San Miguel, 
etc. Si no citamos a Riego es porque no estuvo complicado. De hecho,hasta 
Noviembre no entre en Juego el asturiano. Probablemente el que fuesen en- 
cerrados los principales promoveddres de este primer complot darla al hêroe 
liberal espanol por entonomasia le ocasiôn de ocupar un destacadlsimo papel 
histôrico. (Conviens adelantar que las condiciones de la vida carcelaria de 
los Jefes y oficiales arrestados no era,en absoluto,dura. Casi sea mês jus­
to hablar de prisiôn de rêgimen abierto...) Asimismo el general O'Donnell 
ordenô la detenciôn de vérins paisanos como José Moreno Guerre.
Pero en realidad no fueron molestados otros muchos hombres que es­
taban relacionados con la conjura. Este hecho,que tiene en Mendizêbel,como 
veremos,un ejemplo clarificador,unido a les facilidades de comunicaciôn con 
los amigos de que disponian los encarcelados,podla hacer pensar que los tra­
bajos serlan pronto reanudados. Pero no fuê tan fôcil volver a monter el en- 
tramndo liberal porque hizo acto de prcsencia el miedo. Muchos da los que 
hablan dado su nombre a los organizadores de la fallida acciôn,se retraerlan 
demasiado en los meses posteriores. El més conocido de estos reticentes fuê 
Istûriz,que apenas si tuvo nada que ver en el pronunciamiento définitivo de 
1820.
La medide del Conde,que pretendla nadar y guardar la ropa como ers 
su costumbre,ni satisfizo a los dêspotas de Madrid ni a los patriotes del 
Sur. El Gobierno le relevé del mando de dicho ejêrcito,a cambio rie una con- 
decoraciôn. Ciertos grupos exaltados pensaron,por su parte,quitarie de enme- 
dio,asRsinerle,pnro triunf6 la tesis moderada y opuesta e la violencia,pesa
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a que "estaban los ênimos muy exaltados"(405) hacia la persona que los ha­
bfa tralcionado de la manera mfis innoble.(Recordemos que este O'Donnell es 
uno de los tfpicos militares ingresados en filas en cl Antiguo Rêgimen y 
que ascendiô al generalato durante la Guerra de la Independencia; indeciso, 
oportunista,poco apreciado por au no compromido (que prétende adquirir cuen- 
do ve posibilidades de medro personal).
Los pocos"supervivientes" a la Traicién del Palmar,y entre ellos 
algunos civiles gaditanos,vuelven a comenzar la delicada torea de reconsti- 
tuir la tela de arana a partir del 13 de Julio,una sémana despuês de la pri- 
sién de Quiroga y sus companeros. Comienza la ouenta etrfis del lanzamiento 
que acabarâ en la Jornada del primero de Enero en el sevillano pueblo de Las 
Cabezas con la explosién de los cohetes libérales y que significarfi el prin­
ciple del fin de la Uonarqufa Absolute...al menos por très anos,y el fin del 
principle de los pronunciamientos militares en el siglo XIX espanol.
Durante los sels meses siguientes,de Julio a Diciembre de 1819,los 
comprometidos con el nuevo proyecto antiabsolutista seguirfin reuniéndose en 
diverses puntos de la geografla bajoandeluza y fijarân varies dlas "D" para 
llevar a cabo su intente. Uno a uno deberfin aplazarse por motives de diver­
se indole.
La fiebra amarllla serfi la encargada de postponer,en primer lugar, 
el rompimiento que se habfa fijado para el 24 de Agosto. Llevada la fecha 
clave hasta el 8 de Septiembre en la esperanza de que hubiese remitido la c- 
pidemia,habrâ de retresarse otra vez la sublevacién porque el contagio ha al- 
canzado el interior de la ciudad atlfintica y no triunfa la tesis de quienes 
consideraban oportuno levantar la ciudad en ese momento con la certeze de que
(405) ALCALA GALIANO.Antonio.Apuntes para servir a la historié del origen y 
alzamlento del Ejêrcito....pfig.15. Madrid,lmp.Aguado,1821.
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los ejêrcitos contrerios,caso de producirse reacciôn del Poder Real,no se 
atreverian a acercarse a elle por estar rodendos de zonas infestadas del 
contagioso mal. Los opuestos a esta teorla apoyaban sus argumentes aseguran- 
do que la ûnica preocupaciôn del pueblo en esos instantes era huir del peli- 
gro de la fiebre,sin importaries en tan crltica coyuntura vital que unos mi­
litares se hubiesen sublevado contra el despotisme real.
Un tercer intente,programado para el 12 de Octubre,se verâ de nue­
vo retrasado porque el pânico es grande entre los soldados - que se negarian 
a atravesar zonas infectadas- y entre el pueblo -que acogerla mal a los sol_ 
dados que procediesen de taies zonas-,atemorizados ambos por la fiebre.
El definitive plan serâ ejecutado el 1® de Enero. Se llevô a cabo 
tras haber ido rehaciendo laboriosamente los hilos de la conjura de los 
cuerpos sublevados(casi)en el Puerto de Santa Maria. No fuê fâcll,como decia 
antes,por el miedo; y tampoco colaborô con los futures hêroes de la Isla la 
dispersiôn en que se encontraban los diverses batallones expediclonarios del 
Cuerpo de Ultramar. Meses antes de que llegase la epidemia a les costas es- 
paRolas el gruesn de les tropas permanecia ecahtonado en las cwcanias de 
Câdiz; pero fueron dispersadas las distintas unidades con el propôsito de 
evitnr que la enfermedad hiciese estragos entre les soldados.
No solamente entorpecia el mal la maniobra tâctica por realizar el 
die del grito,sino que dificultaba le comunicaciôn entre los implicados de 
los diversos campamentos diseminados por toda la actuel provincia de Cédiz y 
pueblos limitrofes a ella. El control de entrades y salidas de la ciudad tri- 
mllenaria era severe; ello no obsta para que fuese burlado con frecuencia por 
algunos libérales.(Mendizâbal,por ejemplo,ténia pasaporte especial por ser el 
proveedor del Ejêrcito dada su calidad de lugarteniente de Boltrân de Lis)Pe- 
ro se hacia dificil coordinar los csfucrzos de cada uno de los nûcleos prima-
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rios - los logias regimentales - mâxime cuando estos abundaban(406).
La fiebre aniarilla, en fin, juega un doble papel en estos meses. Si 
por un lado hace que se retraigan algunos de los que porecian mfis dispuestos 
a alzarse contra el absolutismo ante tal cûmulo de dificultades(407),por otro 
ha contribuldo a la extensifin de la conjura al prolonger la estancia en le 
Peninsula del Cuerpo Expedicionario...
Se va acercando el fin de la epidemia conforme llega el invierno 
-el momento crltico del mal fufi en el mes de Agosto- y los conspiradores sa- 
ben que esto signifies el fin de sus planes y proyectos. En cuanto se hubie­
se disipado el contagioso problems,los soldados serlan embarcados y en los bLi­
gues SB irlan por mucho tiempo las esperanzas de traer de nuevo a Cédiz,y de 
Câdiz a Espana,el liberalismo(Aunque no puede asegurarse que fuera la Consti- 
tucifin de 1812 la meta,el objetivo politico,de los conjurados; y si lo fuê de 
los pronunciados se debifi a Rafael del Riego).Por eso han de actuar,y pronto.
Una de las taress primeras con que han de enfrentarse serfi la de e- 
legir al oficial que personifique la rebeliôn,se haga cargo del mando y ponga 
en marcha el dispositive militar-polltico preparado. Habiendo fallado los gé­
nérales,-otra de las diferencias entre este "pronunciamiento precursor" y los 
que llevarên al poder a la oposiciôn parlamentaria y cxtraparlamentaria en los 
anos posteriores a 1840-,los tiros apuntaron hacia otro lado. En uno de los 
hechos mfis significatives y revolucionarios de este momento histôrico espanol,
(406) Se intentaron someter todas ellas a la de Cadiz o a la de Arcos,pero 
acabô forrafindose una triple red de conspiraciôn que sôlo al final se 
entrelazô fuertemente. Villamartin,Arcos y Câdiz serlan los nôcleos 
principales.
(407) La fiebre hace estragos entre las filas rebeldes y asi,en Octubre,se 
suspenden los trabajos,sin que nadie lo ecordare,por haber muerto va­
ries jefes iniciados y estar enfermes otros més. El abogado Domingo An­
tonio de la Vega,elegido director de la Junta de Cédiz,y cl brigadier
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seré un oflclal de grado Intermedlo quiên aea votado por sus companeros 
de rcbeliôn para encabezar el movlmlento.
"..Un general que no debe sua gradoa al gobtemo que nos qulere 
sacrificar puede salvar al ejérdto y 6 la Patria. El general e- 
legido es el coronel D.Antonio Qulroga,que serA solemnemente re- 
conocido como general en Jefe;es £ quien todos deberén obedecer". 
Este "general" que marcherA a la cabeza de las tropas.conflado en el esfuer- 
zo de sus compaRoros de armas y que sabré castlgar can Justlcla a los que 
falten a sus deberes y recompensaré con munlflcencla a los que se seRalen 
en una empresa tan noble en su principle como fécll en su ejecuclôn,este 
hombre que,tras los vlvas a la Naclôn y a la libertad,va coreado su nombre 
en las primeras proclamas dlfundldas en 1820(408)$ habla sldo uno de los apre- 
sados con motivn de la tralclôn de Enrique O'Donnell. Era este oflclal uno 
de los numerosos ejemplos de hombre de armas que participa sln brlllantez 
en la guerra de llberaclôn contra los franceses,pero que va escalando posl- 
clones hasta alcanzar la coronella. Habla comenzado su carrera mllltar como 
marlno -més frecuente de lo cabrla considérer una simple anécdota: Porller, 
por ejemplo tamblen Iba para alndrante..- y pas6 en 1808 al ejêrclto de tle- 
rra. No sufrlé persecuclôn por los enemlgos ya que no fué cepturado en ceun- 
pana: esto le hece més templado ante los hechos que su subordlnado RIego.
En torno a la elecclôn del "Coronal graduado D.Antonio Qtdroga, 
primer Comnndante del batallôn prlmero de CataluRe",hay alertas nubes. Al- 
calé Gallano se Jact6 de haber sldo el Luclano del 18 Brumerlo de Qulroga.
Omllm,primer jefe mllltar propuesto para cfar el grlto en el dla del pro- ' 
nunclamlento,fueron graveraente contagiedos.
(400) Corresponde esta proclama a la pronunclada por Rlego el primer dla del 
ano en cuestl6n(verslôn de 611 Novalos)o a la Orden del dla del Ejêrclto 
pronunclado,datada en Arcos de la Frontera al dla slgulente.(Vld.nota 400).
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Incluso "siente contradecir en este punto a un amigo suyo(...)pero la ver- 
dad es que ni é êl ni a otra persona habla ocurrido tal cosa,hasta que Ga­
llano la propuso en Vlllamartln el 27 de Noviembre"(409). Anade el Intri­
gante Don Antonio que la "propuesta fué olda con gusto"pero aqul conviens 
advertlr que dislente de la oplnlôn de otros testlgos que escrlbleron sobre 
el tema. Miranda,por ejemplo,aflrme que " dcspuês de largas discusloncs fué 
elegldo Qulroga(41D]. Y debe ester més cerca de la verdad esta ûltlma apre- 
claclôn porquB en las Memories de Alcalé Gallano leemos: "algûn asombro cau­
sé ml propuesta,pero yo la sostuve con no malas rezones. Era coronel,aunque 
graduado,y de los companeros que nos quedaben pocos tenlan grado Igual y nin- 
guno superior,salvo el brigadier G'Daly; pero êste estaba a la sazén preso en 
Cédlz(...)Qulroga habla probado clertas dotes de mando y era querldo con ido- 
latrla(por su batallén de Cataluna).."(41l). (En la "Gaceta",destinada como 
estaba a mentallzar a amlgoa y enemlgos,se soslaya este punto,exogerando no- 
torlamente los hechos: "El Ejêrclto,que conocla sus prendas,se sometlé gusto- 
so é sus 6rdenes,olvldéndose las competencies de mando en el deseo de servir 
a la patrie").
Que queria el puesto Qulroga -rechazado por otros por temor- no 
ofrece dudas. Es més,se déjà entrever que fuê el coronel quiên se lo pldié 
cuando Aloalé Gallano le hlzo una visita a "su cârccl" en Arcos de la Fronte- 
ra. En cualquler caso,con dlscuslén o por unanlmldad,a peticlén del intere- 
sado o a propuesta de uno de ellos,Qulroga résultera elegldo. Los futuros re-
(409) ALCALA GALIANO.Antonio.Apuntes para servir....pêg.46.
(410) MIRANDA,Fernando,Memorla sobre el levontamiento y opcrociones..,pfig.4.
(411) ALCALA GALIANO,Antonio,Manorios,pêg.46?(en Obras escogldas de Ed.Atlas 
de 19bS). Miranda,poco amlgo de Qulroga y muy ligado a Riego,pensaba 
que podlan ser elegldos Arco-AgOero o Rnten..Es decir,comô se ve,se de- 
cidleron por un no-general,pero por necesidad;no los habla disponibles..
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beldes tenlan por cabezn una persona cuya autoridad se cimentabs en el ve­
to de sus companeros(412).
Mlentras esto ocurre.Ricgo récupéra su dêbil cuerpo en Bornes pa­
ra pasar al mando de su batallén de Asturias,acantonado en las Cabezas de 
San Juan. Hasta ahora,poco conocido en el Ejêrclto,no ha entrado en la cons- 
plraclén. La vinculaclén a la trama le vendré por su amlstad con Miranda,a- 
mlgo personal y paisano,amên de actlvo conspirador al que le ha sldo ya le- 
vantado el arresto sufrldo el 8 de Julio.
Pero este neéflto en la conjura se entregara en cuerpo y aima a 
clla desde que conoce el plan. As! en Dlelembre sera ya un actlvo consplra- 
dof,y seré el autor del plan que habla de ejecutarse el primer dla del ano 
por los diverses cuerpos sabedores de la proyectada sublevaclôn.
El plan de Hlego conslstla,en llneas générales,en la convergencla 
de los batallones de ^sturlas(desde Cabezas de San Juan) y Sevllla(desde Vl­
llamartln) sobre Arcos de la Frontera donde estaba el Cuartel General. Alll 
detendrlan al General en Jefe del Ejêrclto de U]tramer. Los batallones de Es- 
pana(en Alcalé de los Gazules) y de la Cnmna(en Medina Bldonla) Irlan con la 
mayor rapldez e Cédlz para tomarlo. Especialmente era précisa ocupar los es- 
tratéglcos pesos del puente de Suezo -Have de la Isla de San Fernando- y la 
Cortadura -que clerra Cadiz desde la Isla de Leén- y hacerlo por sorpresa.
A contlnuaclôn estaba prevlsto que desde Arcos,punto de convergen­
cla de varias unidades, todes las tmpas que quedaban bajo el mando de Rlego 
se encamlnarlan tamblên hacla la cludad de las Cortes.
Este proyecto de operaclones trlunfô a médias porque Qulroga,por
(412) Acababa de produclrse,con slglo y medlo de adelanto,un "pronunciamlen- 
tn de tipo medltcrréneo",de coroneles y capltanes..Qulroga es el Nasser, 
Popodopoulos,Ghadafl..Yendo mas lejos en esta comparaclén,ocurrlré con 
Qulroga como con todo hombre de primera hora:seré obsurecldo por otros.
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Indecisiôn,ineptitud o cobardfa.se retrasSel tiempo suficiente para que la 
Cortadura fusse ocupada por unos cuantos leoles a Fernando VII,los mandados 
por Luis Fernéndez de C6rdova,impldiendo que Cadiz fuese invadida por las 
tropas pronunciadas. Este punto tenfa tal importancia estratêgica que,como 
se sabe,una de las ciudades donde se tardé més en jurar la Constitucién, 
bastante después de que lo hiclese el rey,fué precicamente Côdiz. Y costô 
songre...
Ademâs del "error" de Qulroga,habra muchas reticencias de ûltima 
hora. No pocos de los previamente comprometidos se acobardaron en los memen­
tos decisivos y todo ello hara que una sémana después do dado el grlto las 
posiciones permanezcan sln varlaclén; y as! durante los dos primeros mesos 
del ano: los altladores sltlados...
Los libérales ocupan el reclnto fortiflcado de la Isla de San Fer­
nando, pero estén rodeados. Por la parte de tierra firme,Freyre y sus hombres. 
En Cédlz,donde se ha frustrado el Intenta de sublevar a la escasa guarniciôn 
de la Plaza y o algunos palsanos,el Tenlente del Rey de la ciudod con muchos 
reallstas voluntaries.
Salvo salldas esporâdlcas,los libérales,convertidos ya en "consti- 
tuclonales",permanecerén por espaclo de velnte dias sin hoccr otra cosa que 
escrlblr articules y proclamas para Inciter a la lucha contra el absolutismo. 
Asi las cosas,a fines de Enero,el 27,saldrâ Rlego con sus hombres porque
"..juzgé que era el ûnlco medlo de sostener las tropas de San Fer­
nando y de que el fuego patriôtico se propagaso por los demas pue­
blos.."(413)
y,més concretamente,porque el die 25 bon perdido la ûltima oportunidod de o-
(413) MIRANDA.Fernando.Op.cit..pêg.19.
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cupar la peninsula gadifcano. Los reallstas se reaflrman en el control de 
la cludad. Todo esto es expllcado en breves llneas por Evarlsto San Miguel: 
La Inacclén en que se hallaban las tropas naclonales de la elu­
ded de San Fernando y lo Infructuoso de algunos tentatlvas para 
apoderarse del punto Importan tlslmo de Cédlz,obllgaron al General 
Qulroga é hacer salir une columna llgera que proporclonase al e- 
gêrclto los recursos de que se hallaba exhausto,espartlese manl- 
flestos,atragese al partldo algunos Cuerpos que se suponlan vacl- 
lantes,ê hlclesc ver por ûltlmo que no era el mledo el que tenle 
ë las tropes encerredas,como querlan dar é entender los enemlgos 
del bien pûbllco.."(414).
Componlan su dlvlslén los batallones de Asturias,de Sevllla (menos una com- 
panla de granaderos),de Gulas,dos companies del de Valençey y unos cuaren- 
ta caballos. En total sumaban unos mil qulnlentos hombres los que sallsron 
al mando de nuestro hêror ese 27 de Enero de 1820.
Desde San Fernando se dirige la columna hacla Algeclras,llegando 
aqul el ûltlmo dla del mes. Permanecleron varlos dlas en esta plaza con la 
esperanza puesto en una posible ayuda procédante de Gibraltar. Pero no vmn- 
dré més que en forma de unos pocos zapatos -la obseslva Bûsqueda de zapa_ 
tos que acompaRa todo pronunclandento,hasta muy entrado el slglo- y,eso si, 
las consabldas muestras de adheslén,ayuda moral y buenos deseos.
Ante la prescncla de O'Donnell en San Roque(no confundlr este gc- 
norel reallsta con su parlante Enrlque),candorosemente expllcade por la Ga- 
ccta Patrlétlca en una construcclén perfecta para anallzar el lenguaje pro-
(414) SAN MIGUEL.Evarlsto.Memorla suclnta de las operaclones del Egérclto Ne- 
cional de San Femondo.... pég. 1.
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pagandlstlco tiplco de los partes de guerra
”..E1 General O'Donnell que venfa retrocediendo delante de êl 
(niego) se haya en San Roque con igual nûmero de tropas,pero de 
muy inferior calidad si se atiende fi que los soldados estan todos 
por la causa de la libertad,y aûn,los que no se atrcven a abrazar- 
le,no quieren peleer por sostener el despotisme.."(415)
Rlego decide volver sobre sus pesos y refuglarse en San Fernando. Retrocede 
hasta Vejer de la Frontera -donde habla sldo reclbldo con muestras de slmpa_ 
tla en el vlaje de camlno hacla la bahla algeclrena- y permanece varlos dlas 
a la espera de poder regresar a la Isla. Vlendo que el bloquée no puede for- 
zarse -tropas reales le separan de los hqmbres de Qulroga- ,se encamina ha­
cla San Roque nuevamente tras un ûltlmo Intento de llegar a la Isla a travês 
de Alcalé de los Gazules.
Una vez perdlda toda esperanza de reunlrse con el grueso del ejér~- 
clto de los constltuclonales,Rlego comlenza su peregrlnaclôn por tierras an- 
daluzas. Le slgue de cerca O'Donnell aunque sin enfrentarse a la columna m6- 
vll rebelde,lo que deaconclerta y molesta a los ultrarrealistas que,como Es- 
colqulz desde Ronda,se admlran de la Impunldad casl total con que Rlego se 
pesea por les tierres del Sur perseguido -es un decir- par una serle de agru- 
paclones militares realistas bien pertrechadas. Hay,si,escaramuzas,pero ape- 
nas si son cruentas; no obstante,conslguen desmoralizor a las ya de por si 
poco entUslasmadas fuerzas del herolco Rlego.
Este infatigable luchador -fanatlzado en su llusi6n,sln duda- ve- 
ré el horizontc mas ablerto cuando .reclba unas cartas desde Mêlaga,que le ani- 
man a tomar el camlno de esta eluded medlterrânca. Asl lo hora,por la costa.
(415) En la "Gaceta Patrlétlca" del Martes B de Febrero. La ortografla del 
original; el subrayado es mfo.
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Llega a Marbella el 16 de Febrero y allf sufre una embestlda del general 
realists José O'Donnell que produce la primera deserciôn mes!va y hace 
aumentar el desencanto de sus filas. Junto a las bajas provocadas por el 
fuego enemigo,las condiclones climétices (416) inciden ncgativamente en 
la moral de los soldados de Rlego,mal pertrechados. Por el contrario,la 
loglstlca de los leales a Fernando no pasa por agoblos. Del mismo dla son 
estas dos comunlcaclones:
"...Ha lleqndo oportunamente fi la vlsta la goleta Agustlna con 
la galleta que V.F. me envia..."(417), 
segûn advierte a sus superlores el perseguldor de la columna rebelde;
"..Veo con la mayor sorpresa y sentlmiento que los cuerpos de 
ml mando(...)muestran una flojedad muy ajena de los que qule- 
ren combatir por el bien y gloria de la patria. Los B8. Dflcla- 
les no acuden a sus puestos ni en las marchas ni en las forma- 
ciones,y do esta faits se orlglnan desordenes que se notan en 
las primeras,y la sobreda morosldad en la segunda(...)A esto se 
comprnmetleron cuando se pronunclaron por la causa de la patria 
y debioron conocer que su salvaclfin nu se podrfi verlflcar con 
una desidia y apotla tan ajena de hombres libres y de ndllta- 
res.."(418),
en palabras dolorldas de Rlego a los comnndantes de Sevllla,Asturias,Gulas 
y Valençey,que sufre al comprobar que su anlmoso espfrltu no slrve de ejem­
plo a los hombres quo tlone e sus ôrdenes. No obstante,slgue su mardis hacla
(416) Fuê un Inviemo particularmente duro en Andalucla,con lluvla y nleve.
(417) El 17 de Febrero,desde Marbella,parte de O'Donnell.a Freyre. En J.R.M., 
Memorla de los succsos de Cédlz desde el 17 de Enero hasta el 17 de Mar- 
zo del présenté ano de 1620,Seville,pégs.62-64.
(41B) Lo recojo de GIL NOVALES.Op.Cit.. pég.63. Procédé del legajo 20.270 de 
la Biblloteca Nî;cinnel,secciên de Manuscrites.
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Mélaga,donde 11égaré al atardecer del 18,al tiempo que el general gobcrnn- 
dor,Juan Caro,ae retira con las tropas -y el dinero- hacla Vêlez-Mâlaga,pa­
ra volver al cabo de veinticuatro horas dispuesto a hacer frente a los li­
bérales.
Del recibimiento de Mâlaga a la Columna Mnvil del Ejêrclto Nacio- 
nal tenemos varlos testlmonlos. Y varlados,aunque prevalezca la Idea de la 
frialdad popular ante los hombres de Rlego.
Ademés de San Miguel,en las Actes Capituleras del Ayuntamiento de 
esa cludad se advierte la epatla de los malaguenos ante su "libertador",ad- 
qulrlendo més valor el hecho al contrastarlo con el aplauso que recibiran 
las tropas de Caro y D'Donnell cuando hagan acto rie presencia.
Si Don Evarlsto dejô escrlto que
"..se présenté muy poca gente por las celles y no hubo aclamacio- 
nes ni vlvas(...}Todas las puertas se cerraron inmediatamcnte"(419), 
el Ayuntamiento escurrla el bulto ante les peticiones y ôrdenes del jefe de 
los const!tuclonales con prétextas de todo tipo,ganando tiempo para dar lo­
ger a la llegada de refuerzos. Incluso cuando el hombre de Las Cabezas de 
San Juan les remlta el bando por el que se extingulen,temporalmente,los pa- 
gos de contrlbuclones,los munlclpes contcstarén que
"...este no hera asunto perteneciente al Sr. Alcalde Mayor y Ayun­
tamiento. ."
Pocas horas més tarde,ese mismo cablldo recibla el agradeclmlento del gene­
ral reallsta por la leeltad del pueblo hacla el Soberano,cn tanto que haclan 
constar en actes
"...la fldelldad que ha dado é conocer este juicioso y honrado ve- 
clndarlo é su Auguste y amado Soberano el Senor D.Fernando Sêpti-
(419) SAN MIGUEL.Evarlsto.Op.Cit..pêg.8.
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mo(que Dios guards) habiendo mantenido la mfis perfecta tranquili- 
dad y orrlen en estos tristes dlas y conservando un paslvo deaa- 
grado é las sedlclosas proclamas de los reveldes(420).
Para Escolqulz hubo algunos eplausos entre la gente del barrio de la Tri­
nidad (por donde entraron,desde Marbella)a la llegada de los rebeldea,pero 
el pueblo no s6lo permaneclô en sus casas sin prestarles el mener apoyo,slno 
que
"algunos veclnos les hicleron fuego por las ventanas"(42l).
Una verslôn mucho més contraria a los libérales esté con- 
tenida en la Relaclén de lo ocurrido en Mélaaa desde el 16 de Febrero de 
1B20(422) y que hace escrlblr a su anénlmo autor:
"..el pueblo se mantubo tan paslvo y sllencloso como que hubo 
casas dentro de la poblaclén cuyoa habitantes no tuvleron notl- 
cia positiva en toda la noche de que los enemlgos es.tuvleren en 
le cludad(...)Un Inmenso gentio habla concurrldo (a la Plaza de 
la Merced),le hablé Rlego,exciténdoles se armasen con ellos por 
la libertad,ya con ofertas,ya con amenazas,dlstrlbuyendo procla­
mas, pero al momento prlnclplé a dlsmlnulr dlcho gentio y quedé 
solo con sus tropas"(423).
Termina su descrlpclén asogurando que a la entrada del gobernodor y las tro­
pas de O'Donnell el pueblo de Mélaga se lenzô a la calle a abrazarles,lle-
(420)Archive Municipal de Mélaga.Llbro de Actas Capituleras.Ano 1020,Primer 
vnlûmen,pêg,96.
(421) Archivo Genera] de Palaclo.Secclên de Bucesos Hlstêrlco-polltlcos. ca- 
jn 129,leg.2. Carte^ de don Juan Escolqulz a Fernando VII,de 22 del II.
(422) En Colecclén de documentas Inédites para la historié de Espana.vol.n^ 
CXII,pégs.295 y rs.
(423) Paslvo y sllencloso si dehlé permonecer el pueblo de Mélaga,como el de 
otros lugares,pero no tanto...Este informe es,desde luego,exagerado.
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gando al extrama de devociôn hacla Juan Caro que no le dejaron poner los 
pies en el suelo al desmontar del caballo,llevAndole en volandas (déporte 
muy practlcado en aquella êpoca por no pocos espanoles) hasta un balcôn, 
desde el cual les arengô aclamando al Rey,a la Rellgiôn y al Estado.
Qulzês el mejor resûmen del eco popular que levantô la marcha de 
Rlego sea el que hlzo Evarlsto San Miguel,apllcable no ton solo a Mâlaga:
"..nlngûn pueblo se habla pronunciado obiertamente; los més adic- 
tos é la buena causa se contentaban con formuler deseos;(..,)en 
una palabra,no podrlamos conter con més terreno que el que ocupé- 
bamos,nl con més patria que nosotros mlsmos..."
La frialdad de los malaguenos,junto a la doble presiôn de 
0'Donnell(por el Geste) y de Caro(por Levante),le hace reemprender al gran 
hêroB liberal espanol su vie cruels hacla el Interior. Aunque tlene que va­
rier su rumbo y encamlnarse a Ronde,por Antequera,ante lo Inmlnencla de la 
llegada de refuerzos reallstas aprestados por las autorldades granadinas(424), 
A las clnco y media de la manana del 20 toma el camlno de Colmcnar 
acosado por sus perseguldores. Estos saben de la debllidad creclente de la 
formaclén constltuclonallsta;reclben dlariamente desertores y,ademés,poco a 
poco se va derramando sangre espanola,como aflrman los partes de los leales 
ël dar cuenta a Sevllla y Madrid de las bajas entre los antigubernamentalcs.
(424) Interesante documentaclén sobre las medidas de las autorldades de Gra­
nada -y le dlflcll relaclén entre civiles y militeras aûn dentro del 
aparato del Estado- pueden verse en Archivo de la Real Chgncilier!a.Do­
cumentaclén cruzada entre el Presidents de la Chgnclllerla y el Real 
Acuerdo de esta....cabine 321,leg.4404; en Archivo do la Santa Iglesia 
Catedral.Llbros de Actas Capltulares .tomo 45; y Archivo Municipal de 
Granada,legajo 158,relativo a les Actas C pitulares del ano 1820.
La notlcia MUY RESERVADA que Francisco Eguia,Capitén General o la 
sazén,envlaba al Real Acuerdo comenzaba asi:
"..Los enemlgos del Roy y de la nacién hon entrado en el terri to- ,, 
rio de esta Real Chancllleria por Estepona y Marvella y porcce se
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La verdad es que la ûnlca alegria que pudo tener Don Rafaël de 
Riego en Mélaga fuê el ericuentro con un joven llamado Andrés Borrego y que, 
naturalmente ninguno podla sospecharlo,muchos anos después escriblrla no 
pocas obras para intenter convencer a los espaRoles de la necesidad de re- 
forzar los partidos politicos,dotândoles de estructura moderna,para evitar 
de este modo la proliferaciôn de intervenciones militares. La impresiôn que 
quedé a Borrego de esta fecha histérica de 1020,y de su epénimo Rlego,fué 
rie admlraclén. A los dieclocho aHos servir de enlace de un hombre que ad- 
qulere caractères de mlto en la hlstorla de todo el XIX es algo que no pue­
de quedar en el olvido.,.En toda su obra se descubre,asi como la admlraclén 
hacla el hombre,aunque llegue a declr que no partlclpaba de sus exageraclo- 
nes(425). Y es que Rlego desplerta,Indudablemente,carlno hacla au figura, 
aunque su labor como hombre pûbllco -y en este aspecto el parelellsmo con 
Espartero es claro- sea las més de les veces equlvocada,o Irreal. Gontrlbu- 
yé,Iqué duda cabe!,a acrecentar su prestlglo en el recuerdo de sus contem- 
porêneos su muerte cruel,pero no es aventurado asegurar que hublese perma- 
necldo en el Ollmpo aun slgulendo con vida,como sucedlé con el retlrado de 
Logrono. Eso carlsma,riiflcilmente explicable en sus motlvaclones,hace que 
su figura,el fin y al cabo secundaria,una entre tentas,hasta el primer dla 
de Enero de 1020,se engrandezca y enule a otros companeros de acclén. No es 
solomente Qulroga el que se desdlbuje pronto a expenses del asturlano; los 
Arcn AgOero,Lopez Bonos,el proplo San Miguel...no dejan de ser comparses,sa- 
têlltes del hombre que,como decla Unamuno al prologar una de sus blografias, 
era desconocldo en cuanto a los pormenores de su vida,pero estaba en el aima 
de los espanoles de muchas generaciones desde su muerte en 1823. Mejor,desde
dlrljen é la plaza de Mélaga.."(Fechade el dla 19 do Febrero).
(425) Vld.OLIVA MARRA-LOFEZ.Andréa.Oo.cit..pég.26.
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los raeses iniclales de 1820,en que empleza a montarse el edificio de ese 
dios pagano por medio de imégenes,canclones,versos...Ya en Marzo de 1020 
comienzan a aparecer notas sueltas que nos hablan de que
"el famoso O.N.Alvarez,escultor espanol en Roma y accidentalmen- 
te en Madrid, va ê hacer un busto del inmortal Coronel Riego" 
o que se va a dar su nombre a una calle de Alicante.
Pero ese "nuevo Pelayo"al que el pueblo de Madrid oblige a salir 
de la Carte para que vuelva a entrer més triunfalmente por no parecerles su- 
ficientemente grande la bienvenida anterior,tan solo unos dias antes ténia 
que salir corriendo de otra cludad,y no preclsomcnte para ser aclamado con 
més brio...La Mélaga que vl6 esta hulda,que provocé esta huida,no es toda- 
via la capital medlterrénea adelantade de las revoluciones de nuestro slglo 
XIX. Quizes séria Interesante preguntarnos cômo pudo tronsformarse esta"ve- 
clndarlo honrado y juicioso" que aclama a sus gobernantes absolutistes,o que 
sufre,pero en sllenclo cémpllce,el fusllamlento de Torrijos al cabo de unos 
anos,en ese ardlente polvorin politico-social que va a levantarse contra los 
suceslvos goblemos centrales desde 1835 hasta la primera Repûblicaj en ese 
polvorin dentro de la santabérbara que es Andalucia en el pasado siglo,lugar 
de encuentros de todos los pronunciamientos desde el de Quiroga y Riego has­
ta la Gloriosa de Septiembre...
Pero sigamos por los mudos -ahora- campos andaluces. Tras descan- 
sar en Antequera desde el 21 hasta el 23,siguen los supervivientes el cemi- 
no hacla la capital do la Serrania. Tras pasar por Campillo y Cnriete la Real 
llegarén a Ronde. Y no habian hecho més que osomarse el Tojo cuando son re- 
chazados de nuevo por los reallstas. Sln otro rcmcdin,se cncaminan a los pue­
blos serranos donde,contra los principios de la antropologîa que quiere ver 
a los hombres de montane més Inhôspitns que a los del litoral,serén mejor a- 
tendldos los pocos centenares que permanecen fieles a la bandera constitucio-
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nal y a la escarnpela verda que les dlstlngula. Sobre todo en Grazelema, 
prccloso rincôn sltuado a respetable altura y protegido por la naturaleza, 
donde drscansarén Riego y Ins suyos desde la manena del 26 de Febrero has­
ta el mndiodia del primero de Marzo en que toman el camino de Montellano y 
Morôn,pertrechados de prendos de abrigo,viveres,los consabidos zapatos y 
esperanza. Es decir,un pocn de todo aquello que necesitan y de lo que care- 
cen. Otra de las alegrias que recibe en este pueblo -bon mucho el més gene_ 
roso de todos los que pis6- estarfa representada por las cartas que le anlman 
a ir a Morfirt. Le aseguran que han'de ser bien ecogidos y se les sumarén al- 
gunas unidades Indecisas hasta entonces.
En este pueblo sevillano,al que avlstan el 3 de Marzo,se les agre- 
gan unos cuantos soldados del Reglmiento de Dragones; a camblo,plerde por 
bajas o desercloncs a la mayor parte de lo que quedaba de su columna. La es- 
caramuza sostenidn con los realistas es en este lugar y momento més dura: 
O'Donnell escribe a Freyre el 4 de Marzo y le comunica que
"..gran numéro de rebeldes han pagado su delito con la vida(...) 
Llegando al numéro de prisioneros,résulta ahora esta noticia 11 
oficiales,indignes de este nombre,y 100 y tantos soldados,algu­
nos de ellos heridos,y que todos irén atados é Sevilla..." 
con lo que,cuando entre en la ciudad de los califas el dla 7 de Marzo,(igno­
rantes todos de que el Rey ha decidido jurar la Constitucién),la que fuê pom- 
posamente llamado Primera Divisién del Egêrcito Nacional contaré tan solo con 
300 hombrea(426).
Entraron en Cérdoba cantando
"..la cancién patriética y guerrera que se habla compuesto en Al-
(426) Nuevas bajas y deserciones se habian producido en Gilena.Estepa y Mon- 
tillm,en ni cemino de Moron a Cérdoba.
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geciros"(427),
slendo la actitud de los cordobeses,segûn la tônica general en los pueblos 
andaluces en Enero y Febrero,puramente pasiva. Aunquc la semantica en la 11- 
teratura de los pronunclados sea muy importante colaboradora:
"Es indecible la admlraclén y asombro don que los habitantes de
Cérdoba presenciaron la entrada de la columna(,..)Las calles es-
taban llenas de gentio.cuyo sllenclo indicaba bien la sorpresa y 
pasmo que les causaba nuestro arro.lo. ."(428)
De su Ayuntamiento solicita Riego la entrega de 300.000 rea­
les devellén (otra nota tipica: el pronunciamiento siempre fuê carisimo) de 
los fondas de la contribucién o demés ramos del Estado,y la ciudad acordô por 
medio de su cabildo municipal que se les entregarian pero que no era fâcil re­
unir una suma tan elevada(429). No podemos saber si recogié algén dinero ya 
que salieron a la madrugada siguiente y no hay,ni en San Miguel ni en las ac­
tas capltulares,mencién al respecta. Probablemente se iriao de vacio.
La agonie de esta Primera Divisién esté tocando a su fin. Pasando 
por Belmez y Azuaga llegan al dia 11 de Marzo a Bienvenida,en Extremadura. Y
aqui,a las cuatro de le tarde "la junte de todos los Oficiales que se halla­
ban por entonces" tomé la determinacién de separarse para que pudiesen huir
(427) SAN MIGUEL.Evaristo.Do.cit..pég.5. No soy cepaz de entrer en la discu- 
sién acerca del autor o autores del himno de Riego. Sélo dejo constan- 
cia de que en Algeciras,en los ûltimos dias de Enero o primeros de Fe­
brero de 1820,se habla comouestofno arreglado)una cancién guerrora y 
patriética,es decir,una marcha. ^Es la que conocemos desde entonces por 
himno de Riego?..Sobre este tema -aunque no rccoge esta cita,importante 
creo yo para tan pintoresco debate- vid.MONASTERIO.Pedro.El himno de Rie— 
go,en "Historié y Vida",n0126,Septiembre,1978,pégs.122-125.
(428) IDEM.idem.pêg.14.(El subrayado os mio).
(429) COOOIN.va citado.CXII.pégs.297-298.
360
cada uno por su lado. Este "sêlvese quien pueda" lo intentan justificar es­
tes tristes reFlexiones:
"Encarnizamicnto por parte de los enetnigos, siempre en fuerzas més 
que triples,desmayo y aislamiento por parte de los buenos,desa- 
liento y cobardia de tantos Oficiales que la abandonaron en sus 
crlticos momentos,violaclôn de tantes palabras y promesas de tan­
tos comprometidos en la buena causa, trabajos y fatigas inauditas, 
y cobra todo marchas tan continuadas y violentas por paises éspe- 
ros (430),atravesados por arroyos y por rlos deblan dlseminar por 
necesidad la tropa més valiente y reducir é nada los egêrcitos més 
aguerridos"
Estos treinta de la fame, los auténticos hêroes de 1820, tie- 
nen noticias,vagas aûn,de que en Galicia su sccién ha tenido eco.(En la pro­
clama de Riego a los cordobeses el 7 de Marzo se alude el "pueblo de Galicia 
tnn distinguido en todes ocasiones por su patriotismo" y al "inagistrado célé­
bré por sus virtudes y talentos,que ha llevado ya el timôn de nuestra Monar- 
qu£a"(Pcdro Agar,presidents de la Junta de La Coruna,Ex-Regente y uno de los 
primeros represaliados en 1814),que se "halla al frente del pueblo de Gali­
cia). Pero lo que no sabian Riégo y sus companeros més fieles es que su ro- 
mêntica aventùra de més de mil kilômetros habla servido de acicate para ani­
mer a militeras y paisanos a salir de su lotargo. Como resume Artola(43l),"la 
noticia del pronunciar.iiento de Cabezas de San Juan y la faite de eficacia de 
la Bccién represiva del Gobiemo rietermlnaron a los grupos libérales de dis­
tintas regionos de Eapeno,que prepararon nuevos pronunciamientos con objeto
(430) Esté escribiendo un asturiano,San Miguel.
(431) ARTOLA.Miguel.La Espana de Fernando VII.ya citada,pég.649. Corresponde 
al eplgrafe "La extensién del movimiento revolucionario".Vid.tambiên,en
’■ pég.641,el mapa del pronunciamientn y expediciôn de Riego.
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de liquider la resistencia que aûn ofrecla la monarquia".
El 21 de Febrero se pronuncia La Corufia por la Constitucién y el 
coronel Acevedo arresta al Capitén General Venegas,forméndose la Junta que 
preside el citado Agar. El 23 seré El Ferrol la ciudad constitucional,lo mis­
mo que Vigo; pocos dlas después toda Galicia,vencidos los intentos absolutis­
tes en Santiago y Orense por Acevedo -que muere en estûpida acciôn- habrô le- 
vantado la bandera del cédigo gaditano del 12 (432).
El 5 de Marzo la guamicién y el pueblo de Zaragoza -ya van unidos 
soldados y paisanos(433)-juran solemnemente la Constitucién; cinco dlas més 
tarde,antes de que llegue la noticia oficial de la decisién real de marcher 
por la senda constitucional,lo hara Barcelona; el 11 de Marzo,Pamplona,etc.
En Madrid,en tanto,las noticias de los sucesos de Andalucia han pre- 
ocupado a los cortesahos,como es légico. Pero su inquietud aumneta hasta ho- 
cerse pénico ante las noticias de la difusién por Galicia de la chispa libe­
ral. Los primeros dlas de Marzo el gobiemo cede algo en su posture y se de­
cide a convocar certes "que no seen las de Cadiz" a la vez que envia a Enri­
que O'Donnell,el conde de La Bisbal,con un ejército. Y sera éste quien préci­
pité los acontecimientos al volver grupos sobre la Cortc con el grueso de ]as 
tropas que el Rey le ha dado para derrotar a Riego; se decidira por la Cons­
titucién y el monarca,asustodo por este hecho y sintiendo ya los rumores que 
circulan por Madrid de revolucién,no tiens mas remcdio que firmer un decreto
(432) La noticia del 1eventamiento del"Egército de Ultramar"habla llegado por 
mar a las costas gallegas.
(433) En todos las obras que sobre este période ha publicndo el Dr.Fontono in­
siste en que "Quienes,para minimizar su alcnnce,supcnen que cl combio de 
régimen de 1020 se debié a la insurreccién del ejército expedicionario a- 
cantonado en Andalucia,cometen un abusa"(pég.136 de su La crisis del An- 
tiquo Régimen). Pero sigue siendo incuestionnble que el précipitante de 
los "hechos revolucionarios" a partir de Febrero fué el pronunciamiento
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el 7 de Marzo por el que se decide jurar la Constitucién. Este documente 
real,firmado horas después de que prometiese tan sélo abrir certes "que no 
fuesen las de Cadiz" decla asl:
"Para evitar los dilaciones que pudieran tener lugar por les du­
das que al Consejo ocurriesen en la ejecucién de mi décréta de 
ayer para la inmediata convocacién de Certes y siendo la volun- 
tad general de mi pueblo,me he decidido a jurar le Constitucién 
promulgada por los Cortes Générales y Extraoixlinarias en el ano 
1612. Tendréislo entendido y dicpondréis su pronta publicacién. 
Rubricado de la Real mano. Palacio,7 de Marzo de 1020."
Cuarenta y echo horas después de salir a la luz este decree 
to firmaba Fernando su Manifiesto a los EspaRoles por el que se decidla a 
marcher francomente por la senda constitucional para mostrar a Europe un mo­
dèle de sabidurla,orden y perfecta moderacién...
El siloncio del pueblo durante mes y medio fuê Interpretado como 
una adheslén al hando de quien escribe. Pero en definitive,y volveré a re- 
petirse en los sucesivos pronunciamientos del siglo XIX,en una situacién de 
crisis politics abierta,en una guerre civil a punto de estallar,cuando el po­
der constituido no cuenta con un apoyo di recto y comprometido por parte del 
pueblo ni con la decidlda adheslén de la mayor parte de las fuerzas coerciti- 
VBS del Estado dispuestas a actuar contm los rebeldes con firmeza,ecaba por 
ser derrocado. Y esto ha sido manifiesto en este primer trimestre de 1820,co-
militar de Riego,Quiroga,Afco AgDero, Lopez Banos.etn.
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mo lo habla sido en Mayo de 1814.
Miontras tanto,en los pueblos ocupados por Quiroga,en realidad 
limitados a San Fernando,la situacién podemos calificnrla de "drôle de gue­
rre". No hay més acciones bêlicos que una pequena salida al Puerto de San­
ta Maria. En ese reclnto fortiflcado pasan dos mesos los subordinados del 
"General en Gefe y organo del Exêrcito Nacional de San Fernando"Antonio Qui­
roga, sin otros menesteres que los debidos a la confeccién del periédico y 
de les constantes proclames que cruzan las lineas con facilidad,provocando 
lo que ellos mismos llaman guerra literaria.
Y se desesperan al comprobar que el pueblo no responds a las cons­
tantes indicacionea para que pase e sus filas. Las orebgas escritas que Qui­
roga hace llegar a los marinos,a los militares,a los Milicianos Provincia­
les y a los paisanos de Cédiz no darén el menor resultedo. Como ha indica- 
do San Miguel,los pueblos no apoyarên a estos sublcvados porque les creen 
débiles y prontos a ser eliminados.
De aqui que intenten convencer,con mentiras o médias verdades,a 
los indecisos gaditanos de que Riego esté cosechando triunfos en su marcha 
liberadora. Este arma psicolégica de la media verdad y el bulo seré muy uti- 
lizada en la "Gaceta Patriética" -que no olvidemos es un panfleto de varias 
pêginas y con formate de libro- por Alcalé Galiano. He aqui algunos ejemplos: 
"Tenemos noticias muy satisfactorios de sus progresos y del ju­
bile con que los pueblos que ha recorrido han recibido é sus va- 
11entes,Juréndose al punto en todos ellos le Constitucién con vi­
ves aclamaciones"(Martes 8 de Febrero.pég.34)
"El vecindario de Malaga recibié a las tropas del Egército Na­
cional como ê hermanos y libertadorcs: con vivas repetidos,con
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llumlneclén voluntaria.con todss las muestras posibles de ad­
heslén â la juste causa que estos patriotes armados defienden 
y sustentan. En los cafés,fondas y tiendas hallaban nuestros 
oficiales pagado cuanto pedlan. Tel es la generosidad y patrio­
tisme del pueblo mnlagueno. Cuando los esclavos que malamente 
se apellidan realistas, hallascn en poblaciôh alguna igual reci- 
miento,entonces podrên decir que el pueblo espanol ama la ser- 
vidufflbre y se deleita en ser feliz"(Sébedo 5 de Marzo,sin paginer).
"El bêrbaro O'Donnell,para quien nada vale la sangre de los infe- 
lices espanoles que 6 sus ôrdenes sirven,embriagé su tropa dan- 
do é cada soldado ml entrer en accién aguardiente y vino en de- 
masla y revuolto en pélvora.."(Sébado 5 de Marzo,sin paginar).
rEn todos estas marchas le columna se ha roforzado considerable- 
mento,llegando casi a'doblar su nûmero,en vez de experimenter la 
deserclén que mentirosamente anunciaba D'Donnel(...)ha aumentado 
su fuerza,sin que le haya costado el sacrificio de muchas vidas, 
y se haya en un estado respetable..."(5 de Marzo,sin péginar).
No es prcciso reccrdar las falsedades vertidas en estos 
brèves ejemplos. Llegn la deformacién interesada de la realidad a su punto 
culminante cuendo manifiesta el redactor que las fuerzas de Riego casi han 
doblsrio el nûmero. Para ser exactos,el dia 5 de Marzo,poco antes de entrer 
on Cérdoba,le quedaban a la Primera Divisiéh del Ejército Nacional trescien- 
tos soldados; es decir,la quinta porte rie los salidos de San Fernando e fi­
nes de Enero.
Por desgracia para los sltiados en la Isla de Leén, estos bulos y
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exagereciones poco habian de convencer a cualquiera de los lectores que 
fuese medlanamente avispado. Sobre todo cuando en ese mismo periédico li­
beral son constantes las lamentaciones de los reriactores por la apatia de 
Espana por romper sus cadenas.
Durante el primer mes de rupture,a travês de Ins proclamas y ban- 
dos, y en Febrero por medio de este portavoz oficial,Quiroga y Alcalé Galia­
no dejarén translucir sus sentimientos ante la pasividad popular. Incompren- 
sién,primero,desilusién y desengano conforme pasan los dias sin que se su- 
bleve ningûn pueblo a su favor,podrén rastrearse en los articulos redacta- 
dos por los jefes militer y civil de la revolucién.
"Los gaditenos no correspondieron ê lo que de ellos se esperaba, 
y su timidez inutilizé sus buenos dcscos(...)temieron que fuese 
un impetu de sedicién y un deseo de botin cl que traia hacie es­
ta ciudad afamada por su antigua riqueza,ê les tropas declara- 
das(434)Malogrése todo y cémo o porquê no puede aûn asegurorsc 
con certidumbre..."(Martes 1 de Febrero,pâg.17).
"No compatriotes,no; é nadie trae ventejas que rije el desorden; 
todos quieren la victoria de la juste causa; ^Pero por quê os 
contentéis con buenos deseos é favor del Egêrcito Nacional?.."(l 
de Febrero,pêg.24.)
"La edhesién de los pueblos é nuestro sistema si bien por desgra-
(434) iEsta acusando a la burguesia comercial gaditana de habersc retraido 
por temor a perder "riqueza" por los pronunciados? Es précisa insis- 
tir en que Cédiz tardé en jurar la Constitucién mucho més tiempo que 
le gran mayoria de las ciudades espanoles.
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cia puramente pasiva.."(Sébado 11 de Febrero,pêg.4l).
"Pues aunque la opiniôn nos aea favorable,hasta aqul basté sé­
lo para debilitar ê nuestros contrarios,no pare fortalecernos. 
Los pueblos quedaron suspensos: su oposicién hubiera sofocado 
nuestra empresa en sus principles,su favor no beeté para ade- 
lentarla; miraron como frios espectadores la lucha.y no ayudan- 
do é uno ni é otro partido su parcialidad que debla haber es- 
torbado la guerra civil,es cabalmonte la que va é causerie.."(l5 
de Febrero,miércoles,pég.54).(El subrayado es mio).
"iExtrana Vd. amlgo mio,que el fuego de le libertod encehdido 
ûltimamente en Espana no haya hecho més progresos al cabo de 
40 dias,que el pucblo espanol se muestre simple espectador de 
de una lucha que tanto le interesa,que la maynr parte del E- 
gêrcito tome certes en contrario,."(...)"&Ignora Vd. que hay mi­
les y miles que piensan como yo,y que estén preparados a seguir 
la bandera de la libertad luego que le vean favorecida por la 
victoria.."(Miêrcoles 22 de Febrero,pégs.66 y 70).
Siguiendo en este mismo pensamiento,triste para los libérales de primera 
hora,de que la mryoria esprra ver todo claro para mostrarse liberal,dicen: 
"Ahora bien,triunfen Vds. de los cobardes,cosa no imposible é 
los valientes,y veré Vd. los calculadnres con que entusiasmo se 
pasan é Vdc. y con que celo les sirven siempre que estén ciertos 
de ser recompensados.."(Miércoles 22 de Febrero,pég.72).
"Vcmop que permanece en el mismo estado sin que el pueblo deci­
dido é favor do sus prnmoveddres los auxilie y sin que los par-
367
tidarios del despotisme puedan tampoco hacer los esfuerzos que 
de ordinario se hacen por los gobiernos en cosos scmejantes"(29 
de Febrero,Miércoles,pég.8l).
Y como ûltima muestra de lo que piensan los sublevados 
el 10 de Enero del pueblo,terminemos con esta reflexién de Alcalé Galiano;
"Al pronunciarse el Egêrcito Nacional por la causa sagrada de la
Patrie,tenla detos bastantes para creer que habrian de seguir sus
huelles varias provincias,y très estas al fin toda la nacién. Pa- 
saron algunos dias y los pueblos lejos de haber sacudido inmedia- 
tamente,como era de esperar,las cadenas que pecoban sobre 61 con- 
tinuaba(n)en una apatie inesplicable. Ninguno hubo sin embargo 
que diese la menor muestra de adherir ê la causa de la tirania.." 
Este articula,correspondiente al dia 14 de Marzo(pêg.ll3)de La "Gaceta Pa­
triética", es posterior a la firme real de la Constitucién. Y aûn perdura la 
insatisfaccién,el desencanto,de los hombres de la Isla. Intentarén explicar- 
se esa actitud pasiva popular por la degradocién a que llegan los hombres que 
por algûn tiempo viven bajo el yugo de la tirania,produciéndoles el despo­
tisme una indolencia y timidez que les impide resistir a lo que repugnan;por
el miedo que es una de las pasiones que ejerce més imperio sobre los énimos, 
por la indolencia que los extranjeros nos achaean como defecto nacional,y por 
la general ignorancia.causa y efecto a un tiempo de esa indolencia...
Probablemente el anélisis que hacian de las causas de la apatia no 
fuera desacertado,pero no hacian alusién al posible conservadurismo del pue­
blo y,sobre todo,al escaso poder de seduccién que el libéralisme ténia en e- 
sas fechas ente tna importante faccién de la masa popular. Y no solo entre el 
campesinado,sino en las ciudades. Cédiz,Mélaga,Granada,Cérdoba y Sevilla no 
se suman al movimiento de los militares libérales. Participan,si,unas mino-
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ries burguesas,de comerclantes sobre todo,pero no conectan con el consenso 
popular. Por ello,no es extrano que el Rey envlese al Ayuntamiento de Sevi­
lla la Real Carto siguiente:
"Los nuevas pruebas y pûblicos testimonies,que de su acreditada 
fidelidad y amor 6 mi Real Persona acaba de darme esa mi Muy Ame- 
da Ciudad,no han podido menos de excitar mi Paternal Corazôn S 
manifestarla cuên satisfecho me hayo de sus leales sentimientos, 
y que asl os lo harô conocer siempre vuestro Rey,quien os ama 
como padre. emando=Madrid,22 de Enero de 1620.«â mi Muy Amade 
Ciudad de Seville.-(43S).
Bien podla haber hechn algo semejante enviando cartes si- 
mi lares a todas y cada une de las ciudades y pueblos andaluces en este ano 
1820,a excepciôn de San Fernando y Grazalema,aquel pueblecito serrano que 
tan cordialmente acogiô a Riego.
El pueblo no participé en el pronunciamiento EN AfroALUCIA. En el 
Norte,en Galicia,Aragén,Cataluna,Murcia..si parece évidente que hubo reaccién 
favorable al cambio de régimen. Es por ello significativo ol datoi el pro­
nunciami ento, sin el cual no se hubiese producido el levmntamiento general 
en otras regiones,no tuvo êxito en su ]ugnr de origen,el més cercano a la 
cuna del liberallsmo espanol. Triunfé,en camblo,la revolucién en el Norte, 
donde no habia existldo conjura previa. El ejército,vanguardia de la revo­
lucién, aotué como précipitante,como carburador de la môquina revoluciona- 
ria(al decir de Comellos),aunque fuese la accién conjunta del Ejército y 
el Pueblo quien derriboso cl gobierno absoluto del Borbén. Los uniformados
(435) Servlcio Htstérico Militar.Col.Documentai del Fraile.tomo 606,pég.173. 
El 19 de Enero habla enviado otra porncida a los habitantes de Cédiz, 
la ciudad més a la mndn en aquellos tiempos...(iDEM,tomo 509,pâg.162].
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se arrogarfin.pese a esta evidencla,todo el mêrito. Bien es verdad que si 
no trlunfaron con les armas,fuê su gesto -que no sus hechos- el que trojo 
a Espana el liberallsmo. El régimen cayô en 1820 més por su propia debili- 
dad que por el embate de un pequeno grupo de intégrantes de las clases mé­
dias, oficiales y burgueses.
Pero esto no es un hecho insêlito en el panorama historien del pa­
sado siglo. Cuantas veces se produzca una intervenciôn militar en la pnliti- 
ca decimonênicB habra que penser que cl sistema es dêbil,mal estructurndo.
Los pronunciamientos que partlan de un grupo de presiên alejado del sentir 
mayoritario nacional no pasaron de ser intentonas sin futuro sofocadas tras 
una brevR misiên dë policia por parte de las fucrzss de seguridad del estado. 
Muy al contrario,cuando la coloboraciên pueblo-clase politica-oficialidad es 
estrecha,el movimiènto que se inaugura en algûn cantên militar con un grito o 
manifiesto pronunciado por un profesional do las armas acabaré por derribar 
al gobierno. Y generalmente,como es el caso que acebamos de ver,se logrora 
tras un pequeno tropiezo inicial,y en un lugar geogrâfico distinto al que vio 
levantar la primera bandera del alzamiento; cuando el impulse dado a Ion opo- 
sitores al gobiemo por el pronunciamiento de primera hora contegie,determine, 
el levantomiento nacional.
Como decia el proplo Menêndez Pelayo(436),nada sospechoso de libé­
ralisme, al escribir sobre las causas de la victoria constitucional de 1820, 
"mucho desaliento hubo de dejar en los énimos aquel triste gobier­
no de los 6 anos para que en 1820 le vieron caer.poco menos que sin 
léstima,los mismos que en 1814 habian puesto en êl sus més halegüe- 
nas esperanzos..", 
pero esc mismo desaliento apareceré en 1043,o en 1054,por ejemplo...
(436) En Historié de los heterodoxos espanoles.tomo VI de sus Obras Complé­
tas, ediciôn del C.S.I.C.,Madrid-Santander,1043,pég.l01.
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Hen pasado velnte aMoa cuendo el verano da 1840 aea teatlgo da 
la aacrallzaclfin politlca del aegundo gran adto del alglo. Ya dljlmoa qua 
an al ûltlno bienlo da loa aMoa treinta.y oolncldlenda don el final da la 
Guerra Civil Carliata,laa tanaionea aodo-polfticaa aunentan da grado pra- 
parando el clina tenso qua provooarâ laa movilizaoionaa popularaa aativa- 
lea qua tienen au punto da ebullici6n an Septiambra y hacen crieia el do- 
oa da Octubra,aignificando un paao traacandanta an la hiatoria polltica na- 
ciïNial porqua aa produce al accaao da un general al podar politico,y no por 
la via padfica, conatitucional.
Eapartaro aa vi6 ancumbrado por un f ranta amplio conpuaato da 
burguaaia,pueblo y aJército,pero con la particularidad con raapaoto a 1820 
da qua ahora al impulao inicial tandré un car&ctar burguéa muy acuaado.haa- 
ta al ptaito da podar afirmaraa qua la faaa pravia al levantamianto,la cona- 
piradAn, aa oaai axoluaivamanta dvil,obra da la claaa politic# prograaia- 
ta,y la colaboraciAn da laa maaaa aa pfiblica,activa, ganaralizada. En oiar- 
to modo aa ban mudado loa papalaa. Bari ahora la aotuad6nr<da loa paiaanoa, 
Bobra todo da laa dudadaa,la qua détermina la poaioiôn da Un ajirdto qua, 
ain duda,ha acracentado an loa aMoa antarioraa aqual aantdLmianto nacional, 
"ravoludonario"(437) qua aa patantizi an loa pronundadoa do Cebezaa da Ban
(437) Ea un ajirdto ravoludonario an la madida an qua aa conaidera aarvi- 
dor y participmta da una taraa da liberaciin nacional. PERLUUTTER,
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Juan.
Y en esaa aftoa en que la vida polltlca va polarlzandose, arrls- 
oindoae,porque todoa loa grupoa de oplniân quleren tomar carrerllla para 
ocupar lae poalcdonee preeminentee en el desflle de la victoria sobre el 
Antiguo Régimen,repreaentado en el oadiver carlista,aéré Eapartero el que 
décidaicomo irbitro,primero,como juez,al cabo,el vencedor de Morella re- 
partirft loa pueatoa. Y le convertirin en pieza clave loa progreaiatas co­
mo podlan haberlo hscho loa moderadoa. Amboa grupoa intentaron atraerse 
au"voluntad naoional" haoie sus reapectivaa actitudea.
Inoluao la Raina Oobernadora jugari fuerte en este sentido,lle- 
gindoae haata Barcelona an un filtimo intento por volverlo a au campo. Per- 
di6 la jugada,y la partida.
La idea da Varia Cristina -y aeguimoa la teals del profasor Sa­
co Berrano (438}- era imitar al modelo francia en la adndnlatraciôn local 
dando un control eficaz al Ejeoutivo sobre loa munlclpioa,y tratar de aua- 
vizar laa tenaionas con Roma provocadaa por la 0eaamortizaciin. La politi- 
ca de loa moderadoa, wjepiciada por la Regents, aeri la de tender a loa ven- 
oidos oarliataa una paaarela. Ea,en auma,lo que nos hacla titular uno de 
loa capltuloa de esta trabajo "Rupture o reforma political en bfiaqueda de 
una via media?."8a intenté,aimplemante,iniolar una politica de concordla 
y réajusta capaz de faoilitar la intagraciin de laa dos Eapafiaatla venci-
Amoa,en The Militarv and Politica in Modem Times.Ne* Haven,Yale Uni­
versity Press,1977,divide loa ejircitoa,en lo referente a au procli- 
vidad intervencioniata,en tree grupoa: a/EJircito profeslonal o pro- 
feaionalizadof fa/ Ejircito pretoriano y c/ Ejircito revoluclonario. De 
este filtimo aflrma au tendencia a la profesionalizacifin.
(43a)En au ya citado Barcelona en 1840.Los auceaos de Julio...: aaimismo, 
vid.laa piginaa qua dedica VALERA,Juan,en la Hiatoria General da Ea- 
oafia de Lafuente,tomo XXII,pigs.3 y as.sobre la crisis del verano de 
1840. De acuardo con Andris Borrego.
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da y la vanoedora". Y como es fécil adlvinar,el vencedor de Luchana esta- 
ba conforme con eea Idea al manos haata el ebrazo de Vergara y loa acuer- 
doa de ORate del verano anterior a este 1840. Pero doce meaea en la Eapa- 
Ma de loa afloa de conatrucclén del rëglmen llberal-burguia son demaaladoa 
dfaa. La aceleraoién del tempo hlstérico hace que poaldonea mantenldas 
haata pocaa aemanas atria quedan relegadaa al olvldo. Iléxlme ouando todoa, 
InalatOfSaben de la Importanda de aublrae al carro trlunfal.
La criais parlamentaria, pravia a todo pronunoimdanto deade que 
el liberaliamo oonvirtié en dogme la repreaentacdén nacional en Cortea,va 
a taner como lait motiv en loa meaea de la primavera del cuarenta el pro­
blème municipal. Pero,eomo muy bien nos advierte Benrdqan Valera,"no eran 
en realidad loa miritoa de la legialacifin municipal,conaideraria en al ada- 
ma,lo que ae diacutiô en laa Cortee. Por parte de la mayorla ae aapiraba 
â imponer un principio,i arrancar Éna pranda de victoria,rechazando todo 
temp Bremen to oondliador reap eo to i un partido rival, cuya llegada al po- 
der conaideraba como la mayor de laa calamidadeai al paao que loa progr»* 
datas que mireban la libertad como debiendo aer au exoluaivo patrimonlo, 
querianla aélo para elloa y sua adeptoe,y oondderaban como ilegltimo, co­
mo una verdadera uaurpadén, que sue contrerioa eatuvieaen en el poder".
Esta aotuallaima cita vuelve a plantearnos el tema de la faite 
de "aodAlizadérf de nueatra claae dirigea te en el aiglo paaado. ..Eea 
tendenda al excludviamo, a la negadôn al contrario del derecho a parti- 
dpar en laa deddonea de poder, se aoentuarén en eea EapaRa ouando, très 
un largo période de ayuno politico,eon loa repreaantantea de loa diatintoa 
aeotores de la nadén -bien que reduddoe por el edguo aufregio- quienea 
han de tomar laa riendae de la coaa pâblica.
La viuda de Pemmido V U  ha venido manteniendo en loa afloa da au
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Regencla una poalclén innagpible proconaervadora. Pedlr de una relna en loa 
alborea del liberaliamo una aotitud de aimpatia hacia un partido progreaia- 
ta ea tonterfa. Pero ea que,ademâa,un acontecimiento como el motin de la 
auboficialidad en La Qranja de San Ildefondo en el verano de 1836, a aolo 
trea afloa de la Eapafla Fem««dina,no podla menoa de marcar profundamente 
el car&cter de Mariama Mufloz(439). Entre loa pepelea del Archive General de 
Palacio aparece de vez en ouando una referenda a esa "vergonzoao auceso", 
o ae no ti fica que fulano participé en loa hechos,como
.D«Fren°°" Martinez •* Era tamtien del miamo furibundo exalta- 
do,tanto qua an laa ocurrenciaa de Agoato de 1836 de odioaa me- 
moria,y muy partdoularmente an la primera noche del alboroto, 
bajé i loa amotinadoa una gran cantidad de aguardiente,al paao 
qua loa animaba..."(440) 
o,por filtimo,ae anouentran laa copiaa da la correapondencia mantenida,en 
francia y en italiano,entre loa Rayes de Francia y Maria Criatina a con- 
aecoanda de la llamada aargentada. La Regente confeeari a eus realea pa­
rlantes que aatft triste y que aolamente continfia en au pueato por su hija 
la Reina(44l).
Fracaaadeela etapa continuiata de Cea,reformiata de Martinez de 
la Roaa y Conde de Toreno,paeudo-rupturiata de Mendizibal y moderada de la- 
tfiriz,la crida del verano de La Granja, terminada(pero no ain mfiltiplea
(439) Era llamada aai por loa progreaiatas imjy frecuentemente en laa cartes 
privadaa.(Que pretendian aerlo,mejor).
(440) Fechada en Madrid el 28 de Mayo de 1838,1a notificecién califica poli- 
ticamente a loa servi dores de le Casa Real(A.Q.P. ,Caja 296 de loa Pa- 
oelea reaervadoa de Fernando VIl).
(441) En A.G.P.,Caja 303. Hay varias cartes de Luis Felipe y M# Amalia a 
Ml Criatina, y de la Regente a Luis Felipe y M# Amalia.
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avisos previos)con la preeiôn dlrecta de loa aargentos da la Ouardia an la 
ctmara regia, aa inaugura una ipooa da gobiemo Calatrava,poco aiiqpitico m 
ojoa da la napolitana. Deade entoncea el pensaodento da la Regente buaca el 
apoyo del General an Jefe. Lo intenté, ayudada por loa moderadoa da la Cor- 
te y de la oficialidad de la Guardia Real,con ocaaién del referido plante 
de Pozuelo-Aravaca. No conaiguié vemcer la reaiatencia da Eapartero a oon- 
vartirae en el hoabre de la dereoha dinéatica.
Lo va a intentar tree afloa deapuëa, aprovechando eea reaquioio pa­
ra el entandimiento que parece vialumbrarae traa el abrazo de loa dos anti- 
guoa ayaeuchoa Maroto y Eapartero. Pero aae reaquicio que quiare explotar 
la Reina ae van a encargar de cerrarlo loa progreaiatas al movilizar a laa 
maaaa en la Ciudad Gondal y difundir la eapacia de que el duque de la Victo­
ria ha impueato im ultiraétum durante la entreviata entre el Jefe nilitar y 
la cfld)eza de la Monorqula.
Estas mardobraa poil ti cas por laa que ae pretende, mecüante la tfio- 
tioa del hacho eonaumedo,atraer al Nombre cnlamético hacia una de laa faccio- 
naa an pugna por al poder, no son exoluaivaa del partido progreaieta. Oeada 
loa meaea de Noviembre y Diciembre de 1839,previoa a laa eleocionea del 19 
de Enero,ea palpable el intarée de moderadoa y exaltadoa por aaociar al Con­
de de Luchww a au bando. En esa contexto apareoeré la célébra oarta poli­
tica de Linaje,aecretario de campafla de Eapartero,conocida como Manifieato 
de Mas de laa Matas. Enviada al "Eco del Comercio", fué publioada en el né- 
mero del die 13 de Diciembre,preciaamante en la miama fecha en que ae en- 
«lentra reunida le eaamblea del partido del progreao preparando laa candi­
de turaa, dando pie a este grupo politico a utilizarla en eu bénéficie. Ael, 
"Mendizébal prcpuao que ae abriara un fonde,al cual aporté inmediatemiento 
(fee mil raalea,para que la mencionada carte aa rsprodujnra y enviera a to-
377
das las provlncle8"(442)* La carta,qua corrl6 efectivamente y con notable 
oelerldad hablaba asii
"Seflorea redactoree del Eco del Comercio.- Muy eenorea mloat En 
el del 2 de este mee,nômero 2011,manlfiestan que loa minlaterla- 
lea eaparcen laa voces de que el duque de la Victoria ha aconse- 
Jado laa ilegalidadea qua elloa ponen an planta,y que ae prepare 
fi aoatenarlaa con la fuerza.
El duque de la Victoria lamenta y aiente como eapaRol hon- 
rado loa eetravioa de la raz6n,laa animoaidadea de loa partidos.y 
el encono qua pareoe ae deaarrolla en el die con mfis fuerza,en me­
dio da loa auceaos qua tanto debieran influir para qua la reconci- 
liacién hubieae aido general,franca y aincera(...)
(...)Conviene advertir qua estoa no son méa que juicioa de 
un buen deaeo,una opinién aialada que no envuelve censure ni de loa 
miniatroa,ni de loa diputadoa; ooroue extraRo el duque de la Victo­
ria é todo lo que no aa au principal miaifin.carece de loa antece- 
dentea naceaarioa para calificar loa hechoa,y afilo quiere qua el 
nfiblico ae convenza de que toda voz qua ae esparza aobre au inter- 
venci&i an loa nenocioa del Eatado carece de fundamento y de ver- 
dadt qua por eu opinién particular NO SE HUBIERAN OISUELTD LAS COR­
TES, pudiendo eataa y loa conaejeroa,aegfin au concepto,heber herma- 
nado loa extremoa* qua menoa ha influido EN REMOCIONES QUE TIENE 
POR PERJUDICIALE8 miantraa qua el funoionario no faite al cumoli- 
miento da au daberi qua tampooo ha ofrecido aostener con la fuer-
(442] JAMCE.Peter.Me^izébal v la inatauracifin de la Monarguia Conatitucio­
nal an Eaoafla if 1790-18331. ya citada.pég.302.
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za actoa qua aean contrarlos A LA 00N8TITUCI0N DE 8B37,M. TRONO 
DE ISABEL Y A LA REGENDIA DE SU AUGUSTA MAORE; y qua firme eh sue 
prlnoipioe y tan amante da la indeoendenoia nacional.como oeloao 
da qua ee acaten y reapeten aquelloa caroa objetoa,no eapera ae 
atreva nadie i combatirloa.ni dot lo tanto ae ouiare al eiército 
d i a l e r  da au principal atanc^ôn. qua ea la da deatruir ë loa fe- 
rocea armadoe enemigoa,qua todavia retraaan la pacificacién gene­
ral, lo cual deberla haber aido un frano para laa paeionea y par- 
ciales interesea,ë fin de que no airvieaen da inatrumento â la 
prolongacién da la guerra..."(443).
Peae a la carta -verdadero manifieato de cenaura contra la 
aituacién moderada y ejemplo donde loa haya da introndaién militer en poli­
tica aunque clnicamente ae mantenga lo contrario por el firmante-,cuya pu- 
blicacifin an plena campafla electoral potenciaba au importancia partidiata(444), 
loa progreaiataa perdieron laa eleccionea obteniendo tan s6lo ## eacaao màr- 
gen del treinta por cianto da loa 241 eacafloa,ai bien puede argumentarae an
(443) Loa aubmyadoa correaponden a baatardilla an el original,y laa mayfia- 
culaa aparecen aal an el original. Utilizo el ejemplar del Ayunte­
rni an to Municipal da Mélaaa.Varioa.oAa.G04.(El texto Intègre lo recojo 
an APEWIDE XM).
(444) Tanto ea aal qua el ejemplar coneultado apareoe como un panfleto da 
cuatro pëginae,editado por la imprenta malaguefla del"Eco da Mediodla”, 
portavoz progreaiata,y con el encabezamianto "CIUDADAN08 ELECItVCS".
A continuacién,y antes de trenacribir el DOCUMENTO NOTABLE,la car­
ta da Linage, la Junta Electoral hace unaa oonaideraoionee aobre la im­
portancia del documente. Traa el texto del aeoretariodde Eapartero,loa 
jefea progreaiataa,atacando con dureza al partido "jovallaniatB",Ha­
gan a afirmariantra otrea coeaa,lo aiguientet
"Electorea.el ajército valienta y au caudHlo no apoyarL-Bl 
do da loa mlpiatroe y del Jpvellaniamo an la conMmda _algctoMl.."
(eeTieeteordilla)
Acto seguido advierte que eato no aignifica qua el ajército y au oau-
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8U descargo qua trlunfaron an provlnciaa importantes como Madrid,Sevilla, 
Zaragoza o Valencia,aituando an loa bancos da la Opoaiciôn a hombrea de la 
talla da ArgGelles,0l6zaga,Calatrava,8ancho,Cortina,Caballero,San Miguel, 
Rivero,etc. ÀdemAa habiamoa da aludir al "influjo da loa agentea del gobier- 
no",en palabras de Borrego,que,como correligionario de loa moderadoa,niega 
laa acuaacionaa lanzadaa an este aentido a loa vencedorea électorales por la 
facoién progreaiata.
Deade loa primerbs instantes la ndnorla ae enfran taré al gobiemo 
an lae Cortea. Haata tal punto llegari la exacerbacién de loa ënimoa poli­
ticos qua hobo da declararea el eatado da aitio an la capital. Loa inciden­
tes son graves an la capital,llegando haata el propio aalén de aeaionea del 
Congreso an qua grupoa da agitadorea zarandean y llehan da improperloa a va­
rias miniatroa moderadoa. Era evidante qua ae enfrentaban doe podereat el le­
gal, "repreaentado por laa Cortas y el Miniaterio,y el poder material qua re- 
aidia an el cuartel general del M&e de laa Mates,de donde habia el manifiea­
to del Seoretario da campafla,oontrario a lii diaolucién de las filtimes Cortes 
progreaiataa"(Valera).
La Reina Bobamadora, qua aabe la fuerza de au general en jefe,mani- 
obra evitando al enfrantomdento directo con Eapartero,y transige. Antepone el 
interfis de conserver abierta la comunicacifin con el Jefe militer a la opinifin 
de sue miniatroa qua no aceptan,por dignidad y por conciencla da partido,el 
ascenso al mariaad.ato dal brigadier Linage. Como era preceptive, el de Lucha­
na propuso al Conaejo da Miniatroa este ascenao; el viato bueno del gabine-
dillo apoyen,como tal Ej6rcito,al partido progreaiata an las elecciones 
porque"saben qua au partido ea la nacifin,au partido ea la constituclfin 
del Eatado,au miaifin ea aalvar eatoa objetoa...",pero,
"..como todoa loa hombrea qua amen fi su patrie,tienen facultad de 
former juicioa y opinionea particularea(...)y por la particular 
opinifin del duque de la Victoria no ae hubieran diauelto (etc..)”
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te eerie,a Julcdo de varloa de elloe
"contrario al interéa pdblico,al decoro del gobierno,y é la li 
bre voluntad que debe reaidir en loa oonaejeroe reaponaablea de 
la Corona(...)por racaer en pereona que ee ha moatrado en hoeti- 
lidad abierta y declarada con el gabinete y con el eiatena..."(445) 
conforme aoaténia el perifidico progtbernamental "El Correo Naoional" al co- 
mentar laa dimiaiones de Caldarfin Collantea,Franciaco Narvëez y Montes de 
Dca. En conaecuenoie, ante la negativa miniaterial por corroborer al aaoenso 
de eate Linage, la preeiôn de Maria Criatina aobre el Présidente de au Conae­
jo de Miniatroa,Parez de Caatrô,fuô grande..y renunciaron loa méa renuentea 
moderadoa(446).
En este Abril de 1840 ea ya un hecho que la Oobernadora,de quien 
dice un moderado que
"..bo quiere é Eapartero: oree que ea al finioo poder fuerte y aa­
be que ninguno de loa partidoa lo ea. 8u méxima ea que no le impor- 
tan loa hombrea,ni loa partidoa con tal que ae haga lo que la con- 
vanga,aea quien aaa el que lo haga: alla entiende por convenir lo 
que la ccMiviene é elle. Bu amante o marido Dn. Fernando Mufloz ha 
vuelto de Alemania en donde ha hecho grandes adquieicionea da bie- 
nea y la del titulo de Principe.
La Reina calcula que la f al tan 4 afloa de trônai to en eate 
paie que no ama y del que aabe no eer amada. Dice que eeto no sa 
conaolidaré haata que aa haya oaaado au hija(...)
(...)Ha creido que ara plan combinado la venida de N.(Nar-
(448) Borrego en"Cl Cwreo Nacional",? de Abril de 1840
(446) Loa très participaron activamente, aobre todo Montes de Dca, en el felli- 
do intente moderado de Sep ti ambre Octubre de 1841.
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vÔBz) é Eapafla y la rupture da loa miniatroa dlndalonarioa con 
Eapartero: parece que ya ae ha diauadldo de la idea.."(447), 
ae decide,ain tapujoa,o con loa indiapenaablea,a pactar con el General. De 
hecho,el cuartel general va a aer conaultado en numeroaaa ocaaionea para 
que dé au opiniôn aobre aauntoa ailitarea y politicoa. Aai,por ejemplo,el 
11 de Abril contesta -es verdad c^e renunciando a dar au conaejo- a la pe- 
ticiôn de un nombre para ocupar una carters miniaterlal(44e). Y no debo omi- 
tir que la propia Reina ha tenido que paaar por la afrenta de no ver aten- 
dida au afectàoaa afiplioa a Don Baldonero para que renunciaae a la idea de 
enoumbrar a au aacretario(449).
Tal y como va a oourrir en otraa ocaaionea en nueatro alglo XIX
(44?) Firmadaa el 8 de Mayo de 1840,son opinionea de un Nombre muy vincu- 
lado a la arietocracia militer moderado-narvalata. De aqui el valor 
que pueden tener. En Bervicio Hiatôrico Militer.Col.Mazarredo.leg.10. 
carpets 6.(Integra en APENDIKXVIH)
(448) Esta corraapondancia demoatrativa de la importancia oreciente en la 
vida polltica nacional del Nombre de La Manche deade el cuartel ge­
neral ae encuentra en varias piezaa del Exp.54 del legajo 4818 de 
la Secciôn de Eg^ggo ,del Archive Hiatôrico Nacional. Por ejemplo, 
ademfta del oitado de 11 de Abril,vid. el texto de la contesteclôn 
de Espartero al Présidante del Gobiemof".. de orden de S.M. .")con 
ffiotivo de la apariciÔn del periôdioo titulado "La Revoluoiôn".(Lo 
recojo en APENDICE XiX)VU. Vâd.
(449) Aunque el cede palme al Beflor Borrego y no lo acepta. Linage, del 
que "Diceaa que eoy méa conocido por la aol turc de mi pluma que por
la brillantez de mi eepada.."» 
continfia enviwido artlouloa y Manifieatos a loa Espaflolea. Tan inte- 
resante o mfta que el de Mas de laa Matas de Diciembre anterior es el 
que lleva feoha de 18 de Abril,deade Aguevive,y por medio del cual 
trata de justificar au aaoenso y rebâtir los ataques que se le hacen 
deade la opinifin pfiblica moderada por haber provocado la dindslfin de 
lo miniatrba. X V N
Ni que decir tiene que los ataques apuntaban mfis alto,aunque el 
carisma -y la Reina- protegian todavia a Espartero.
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-y la m&8 cercana a estoa dies de la primavera de 1840 tmdrfi loger an Mayo 
de 1843, con Linage y Eapartero como pMncipalea protagoniataa nuavamenta-, 
urw cueatifin de f alinéa traaclende del marco excluaivamente profeaional,mi­
liter, pare adquirlr un papal politico de primera magnitud en el deaarrollo 
de una criais.
Peae a laa diflcilea "condicionea” de Eapartero,la nxqrolitana as 
capaz,afin,de aortear al eacollo en esta primera ndtad del aflo cuarenta. 8u 
maniobrabilidad aerfi évidents haata que el viaje real a Catalufla ponga fin 
a laa dudaa de unoa y otroa.
Se traaladarâ a Barcelone,pretaxtando la «ifermedad har^étiaa de 
Isabel y la oonaiguiente necesidad de que tomaae bafloa de mer para aliviar 
au dermatitis,con un dobls objativo* ejwcer au poderoalaimo influjo perso­
nal aobre Eapartero,y,en no mener grade,para no dejar aolo a au general en 
el deafile triunfal de la victoria final . Que sabla la importanda politica
de ESTAT) en el memento y lugar opnrtunoa para redbir al eplauao popular, aa
ya comprendido entoncea:
"La miaifin del famoso Avilaneta(sic] fi Francia,en la que fufi dete­
nido y prfiximo fi aer fuailado par orden de Eepartero que ae halle- 
ba en el Bajo Aragfin, ae oreyfi por algunos fusse la de promover en 
el Egto. un partido contre Espartero. Otroa han creido fusse en co- 
Hdaifin reaervada de familia de la Reyna Bobamadora. La verdad del 
hecho ea la aiguiente:
S.M. no querla delar fi un oaneral la oalma de la oadfica- 
cifin da CataluBei ouiao ewT alla miamo la padficadora > Y al efec- 
to Avilaneta merchfi fi Francia con encargo de négocier con loa 8e-
fea Cflorliataa la rendidfin de laa faccionea catalanaa tan pronto
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como S.N. 8# presentase an el Prlnclpado. Avilaneta diafrazado 
de fraile ha penetrado an la montafla de Catalufla y conaeguido 
négocier la rwidicifin qua debla efectuarae rindiêndoae laa ar- 
maa enemii^e fi la Rlqma miama. Eapartero ni una palabra aabia 
da eate proyecto,y ni fil ni nadie aoapechaba el proyecto de via- 
ge da 8.8.M.N. 4 CataluPiat al qua como ea notorio Eapartero ha 
pueato muchaa dindaoriaa..."(450).
Aunque,an eata ocaaifin,calculfi mal el eitio y la hora 
histfirica. Y ae excedifi an autovalorar demaaiado au cariama. Tenia,hay 
qua decirlo on au honor,motivoa aobradoa para creer qua no aerla Eaparte­
ro una excepcifin en la innumerable aerie de corteaanoa y politicoa qua ae - 
aentlan aubyugadoe por ella(el propio Mendizébal); pero ae vi6 deaborda- 
da par el papal en alza repreaentado an eae verano de 1840 por Baldome- 
ro,el hiJo del carretero da Oranétula,ahora Idolo popular y almbolo da la 
libertad,el progreao..y la victoria.
Qua calculé mal-por exceao- aua eaperanzaa de 6x1to an conven- 
cer al General an Jefe lo prueba el qua partdLeAe de la Carte,el 11 de Ju- 
nio,pare entreviataree con il ain "congeler" previamente la debatida Ley 
de Ayuntamientoa,auténtioo caballo de batalla en el enfrentamiento modera­
do - progreaiataa. Y eao qua ya aabla quo no iba a aer la conversacién no­
de fécil,a juzgar por la poatura intranaigente de Espartero a la hora de 
programar el viaje,el itinerario.
Eate tema,objeto da diveraaa interpretaelones afin en la época, 
tiene,por aupueato,no poca importancia. La ruta de Aragén obligaba a pa-
(450) Anotacién privada(diario o,tal vez,borrador de carte)de Mazarredo.
Bin fecha,probablemente Junie,y en Madrid.(Servicio Histérico Mili­
ter, ColJggggE^k, legajo 10,carpeta 6). RMA/kicf
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ear la real coudtlva por un feudo esparterleta clave,Zaragoza,y alejaba a 
la Reina y loa ndnistroa de Jornada del reapaldo armado da laa tropaa da 
loa generalea O'Donnell,Concha,Oraé y Diego da Le6n,de idéologie conaerva- 
dore,origan noble y eepiritu ardoroao,acantonadoa primordialmente an la 
zona manchega oriental y an el Reino de Valencia, (Lo qua noa e^gjlica,co­
mo ea fécil da ver,la "hulda" hacla la capital del Turia deade la Ciudad 
Condal,traa loa auceaos"revolucionarioa" dal 19 y 20 da Julio an Barcelona).
Da aqui la inaiatencia da Maria Criatina por hacer la ruta da Va­
lencia y la porfia qua mantuvo con Eapartero para realizar au deaeo(4Sl).Y, 
naturalmente, da aqui la inaiatencia da ftate filtimo an convencar a la Reina 
da lo conveniente qua aerie viajar por al Valle del Ebro.
Antes de paaar al eatudio da la corraapondancia mantanida an tor- 
no al itinerario resaltamoa un hacho significativo -qua aa la aacapaba al 
genaralmanta acartado Mazarredo(452)- al raapacto) la Raina mantania infor- 
mado al General da aua propfiaitos por tma comunicacifin epiatolar privada, 
al margan da qua hubiaaa otra a travée del Miniaterio. Aai por ejemplo,al 
3 da Mayo la ha anticipado au propfisito da viajar a Catalufla(483),an tan- 
to qua,"ofieialmanta” ea anberado Eapartero al die IB da aaa maa.
"...an virtud dal dictaman da loa facultativoa da la Real Cémara 
aobra la convaniencia y afin neceaidad da qua B.M.Di laabal 2< 
toma bafloa da mar y termalaa an la inmediata aatacifin,la axcel-
(481) El profaaor 8ECÜ 8EWAN0,an au obra citada aobra loa aucaaoa da Bar­
celona, utilize la documantacifin del Archive de Palacio,aapacialmenta 
la Caja 296 da loa Papalaa Reaarvadoa da Fernando VU. Evitaré,puaa, 
rainoidir aobra tal documantacifin ya publicada.
(492) Decia,an aaa carta privada(o diario) qua "Eapartaro ni una palabra aa- 
hia da aata proyect»(...)La intencifin da S.M. ha aido aiampra ir por 
Zaragoza.. ."(Vid.APENDICE XX)
(4S3) Pamalea Haaarvadoa.Ca.la 296,A.G.P. A propfiaito da aata "dualidad".
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sa Oobernadora ha resuelto ponerse en marcha con eus Augustas 
Hljas p> Catalufla en 29 del corrlente.
Temiendo 8.M. que se adelanten los calores,y que eea for- 
zoeo interrunpir algfin tanto la marcha,cree conducente verlfi- 
carla por Valencia.. . 1 8  de Mayo. Mlnlstro a Esoeyterol.f454). 
Siguen dos cartas,de Espartero al Ministre de 18 de Mayo y la de êste al 
gmeral de 21 de Mayo. En tanto que aquel se hace eco de la noticia del 
viaje...,del Ministerio la encargan que fije la fecha mée conveniente,pe­
ro sin mencionar ot*a ruta que la de Valencia.
"...segfin todas las provavilidades,considéra que no puede dila- 
tarse la operacifin sobre Morella,cuya conquista realizada que 
sea,parmitibé poner no solo aspeditos los caminos de Valencia y 
de Aragfin,para que S.M. eligiese el que tubiera por mfis conve­
niente, sino que puesta fi la cabeza del Egêrcito tendrla este la 
satisfaccifin de aoompaflar fi las Augustas Reynas hasta Barcelona..' 
Acaba de mencionar la ruta de Aragfin,sin que Cristina o su Mlnlstro hayan 
menoionado esa opcifin(Lleva fecha de 28 de Mayo. Espartero al Mlnlstro).
tambifin es daataoabla el hecho de que Espartero ee confia a la Relna 
en ciertos temaa qua,cuando se trata de misivas ofIclales,elude con­
tester. Asi lo vemos en su consejo a Maria Cristina acerca dsl futu­
re Ministre da la Guerre très la criais de "Linage". Mientree que le 
decia al Présidants del Consejo el 11 de Abril que "creeria abuser de 
su mucha bonded"..,y aa negaba cortésmente a dar un nombre(vid.nota 
448),el mismo 11 de Abril no tiene empacho en escrlblr a la Regente 
proponiendo e Cletmard o al general Sanjuanena.
(4S4)8ervicio Histfirioo Militer.Archive del Museo.leg.8.carpeta 39. Junte 
a la oorrespondenoia antre ambos militaree,ministro y Espartero,se 
encuentra aqui un dossier complete sobre los itineraries prévistes, 
jefes de sector de esoolta,pueblos del camlno, jomadas, peligros pro­
bables, etc.
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"..(me pregunta la Relna] qué tropas son las que V.E. ha destl- 
nado para la esoolta de 8.8.M.M. desde esta Corte par Alvacete 
fi Valencla(...)qus es la(ruta)que S.M. se ha dignado elejlr pa­
ra vlsitar dicha capital y podarlo hacer fi su regreso de Zara­
goza y las provincias Basconqadas..."(30 de Mayo. Ministro a Es- 
partaro).
Acaba de plantearse rotùndamente el deseo real* serfi por La Mancha el via­
je. g. èalvo que,como va a ocu*7rir,un ”imprevisto”surja.
"...Mereciendo mi particular culdado asegurar la marcha de 8.8. 
MM. fi Barcelona(...)hago salir paz« Medinaoali los cuairo 8a- 
tallcnes de la Quairdia Rl.Prcvl. ,y dos Escuadrones del Reginden- 
to de Borbfin 5* de Linea fuerza suficiente para la seguridad de 
las Augustas Peirsonas que haciendo el viage por Zaragoza conse- 
guirfin las oomodidades del c«md.no,la disadnucifin de merchas,la 
inmediata pzqteccifin y eecolta de aquallas fuerzas,sin que las 
operaciones espexdmenten ningun retraso,ni haya qua distraer de 
las suyas sobre Betara al Seneral Concha(45S)(...)El deseo de 
que no se retrase por mfis tiempo el anhelado viage de 8.8.M M., 
con el importante obgeto que lo motiba,me ha detemdnado fi ade- 
lantar la marcha de loa espresados cuatro batallonas y dos Ee- 
cuadrones fi Medinaceli,donde ae hallarfin el 11 de este mes..*
(2 de Junio. Espartarp al Minietro).
La maniobra de los heohos consumados estfi en marcha. (Recozdemoa que son
(488) iEstfi hablando aqui al General en Jefe,preocupado por la marcha de 
las filtimas operaciones militares,o el lider politico que preten­
de apartar de la escena a isi poslble valedor de Maria Cx*Mdha en 
oaso dé que se prcduzoa la crisis?..
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très dies complétas los que median entre la notlficaclfin definitive del 
Ministro a Espartero a propfisito de la ruta elegida por la Reina(30 de 
Nayo)y esta preoipitada orden para que ccmienoen a guardor carrera par 
el camlno de Aragfin(2 de Junio).
Pero la epfstola mfis signifiestiva es,sin duda,la que hace ma­
nifester al duque de la VViotoria que
*..el convenoimiemto de que 8.M. aplaudiria esta determlnacifin 
(elude a las firdenes diotadas por fil para cubrir la linea por 
Medinaceli y no por La Mancha-Valencla)me decidifi fi adopterla 
haciendo marches' dichas fuerzas fi Medlnacell(...) En consecuen- 
cia aspero se dignarfi resolver su marcha por Zaragoza conslgulen- 
do de este modo no demorarla,tener el camino seguro,llegar mfis 
pronto fi Barcelone.no dar un rodeo que podia interoretarse si- 
nleatramante V poder seguür por L6rida,fi la vista del Egfircito 
de mi mando, que ain desatmder las operaciones dlsfrutarfi de la 
grata satisfeKSoifin de ofrecer fi sus Reynas los homenages debl- 
dos,y los taatimonios de su amor,conslderaclfin y respeto(...).
Bin embargo de que los cuatro batallones y dos Escuadrones son 
mfis que siificientea fuerzas para escoltar fi 8.8.M.M.(.. .)hago 
sftlir ademfis un escuadrfifinde mi escolta y un batallfin de caza- 
dores de Luchana,dando tambifin orden al Brigadier D.Rafael Ma- 
hi para que se adelante de Medinaceli afin hasta Guadalajara si 
V.E. lo creyese oportuno,y se sirve ordenfirraelo..."f4 de Junio. 
Espartero al Ministro).(El subrayado es mio).
Ante esta situaoifin,el Ministerio debe ceder. El viaje serfi por Aragfin. Se 
salifi con la suya Espartero. Habré de pasar la Reina por zonas de fuerte 
clientele esparterista antes de llegar a las entrevistas de Esparraguera,
388
Lfirlda y Barcelona. Como filtime baza,se envlarfi al Comandante Banaral da 
Quadalajara,Cuenca y Albacete,para qua proteja el viaje real y to«ie las 
m«jidas oportunas,un RE8ERVADISIM0 oomunicado desde el Ministerio de la 
Guerra que dice asii
"..para que V.E. pueda calcular el punto o puntos donde hayan de 
situarse se ha dignado mandar 8.M. se preocti^ e fi V.8. que deben 
veriflcarse por le ruta de Aragfin...”(456).
El destinatario de la carte era Don Manuel de la Concha.... Como se ve,los 
peones -en este caso,por lo menos alfilsa- son movidos desde Madrid o dea­
de el Cuartel General como si se trètase de una gran campafla,-<|uizâs lo esv 
y tratando da forzar al contrario a una jugada obligada por los hechos con- 
«mados.
Todo este joego,que habria de terminer con el jaque a la Relna pa- 
sados cinco meses, tendrfi en Junio el primer encumtro. Haata llegar a il, y 
tras là eleccifin de damero,ee sucederfin las primeras tensiones entre amboa 
campeones,la Dama y el General.
Intimamente ligados entre si,los primeros dias de Junio son testi- 
gos de dos importantes acuerdos. El siete,despuês de una multitudinaria asam- 
blea progreaiata que aprueba el texto,el A^jntamiento de Madrid envia a Es­
partero una carta que slgniflca mucho mfis que una simple felicitaoifin a su 
E'jfirclto y a él mismo por la victoria de Morella# ara una clara incitacifin 
a las fuerzas armadas para que colaborasen an un prfiximo futuro cxm las al- 
licias progresistas frente al gobiemo moderado. Una tan clara invitacifin al 
pronunciamiento respondia a la otra decisifin asamblearia votada estos dies: 
la aprobacifin de la Ley de Ayuntaadentos por las Cortee de mayoria modera-
(466) Servicio Histfirioo Militar.Mueeo.leg.B.carp.39. Es de S da Junio,vein- 
ticuatro horas despuês de aprobarse,por las Cortes,La Ley Municipal.
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dé. Precisamants al aiaao dfa qua eato oourrla en Madrid,el 4 de Junio,en 
■aichaa otraa oiudadas,ejeapllflcadas en Mfilaga,los reepectivos cablldos se 
movillzaban para avltar la sanolfin de tal proyecto legal.
”..8a layfi igualmente la asposlclfin al oongreso de los dlputados 
raietiva a que no sa aprueve al proyecto de la ley de Ayuntamlen- 
tos por la# razonas que se han expuesto en les dlscuelones; porqùe 
la ssgunda base es contraria al espiritu y letra del ertfculo 70 
de la Constituoifin y porqua no es bien recibida del pueblo tal co­
mo se halls# y en intelifienoia de que se trata de atribuciones de 
esta Corporacifin acordfi él Ayuntandento que oomo un asunto propio 
tiena el derecho de représenter.z«"(45?)
Fracasada esta primera fase progreaiata,encaminada a frenar en las Cfimaras 
legislatives el proyecto,se iapondrfi a los hombres del partido de Joaquin 
Maria Ferrer,Esproncada,ArgDellas,Mendizébal,etc,una tareat iiqpedir que ad- 
quiriese fuerza de Ley al recibir la firme final de la Regente. Caso de no 
obtener êxito,la seflal da la inaurrecoiôn progresista séria la sanoifin real 
de esa odiado documento.
De aqui que Maria Criatina -y les progresistas por eu parte- esté 
a la espera de la decisifin final dal hombre del Cuartel General. Por la car­
te, unos, y por la entreviata personal,la otra,ambos grupos,capitaneados por 
el Ayunterniento madrlleflo y la Regente,quieren decldir la euestifin atrayên- 
dose al hombre dsl momento,al General Espartero.
Y el viaje real,oomenzado el 11 al salir la extrefla comitiva de 
Madrid,tendrfi en Zaragoza los primeros chispazos de tensifin politica. Y de 
dos tiposi el que se palpaba en la câlle,por los gritos que ae oian a la mul-
(457) Mfilaga,Archive Municipal.Libre de Aotas Caoitulares de 1840.pag.116.im- 
par.
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titiïd que ecudla a vitorear a las Reines, recsordfindolas de peso eu amor a 
la Constitucifin de 1837 y a Espartero(458),y por la ausencia da êste en el 
recibindento. Al no aparecer el duque en la capital aragonesa Maria Cris­
tina se sincerfi con sus Ministroe y comentô que empezaba a dudar da las in- 
tenciones del general(4S9). En cuanto a los vivas a la Constituoiên -que se 
repetirên a lo largo del viaje y a su llegada a Barcelona- sabla la Regente 
su intenciôn; teniendo en euenta que la Ley de Ayunternientes (junto con una 
séria de reformas moderadas como le de Ootaciên de Culto y Clero,Iieprenta 
y Electoral)era considereda por los progresistas una flagrante violaciên dsl 
articulo 70 del côdigo conatitucional vigente,cada grito dado en favor da 
la Ley de 1837 era una ameneza contra el (nrcgrama de Maria Criètina(460).
(458) Sobre el peso de la Corte por Zaragoza, vid.JIMENEZ JIMENEZ)Desemiparo- 
dos.EX nunioipi9»!de Zaraoofp durante la Reaenciq de Maria Criatina de 
Nfipolasf 1833-]B4p). Tesie Doctoral inédite,Universidad da Zaragoza, 1977, 
pégs.324-330. Relata los pormenorea de la comitiva, su co^plicada "lo­
gistics* por lo abultado del nûmero de personas que la componian, el 
programs oficial de festejos,etc. Parece clerc que la reoepoiôn ofi- 
cial del Ayuntomiento fuê corrects y del agrado da la Regante. Por el 
contrerio,el pueblo dedicê un considerable percentsje de sus aplausos
a la Duquesa de la Victoria, Jacinto Martinez Bicilia, lo que no pesé 
desaperoibido a la Reina Madré. Tambiên , vid.OELQADO lOARRETA, José Mi­
guel, Pj[22un^ «riL«T^ e_lib5jaljw__wi_^jgQ102SLazj,* Y® citodo,separata.
(459) 8ANTHJLAN,Ram6n de.Memoriaa. ediciên de Ane Maria Berazaluce,Panplona, 
Estudio General de Navarre,1960,pég.270 del 1er.Vol.
(460) Insistimos en que la Constituoiên de 1837 ara flexible. Es decir,al no 
contener referencias al procedimianto da reforma, êstas se raalizarfan 
de la miema forma que una ley ordinaria. Este es el caso dsl proyecto 
aprobado el 4 de Junio de 1840 por 111 votos contra 83. Por lo tanto, 
no era cierta la ecusacifin que haoian los progresistas. Otra cosa es 
hablar de oportwidad, y no Ügamos de la ética,de tales maniobras mo­
deradas. Ee el etemo problems del enfrentamiento de dos oonceptoe de 
legalidadf la emanada de la reprraentaciên formai de la voluntad popu­
lar, résidante en les Cartes) y la representoda en les mardfestociones 
populares. Ahi se sitfia && "Cfimplase la voluntad nacional* de Espartero.
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En sua entrevistas da Lêrlda y Esparraguera con el General en Je­
fe del imponente Ejêrcito que ecaba de revistar se resolverfi la incognita 
finalmente.
Espartero,anta la invitaciôn de la Reine para ocupar la Preslden- 
cia dal Consejo,aduca la necesidad de terminer totalmente la guerre prlmero, 
pero insiste en que ha de nombrarse entretanto un nuevo gobiemo.
"...Era necesario se hiciese desde luego porque de lo contrario 
V.M. y al perdian la fuerza moral que ara necesario conservar, 
todos loa EsoaMolee esperaban qua de la entreviata de V.M. 
con el General en Qefe del Ext», reaultaria la mudanza del ao- 
tual Miniaterio: que ara nulo,etc,etc. Yo le hize varias reflexio- 
nes A que no pudo contester sino con las muletillas consavidas de 
obrar con la ley en la mano y el palo en la otra,y por mfis que le 
dije que eea palo nadie podla manejarlo con mfis destreza,acierto 
y oportunldad en favor de la Reyna mfis que fil,dljo que no impor- 
taba oÉando todo lo habia de dirigir él mismo(...)
Y asagura al interlocutor de Espartero,Manuel Gaviria(46l),en su consejo a 
la Raina Maria Criatina que ha de sntrevistarse nuavamenta con aquélt
En fin,yo he aondeado bastante fi este buen hombre,y por lo que 
se express,oonozco que quiere mucho fi V.M. pero que estfi entera- 
mente doadnado por otra mano(,..] quiere hacerse con el poder pa­
ra ponerlo sin duda fi disposicifin del partido fi quien sirve. Es­
ta verdad quwtarfi aclarada tan luego como Espartero prcponga las
(461) Este Manuel Gaviria formarfi parte del grupo de civiles que participa­
ron It oonspiracifin previa al intento de Diego de Leén en Septiembre y 
Octubre de 1841. Estaba detrfis de las operaciones financières prevlas 
al golps) en Maraella"protegia"la firme Prat,Peyrolon y Cia.,que su- 
fregaba los gastos de Narvfiez en Gibraltar.f Vid.A.H.N..Estado .leg.5523). 
«P€wbict >txxy
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personas para el nuevo gabinete que en boca da 61 dlrfi no parteç 
necen 6 partido alguno,pero qua an realidad estarfin barto compro- 
metidos con uno Û otro,pareciéralame sin riesgo da equivooarme qua 
pertenecerfin al progreso.
Me ha parecido oportuno ponerlo todo an conooimiento de V.M. 
antes qua Espartero vaya 6 varia esta tarde,para que estfi pracavi- 
da sobre el punto principal que ha de girer la entreviata,y con el 
necesario oonoolmiento por lo rayado em la prlmara care de esta car­
te, do que lo que desea al General as aduler al partido que en las
felidtacionee por la toma de Morella le pide la destitucifin del 
actual Gabinete y la disolucifin de las Cortes..."(462).
En las conversaciones que,ya sin intermadiariee,sostuvieron 
la Relna y el Duque se vifi claramente que el poder de atraccifin de Maria Cris­
tina no fufi lo bastante para inolinarle a apoyar sin oondiciones sus planes 
de gobierno. Afin ouando se pueda matizar el tono de la negative de Eapartero 
a secunder a la Reina y considérer que elle no dedifi un fipice de su progra­
ms inicial,lo clerto es cfijm el objetivo buscado por Dofla Criatina de Nfipoles 
no ae consiguifi. Y difi lugar,por contre,a que los exaltadoa de la Ciudad Con­
dal propagasen rumores de que la Regents habia claudlcado ante las reflseio-
nea del General sobre la necesidad de mover el Ministerio,disolvar los cuer- 
pos colegisladores y abandonar la Ley de Ayuntandentos.
Solamente era verdad que la Reina habia aceptado la sugerenclia de 
su general de Luchana de substitÉir el Ministerio por otro presidido por Es­
partero. Estando las cosas en este punto,mientras el duque se encamina al
(462) Archive General de Palacio,Caja 297. Firmada por Manuel Gaviria el 29 
de Junio.(Compléta en APENDICEXinflSfreo que es documente infiditogel Dr. 
Seco sports otroa interesantes,pero no fiste.
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frente para oonclùir définitlvaaente con la expulsiên de las filtimes fuer­
zas carlistes,las dos reines llegarfin a Barcelone.
Utilizanck} un periÔdico nada hostil a los moderados?El guardia Na­
cional”, nos enteramo# de que el filtimo die de Junio ha entrado la real pare- 
je, volofindose el pueblo ante laa rainas. Es una resefla triunfalista de la lle­
gada y el reeorrido por lés celles. Pero,a continuacl6n,y "REMITIOO”,hay un 
oometario sobre que
"..Esta maflana ha emanecido la Constituoiên distribuida por todas 
las farcies delinteraas de la Rambla clavado en cada uno de sus 
postas,otro de sus artlculos. Esta operaci6n,que se habrfi hecho 
durante la obscuridad de la noohe,se dice que es pensandento yml 
obra dal actual Eeomo. Ayuntamientot y a la verdad hemos de decir 
que prescindisndo de la Salfigna interpretacifin que le dan algunos 
de los misaos partidarios del Ayunterniento,no acredita de ser obra 
ni de grandes ingenios,ni de un progreso sublime..."(463).
El oomentario del periêdieo es de orltioa al Ayuntandento por la oolocacifin 
de esos "reoordatorios* en las farolas(que ya se habia dado de modo parecido 
en Zaragoza)y en dlas posteriores,on los comunicados (nuestras "cartes al di- 
reotor"),las oondenas al oonsistorio municipal no se deben tan sfilo a esas 
oolgaduras,sino a la proliferacifin de carteles de entre los que destaca el 
de la jura de la Regente. Estos modeeados aluden veladamonte a las aviesas 
intendones de los oonoejales y,volviendo al etemo mitorlde la mayorla silen- 
ciosa conjugado con el de la importancia de los baflos de multitud,se dice en 
sus artlculos que
"...un pueblo inmenso,por si ndsmo.sin représentantes.manifesté
(463) "El guardia Nacional". 1 de Julio de 1840. Pfig.2.
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la afuslên de sua ssntlmlentos..”(464] 
dando a entender que el autfintlco pueblo -disputedo mfis que querido por 
la class polltloa burguesa de nueatro XIX- eetfi ai margen de todas esas ma­
niobras progresistas.
Las criticas hacia las autoridades dsl oonsistorio municipal no oe- 
san en los dlas siguientes; antes bien,este portavoz da los intereaes mode- 
rados en la Ciudad Condal arreda los ataques contra el partido del Progreso 
y sus cabezas, tanto locales como nadonales, aousfindoles de parmi tir los "des- 
manes" consantidos y no reprimldos,de indtar a la rebelifin
.en los filtimos artlculos del "Edo del Comercio" an que sa dioe 
sin pallativos que no hay fratTafis medio entre nosotros que la insu- 
rrecdên para defender la libertad..", 
de airear las no tides que pueden molester a la Regents y al gabinete, de de­
jar sin luz las fardas en que apartda el artloulo 11 de la Constitudfin
"La Nadên se oblige a mantenor el cul to y los ministros da la Re- 
ligiên catfilica que profesan los espafloles", 
y de canbiar deliberadamente el santido del articulo 70 al eacribir
"Para el gobiemo interior de loa pueblos habrfi Ayuntandentos ntm- 
bredos por los vedoos a quienea la ley concede este derecho" 
en vez del ei%ntico,que dice
"Para el gobiemo interior de los pueblos habrfi Ayuntandentos 
nombrados por los vednos a quienea la ley concéda este derecho".
La tensifin polltica en Barcelona en estos dlas se verfi re- 
flejada en estas eolumnas da la prensa destacando los debates mantenidos en 
tre CEI guardia Madonal" y "El Constitudonal". Aqufil critioarfi con dureza
(464) "El guardia Nacional",2 de Julio de lB40,pfig.3.
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la aotitud mantanida por loa irecfaiotorea de este portavoz exaltado, cierte- 
manta alentadora de la idea da que el pueblo debe pronunciarse si si 8e- 
nado aprutoa la Lay de Ayuntamientos y la Corona la sanclona con la firma. 
Affifin de esta incitacifin a la insurreocifin,es évidents que se lanzan cons­
tantes globos sonda para atraer a Espartero a las filas partidarias.
Pero esto oourrè en ambas formaciones politicas ya que todavia 
gastan moderadoa y progresistas los filtimos cartuohos para conseguir al mfis 
importante objetivo del momentot la alinaacifin del general en jefe en las 
filas de un partido. Los argumentes,pesa a que pretenden lo mismo unos y o- 
tros,se diferenoiant los progresistas apelarfin a la conciencia del duque 
eoMo valedor de la voluntad popular cercana a ser pisoteada por las cama­
rillas libertioidas. Los moderados le aclamarfin como defensor de la legali- 
dad institocional y del Trono de la Reina-nlMa contra los "revoluclonarios", 
(que asl son llamados no pocas vecesffifiS].
Esta nerviosismo en letra impress refleja,y quizfis con una imagen 
un tanto desvalda,la tensifin da las altas esferas del poder. Desde Barcelo­
na, capital polltica an tanto que la Reina y el Présidente estfin alll,Maria 
Criatina pida al presidents "in pectore", situado en la capital déclfia pode- 
res ffictioos,al programs qua le propondrla el nuevo ministerio. Recibirfi 
-por via de Van Malen,que no personalmente- una carte desde Berge (donde 
acaba de firmer al "Paoificador" su filtime proclama de la Guerre Carliste) 
en que se resumsn las ideas dsl futuro Principe de Vergarai
"El estado da fermentacifin de los pueblos mfis notables de la mo- 
narqula,y la juste ansiedad de los buenos espsRoles que forman
(465) Este perifidico moderado sufrirla las iras del pueblo de Barcelona,man­
teniendo un obligado silancio durante ocho dlas tras haber sido in- 
cendiado y aaqueado el 22 de Julio.
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la mayoria de la rwclân,requlere une reforma en al alatama de 
goblemo de tel naturelaza que aa Inaplra conflanza de que la 
Conatltuclân de 1837 no aeré lnfrlnglda(...)E1 nuavo gablnete 
conviena principle par un décréta de dlaaluclôn de laa actua- 
lea Cortea, fljanda la época de laa nuetrae elecclonea,y aaria 
conducenta qua'éataa fuamèn al producta de la libre voluntad, 
sln que laa partLdaa Intrlgaaen para sacar è loa oandldatoa da 
au raspectlva bando(...)(466]
(...)Lae prayaotoa da ley presentadoa y dlacutldas en las 
aotualas Cortes,deben quedar anulados negéndose su sanclôn* lo 
que,sobre tranqulllzar los ànlmos,que oonsldereban en aquélloa 
Infrlnglda la ConstltuclAn,ha de aumentar la conflanza y al a- 
mor hacla la auguste raina gobamadora..
La respuesta da la Raina,très varias convarsaclones en 
la cumbre con al reclén llegado da los campos de batelle,séria contondan­
te. Flrm6 la Ley da la dlscordla y la anvl6,por barco,a Valenola para que 
sallesa hacla Madrid "por correo sxtraordlnarlo ganando horas". Ouando es­
te sucedia,en la nocha del 14 da Julio,la suarta se habla achado.
A partir da esta imnnento otro poder sa va a manlfastar; al 
al politico y al millter,al legal y al f&ctlco, habian actuado solos hasta 
ahora,deeds esta momrnnto habré que conter con al poder popular,définitlvo 
cuendo la crisis estails an las esferas palaclegas y cualquler allado as 
blenvenldo,y bien utlllzado,por uno da los bandos en llza.
Nada m&a entararsa Espartero da la declslÔn real -saRalada por 
loa progreslstas da Barcelone,Madrid y otras grandes cludadaa como bl hlto
(466) Curloaa manara da panser la de Espartero. Tlplca,como ya vlaos,dal
ihfantlllsfflo politico da nuastro hombra que,sln duda,se créa por an-
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que les sepsreba de lit Insurrecolôn- hacla dlnlsl6n de todos los mandos que 
dasenpeRaba,no acapténdosala la Raina que,antes bien,le nombre comandanta 
general de la guardia exterior, aRadiando tal honor a los ya Innumerablas 
ooncedidos a D.Baldomero, En esta ocaslÔn al precio de EspVtero era mucho 
més alto.
La noohe dsl 18 da Julio -tmodde los vaxios diaciochos de Julio de 
la historié da los oonflictos civiles peninsulares- ccmdenzan en Barcelona loa 
motines que s6lo conoluirin,en la Ciudad Condal,cuando sea dado a conocer al 
nuavo gabinete,de inspirÉolAn eaparterista,presidido por Antonio Oonzélez. Es­
ts anuncio trsnquilizA lai celles barcelonesas,paro no sucediô otro tanto en 
las antecénares y despeohos. Ni an Madrid, donda la tensiôn es muy fuerte, 11e- 
vAndoae e cabo algunai algaradas contre los simboloa que podian hacer creer 
filiecionas politica# oonservadores. Los exaltados astfin nerviosos..
*.«Ahora que son las B vsngo ft Iss Casas Consistoriales donde dato 
ests ofido pars poner an nottficaciftn da V.E, que harft media bsa 
(sic) ha sido svisado an mi casa por un alguacil da que an la Pla- 
zusla da Ban MigtMl ha havldo un alboroto sobre qui ter boinas 6 los 
que laa Uevavsn y aftn pafluelos encamados a algunas mujeres. ."(46?).
De hecho,hasta que la Raina Cristina abandons Valencia,Es- 
pafia,la tutala de sus hijaa y la Regenoia al 13 de Octubre, los gabinetes se 
suceden isios a otro# en une crisis que dura casi todd el verano. Oonzftlaz, 
Ferrez,Cortftzar,Bancho,serftn los nominalas présidentes dal Consejo hasta asa 
Octubre en que Eapartero,por fin directamenta y sin intermediarlos, se haga
cima da las Servi dumbres que obligan a los hombres de parti do.
(46?)Es enviado el oficio al Jefe Politico el dla IB de Julio. (Archivo de 
la Villa. Becretaria. leg. 1-225-IB) .
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con el cargo que 11 eve rondftndole tr«s aRos.
Paro Iré precedldo.y eerft una consecuencla,de la Revoluclftn Slo- 
riosa de Septlambre,respueata mpllamente preparada por loa progreelataa al 
filtlmo y deaeaperado intento da la madre de Isabel II por gobemar con loa 
modarados( gabinete Cortfizar-Azpiroz da 28 da NBosto) una vez qua se ores am- 
pareda por al ejftrcito da O'Donnell,
"..persons de carActar muy distante al de Espartero y an ouya leal- 
tad y prlncipios as tiens la mayor confianza.."(468), 
an Valencia. El Aywitaraiento da Madrid,autintico promotor del Pronunoiamiento 
da Septiombre. Have a cabo la tarea conspiretoria previa al Alzamlanto del 
die 1. Ha continuado,an raalidad,el esfuerzo iniciado an el oonsistorio de le 
Ciudad Condal en al primer mas del verano. Y se servirA de los Ayuntandentos 
progresistas da las mAs importantes ciudadas espaRolas para forzar los acon- 
tacimientos. Por supuesto,en las rauniones dal cuarpo municipal madrtleRo sa 
haca alusiAn a los sucesos da Julio an Barcelona. Pero,ademAs da penser an la 
caremonia del reoibimiento del Duque de la Victoria tree su final Atito sabre 
los restos de la facciAn y en el regalo del sable de honor,valoredo an cua- 
renta mil reales,(aeuerdos tornados el 31 de Julio por el Ayuntamisnto)(469), 
los ediles madrilefioa progresiatas praparan ndnuciosamenta lo qua constitulrA 
la "RavoluciAn da Septiembre". Como vlmos al comentar la no espontaneidad da 
los pronunciaminntos deoimonAnicos,un "reapstuoso i leal servidor" da Marla 
Cristina comunicaba a Asta,el 25 da Agoato deads Granada,todos los pesos da­
dos por Madrid para
"..organizer una revoluciAn(..)encargar su ejecuciAn i direcciAn
(468) Asi la daflna la Historié da Ipp sucesos da Barcelona an 1840.an pAg.31, 
(Archivo General ids Ralacio.Paoeles Reservados...Caja 296).
(469)Parece qua,al final,no sa lo hacenf o Espartero renuncia al sable.
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à los Ayuntsmlsntos(...)snvisr A coda oapltal un capltulcu' de 
Madrid..."(470)
y a fa que no angaRaba a su Raina p SeRora este Respetuoso i leal Servidor 
que beeaba los reales pies a fines de Agosto,aunque fusse una semana mAs tar­
da miembro de la Junta de Oranada.
En contestaciAn a la invitaciAn cursada por el Ayuntamiento de Ma­
drid, van a irsa produciendo en gran ndmaro de ciudades espanolaa reuniones 
que,pooo mAs o menos,podian ser descritas como hace el secretario del muni- 
cipio malagueRo...
"..Habiendo recibido por al correo impresos de varias representa- 
oionas dlrlgidas A 8.M. y invicto Duqua da la Victoria sobre el 
astado critioo de la naciAn(...)llamA la atenciAn de este cuerpo 
au alcalde Presidents aoarca de que tanfa entendido que A invite- 
ci An del de Madrid casi todos los Aynntamientos acudian menaifes- 
tando el voto general de los puablos y su decisiAn por sostener 
la ConstltuciAn jureda y proponiando se tomase en consideraciAn, 
por si se estimaba combeniente se espresasen los de este pueblo 
tan entusiasta por sus libertadas} coincidiA con esta mociAn el 
8r. Garcia Muela y diaoutido el particular se procediA a la vote- 
ci An rasultando que todos los seRores astubieron. conformes en que 
sa rapreeantase a 8.M. y invicto Duqua de la Victoria energicamen- 
ta y con el decoro y dignidad que corresponde(...)Se acordA dar 
comisiAn al 8r. Ragidor D.JosA Garcia Muela para la redacciAn de 
las represantaoiones..."(47l)
(470) Lleva facha da 25 da Agoato* Vid.APENDICE )OCVl<
(471) Archivo Municipal da MAlaaa.Aotas Capitulares de 1840.pAg.171.
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Este regldor,Barela Muala,prasent6 las axposlclones acordadas an 
Cablldo da dla 27 da AgAsto el Altlmo dla del mes. Es declr,slncronizando 
al movlmlento con al (qua ha de brotar.a laa pocas horas,an la Capital dal 
Reino. Eran dos,dirigidas a 8.M. y al invicto Duqua da la Victoria. Juzga- 
das oportunas,sa pasan a limpio y al Ayuntamiento manda imprimir 100 ejem- 
plarea de cade una de elles. Y an asa misma Jornada,
"..El Sr.Alcalde tercero Constitucional Présidante manlfestA que 
una ComisiAn de la Milioia Nacional sa la habla prasantado of re­
el endo al Ayuntamiento sus auxilios y expresAndole sus sentimien- 
toa da fidalidad a la ConstituoiAn de la Monarqula qua as habla 
Jurado..."
En auma,todo estaba dispuesto.
El primero de Septiembre,el Ayuntamiento de Madrid 
"..tomando como pretesto qua sa intantaban ataques contra la Cons­
titue! An, que nadie mAs qua el goblemo desea conserver ilasa,se 
daclarA an rebeliAn,convocando A las casas consistoriales una par­
ta da la milioia nacional haciendosa fuerta con alia an diohas 
caaas,deteniando alll dolosamente al jefa politico,y atreviAndose 
por fin A mander hacer una descarga al capitan general,qua eacol- 
tado de sua ayudantes y muy poca fuarza da la guarniciAn habia 
acudido A las casas consistoriales para tomar esacto conocimien- 
to de lo qua sucadia. Con el fin sin duda de dar mas apariancia 
da fuerza A su movimiento mandA al mismo tiempo el cuerpo munici­
pal qua se tocase Jenerala,y A este toque no pudo menos de acudir 
A formaciAn la milicia nacional,ignorante de qua al capitan jene- 
ral no habia intervenido an la Arden para convocarla.
Colocada esta milicia en la plaza dal ayuntamiento an la
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puerta del fiai,y en la plaza y calle Mayor,prasentaba A la auto- 
rldad une «asa aparente da fuerza muy auperlor A la de la guaml- 
cl6n,con que aquella podia oontar para restablecer el Arden y ha- 
oer entrer en eu debar al ayuntamiento} y sin embargo de que solo 
una parta muy pequeRa da dicha milicia era la que le habia hosti- 
lizado,y la podrla séponersa adherida al proyeoto de revoluciAn; 
con todo,habiemio an aquel acte faltado A su debar algunos indi- 
viduos del betellAn del Ray,y pare evitar los malos efectos po- 
sibles que un choqua entas de eclararsa completamente el suceeo, 
y de tener le fuerza nacesaria para hacerse respetar A todo tran- 
o ce,determinA situarsa con dicha fuerza an el Retire; en donde que-
daba A le selida del perta(««)habiAndose negado prudentemente A 
une invitaciAn del ayuntamiento pate qua concurriera A la sasiAn 
parmanante an qua se habla constituido..."(472).
Este ee la vereiAn oficiel da lo qua ocurriA en la Villa 
y Corte see primer die del prcnunciamlante. iHasta quA punto as verdad lo 
qua dice esta Reel Orden? Salvo an los juicios da valor,se ajusta a lo su- 
cedido.
El Alcalde,Joaquin Merle da Ferrer,al dar cuenta al Jefe Politi­
co da la rauniAn da la Milicia Nacional eatA contastando a la comunicaciAn 
qua ha racibido el cebildo madrilaflo an al sentido de qua hay un axtraRo 
trasiego da genta por las oallea. Asl daclan las cabazas del progresismoi 
"..He recibido el oficio de V.E.de esta fecha en que se sirve 
manifaaterme sus noticias rdlativas A reuniAn de grupos en la 
Plazuele da la Villa y Puerta del Sol A fin de que,por mi parte 
adopte las medidas conducentes A la conservaciAn del orden y
.taran,
(472) Real Orden hadando aaber las ocurrancias de Madrid del 1* de eate
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tranqullldad pub*^*, hallindoiie S la saz6n presidiendo la aeslAn 
drdlnarla que célébra an aata dla al Exmo.AytB.al qua ha dado oo- 
coclmlento da la comunloaclAn da V.E. y al qua habla ooncwrldo 
antariormenta un gran numéro da personas manlfastando su alarma 
por el pellgro que espresaban corrar ntras. Inatltuclonas,Ira ha 
manlfestado é nombre da aata Corporeclfin al anlmo daddido an qua 
sa ancontraba da sostaner por su parts 6 toda costa al siatema 
qua nos rigs con lo cual aa han ratirado.
En cuanto â las meddas conducratra A la consarvadAn dal 
orden publico ha acordado conforma con esta Corpo"' ordanar la 
rauniAn da los Cuerpos da la M. Nacional da rata Capital: Qua por 
los tree Alcaldes Cones, ausiliadoa por los da Barrio y veoinos 
honrados se vigile cuidadosamenta sobra la conaarvaciAn del orden 
publicoc,cooperando a dcho objato la ronde municipal.."(473).
El Jefe Politico,a las dos y media da la tarda,récrimina 
al Alcalde su conducts. La note qua envia al Ayuntamiento(racibida a las 
tras y media) exige la retirada da la Milicia Nacional. Naturalmanta qua 
la oposidAn a las medidas da Joaquin Mf Farrar y sus compaRaros, consti- 
tuidns en SasiAn Permanente dasde este 1* de Septiembre hasta al ocho da 
Noviambre an qua tarminA tan maratAnica sasiAn,no habian da venir de rate 
delagado gubernativo,sino dal Capitan Genoral Aldama.
Y aqul puade ester la olava del Axito del pronunolamiento da Ma­
drid; cuando al alcalde,ccxno portavoz de la corporaciAn,envla cartas al 
mAximo jafe militer da la capital(qua lo es por ostentar la Capitanla 8ena-
mes y ancargando al mantenimiento da la tranquilidad publics" a las au- 
torldadas locales. Circular dirlgida deada Valencia el 4 de Baptiambrs y 
racogida del "ARohivo Militer",pAgs.78-79 da asa mas y aRo. APENOICE XLV/
(473)Archivo da la Vi11a.Sacratpria.lag.3-365-75.
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roi dm Castilla la Nueva^pare que Aldame slga el pueblo,la Milicia Necio- 
hel y le guemlciân pronuncieda, conteste este general con une large carte 
en que manifieste no oreer que el pueblo se haya pronunciado. Luego,dascri- 
to por Al el lamentable incidente que e poco le eueste le vide -ibe hacla al 
Ayuntamiento e oebello con au Eetedo Mayor y al BatallAn del Rey siendo dis-
peredo "a boce Jerro* an le celle de Luz6n sin que fusse con Animo hostil-,
adopte le oeArioee posture de irde el Retire y mantenersa al margen
.pues no ms hello an Animo de asociarme con ninguna CorporaciAn 
(...)no as es deble eeperarse de la cebaza da la parte da la guar­
niciAn que ha quededo fiel e'mis Ardenas,y con le que ma ha situ-
edo en el t*etiro,ein Animo como ha dicho de ofender ni a la Mili-
oie,ni e le pobleoiAn,hi e nedia..."(474).
A Bêta note -verdedmwants eignifioetiva de lo que elguien llama "pronun- 
ciemianto negetivo"- replica el cede vez mAs active y seguro Ayuntamiento 
lementAndose de lo oourrido paro insistiando en que la culpa es da Aldama 
por hostillzer el pueblo y e los Necioneles. Y,fuerta ya pare hacar amena- 
zes,Oonmlne el CepitAn General e que ebendona asa actitud da sablas caldos, 
no eufidante garantie de neutralidad paTa los junteros,y ordsne que sus 
fusrees vuelven e los ouertelaa puas
"..de otre menere,V.E. y solo V.E. serA al responsable de la san- 
gra de eapefloles que puede rager laa callas da le capital..".
Con le segurlded da que les fuerzes armadas de Madrid estAn, 
cuendo menos,neutrelizedes,ampiaza la fasa da contactos con otros nAclaos da 
le conapiraciAn. Paro siguiando un plan trazado en la Junta que consta da 
los puntos slguientasi
(474) Archive dele Villa.Gecretarie.3-38B-75.
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.2* Que se tomen Imsedlatamante todas las puer tas de beta Capi­
tal con orden de no dejar entrer y salir por allas a persona al- 
guna que no lleva un pesa dsl Ayuntamiento.
3> Que se axpidan correos atodos loa Ayunt°"'da las Ce^ si- 
taies de Provincia da opinifin liberal con la noticia da estos su- 
casos y la daterminaclôn tornade par el Ayunt#,la Milicia,y al pue­
blo de Madrid para defender la Constituciôn y las layas.
4* Que se envia un mensega raspatuoso a 8.M. y otro al Ge­
neral Espartero con el mismo objato.
S* Que sa oficia a todas laa autoridadas Constituides para 
que sa inoorporen inmediatamenta al Ayunt*. quadando declaradas 
fuera de la lai ].as que sa nieguen a hacar lo.
6* Que aa distribuyan armas a todos los vacinos honrredos 
da opinifin liberal para valar sobra al orden y la tranquilidad pû- 
blica.
7* Que se consignen cinco reales da page diarios â los in- 
dividuos da la Milioia,que sa satLsfarfin de los fondds pfiblicos 
mientras parmanezcan sobre las armas,an dafansa da la causa pfibli- 
ca.
B* Que se imprima y sa fije un bando alusivo a las circuns- 
tancies an los sitios mAs pfiblicos da la capital y sa distribuyan 
adamfis por los depend!entas da V.E. a todos los nacionalas.."(47S).
Por lo pronto,al Administrador de Correos encargado dal o- 
ficio del parte es conndnada a que ponga e disposlcifin dal Excm*.Ayuntamt#. 
Constitucional loa Correos da Gabinata,a cambio da los recibos corraspondien-
(475) Archiva da la Villa.Secretario.3-363-79. Vid.APENOICE XAX H
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tes. EstA olsro ya que Is legalldad ha sido rota.
El slgulente peso es la dlfusl6n,a los madrllsRos y al rasto del 
pAle,de las razones del «ovlndLen to, solid tando de todos la colaboradôn. Si 
por un lado se difunde la proclama contra "el gobierno liberticida y el omi- 
noso sistema de raaoclAn que hoy domina",que se hace comenzar uniendo en el 
mismo objetivo al Ejêrcito,la Milicia Nadonal,los Ayuntamientos y al puablo 
-por este orden-(478] ,por otro empiezan a despacharse correos que son porta- 
dorae de esta ofido-oirculart
"Sres del Ayuntamiento Conetitudonal de /segfin minuta/
Circular.
Madrid 1# da 8at***^ *‘de 1840.
Adjunto rendto A asa Ayuntamiento la alocucifin dirigida al pueblo 
y A la Milioia Nadonal da esta Heroica Villa reunidoa para defen­
der hasta la muerta la constitudAn y las leyes atacadas por una 
facdAn libartioida.* El Ayuntamiento espera que su ejemplo serA 
imitado por ésa corporadAn y en esta confianza se lisongea de que 
quedarAn triunfahtes la libertad y la indapendencia nacional.."(477). 
Ofido que pronto aa varé oontestado afifmativamente por una large séria de 
dudadas que, conocedoras da lo que sa prepcuraba en Madrid o no, siguen la mar­
cha iniciada por los progresistas de la Corte; aceptando la paternidad de los 
munldpas madrllaRos, todos envian a laa casas consistoriales de la Plaza de 
la Villa sus proclamas(478) y sus informas de la actualidad de cada provincia. 
NatUrelemante el tono es rotArioo y ninguno anuncia dificultades en la ejecu- 
oiAn del plan. Y a todos contesta el Ayuntamiento de la Corte "que lo oyA con
(476)Vid. APENDICE j O W
(477)El 23 de Septiembre se hizo un% relaciAn de los gastos motivados por es­
tos correos. Vid.APENOICE. )(XXT
(478)Ha racogldo varias,como botones de muestra,en APENDICE
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agrado",
No eran tan fAcllea las laborss enoomsndadas a Antonio Oonzélez 
Navarrete en su calldad de presidents da la ComislAn da Subsiatencias y Ha­
cienda de la Junta Provisional da Oobiemo da la Provincia da Madrid, nl las 
da RamAn M' Calatrava qua tomA posesiAn de la "Yntendencia da Rentas da esta 
Provincia qua provisionalmente ha tenido A bien conferirme la Junta de Govier- 
no de la misma". Y no lo eran porque un pronunciamiento era muy caro. Una 
gran parte de la docimientaciAn dal Archivo da la Villa qua trata da los su- 
oesos de esta Septiembre esté dedioada a dejar constancia de los agobios fi- 
nancieros da la Junta.
Hay,si,entre los detalles curiosos,ofrecimientos de cinco reales 
diarios para pager al hmber de un miliciano como el que hace un hombra da 
62 aRos,Rafael Ferradellas,que no puede alistarse por edad y por impedimen- 
to flaico. El Ayuntamiento acepta,IcAmo nol,este gesto del empleado en la Di­
recciAn General da Loteries,y lo haca pOblico por sA ouhda al ajsmplo. Pero 
con astos gastoe a lo sumo puede crearse una conoiencia da solidaridad antre 
los madrileRos,pero los slmbolos no son auficientes, PiAnaasa que,como se va 
en la solicited que enviA al sacratario dal Ayuntandanto al archivero da Ma­
drid para obtener un expedients sobre la oportaciAn econAmica da José Safont 
a los gastos y urgencies dal pronunciamianto,sa habla da dos millonaa da rea- 
las(479) antragados por una sole persona; por muy adinerado qua fuesa este 
comerciante,proveedor del EjArcito y amigo y correligionario da MandizAbal 
-a quien "substituyA"an el papal realizacti por al gaditano en 1820-,no ara 
la Anica fuenta de ingresos da los pronunciados,
Precisamenta asta razAn oblige a la Junta Provisional da Gobierno
(479)Archivo de la Villa. Becretaria. 3-387-83.Vid. A P E N D I C E P o r  cierto,que 
no apareciA el expédiante de 88 folios. Quads sAlo el resguardo.
409
de le Provincia a comunicar al Ayuntamiento que,al no aer auficientes las 
cantidadas que el Contddor de la Muy Heroica Villa puede dar
"**sea de euanta da la Hacienda Civil el importe del plfis 6 gra- 
tiflcaciôn que se da por extraordinario al BatallAn de dichas tro­
pes dsl Egéroito Que entra dlariamenta de 8ervicio,y que se comu- 
nlque esta resoluolAn a V.E. y a la ComisiAn especial de Guerre y 
Hacienda pars los efectos oorrespondientes..."(480).
Exieten oasos ds generosa renuncia a los haberes prometi- 
doe a los participantes en las Jorrmdas -como es al de la brigade da arti_ 
llerla da la Milicia Nacional (li Comandanola) que se considéra pagada con 
si agradacimAènto de la Patrie- pero no debieron abundar. Concretamante,el 
dinaro que estos milicianos dejdban era aceptado por el Comandanta José LA- 
psz Campilloe,del Ragindanto de Laredo,
"..ouya cantided ha entregado dicho SeRor en nombre de su brigade 
para distribulrld A la tropa del cuerpo da mi mando"(48l).
Tanto si dinero que sa repartie antre las tropas y milicia­
nos naoionales Como los gastos que es hacian por otras compras(462),eran con- 
signados en los eetadilloe de oada comisiAn. Por ejemplo, la ComisiAn de Ha­
cienda pasA al Piano la relaciAn da pages afectuados los tras primeros dies 
del prcHiunciamiento a los ouerpos que tomaron parte en Al,y ascendia a ciento
(480) Archivo de la Villa.Becretaria.3-385-79.
(481) Idem.idem.mismo legajo.
(482) Por ajamplo,al 4 da Baptiambra aprueba el Ayuntamiento los gastos hechos 
por la contrats da "carca de 200 carros que se han encargado da trans­
porter desda al OapAsito da Carabanchal al teatro da Oriente municionas 
da guerre.." Ba pagaron 24 reales por cada uno.
Y zapatos,sobra todo zapatos. En esto no ha cambiado para hada el 
panorama da los pronunciados. Como en 1820,es una obsesiAn la bûsqueda 
de zapatos. En APEN0ICE8 racojo varlos documentos al respecto.
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clncuenta y clnco mil reales(483).
Tal como estAn las areas del movlmlento,no es de extraRar qua al 
dla 5 el Ayuntamiento Constitucional se sirvm
.autorizar A V.8.8. para achar mano,con calidad da reintegro, 
da cualasquiera fondos qua acsistan an la Dspositarla da 8.E. pa# 
ra atender con elloa a loa gastos extraordinarios qua por rezAn 
da las actuales clrcunsbSncias se hallan a su cuidado..." 
lo qua,por supuesto,se cumple por los SeRores da la ComisiAn da Hacienda y 
Subsiatencias.
Algunos gastos son pagados por los vecinos acomodados de Madrid.
Da grado o a la fuerza. Es este el caso del duqua da Medinaceli,a ouyo Ma- 
yordomo o Encregado se le comunica que
"..aloje(n) an la case dal Sr.Duqua da Madinacali (al) #r.Coro­
nal del 5* de Ligeros,so ayudante y otro oficial,con sus asis- 
tentas y caballos.." 
pero no es Anico qua podrla aduoirse. El general Rodil,"an caliddd da Coman- 
dante general"dombrado por el podar que représenta la Junta,lleva nota de los 
domicilios de los oficieles qua acudan a Madrid dasde otros puntos da Caati- 
11a,bien sAlos,bien al mando da sue unidadas(484).
Mientres asto suceda an un Madrid pronunciado sin mAs problèmes 
qua los darivados de la onerosidad da todo alzamiento,empiezan a produoirse 
lea reaccionas da solidaridad en cadena por toda la geografla patrie,qua son 
hachas pûblicas segùn deseo de la OiputariAn y el Ayuntamiento madrilsRoa que
(483)Aai consta en la^relaciAn da"pagos berificados en los dlas l*,2.y3. de 
8etlambre"por la CobisiAn da Hacienda,aprobada por el Ayuntamiento.(A.V. 
Madrid. Sacre tarie. 3W38S-7S. Llleva fecha da 4 de Septiembre) .APENDICE XXXVII
(484)En el Mismo legajo "Estado de loa Cuerpos da todas Armas que han tanido 
parte en el prortunciamiento Nacional de 1* de Septiembre..."APENDICE 
X X X V #
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pMpone
"••que independientamante de la Oazeta,tenga a bien acordar se 
publique oada dla una hoja volante,en la que aa relaolonen las 
vantajas que da momento en momento se obtlanen para la causa pû- 
bllosé.*
lo que es oumplimentado. No hay que perder la comunicaciAn con el pueblo, 
sobra todo cuando axiata la poaibilidad de dar una versiAn de los hechos 
muy favorable a los suyos. Y dajando bien sentado, très el correspondien­
ta bando,qua
"Todo equal qua eon al fin da introducir la desconfianza A desa- 
liamto an al Puablo propagera noticias alarmantes da palabra A 
por ascrito,aufrlrA inexorablemente la pena con que la Ley casti­
ge A loa tratidorae* 
y que sa déclara una mcvilizaciAn de todos los hombres entre 18 y 40 sRos 
péHÉ que oontrlbuyan # salvér las instituciones Constitucionales,el Trono 
da Isabel II y la Indapendencia Nacional. Al fin y a la postraun pronun­
ciamiento as une paqueRa guerre civil limitada y como tal estAn permit!dos 
loa rumores y daformaoionas de la raalidad dal bando contrario,pero son dé­
lites de lésa traiclAn los que desdibujen la imagen de las filas propies.
El dis 8,deade su residenoia en Valencia,Maria Cristina comienza 
la reacciAn gtdiemamentàl. Primero que nada, envia a Espartero un frio, lacA- 
nioo y oonminatorio mensaja que raflaja la realidad de la situaciAn limite 
a que han llegado les ralaciones entre la Reina y el General.
"...la defaociAn de los cuerpos que han abandonado a Aldama as 
muy digna da oonsideraoiAn; aunque espero que no serA indtada en 
el agArcito. Aun astamos por consiguiente a tiempo de salvar el 
Yrono;pero advierte que asto no puede conseguirse sin un pronto
€ I 1 Ü B A © A N ( 0 ) S .
JLia Junta provisional de Gobierno de la Provincia, decidida 4 salvàr las Instilucio- 
fies Constitucionales, el Trono de Isabel II, y la Indepcndencia Nacional, â despecbo 
de los traidores que intentan construir sobre sus ruinas el ediHcîo de la tiranfa, ha 
acordado las disposiciones siguientcs:
Se declaran Soldados los indivfduos de esta Capital dcsde i8  4 4^ an os que 
nopertenezcan d la Milicia Nacional, 6 d su Guamicion, sean ütilcs para el ser- 
yicio de las armas, d réserva de emplearlos cuando la Autoridad militar estime con- 
veniente, prévia la correspondienle caliAcacion.
2L* Todo el que tenga armas y no pertenczca d la Milida Nadonal ni d la Guar- 
nîcion, se presentard ai Alcalde de su respective barrio, para ser incluido en el alis- 
tamieiito que se estd Ibrmando por los mismos para defender la causa Constitucional, 
6 de lo Gtmtrario las entregard d disposicion de la refenda Autoridad; y de no ha- 
ccrlo inmcdiatamente serd castigado con el mayor rigor.
3.' Todos los Senores Générales en cuarlel, y todos los Jefes y Oficiales retîrados 
que no correspondiendo d la Milicia Nacional se hallasen en estado d lo menos de de­
fender c^ta Capital, en .caso de ser atacada por los enemîgos de la Libertad, se pre­
sentard n on él termine de 4^ horas alExcm a Sr. Marqués de Rodil, Comandante ge­
neral de lis fuerzas rcunidas de la Provincia, para recibir sus drdenes.
4.* Tl lo el que intente salir de la Capital sin pasaporte, 6 se mude de barrio <5 
casa sin conociiniento del respeclivo Alcalde de barrio, sufrird el mas ^vero castigo, 
asl como su receplador. .  ^ ,
5.' Toda reunion sospechosa y clandestina, que no haya sido convocada con el 
compétente permis© del Exemo. Sr. Jefe Politico de la Provincia, serA disuelta por 
la fuerza armada, y sus indivfduos enlregados d dispoMcion de la Autqridad.
6 .* Todo aquel que con cl An de introducir la desconAanza 6 désalientô en el 
Pueblo propagara noticias alarmantes de palabra 6 por escrito, sufrird,,inexorable­
mente la pena con que la Ley castiga d los traidores.
Madrid a deSctiembre de i84o. - r  * • . .r . ,11.  ^ %
4%-. - • i vm* t i' ü Jmolé pLiÂmml V
'5 . > ■ /-*. - \  dàatfuin Maria de F err^,
X  \  ,
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y egemplar castigo de los rebeldes que sin motive alguno aoabsn 
da desoonooar mi autoridad.
Créas que ta he retirado nd. confianza. &8entirlas que fus­
as asl? Puas ai lo si entes, en tu mano sstA recobrarla mayor que 
nunoa(...)Oaoideta,pUes a defander su trono,libarWAdo s tu pais 
ds los aales qua la amanazan. 8e grande contra los desôrdenes co­
rné lo has sido contre la usurpaci^,y conocerés hasta donde llega 
el agradaoiaiontd da tu Reyna. M.C."(485).
Paro Espartero sa aabe querido y llsmado por los pronuncia­
dos, que le han enviado desda toda EspaMa manifestaciones.y el dla 7 escribe 
dos cartes définitiuas. Una a}la Junte Provisional de Madrid y la otre,large 
y prolije,a la Regents, .y a la opini&i pfiblica porque se encargô de su dlfu- 
si6n en hojas volantes*
Si la que escriblA al 8r* Ferrer en su calidad-de Presidents de la 
Junte madril^a ara, hasta ciarto ponto, ambigus y modereda desda el momento 
que la conclt^a manifastando que
"*.Yo aaparo que 8.M. la Raina Gobemadora,satisfaciendo la ansie- 
dad pûblioa,sabré pwier tArndno A los maies,evitando nuevas desgra- 
o cias A esta trabajads naci6n,y con este objeto elevarA por mi parte
A los pies dal trono una révérants y razonada exposiciôn,siguiendo 
los impulsos da un soldado franco y leal,que es todo de su reina y 
de su patrie..*(486], . 
la que circulé por el pals aunque iba destinada a Maria Cristina no dejabe lo­
ger a dudas con respecto a la alineaciôn del general en el campo de los suble-
(485) Archivo General de Palacio, Csja 297. Fechada el 5 de Septiembre^
(486) En Archivo de la Villa. Sacre tarie. 3-385-75. TambiAn es recogida por vaLt-“ 
RA-LAFUENTE en pAg.52 del vol.22.
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vados contra el Goblemo, ni a eu Justificaciôn de loe euceeoe del primero 
de mes en Madrid.
"..En el die yo considers los pronunciamientos demostrados hssta 
ahora bajo una fax muy difarente. No es una pendilla anarquista 
que sin fe politica procure subvertir el orden. Es el partido li­
beral que,vejedo y temeroso de que se retrocede al deepotismo,ha 
empuRado las armas psra no dejsrlas hssta ver asegurado al trono 
de vuestra excelsa hija,la regencia de V.M.,1a ConstituciAn da 
1637 y la independencia nacional. Hombres de fortune,ds represen- 
taciAn y de buenos antecedentes se han emp^ado en la demands; y 
lo qua mAs debs llsmar Is atenciAn es que cuerpos del ejAroito se 
han unido espontAneemente(...}
Yo creo,seRora,que no peligra el trono de mi reina y estoy 
persuadido que pueden eviterse los bales de mi pals apreciando los 
consejos qua para conjurarlos me pareciA debar dar A V.M. Todavia, 
seRora,puede ser tiempo. Un franco manifiesto da V.M. A la naciAn 
ofreciendo qua la ConstituciAn no serA alterada; qua serAn disuel- 
tes les actuales Cortes,y que las leyes qua acordaron se someterAn 
A la deliberaciAn de las que nueVamente se convoquen,tranquiliza- 
rA los Animos si al mismo tiempo elige Vuestra Magestad sais conse- 
Jeros de Is Corona de ocncepto liberal,puros,Justos y sabios.."
A este punto de no retorno ss habla llegado el 7 de Septiem­
bre an qua la teneiAn va en aumento hasta el extremo de que no son infrecuen- 
tes loe roces y altercados an les reuniones pûblicas que menudean en las ca- 
lles y plazas mayorea da EspaRa. Y aûn en las salas capitulares. Como anAcdo- 
ta curiosa,transcribo a continuaciAn parte del acta de la sesiAn préparato­
ria da la elecciAn da junteros an el ayuntamiento malagueRo, llevada a cabo el
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mismo dis en que firms Espartero estas dos misivss poil ti cas. Veafbos c6mo 
andan los finimos sntra loa progresistast
*..E1 8r.Intendante manifesté que los eiqileados imprudentes se- 
rlsn ralevados inmediataments y que el depfisito de caudales de la 
empress el rapraasntante de la misma se sllsnabs s que se reali- 
zaaa,y habiendo sido intsrrumpido por uns voz hacia 16 ultimo del 
salfln hizo la protesta da que sino(sic]estsba en le libertad de 
emitir su opinién y manifastar con franquezs sus deberes como 6e- 
fa da Hacienda an la recaudaciôn de los intreses del estado y el 
que dasempaRaba an este lugar sa le manifestase para hacer dimisiôn 
da todo; y oomo oiudadano particular defender los derechos del Pue­
blo y su libertad,puas para elloo no necesitaba de cargo alguno si­
no puro patriotismo qua lo animsba puas en mas alto grado recono- 
cla a otro como lotsnfa bien acreditado en toda ocasiAn en que ha 
sido nacesaria la prusba. El ciudadano D.Manuel Cardero previo per- 
adao dijo que la voz que sa habis dado y que casi se habla enten­
dido asria da uno dal Pusblo que no se conocls y que le suys como 
ptro dal puablo bien conocido ara de que el Sr.Intendente estaba 
en su lugar: El 8r.de Pascual dijo: Que en efecto el Sr.Intenden­
te ooupaba dignamanta al asisnto que se le determiners y a que era 
tan acrhedor por su comportamisnto y virtudes...*
Psrs,acto saguido,haoar al Jafe 8uperior Politico una curioss scusaoiAn al 
"provocador* que ha molestado al intendante:
"..terminé la euestiAn manifastando que el Ayuntamiento y sus sd- 
juntos estaba oonstituido legalmente y por un voto pûblico que las 
circunatanoiaa exigian pars la observsncis de la Ley,cuidsr dsl
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bien pûbllco y de eu trenqulllddd que por tento toda Interrup- |
cl6n era un grave defecto ein duda producldo por algûn Carliste 
o Servll pues cuando se estaba had endo un hec^co esfuerzo por 
sostener la libertad se la atacaba con estos hechos impropics de 
la misma..."
La coacciAn debla existir,pese a que,por Altimo,pasase a dar su opiniAn so­
bre este tema(487)Pedro Cornes Bancho que
"..entrando en la cuestdAn se hizo cargo del busn eaplritu del 
Pueblo, elogiA su prudends y virtiMJes y dijo que con hechos préc- 
ticos habéi contestado a los epictetos de anarquista con que sl- 
guna vez se le calumniA,que una prusba de su dvilizsdAn era el 
presents alzamiento tan ordenado como justo pues era provocado 
por una ley de Ayuntandentos represiva de los derechos populares 
y de otras que llevaben le misma tsndenda.. ."(488).
(487) Que el debate aobra esta euestiAn debiA ser movido -como refisje el 
ambiante tenso- lo prueba el mero hecho de que fusse recogido por el 
Secretario. Como todos sabemos.y espedslmenta qdenes asistsn a reu- 
dones,comités,juntas,etc,las actes pasan por alto con demasiada fra- 
cuencia hechos de este tLpo. A lo sumo se limitan a constater que Fu- 
lano rebâtiA a llengano entabldndose debate...
(488) La sesiAn de este dla 7 se continué en los siguientes. El 8,a peticiAn 
uno de los capitulares, se deddiA la creaciAn de una Junte OtAiernativa; 
asl,"siguiendo el exemple de la Capital”..se décidé su estableoimien- 
to,pero no sin antes discutirsa la composiciAn de los elsetores. Fi- 
nalmente se pesé a la alecdAn,secrets y nominal,de seis nombres en 
cada lista,anulAndose los "eccedentes" caso de que alguna pspeleta con- 
tuviese mAs de esos seis exigidos. Fusron elegidos -tras otra discu_
siAn motivads por unss palabras del alcalde que exhorté a ser majores 
que los integrsntes de anteriores Juntas..- Miguel Oominguez(12S vo­
tes), Fernando Fernandez del Villarf 115), Joaquin Garda de 8egovia(lOS), 
José HemAndez(7S) ,CristAbal de Pasci«l(66) y Luis Corro(63). Eh cam­
bio, el "populeriata" Pedro Bornez Bancho tuvo sAlo siate votos.
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Estando loa Anlnos da la claae polltloa y de laa maaas urbanaa 
an tal estado ds sfsrvasoancls,1s osrts da Espartero a la Reina era aco- 
glds con èntoslasmo an todo so valor* Slgnlflceba,nada mAs nl nsds menos, 
qtie Espartero rsapaldaba INCLU80 la sublevaciAn dirlgida por los Ayunta­
mientos y afirmaba la eomplacencis del EjArcito por tales scciones. MAs que 
nunca podrla considararse la Junta Provisional ds Madrid,presidida por Fe- 
brer,como dspositarla da los poderes pAblicos an tsnto Is Reina no nombrase 
un gcrislemo qua fuasa soap tado por ellos. Actûan como defensores da la le- 
tfslldad vulnerada mAa qu# oomo transgrasores.
Aoeptando la raalidad, la Raina Gobemadora
",.ouyo inossanta dasvalo se ocups de continuo en el bien y sosie- 
go ds todoa loa aspsRolas,ha fijsdo su steneiAn en los sucesos que 
han tenido lugar an la capital del reino,y repetidos en otros pun- 
toa da la Panlnaula. Oeseosa ds evitar por cuantos medioa estAn A 
su aleanca la divisiAn ds sus sfibditos,y siempre dispuesta A dar 
pruebaa da au Maternal solidtud,se he servido resolver; que desde 
luego ss procédé al nombramiento de nuevc ministerio,compuesto de 
personas,qua por sus drcunstanciss y sntecedentes respondan A lo 
qua por difarantas ppsblos y corporaciones se réclama..."(489).
Es dedr, clsudicaba ante la presiAn combinads de pueblo y ejArdto,del par­
tido prograsista y dal general victorioso.
Unos dlss daapuAa, al 16 de Septiembre y por intermedio de Javier 
de Aspiroz,ahora perdadcr pero que tendrA en TorrejAn su sumplids revanche, 
la Reins firms el Real Oacreto nombrando el general Espartero présidente
(489) En Valencia,a 11 ds Septiembre.Cfrs."Archivo Militar",pAgi79. APENDICE
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del Coneejo de Ministree,y explicando las causes que le inclinsn a obrar 
da tal modot
.Decidida A restablecer la paz y la uniAn da todos los animos, 
no omitiendo medio alguno para satisfacer las necesidades ds los 
pueblos,y siempre confiada en la lealtad y patriotismo del capi­
tan jeneral del ejArcito D.Baldomero Espartero,duque de la Victo­
ria y da Morelia; como Reina Gobernadora y Rejente del reino A 
nombre y durante la menor edad da mi escelsa Hija,la Reina DoMa 
Isabel II,vengo en nombrarle presidents de mi consejo de minis- 
tros,sin afectar A este cargo el desempeRo de ningûn ministerio,
A fin de que pueda continuar mAs libremente dirijiendo el ejAr- 
cito como lo ha hecho hasta ahora con tents gloria ds la naciAn.." 
Como se ve,entrega a Espartero no sAlo la presidencia del gabinete,sino que 
deja an sue menos el control del EjArcito; de hecho,le convierte en un "dic­
tator" romano. MAs aûn,le suplica que sean de su elecciAn las personas que 
hayan de desempeRar los minlsterios. La Anica condiciAn impuesta a Esparte­
ro es la de que se haga todo con urgencia.
Y si ya tenemos al general con el imperium,^por quA la criais se 
prolonge un mes deeds esta fecha? Porque Espartero comenzA a sentar las ba­
ses de su poder sobre un terreno poco firme. Al nombramiento de primer mi­
ni s tro sucederA la peticiAn del Investido de marcher desde Barcelone a Ma­
drid para consulter con los ministrables. Estos,que no pueden ser otros que 
los miembros de las Juntes,llevon mAs adalante sus miras pollticas que el 
propio Espartero. Al fin y al cabo,Don Baldomero era un hombra del Antiguo 
RAgimen puesto al dis.con demasiada rapidez e incapaz de romper con las a- 
taduras de su pasado de fidelidad a la Monarqula.
Concedido el permise,cuando vuelva a ver persohalmente a Maria 
Cristina serA euetro dlas antes de la renuncia de la napolitana a la Regen-
41.9
clSt Esta soluol6n,qua dssconcsrtA sln duds al duque,no estaba en el plan- 
teamlento qua Espartero ss hsbls formado. Pero,pensando un poco mis que sue 
coetAneos,no dabs extraftSr jbsnto su actitud; no le dejaban otro candno. Y 
esto serfs évidents cuando smpiecen a dar muestras de enemistad hscia la 6o- 
berhadorS ciertos grupos radicalizados de Madrid. Los représentantes de es­
ts sector izquierdista dsntrd ds las Juntas van a preparer su siguiente csra- 
pafla encaminada a la "Co-rsgsnoia y salvaciôn de la libertad”,como escribe 
si anénimo cSntsbro qUs Snvis al Ayuntamiento de Madrid su diagnôstico de 
la situaciAn politica nacional. Esta ides de asociar a la Regencia a otras 
personalidsdss de la vida nacional es asumids por el gabinete del conde-du_ 
que y sa prsssntarA Scompaflada de la firma de importantes figuras del parti- 
do prograsista qus
"..no hallan (*..)mis remsdio que asociar a la augusta persona 
otras qus participsn con slls de carga tan pesada y la salven 
de tantes Compromisos."
Al prssentirssls s Maris Cristina la euestiAn, junto con el progrsma del ga­
binete qus induis la sxigsnda ds la condsna express de la situaciAn an­
terior, la madrs de Isabel H  sfirmA feu decisiAn de abdicar la Regencia,de- 
jando encomendadas las dos hijas al duque de la Victoria. Bernejante res- 
ponsabilidad hizo propurar a Asta disuadir a la viuda de Fernando de su ides, 
oomo rsconocia la ya safforà de MuRoz en su sets de renuncia;
*'A EAS GORTEB.# El actual estado de le naciAn y el delicado Sn que 
nd salud sa snousntrs,ms han hecho decidir A renunciar la Regen­
cia del Rsino(...)a peser ds que mis consejeros con la honradez 
y patriotismo que les distingue me han rogado encarecidamante con­
tinuera en alls,cuando menos hasta la reuniAn de las prAcsimas 
Oortas,por creerlo asi convsniente al pais y A la causa pûblica;
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pero no pudlendo aoceder â algunas de las exlgenclas de los pue- 
blos(..,)tw es absolutanente liqposlble continuar desempeRAndola, 
y creo obrar como exige el interAs de la naciAn,renunciando a 
alia..."(490).
Este documente abrla una situaciAn legal campleja por cuanto la vlspers de 
su renuncia oficial,y como Altimo acto da su Regencia,habla firmado la dl- 
soluciAn del Congreso de los Diputados y la renovaciAn,conforms el artlcu- 
lo 19 de la ConstituciAn,de Is tercera parte de los senadores(49l). Por ello, 
el nuevo ministerio presidido por el CiKiue de la Victoria, y destina tario dal 
acta da rwiuncia transcrite hasta que se estableciesen las nuevas cortss -a 
quienes habian de dar cuenta inmediata-,sumsrA las funciones de la Jefatu- 
ra del Estado y las del Bobiemo, convirti AndOse hasta Mayo da 1841 en el Mi­
nisterio Regencia.
Entre sus primeras medidas destacan la anulaciAn de la ley de Ayun­
tamientos, la concesiAn de lioencias y dimisiones a personalidades moderadas, 
y la supresiAn de las Juntas,verdadaras artifices del prAnunciamiento. Todo 
ello estaba ya apuntado en la primers manifsstaciAn a los EspsRoles,el die 16;
(490) En la "Gaceta Extraordinaria de Madrid" de IS ds Octubrs de 1840,y di- 
fundida ampliamente como pasquin y hoja volante. Vid.integra en APEN­
DICE t x
(491) A esta medida respondieron los mAs comprometidos con si ala radical 
que
"MAs quieren las pueblos,SeRor; no se satisfaee su ansiedad justs 
y razonable,con la renovaciAn de la tercera parte del Genado; porque 
elle no hace dmsaparecer la causa de los acerbos males qus pesan 
sobre la naciAn eflijida(...)Oiremos,sin embargo,qua si el Benado 
no SB renueva enteramsnts,por fuerza hemos de encontrar an Al,la 
pugna,luchs y rAmora qus hamoa experimentado en las Apocas ants- 
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Nombndos tninislros Je la Corona i  propucsla del duqiie do la Victoria, rrcimos Uit 
lebcr sagrado aceptar cargo fan cspinoso J diHcil en las crilicas y delicadas circunslan- 
clas de la Nécion |  cuando S. I I .  la tleina Gohcrnadora en la ItenI drdeii de 1G de sc- 
tiembre > por la cual le  norobrô présidente del Gabincte, y lo antorizô para pruponer 
las personas que dcbieran conponerlo  ^manifcstd muy esplicitamente su dtctsion à n -  
ItthUeet la  paz  y  lu «moN tn  W a s  lot dnimos,  no om üitnâo m td io  algùno p a ra  satis- 
faeer las su ttttd a âe t de h t  p u tb hs  : estes mismos eran nucstros dcseos,  y nu podia- 
mos menoS de contribuir I  su reali^acioa > sin desmerecer el nombre de espuùoics que 
lleramos con orgntlo. Cou la rapidéi posibie hicimos el viagc 4 esta capital, y nos 
presentamos 4 S . I I .  para dwempcAar niicstra mision. Nada esperibamos menus que 
el que se nos pidiese un priqpnma, porqne le creiaroos formulado en las circnnslan - 
cias i  y muy aefialadaineate en la Real érden citada : hubimos sin embargo de prcMui- 
tarlo > y los acontecimietttos posteriores exigen que el pais y la Europa scpan las bases 
que en él establecinlos. Qiie S. M . dicra un manifiesto,  en que haciendo recncr sobre 
los consejeros la responsAilidad de lo pasado  ^ofreciese sulemiiemcnte que la Consti- 
tucioa séria respetada y  cumplida en lo sucesiro cun rcligiosidad ,  y que en la nucva 
craque aboraempieeepara la EspaAa, sus consecnencios natiirnles y légitimas^sériait 
desenvneltas,  sin que se ebstmyesen y neetralizaran pur inllueiicins sinicstras de na- 
cionales ni de eatrangeros; lue la primera necesidad que creimod t l^ iS  Isafisracerse: y
pari evitar I  S ^N . el disgolo que tal vet podria causerie suponer crimiualcs a lo »  
que poco ba hablan obtemèo su confianza en el p ro yec^ d e  m'ailifiestb*'qiTe tuvimqs li^  
tonra de preseiitarle ,  atribuiamos i errores en Rl admiuistraciùn las frètes y lam ci^
^bles consecuencias que babia producido. La  diSolucion de lasT<:tuàles C uries ,  y »  
convocation de otras nuevaa* prévia la election de diputacioucs provinciales, aiin 
cuando se arrostrase la responsabilidad de no haccria dentro del plazo marcadu en la 
Constitnciou j  la sum nsion de la ley de ayuntamientos hasta que fucse revisada, spo- 
yindonos para ello /n o  solo en su Inconstitocionalidad, sino en que sin la de dl|ui- 
taciones provinciales,  que ni ann 4 discntir se empezd,  ne podian tener eicclo algu- 
nas de sus disposiciones : pasar por los actes de las juntas que no estuyiescn en abicrta 
contradiccion con los principios de justicia ; conserver las de las capitales hasta lu re­
union de las Cdrtes coiè.el car4cter solo de ansiliares del Gobierno,  y sin que cjcrcic- 
sen sntoridad, y aplazar para las prdtimas Cdrtes la décision de las cuestiunes politi- 
cas que se babian promovido ,  especial y scAaladamciite la de rogencia,  ascgiirando 4 
S. M . era muy po^ble cambiase la opinion que se habia manifcstado sobre este puiito 
en el periodo que dcbia trascurrir si en él se daban al pais garaiitSas equit alcntcs & 
las que con los co-regentes se pruponia oblener ,  fueron las cxigenciai de lu épuca.
qtie rrcimos iitJi«|>ensablc arallar para dominar la slluacron y barer volver cuanto an­
tes las rasas al cstaJu norm al,  coiisnltando hasla doode era justo los rotos de los 
pneblos. Leido & S. M . el documcnto cnqnc (odoesto sccoiisignd, por el miiiistro dc 
la Gobernai'ion y en nucstra prcscncia. sin impugnarnada de cuanto se Ic proponia, 
nos c\ig i6 el juranicnto de coslumbre ,  que prcstamos sin d ificultad, porque tenia- 
ntos sobradus motivos para crcer que nnestras bases no podian mcnos de scr accpta- 
das ; |>er« eslraordinaria fue nucstra soaprcsa al vcr que las rcpugiiaba todas ,  memos 
la disolurion dc las Cortes,  y al oirlc annnciar su firme y dccidido propikito de re- 
niinriar la rcgencia y de viajar por algan tiempo. Indtiles ban sido nnestros esfucr- 
los para ronveiiccrla de que no habia motirn Tundado para dar semejante paso, r  dc 
que sus ronsecuencras podrian scr funeslas i  la Xacioa ,  i  las instiltirioncs acaso y 
al roisreo Trono : nada ha bastado para modifirar su resolution. Couvencida de quo 
e l bien de la Nocion misroa esigia que obrase asi,  y apoyindose en que cl estado de 
su salad no le |*ermitia continiiar con tan pesada carga,  nnestros razonct ban sido 
rompletamcnle dvsoides. En tan rrStka situation nos ocupamos de preparar lo me- 
ccsario para que este pensamiento, que no podia ter resistldo ,  so cjecutase con la 
dignidad correspoiidicute y las prerautieacs que en tal caso eran necesnrias. \
E l acte de la rcnuncta ha lenido btgar en preseucia de las autorid odes todas, j  per­
sonas notables do esta capital; sc ba consignado cn no docnmcnto autografo que debe- 
râ screntregndo i  Ins Cortes, luego qne sc reuneii. Se ha trasmitida k los représentan­
tes de las naciones aliadas y amigas tom todas las solcmnidadcs y prcsteza que son de 
descar para cvKar los estravius dc la opinion sobre asonto tan interesante. Los pre- 
paratWos del singe sc ban bet ho coma el decoro de la Nation réclama , y l a  dig-: 
nidad de In Nadrc de su Rcina csigia. L a  rcgencia provisional sc ha constituido, 
y el pueblo espafiol me debe dndar de que en el corto periodo de su Gobieruo se 
sacrificari para afianiar su libertad é indepcndencia ,  y satisfaeer los justes deseos quo 
tan digaa y grandiosameiite ha mauifcstado, a fin de que llegue cuanto antes cl d i*  
en que disfrute de la pas y ventura de que es tan merecedor.
Valencia 13 de octobre de 1810.
V^ cIortvT. c^ oa^ nta rt-tei.
cWajtmicf O o a lm *. Zj///
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Del mi81*0 dim son doe de lee prtiebas més fehacientes de esta do- 
ble lines de actuaolôn del Hinisterio-flegenoia,tendente une a desembsrazsr- 
sa de las Juntas,salvo las oreadas an las capitales de provincia,y la otra 
a poner puantes de pista,ouando no sé forzaba directamente la dimisi6n,de 
aquellos qua,identificados oon la politics de los moderedos o da Maria Cris­
tina, ooupasen pueatos destacados en el spareto del Estado. Si por un lado 
al 14 de Octubre apareoia la notificacifin gubemamental de la obligaci6n qua 
tenian las Juntas de aulzidisolverse previa entrega da la documentaciën da su 
aotuaciôn en el mes y medio de vida(q492),también lleva esa fecha la peti- 
oi6n,répidamenta aceptada por il Ministerio-Regencia,de Diego de Le6n de ha- 
cer dindsiôn de su cargo da Capit&n General de Castilla la Nueva(493). Para 
el cargo fui nombrado,oon feoha da 29 de Octubre,un antiguo conocido nuestro, 
y que no termina aqui,por supuesto,su curriculum;Evaristo San Miguel.
Caai se pueds decir que son estai dos medidss los simbolos del pro- 
nunciandento de 1840. La "revoluoiin" es encauzada porque "la libertad bien 
sntendida es absolutamente indispensable para gobemar",y comienzan las re- 
mociones de cargos,oon la subsiguiente creaciôn de casantes politicos,que no 
han de tarder en ponerss manos a la obra en su ocupaciôn favorite* la criti­
cs contra los causantes de su apartandento del cargo,y sus prebendas,y la pre- 
paraciôn de su futurs visite* De los perjudicados por esta doble linea de ac-
(492) Vid.APENDICEiMfy nota 156.
(493)Deliberadamente dirigia su peticifin a Maria Cristina. Considerando que 
estaba fschada el 14 de Dctubre en Taranc6n[Cuenca),no cabe duda de 
que sabia positivamente la renunda de la Regents. Por cierto, ësta le 
habia condedido si pueato,cinco dias despuis del pronunciandento de Ma­
drid, para remediar en lo posibie la criais. (Sertioio Histfirico Militer, 
Expédiante personal da Dieoo de Leén.caroeta IB.Vid.APENDICE LX%II
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tuacl6n,los Junteros por la Izquierda y los exonerados por la derecha,ha- 
br& ds venir el acoeo al slstema esparterista. 81 unoa,los moderados de 
Montes da Oca,Francisco Narviez y Diego de Ls6n,intentarin un golpe de fuer- 
za aristocritico,limitado a un ejercicio estrictamente ndlitar que derriba- 
se al Regente y volviese al estado de cosas anterior al 12 de Octubre de 
1840,los otros.los decepcionados,los Nombres de la revoluciin frustrada,pre- 
tenderin levantar la bandera de la Junta Central,apuntando en algunos casos 
a la Repôblica.
El final de esta etipa,de este Trienio Esparterista,vendrâ de la 
conjunciôn de ambas fuerzas,a las que se sumarin los progresista# disidentes 
enfrentados con la linea politica y de conducts en el poder seguida por el 
Duque de la Victoria. Muchos de los que saldrén al campo en el verano de To­
rre jin eran los graides perdadores en Octubre de 1840,pero tambiin serin nu- 
merosos los que,Nabiendo aclamado a Espartero a su llegada a la capital en 
compania de las dos hijas de Maria Criatina(494),estin en el grupo que con- 
siguii hacer tomer el vapor inglis al general del pueblo. Por ejemplo,8onzi- 
lez Brabo,al que enviaba el Ayuntandento de Madrid une nota invitindole a 
colaborar en la funciin dramitica que se ha de verificar al regreso de la Rei­
ne constitucional y de Espartero a la Villa Y Corte(49S).
(494)Hay documentaciin sobre el recibindento de Espartero en Madrid en va-
rios legajos del Archive de la Villa; especialmente 3-385-75,1-225-31 y 
2-495-^26.
(496)Le invitaclin se envii a varies postas y dramaturges de entre los que 
destacan Antonio Garcia Gutierrez,Et^enio Hartzenbuch,Espronceda,Josi 
Garcia Villelta y Zorrllla. ( Vid. A P E N O I C E . Oicho sea de peso,no de-^  
bii ser cor ta la funciin a juzgar por el programa. Inclula este un "him- 
no patriitico,nuevo,cnn mCsica del de Riego",amin 'de dos comedies, una 





El pronunclamlento,uno de los préstamos llngùfsticos del castellt- 
no al vocabulario universal,es aquella crisis politics del pals m  que el E- 
jército,o un sector de él,participa,iniciéndola o colaborando en alla una vez 
desatada,nn favor de un grupo politico determinado o apoyando una opcién d# 
gobierno concrets,poniendo en juego su fuerza,bien como emenaza,bien haciendo 
uso extemo y efectivo de elle,y suscitando una reepuesta de las masse, sien- 
do necesaria esta éltima condiclén -la participacién popular- para que una 
intervencién del grt^o militer en la politics pierda el carécter de simple 
golpe de estado.
Esta palabra que acabamos de définir,tiene en nuestros dias una car­
ga seméntica peyorstiva entre clertos sectores de la historlografia. Y es pa­
ra nosotros évidents que los "pronunclados" en el siglo XIX,fuere cual fueie 
su ideologia politica,no tenlan reparo alguno en autodefinirde como taies par­
ticipantes de un pronunciamiento. Si es verdad que hablan,en sus bandes y sus 
proclamas,en sus dlarios y en sus cartes,de revoluciones,pronunciamientos,si- |
zemlentos,rebeliones,etc. indistintamente,no créa que exista razôn de peso pa- | 
ra que,hoy en dis,soslayemos el uso de esta palabra cuando queramos referlr- 
nos a un acôntecimiento polltlco-mllitar de ese tipo,aunque el color ideolégi- 
co de sus actores sea francamente avanzado o ese "hecho revolucinnario” dé pa­
so a una realidad politico-social més progrès!va.
La historié de la palabra nos lleva desde Las Cabezas de San Juan, en
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Enero de 1820,hasta la Real Academia de la Lengua,en 1869,fechas del na- 
cimientd y la mayorla de edad. Beré fijade y pueata de largo oficialmen- 
te en la edicién del diccionario que sale a la luz poco después del Ulti­
mo pronunciamiento del reinado,aunque el pueblo la lleva utilizando cons- 
tantemente medio eiglo formando parte del vocabulario cotidiano en la ce­
lle, en las redacciones de los peri6dicos,en los cuarteles y en el hemici- 
clo de las Cortes. Pesa a es to, no mereciô el privilégie de engrosar les 
péginas de los côdigos pénales, que hablan tan s6lo de sediciones, r^elio- 
nes,levantamlentos y afin de seducciôn de tropas.. Y no hacJ^î^cordar que 
en los cuarenta y nueve afios que tardé en conseguir el visedo de los aca- 
dêmicos la palabra que los définia,fueron muchos los que se sucedieron.
Otro de los puntos que hemos tratado de estudiar viene sugerido 
inmediatamente al historiador que se encuentra en los archivos con la pu- 
bliclstica de un pronunciamientoi el derecha que el Ejército dice tener 
como garante de la Constituciân. Pues bien,una de nuestras conclusiones 
es que no hoy en ningûn câdigo constitucional espaMol entre 1812 y 1869 
la menor referencia e las fuerzas armadas como defenaoras de la legalidad 
politica fijada en la Constituciân. Cabe,acaso,entender que la Ley de Le- 
yes de 1812,en su articule 356,permit!ese una lecture muy generosa al res­
pecte ("Habré una fuerza ndlitar nacional permanente de tierra y de mar, 
para la defensa exterior del Estado y la conservaciân del orden interior"), 
pero de ser asi no pasaria de const!tuir la excepciân. Por la tanto -y con 
la salvedad dsl aflo en que estuvo vigente aquella Constituciân gaditena 
tras los "sucesos de La Granja" del verano de 1836- ninguno de los pronun­
ciamientos del reinado de Isabel II tenia un respaldo LEGAL que exculpase, 
con un reglamento en la mano,a los participantes. Cuantas veces se levan- 
taron en el siglo pasado sectores del Ejército en una pretendida defensa
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de la violada constituciân -el "mito de la Constituciân"-,lo hacian arro— 
géndose unas prerrogativas y unas funciones que no les estaban encomenda- 
das por ley alguna.
La intervenciân de los intégrantes de las fuerzas armadas espa- 
nolas en la vida pfiblica nacional tiene una marcada desemejanza,pesa a la 
falsa anelogia que los autores de nuestro més reciente pasado quieran ver, 
entre la intervenciân en el siglo actual comenyada con Primo de Rivera y 
la"preponderancia ndlitar" en la pasada centuria. Es preciso recorder que 
hombres como Azane,que no es precisamente ndlitarista aunque si buan cono- 
cedor del problems ndlitar,o como Ortega,escribieron y hablaron de aquêl 
intervencionismo decimonânico en términos de comprensiân del fenâmeno y 
sin que hiciesen recaer en un solo grupo de la sociedad,la clase ndlitar, 
las responsabilidades de esas transgresiones. No hacian sino seguir la sen­
ds marcada por los tribunes y escritores del siglo diecinueve que hacian 
coparticipes de las culpas a todo el sistems politico y aCn en mayor gra­
de a los profesionales del fore por su tendencia a recurrir al hombre de 
uniforme en los mementos en que la vida parlammntaris les era ingrats por 
no ocupar el banco negro. Aunque este no invalida el acte acusatoria de 
los que visten esa prends por vocaciân,que no por obligaciân.
El paso del Ejército Real al Ejército Nacional créé una concien- 
cla nuevo entre los ndlitares que combatieron en los campes peninsulares 
contre Nepoleân. El cambio psicolâgico que lleva al oficial a convertir—
38 en el brazo defensor de la Neciân y no del 8oberano,le aceha por con- 
ducir,a la larga,a considererse un elegido pare actuar de nâcleo primario, 
de vanguardia,de la voluntad nacional. Y hemos tratado de demostrarlo con 
una large serie de testimonios de los interesados,de esos componentes del
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Ejérclto femandlno que, en general, traspasar^an la barrera de 1033 con una 
gran dosle de pragmatlsmo,quedando muy atrès el impetu radical Juvenil. El 
conjunto bésico de la oficialldad y el generalato que defendiô el Trono de 
Isabel en los prlmeros aMos,el ejército que hereda Maria Cristina es,como 
trasunto perfecto de la sociedad espa0ola,un heterogéneo grupo de antiguos 
seminaristas,suboficleles,guerrllleros y aristôcratas que tienen en comûn 
muy pocas cosas pero de las cuales una bastaré para posibilitar la bûsque- 
da de una via media a la EspaMa que comenzaba el segundo tercio dsl siglo: 
son enemigos de los radioalismos. Hasta que se modifique biolôgica y poli- 
ticamente el espectro militer durante el Trienio Esparterista,y una segun- 
da generaciôn accéda a los pusstos més altos de la vida publics,les filas 
libérales recibirén aportaciones dispares. Habiêndose desembarazado de los 
elementos extremes en los aMos inmediatos a la muerte del rey,el EJército 
defensor de la bandera liberal esté libre,por su alo derecha,de los reaccio- 
narios irrécupérables: los Voluntaries Réalistes y asimllados,expulsados 
oportunemente y que han de constituir los cuadros del EJército Carliste; y 
por su aie izquierda,de los hombres del Ejército de la Isla,los exaltados, 
que no han vuelto todavia de su exilio. El lapse de tiempo transcurrido has­
ta la reincorporacién de estes seré lo suficientemente largo como para par­
mi tir que se lleve a cabo el deseo de una gran mayorla del pueblo espanol 
que "sélo queria pan y pocas contribuciones" y no estaba,como la Francia de 
1789,por un trastorno general,cfxno decia un coronel cristino en 1836 en 
carta a un historiador. Los frentes,interiores y exteriores,se fijarén cuan­
do sea un hecho que el pais adopta la via media,la ûnica posibie porque los 
radicalismos en EspaMa en el siglo XIX no hicieron sino posibilitar el triun- 
fo de los enemigos. Si los exaltados del Trienio permitieron con su actitud 
maximalista el retomo del Absolutismo, los Carlistes tendrén que enotar en
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au haber el aflanzamiento del llberallsmo. El pueblo eepaHol,conaervador |
en eeencla,comenzaré a seguir las banderas de la Raina por una inercia en i
el sentido de la obediencia,trasmitida de generaciôn en generaciôn,/ ello j
darô un respiro a la clase politics,a la burguesla urbana; hace posibie le >
!
reforma,el equilibrio entre la libertad y el orden social,premises del nue- '
vo orden liberal burguês.
A peser de conter con el apoyo,mfis tôcito que ilusionado,de las 
masas,no es fécil la traansformaciôn del sistema. Y no lo es naturalmente 
porque la altemativa al programa carliste, el libéralisme,deberô crecer 
desde su nacimiento tutelado,vigilado,por el Ejército. Hasta 1840,los aRos 
de servicio de los diputados han coincidido con los de campaRa de los mill- 
tares espanoles; es una realidad que ha de conformer la mentalidad no sôlo 
de estos soldados sino de le sociedad entera,porque el diflcil momenta en 
que ha nacido al liberalismo espaHol -tanto en 1810 como en la décade de 
los infslices Treinta- hipoteca grevemente su eficacia a los ojos de los 
(g*bemados,a la par que hace impresclndibles a los hombres de guerre con 
si consiguiente riesgo de que lleguen a creerse los prlmeros ciudadanos de 
la patrie.
No es una enfemedad espaRola la tendencia a recurrir al militer 
victorioso. Desde Washington hasta Eisenhower,pasando por Wellington,o De 
Gaulle,en todas las naciones que salen de una guerre,sea ésta exterior o ci­
vil, se manifiesta en el pueblo una proclivided a soliciter de esos persona- 
jes la direcciôn de los asuntos pôblicos. Probado el valor,la inteligencia 
se les supone. Lo cual no siempre es cierto. La tragédie del duque de la Vic­
toria, del progreaismo hispénico,y de EspaRa en fin,radic6 el pasado siglo en 
que los espaRoles,que como la Gobernadora durante eRos crelan en Dios pero
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adoraban a Espartero,mltlflcaron de tel modo al vencedor de Luchana y de 
Morella que no pudieron darse cuenta de su escasa talle de estadista has­
ta pasados los sRos oinouenta.
Un pronunciamiento necesita més de un grupo politico entre los 
participantes para conseguir el triunfo,o conter con la colaboraciôn in­
directs de la mayor parte de la sociedad que, sin decidirse a apoyar al po­
der establecido,posibilita el desmoronamiento del rêgimen. El pronunciado 
debe intenter ganar tiempo,eaperando adhesiones de otros puntos de la geo- 
grafia nacional; por el contrario,el poder légitime debe cortor répidamen- 
te el absceso revolucionario para evitar que la inercia del pueblo a obe- 
decer -nacsn pocos héroea en cada generaciôn,y menos »ôn personas con vo_ 
caoiôn de mértires- se rompe y juegue a favor del aspirante,el contestata- 
rio del sistema. Esto es évidents en 1820,en 1840,en 1843,en 1854.. Otro 
denominador comûn an todos ellos es que las fuerzas armadas no respondie- 
ron con energia a los rebeldes. Cuando la maquinaria coercitiva del esta­
do actûa con desgana,sin voluntad decidida ante el opositor,aquéi puede 
darse por vencido en un plazo més o menos largo -dos meses y pico en el 
caso de Riego-Ouiroga;algo menos en 1843;treinta y tantos dias desde Vi- 
célvaro- y tras més o menos derramamientos de sangre. En verdad que estos 
pronunciamientos no son demasiado cruentos durante el transcurso de la 
criais,sobre todo si se les compara con la violencia brutal,animal,prac- 
ticada entre los espaRolea que lucharon en la Guerre Carliste. Pero,en 
cambio,la represiôn posterior al pronunciamiento vencido seré més dura 
conforme pasan los eRos. En este aspecto,la permanencia de Espartero en 
el poder marcô un hito. Oesde que llevô al paredôn a 01ego de Leôn,la"rae- 
jor lanza de la Reine?y a sus compaReros,la venganza institucional se ha­
ce implacable. Con una dureza selective,por supuesto. Un Prim seré recon-
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venldo -o encarcelado- por Narvôaz; Zurbano as fuallado por orden del de 
Loja..Y es que,esas dos generaclones que se entregan el mando en Torrejôn 
son,entre si,irréconciliables. La de Norvéez seré mucho més conservadora, 
y no sélo si atendemos a su représentants méximo; el propio conde de Reua, 
heredero de la direcciôn de los progresistas,tenla un concepto més rigi­
de de los lazos sociales que sus antecesores en el pamaso liberal.
Pero también contribuyô a este lento camino hacia la intoleran- 
cia el progresivo,aunque lento,despertar de las masas espaRoles a la con- 
ciencia de la necesidad de buscar unas nuevas estructuras para la socie­
dad. La lentitud del pioceso favorece el afianzamiento de una élite,la bur­
guesla liberal que, conseguido su objet!vo en los aPlos posteriores a la muer­
te de Fernando VII,se convierte en monopolizadora del poder,y en heredera, 
por consiguiente,del papel atribuldo a las clases prlvilegiadaa en el Anti­
guo Régimen. Cuando dicha burguesla se haya estabilizado y pueda controlar 
todos los resortes econômicos,politicos y sociales,no necesitaré para sus 
pronunciamientos el concurso de las masas populares.(Pero esto ocurriré a 
partir de la expulsiôn de Isabel II).Por el contrario,su recelo ante los 
antiguos compaReros de barricada y pronunciamiento les haré defenderse,en- 
diareciendo la normativa legal,acentuando siempre que la libertad ha de ser 
bien entendida,y e^qjlicada por los lectores que interpretan el oôdigo libe­
ral en una sociedad de alto Indice de analfabetismo politico involuntario...
En realidad,es una constante en todos los pronunciamientos,aun­
que los aRos la acentôen,la inexistencia del menor contenido social; no 
cuenten entre sus propôsitos originarios con el menbr otisbo de critics a 
la estructura de la sociedad. Y esto es asl porque los pronunciamientos 
tendrén un matiz reaccionario évidents. Todos. Y utilize la palabra reaccio-
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narlo porque til Impulao que mueve Ideolôglcamente a los alzados carece de 
la menor dosla de Imaginaclôn. Los pronunciamientos no fueron movimientos 
creadores,Imaginativos,innovadores,buscadores de une nueva sociedad. Se 
dlrigen siempre contra aloo.nunca a favor de. Miran al.pasado que creen 
major. SOSTENER,CONBERVAR,DEFENDER,son los verbos més utilizados en los 
textes que van la calls en los dias del pronunciamiento. Al contrario de 
lo que sucedié en 1789 en Paris,o en el propio Cédiz de las Cortes,cuando 
repasamos los progremaa,y aûn los resultados,de un pronunciamiento -dejan_ 
do al margen,quizés,la Qlorlosa,la de 1868- comprobamos que no tienen el 
més leva carécter "revolucionario" salvo en la forma de ponerse en marcha 
la criais. En tanto que aquelles dejerén de lado muy pronto el précipitan­
ts da la protesta,al pretexto que ha puesto en marcha a las masas,para 
crear un ideal que dé santido de future y una nueva proyeccién a la accién 
de los hombres de las barricadas y de las asatnbleas,los pronunciados espa- 
Moles se limitarén a oambiar las personas,los grupos situados en el Poder; 
pero no la filosofia del poder. Su constante tendencia a mirar hacia atrès 
sin ira les lleva a hablar,en un curioso afén historicista,de los comuneros, 
los nuevos cides y pelayos,y nunca pretenderén,hasta esa charnels histôri- 
ca que represents el 54 espeRol en que empieza a surgir una tercera via, 
"destruir las instituciones ecsistentes,ni el orden social establecido,si­
no conserver ese orden",an palabras textuales da uno de los pronunciados.
Junto a la dificultad intrinseca de monter un nuevo régimen en 
un pais en guerre civil,no es desdeRable el hecho de que hay una constan­
te en la historié de las relaciones entre EspaRa y Europa desde el siglo 
pasado: el doble juego de nuestros vecinos continentales que mentienen una 
actitud de paternal simpatia hacia los procesos liberalizadores iniciados
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en la Peninsula que no se corresponde con la tibleza demostrada a la ho­
rs de canalIzar en ayudas efectivas semejante caudal de adhesiones mora­
les y plécemes por el reencuentro con el hearmand prôdlgo que vuelve a la 
familla liberal europea. Y de ello eran consbientes,qué duda cabe,los po­
liticos de la fipoca como aquellos que decian que "sea cual fuere la indo­
le de los partidos en su pays" aceptan de buen grado "la Segurided que el 
Gobiemo EspaRol les inspira contra las conmociones". No sa trata,por su­
puesto, de culpar de nuestra fragilidad politica dedmonônica a Francia o 
Inglaterra; pero tampoco esté de més recorder que a la caida del expéri­
mente liberal en el Trienio contribuyeron nuestros vecinos con més ahinco 
-por lo menos en numéro- que a la consolidacién de la libertad. Y tampo­
co es la Legién Auxiliar Briténica un modèle de ayuda préctica. En cambio, 
detrés de todo pronunciamiento,con apoyo oficioso,estarén los cônsules 
briténicos o Franceses. Y no es tan rigida la ecuacién que establece que 
moderados-ayuda francosa; progresistae-aptyo briténico. En ûltimo casa, 
ningunn de las potencias dejan cerrados los puantes de posibles alianzas 
con un pronunciado triunfante. Gabedores como son de la inestabilidad gu- 
bemamental, no pueden correr el riesgo de descar ter a un exiliado con spi­
re dor, sa pena de perder la amistad de un primer ministro de mafiana. Es de­
cir, habia une Clara tolerancia en Francia s Inglaterra para nuestros "ce- 
santes temporales de la politica". En algûn caso llegaron a intervenir 
sobre el gabinete espaRol en consonencia con los pronunciados. No de otro 
modo puede entenderse la "oportunidad" del mensaje de Clarendon al Conde 
de San luis en Febrero de 1654,en que,pretextando la tensién europea,se le 
recomienda modificar el rumbo de la politica.
Ante la egoista apatia europea,la preeién intransigenta del Car­
lisme y la falta de préctica en la vida politica liberal,16s sucesivos go-
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blemos crlstlnoe ven c6mo la sociedad se va polarlzendo; no cabe duda de 
que los énlmoSflos talantes vitales de los espanoles a finales de los a- 
Ros treinta estén nés radicalizados..mercéndose con nitidez mayor que en 
1834 los dos campos politicos "legales". Se ha llegado a una falta de so- 
cializaciôn,entendida ésta como la adopcién de la voluntad de los demés 
cuando es mayoritaria,y el sistema acaba recurriendo al militer,cada vez 
més convencido de su inprescindibilidad. El atrincheremiento de los poli­
ticos en postures irréconciliables obedecia,también,a la pervivencia de 
residues del Antiguo Régimen,incluse en el campo liberal,y ello hacia po­
co flexible la vida peurlamentaria del nuevo orden; sobre todo porque Ma­
ria Cristina no pudo negar nunca su beligerancia partidista en favor de 
uno de los dos partidos. Dada esta posture de la Institucién y la potes­
ted constitucional de la Corona de disolver las Cortes,convertiré la su- 
bida al poder en algo menos que imposible por medios"legales". Colocados 
loa adversarios,la oposicién,ente tal tesitura,buscarén otro medio para 
conquistar la cime,llamando a la ûnica puerta donde pueden obtener ayuda 
efective. En los despachos y cuartos de banderas de los regimientos en- 
oontrerén a unos hombres que tienen fuerza y sélo necesitan que los resi­
dues de sus escrépulos morales se olviden ante la patria,la voluntad na­
cional, la reine esclavizada por la camarilla... No costaré mucho trebajo 
a los inductores civiles. La Guerre de la Independencia,el Alzamiento de 
Riego,la defensa de la libertad isabeline frente a la reaccién les hace 
penser en su condicién de salvadores de la Patrie,concediéndose unas pre­
rrogativas més anplias en cuanto a sus funciones en la vida de la Nacién, 
imbuidos en una especie de déterminisme Salvador con resabios,en algunos 
casos, de una mentalidad tipica del déspota ilustrado.
El ejército,por otra parte,se hace politico cuando se le criti-
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ca desde los bancos del Congreso; el sentlmlento corporatlsta,fortlslmo en 
el grupo mill tar, que ha asotnbrado siempre a los soclélogos, hace de los gé­
nérales unos hombres Impermeables a las erftlcas de su labor "profeslonal".
Se conslderan expertes y no conslenten que su labor sea juzgada por los po­
liticos civiles,profanos en el arte de la guerra. Es una actitud comûn a 
générales moderados y progresistas: consider&ndose capaces pare flscalizar 
las realizaciones de los hombres de gobiemo,no consentirén que se ponga en 
duda su capacidad ni su eficacia. Antes bien,cuando los resultados de su la­
bor al frente de las tropas de la Reina dejen mucho que desear,cargarén a 
los hombres de Madrid las culpas por no atender sus peticiones de armamento, 
pertrechos y hombres. Estas acusaciones se airearén suficientemente ante la 
opiniôn pûblica y contribuyena que, como slmbolo,la popularidad vaya pasando 
del civil administrador,Mendizébal,al militar ejecutor,Espartero. 8in los 
aportaciones de hombres y dinero conseguidas por aquÛl,dificilmente se hubie- 
se podido continuer la guerre: pero esto no lo veian tan claramente los es- 
paMoles que lefan los manifiestos de los Feméndez de C6rdova,Lucliana,Narv&- 
ez,Linage,etc.. La fuerte personalidad de los "espadonea" surgidos de la gue­
rra les haré dlbujar un "ente"politico nuevo en la historié espaRola: la de 
jefe de partido. Creemos que hasta la llegada de Espartero y de Narvéez a la 
cabeza del ejecutivo,tal"rol" esté sin contenido; ni. Martinez de la Rose,ni 
Toreno,ni Mendizébal...fueron jefes indiscutibles o indiscutidoA de las fi­
las moderados o progresistas. Oesde la llegada de aquellos dos generales-pc^ 
liticos,8U direcciôn es incontestada. Abren la huella.Paede que el personaje 
que Qcupe circuostancialmente la presidencia del gabinete en los aRos poste­
riores a 1840 figure como "leader" del partido gubemamental,pero en la préc­
tica, séria Narvéez el jefe de filas. Como lo era el de Oranétula para los pro­
gresistas.
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La aocledad Isabellna no tenla unoa partidos lo suficientemente 
organizados como para poder oponer a otra instituciôn bâsica del nuevo or­
den, el ejército,un freno al intrusismo justificado por la fragilidad del 
sistema. En tanto que le faltaban a aquellos amplitud de doctrines,organi- 
zaciôn material y estructura coherente,el ejército es una institucién im­
plan tada a nival nacional,con una base ideolégica concrets -aunque existan 
tendencias en su seno- ,y con una fluidez en las relaciones internes que 
menti enen la cohesién entre sus miembros. Cuando se modemicen los parti­
dos -con imperfecciones,si se quiere- a final de siglo,con la Restauracién, 
el Ejército se retiraré a sus cuarteles de invierno de los que saldré,tan 
sélo,cuando hagan criais los partidos histéricos,ya en nuestro siglo. (Y a 
la vertiente opuesta de la barricada que môntarén sus antiguos colegas de 
jomadas, revueltas y pronunciamientos. Pero es otra cuestién).
Dentro de la fragilidad de los partidos,y que conlleva la fragi- 
lided del sistema parlamentario como es légico,el moderado tenla més efi- 
caéia organizetiva porque disponia de experiencia,apoyo de la Corona y un 
"apreoiable sistema de atraccién" de los hombres que hacian carrera en esa 
sociedad burguesa,de los técnicos apollticos que pierden su Inicial apar- 
tidismo a cambio de intégrer se en las elites d^oder y riqueza. Los "inte- 
resea creados" Jugarên a favor del moderantismo,como lo haré la Reina,y co­
mo lo haré el conservadUrismo creciente de una oficialidad que retorna a 
los orlgenes "aristocréticos"paulatinamente.
Por eso,desde 1854 se produciré un inexorable enfriamiento en las 
relaciones entre Pueblo y Ejército. Este,integrado en sus cuadros superiores 
por los mlsoft)m8 de las clases médias y superiores -fuera cual fusse su pro- 
cedencia social acaban "desclaséndose" al ascender profesionalmente - inte_
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graré las élites de poder. Y puasto que fueron los pronunciamientos,de 
algûn modo,la continuaciûn de la vida parlamentarla por otros medios,te- 
niendo en cuenta que esa vida parlamentaria en el régimen liberal burgués 
era cote cerrado de las clases médias y altas peninsulares,sôlo la bur­
guesla sacarla partido de las Gloriomas Revoluciones,Alzamientos Nacionales 
o Pronunciamientos patries.
Pero no podemos dejar de hablar de un hecho bésico en nuestras 
oonolusionee: la adscripcién de los dos grandes pronunciados del siglo XIX, 
paradigmes del moderantismo militar,el uno,y de la voluntad nacional ha­
cha dogma,el otro,Narvéez y Espartero,no es un hecho hasta muy entrados en 
aRos ambo8,y producténdose una clarlsima inversiôn politica en las biogra- 
flas de los duqdes de Valencia y de la Victoria. Mientres que el espadén 
de Loja.mesôn en su Juventud aunque no fusse sebido por sus biôgrafos,co- 
menzé su carrera poiltico-militar defendiendo,a côsta de cautiverio y exi_ 
lio,la libertad constitucional,el que seré slmbolo,mito,personificacién y 
alegorla de la voluntad de la nacién,Espartero,denunciaba conspiraciones 
libérales antiabsolutistas durante la década ominosa femandina,logrando 
con ello reiniciar una carrera profesional qUe le llevarlA a ser propues- 
to rey constitucional-democrético.
Pero todo el proceso que lleva a los générales al poder politico 
tuvo su antecedents en el pronunciamiento de Riego en 1820. La formacién 
de la mentalidad intervencionista de los mi li tares del siglo XIX tiene sus 
inicios en los aRos de guerra contra Napoleén,"el capitén del siglo" odia- 
do y admirado con la misma intensidad por los espanoles del primer tercio 
de la centuria,pero pasaré su revélida en los cempos de Andalucla recorri- 
dos par la Primera Oivisién del Ejército Nacional levantada contre la ti-
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ronla. Desde ese momento,los oflclales se crearân"brazo armado de la Patria, 
escudo de la .-iSocledad, salvaguardla en fin de los derechos y deberes del 
cludadano" y pasaron a ser el Ejército libertador de la Nacién. Teniendo 
en cuenta que lo importante es lo que la gentei dice que ocurre -més aûn 
que lo que ocurre- ese paso dado por los oficieles nacionales de la genera- 
cién de Riego sentaré un précédante glorioso. El mito del pronunciamiento 
de Las Cabezas de San Juan perduraré hasta nuestros dias y,desde luego,es­
tuvo présente en el énimo de todos los pronunciados del reinado de Isabel.
El corolarlo de las llneas précédantes estarla en el pronuncia­
miento de Septiembre de 1840 que llevé a un general victorioso,Espartero, 
tras una criais politics nacional en que participaron,colaborando en alla 
una vez desatada,amplios sectores del Ejército, que apoyaba una opcién de 
gobiemo concrets, al poder. Pusieron en juego su fuerza, emenazando con la 
desobédiencia a las autoridades,y suscitando una respuesta de les masas.
El politico civil,simbolizado en este caso en Joaquln Maria Ferrer,prési­
dente de la Junta de Gobiemo de Madrid, que préparé la conspiracién y el 
pronunciamiento, llamaré al hombre de uniforme. Desde este momento, deja de 
actuar como ejértdhto y pass a hacerlo como hombre de partido. Por eso, al 
cabo de très aRos,volveré a ser derribado por otro pronunciamiento inte­
grado por politicos,fflilitares y pueblo. El ejército,en cuanto tal,no ocu- 
pé el Poder. Fué instrumentalizado,como lo fueron las masas populares,por 
la ûnica benefioiaria de los pronunciamientos: la burguesla que aposté por 





Espartero,futuro slmbolo de la libertad para 
muchas generaciones de espanoles,denuncia a 
Fernando VII la existencie de conspiraciones 
libérales en Francia:e Inglaterra,
fS.H.M,.Exp.personal de Espartero.caroeta 27, 
folio 56.)(x)
"En el espediente personal al Exmo.Sr.D.Baldomero Espartero,du­
que de la Victoria se encuentra un documento que copiado é la letra dice asi; 
"Reservado*Exmo Sr.- Acabo de llegar â esta plaza do regreso de los bonos 
de BaReres,é cuyo punto me dirigi en virtud de Real orden con el fin de 
restablecer mi salud quebrantada ô résultas de mis heridas y padecimien- 
tos en las très navegaoiones que sin intermisiôn hice al Peru,y me apre- 
suro é participer é V.E. que hallendose en dichos banos y sus cercanlas 
algunos espaMoles emigrados de los que tanto dano han hecho al rey y é 
la patrie,supe por uno de ellos de un modo positive que en Londres se ha­
bia formado una junte presidida por Mina teniendo por obgeto el de traba- 
jar incesantemente (&?)en conseguir una nueva conjuraciôn en Espana para 
cuyo fin han mandado comisionados 6 las Capitales de provincia que estien- 
den sus ramificaoiones por los pueblos y procuran hacerla estensiva hasta 
en los cuerpos del Egército.- El fin é que se dirigea los traidores es â
(x) En la carpetilla n* 6 de su expedients,la que corresponde al afio 
1G26,sélo encontramos une cuartilla-Indicc que dice lo siguiente: 
VICTORIA Y DE MDRELLA DUQUE DE LA.- Capitén General. Hizo la 
Guerre en el Perû de donde volvié de Brigadier. En 2D do Noviembre 
de 1826 comunico reservadamente al Gobierno que algunos Espanoles 
emigrados (de los que tanto dano han hecho al Rey y a la Prtria) le 
entoré uno de ellos que en Londres se habia formado une Junta pre­
sidida por Mina que trabajaba una nueva conspiracién. Es documento 
curioso y esté todo de su letra,y fué una delacién esponténea. Se 
llama D. Valdomero Espartero y tiene ademns el titulo de Conde de 
Luchana."
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ti'nstornnr el actuel gobicrnc,cstinguir toda la familla real y proclamar 
pnr Rey do Fr.pnna y Portugnl al Emperador de Brasil. De todo lo que day 
porte 6 V.E. para nue si lo tiene ê bien se digne ponerlo en conocimien- 
to del Rey Nuestro Senor,fi fin de que se tnmen las medidas conducentes 
é e\fiter tan perfldas mnquinnciones* Dios guard e f V.E. muchos anos. Pam­
plona 29 rie Noviembre de 1020 - Exmo Sr. = Baldomero Espartero."
Rccibjde en esta Secretarla dc lo Guerre la anterior comunica- 
ci6n se instruyô espediente que rcsolviô enterado en 16 de Diciembre de 
1320.
(otro tipo de letra) El original de esta copia se entregô S 
consGCuencia de orden verbal del Gubsecietario en propias menos do di­
cha Sor. hoy 2 de Fev^ . de 1054. (x)
(firmado) Pavla."
(x) La feche es algo dudoso. Podria tratarse del ano 1094. Naturalmente 
esta difcrencia tiene su importaucia. Si el documento fué entregado 
cn 1394 no poüla haber més razén que la meramentc histérica; pero,si 
fue "robndo" del expedlcnto personal do Espartero en plena recta fi­
nal de la crJsis que acfibarô eu la Revolucién de 1054, adquiere el he- 
chn dc la desaparicién un valor politico en si: se trata de una prue- 
ba utiliznble como arma politica arrojodiza contra el héroe progre­
sista y tanto el gobierno de Bar tori us cr,mo los parti darlos del duque 
dc lo Victoria ,con fines contrapuostos,tendrian interês en Imcerse 
con el documento. Afortun;;damente,habia un celoso nmanuense que dlé 
fo de tel delacién copiénriolo "a la letra".
APENDICB II
1027,Febrero,4,Pamplona.
Très meses después de firmer uno denuncia con­
tra elementos libérales del exilio,Espartero re- 
cibe una certificaciôn que avala su buena con- 
ducta politico...Al poco,conseguiré el mando de 
un regimiento,el de Soria,con guarnicifin en la 
Cataluna que gobierna el Conde de Espana. La rea- 
nudaciôn de la carrera militar de D.Baldomero no 
es,precisamente,todo lo honrosa que debiero.
(Servicio Histôrico Militar.Exp.personal de Espar­
tero. Caroeta 7,folio 19)
"Don Prudencio de Guadalfajer,Aguilera,Heraso,Orense,Nieto,Roco,Gonzalez 
pacheco(sic),Mazeriegos,Caatillo,etc Duque de Castro-Terreno: Grande de 
Espana,Senor Espiritual y temporal de Arquillinos,Castro-Terreno,Ladonci- 
no,etc Gran Cruz de la Râal y Distinguida Orden Espanola de Carlos terce- 
ro,de la de Ysabel la Catolica,/ de la de San Fernando,condecorado con va­
rias cruzes de Distincion por acciones de Guerra; Gentil Hombre de Camara 
de S.M. con Egercicioi Teniente General de los Reales Egercitosj Virrey Go- 
vemador y Capitén General del Egercito y Reyno de Navarra, sus Fronteras 
y comarcasî Presidents de su Real y Supremo Consejo,de las Juntas de For- 
tificaciones y Purificaoiones Militares; Subdelegado Genral de las rentas 
de S.M. en este Reyno; Juez de Correos y Postas y de las Rentas de Estafe- 
tas del mismo: ETC,ETC,ETC.- Certifico que en el Expedients de Calificaciôn 
del Brigadier D.Baldomero Espartero procedente de los Dominios de America, 
he proveido el Decreto siguiente- Pamplona très de Febrero de mil ochocien- 
tos Veinte y Siete m En cumplimiento de lo mandado en Reolcs Ordenes de 
Veinte y Siete de Febrero Veinte y Seis de Abril y Veinte de Agosto de mil 
ochocientos Veinte y cinco,y con prèsencia de los documentos que ha prescn- 
tado el Brigadier D. Baldomero Espartero,y acrediton no solo ou lealtad,y
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constante adhesion al Rey N.S, mientras permanecio en los Dominios de 
America,sino también los grandes Servicios que alli hizo cn defensa de 
sus segrados derechos,y los muchos trobojos que padecio por sostener su 
juste Causa,declare a este Gefe Calificado por su Conducts Politica y Mi­
litar observada en los espresados Dominios de America,y expidosele la Co- 
rrespondiante Certificaciôn con inserciôn de este Decreto para loa usos 
que le combengan - Y para que le sirva de resguardo y satisfaccion al in­
ter esado, y lo pueda hazer constar donde y como le combenga,doy el presen­
ts en Pamplona à quatre de Febrero de mil ochocientos Veinte y Siete ■
- M. El Duque de Castro-Terreno- hay un escudo de armas- Cosme de Teresa-
(Otra letra) Corresponde con la original,que he tenido présente para su 
confrontaciôn. Lo que certifico como comisario de Guerre Habilitedo,con 
destine a esta Plaza. Pamplona veinte y très de Marzo de mil ochocientos





"Golpe de mano" propuesto por Madrid a Rodil,
Capitén General de Extremadura,para que cap­
ture al Pretendiente y su familla.
(Archivo Histôrico Nacional,ESTADO,leg.894.)
"MUY RESERVADO, Al Capitén General de Extremadura. Madrid,10 de 
Octubre de 1833(...) S.M, me manda decir a V.E. en nombre de la Reyna Nuestra 
Sefiora DoRa Isabel Segunda,como de su Real Orden lo executo,que es llegado 
el momento apetecido por la lealtad y decisiôn de V.E. de merscer la grati- 
tud de la patria y la més distinguida benebolencia de S.M. asegurando para 
siempre le paz del Estado y los derechos de la legitimidad. Un golpe de 
arrojo y denuedo executado de improvise seré capaz de proporcionar a V.E. 
la prisién del Ynfante y su familia,bastando para el efecto que V.E. rcûna 
la Caballerfa y tropa disponible de confianza que tenga més a la mano,emple- 
éndola V.E. con el tino y resoluciôn que le distinguen,y sobre todo con 
una reserba tan profunda que el Ynfante sienta los efectos antes que perci- 
vir le menor sospecha de la operacién de V.E. ..."
APENDICB IV 4 m
lQ34,Enero,11,Madrid.
En el Consejo de Ministres,tras evacuar consultas 
acorca de las negociaciones que se llevan a cabo 
para conseguir el reconocimiento de Isabel II par 
el Santo Padre y sobre la peticiôn britAnica enca- 
minadn a que Espana "fije las miras ulteriores con 
respecto al Portugal de une manera algo més préci­
sa que la que hasta ahora se ha empleado",se pasa 
a discutir,con el pretexto de la exposiciôn de Que- 
sada a la Regente, la disyuntivo entre Reforma o 
Rupture.
(Archive de la Presidencia del Goblerno,Actes del 
Consejo de Ministres.anos 1834-lB3B.p6gs.9-13.)
(ai morgen: Sonores. Zea Bermûdez. Gonzalez. Burgos. Zarco del Valle y 
el Secretario.)
"...El Sor. Ministre de la Guerre enterô al Consejo de una expo- 
siciôn que habie leido 6 S.M. del Gral. Quesada en que al der las gracias 
per el Tftulo de Castilla con que ha side agraciado,represents entre otras 
cosas contra el Sistemo que sigue actualmOnte el Gobierno ê insiste en la 
nccesidod que hay de una representociôn nacional y de adopter otras medi- 
dns contra los obusos del poder.
HobiAndose lefdo Integra equclla exposiciAn,considéré el Consejo 
que era de la mayor urgencia llevar a efecto la consulta al de Gobierno 
acordada en la sesiôn anterior dirigiêndole can este motivo la exposiciôn 
del General Quesada,previa la Real autorizociôn de la Reina Gobernadoro, 
para que expusicse su clictamen y al efecto aprobô unanimemente la minuta 
de la Real orden con que debfa acompnnérsele cuyo tenor a la letro es 
como sigue.
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S.M. la Reina Qobernadora,meditaba consulter el Consejo rie Gobierno 
sobre los medios que pudieran adoptarse para contener la tendencio a la 
revoluciôn que se decubre en algunos espanoles.que por los bénéficias con 
que los ha colmado S.M.debieran dar el ejemplo de la Sumision. S.M. esta 
persuadida coma lo indicô en su manifiesto de que siendo solo una deposi- 
taria de la autoridad Real,y una administradora del Reyno durante la mener 
edad de la Reina N# Sra. de quien unicnmente es la Sobcrania no puede 
hacer en el Gobierno de Espana Innovaciones fondamentales,y que cualquiera 
alteracién politics que adoptase séria considernda justamente,por la més 
sana parte de le Neciân y por la Razôn universal de la Europa como nula, 
ilegal y atentoria (sic) a la misma autoridad Soberana que esté obligada 
a defender. Esté persuadida a que una medida de esta neturaleza inquieto- 
rla a la mayorle Inmensa de los Espanoles que solo quieren Justicia,repo- 
so y protecciôn de sus lntereses,escarmentada de los desôrrienes pasados, 
y que principle a elentar con la esperanza de los bienes positivas que lo 
ofrece el Gobierno de S.M. Esté persuadida a que redoblarla sus osfurzos 
la fecciôn enemiga de la Reyna,y aumentarla el numéro de sus proselitos 
con los muchoG hombres que sin interes alguno por la persona del Preten- 
diente se agregan al partido que promete estabilidari,y huyen del que pré­
senta peligro do las Convulsionesj es indudable que cl manifiesto rieS.M. 
ofreciendo la conservacién de las leyes fondamentales de la Monarqula, 
tal como la Reyna Regenta la recivié de mano rie su augiisto esposo,hn ries- 
truido los germenes Carlistes que brotaban en las provincias meriiterré- 
neas,Cuyos habitantes hallando en êl una garantio de su tranquilidad,deser- 
tnron de los que les haclan creer que el Gobierno rie le Reyna,propenderio 
a la impiedad y a la Revoluciôn. Esté asegurada rie que cuolquier movimionto 
violente en el sistema de gobierno descontentarla a los gnbinetes extran-
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Oeros,que sea cual fuere la indole de los partidos an su pays.necesi- 
tan y desean ardientemente fortificarse contra el espiritu de revolu­
ciôn,y han aplaudido alternante la Seguridad que el Gobierno Espanol les 
inspira contra las conmociones:y alejarfa indefinidamente el Reconoci­
miento de las Potencies del Norte dm quienes consta,que satisfechas de 
Ion principios do orden que profess,solo temen que no puedan sostenerse 
contra los atequos revolucionarios,y solo esporan vorlos confirmados 
en la practica= S.M, doseaba que el Consejo tomase en consideraciôn los 
Rumores y amagos de desorden;el peligro inminentisimo en que nos pondria 
de una guerre Civil,provocando la reacciôn del partido rebelde qua feliz- 
mcnte se va sofocando,enagenando los animos del Comun de los espanoles 
que se estremeccn a la idea de innovaciones,cuyas turbulentes Consecuen- 
cias han esperimentado,y desacreditando el nuevo Reynado a la faz de la 
Europa que la contempla on espectacion.* En estas Circonstanciés ha reci- 
bido S.M. la adjunta exposiciôn del Capitan Gral.de Castilla la Vieja que 
confirma sus inquietudes. S.M. no puede consentir que equal a quien solo 
toco obedecer las ordenes del gobierno quiera dictarle el Sistema de ad- 
ministraciôn que debc seguir; semejante extravio pudiera conducir el pays 
a una revolucion como la de 1820,durante la cual jamas tuvo fuerza el 
Gobierno para contener los desordenes. En esta exposiciôn como en otras 
emisiones de los mal contentas se prétende la Separacion del Mlnisterio.
Esta fuê en la Revolucion ultima la Senal de todos los avances que se 
dieron en la Carrera de los desordenes: este fué el grito de la insurrecciôn 
de Cataluna de 1027.- S.M. no consentirâ quo bajo ningun pretexto se pre­
tends despojarla de la prerrogativa de nombrar y seporar libremente a sus 
Ministres: prerrogativa inherente a le autoridad Soberana aun en los 
payses més libres. S.M. despues de hober oido el Consejo de Ministres
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sobre estos antecedentes quiere que el de Gobierno pesandolos y las con- 
secuencias que de ellos se deben temer,se reunr con la brevednd que exije 
la situaciôn présente en sesion extraordinaria y le d6 su riictamen sobre 
los medios de precaverlas; y espera del acreditado celo del Consejo que 
cooperarâ en tan grave ocasiôn a sostener la autoridad del Trono de la 
Reina D9. Isabel ?• correspond!endo como hasta aqui lo ha hecho,a la 
alta confianza que hia merecido del augusto Soberana que le llomô en apo- 
yo del Gobierno de su légitima Sucesora. Se acordô que si merccla la Reèl 
aprobaciôn de S.M, se dirigiese Inmediatamente por el Sor.Ministre de la 
Guerra al Sor. Secretario del Consejo de Gobierno. Con esta el Sor. Presi­
dents levants la Sesiôn.- Antonio Fernandez de Urrutia =
Nota . La Soberana Resoluciôn a esta acta.dice osi.=La Reina Gobernadoro 




Bando del Gobernador Civil de Madrid comunican— 
do a los habitantes de la Corte el decreto de 
estado de sitio por los desôrdenes que son anun- 
ciadores de los ya inmedlatos"sucesos da La Gron- 
Ja".
(Archive de la Villa.Secretaria.2-171-04).
"Madrilenos.
La tranquilidad pûblica ha side alterada por algunos ilusos ol- 
vidmdos de la sensatez y cordura que caracterizan é este heroico pueblo.
La mayor!a de la benemêrita Guardia Nacional fué sorprendida al 
toque de Generals,que ordenaron por si quienes no tenian facultades para 
ello. De aqui la reuniôn de los Batallones.
En tal estado se me ha comunicado la Real orden slgulente:
"S.M. la Reina Qobernadora se ha servido dlriglr con esta fecha 
el Sr.Presidents del Consejo de Ministres el Real Decreto slgulente:- A 
consecuencia de hallarse alterada la tranquilidad pûbllca,y amenazar de- 
ôrdenes Iguales ô los ocurridos en otros puntos de la Monarquia,oido el 
dictamen que para semejantes casos me tlenen dado el Consejo de Gobierno 
y el de Ministres; he venldo en decretar y decreto lo slguiente: IB La Vi­
lla de Madrid queda declarada en estado de Sitio; y todas las autoridades 
bajo el mando de la superior militer. 2B Queda formada una Comlsiôn Mili- 
tar que juzgaré é los reos de sediclôn y â cuantos cometieren cualquiera 
clase de delitos,hasta que cese el estado de sitio por nuevo Real Décré­
ta. Tendrêislo entendido y dispondréls lo necesario â su cumpllmlento.- 
Esta rubricado de la Real Mano - De Real ôrden comunlcada por el Senor 
Secretario del Despacho de la Gobernaciôn del Reino lo traslado â V.S. pa­
ra su Inteligencia y efectos correspondientes a su cumplimiento. Dlos guar­
ds ê V.S. muchos anos. Madrid 3 de Agosto de 1036 = El Subsecretario - Aie-
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jandro Olivan - Sr. Gobernador Civil de esta provincia"-.
Al anunciar esta soberana disposiciôn cesô ml autoridad,pero 
no puedo menos de recomendaros el buen orden y sumisiôn ê las leyes,sin 
lo cual no es posible cese el estado de sitio de esta gran poblaciôn. Ma­
drid 4 de Agosto de 1836.
El Gobernador Civil 
Mariano Valero y Arteta(rubricado)"
APENDICB VI 452
1036,Agosto,15,Madrid.
Las Actes dsl Consejo de Ministres correspondien­
tes a los dias on que tienen lugar los "sucesos 
de la Qranja (motin de los sargentos de la Guar­
dia Real)" no reflejan nada porque "lo que haye 
SB hallarê en la papelera de la Presidencia..."
(Archive de la Presidencia del Gobierno.Actes del 
Consejo de Ministres.Anos 1834-38,pégina 415 ).
(Hay un membrete que dice:
"SECRETARIA del Consejo 
de Senores Ministres" )
"Dis 15 de Agosto de 1836.
Nota = Desde el dfa 15 de Julio ûltimo en que se copiâ el Acta de esta
pâgina hasta hoy 15 de Agosto no se han recibido otras. Se ignora si se
han extendido; pero no existiendo las Actes de los dias 10,11,12,13 y 14
de Agosto es imposible manifester lo que pudo tratarse en el Consejo de
Sres. Ministres en los mismos dias con respecto à les ocurrencias de Madrid
y de la Granja.
En la Secretaria del Consejo nada se sabe,lo que haya se ha- 




Carta dal CornneT Mpznrrndo nl Iiin1;nrlrdnr 
Andrés Muriel dénrlnle r.u intrrnrctocinn dr 
los sucesos ric Espnno rn rl nrimrr trrnin 
del ciglo XIX, y compnrcnilnlos cnn lor. rto 
lo Froncio do In Rrvolucxnn.
(Servicio Histfirirn Mj liter, cnl.Moznrrndo.'^ -d)
"..cl quorer asimiler el curso dn In rrvnluci'n dr 1.M33 con rl
de lo que principiô en 1709, es querer dncir que todos 1ns dntn.s quo tn-
trnron en cl desorrollo de esta ûltimo en Froncis rcsisten hoy en Espoilo, 
y esto es un obsurdo. En Francia In cnncicncin de l.rs mrsos rstnbr por lo 
necesidod de un trastorno general,de un bonleversoment.y rntrornn les mo- 
sas a cmpujor en el nentido de sus uerdndrrnr. Intrrrsos rue un instintn 
les hacio conocer; la noblezo,la corona tenian interrsrs contrarias,y so 
opusieron: se rompiû el frSgil dique que quisioron oponor ni impulsa do 
?5 millonns de habitantes,y perdioron en la demonda onsicinn sociol,bie-
ncs y pntrin. Aqui; una pequeria parte ric la Maci6n,la clnso niodio,pncr
numerosn,timido porque se sientc solo,ténia la mismn cnnc'oncia do la nr- 
cesidad de mudanzas,y aprovcchô la 1@ cnnyunturn do oFf ctuor]os cunndo 
una invasiûn cxtrangcra ponia en movimionto todr 1o onorqia nocir^ nnl o quo 
daba més rigor nl interês de las otros pntcncins en dcrrocar al colosn; 
cesô la ocasiôn,y entregados los réformistes on lülé n sus propios fuorzns 
sucumbioron. Otra llnmarado diô el partido do la reforma en lOr’O: la ncr- 
siôn de que se vnliô no os de las mas hinrns.rs. Dira, rfinr do un yugo fo- 
rroo nvivnron cl dcsco de poncr esta dcsoraoindo potrir al nival do l.-'s
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c i r m n s  potnncinr. rinl Oncirlnntn dr Europa; prro ^hubiero podido intcn- 
tnrr.o Jamés o no haborrr prnscntndo In union,lo pereqrlna ocasiôn de 
rnlozor la cucstiôn dr In reforma cnn la del dcrrcho da sucesiôn dircc- 
toT So nunnron los intorrsns de la close medio con los del trono quo,
In bolir.hndn de la Grnnjo dr 1032 y In diostrn seporncion dc Dn,Carlos 
per Zea en Marzo de 2333,instalnron en Madrid én 29 rie Septiembre rie 
1033; la noblcza se aqrupô nlrededor dc este nûclen dn funrzn de que 
rsperaba la ocasiôn dc nnlir de su nulidnd y la masa diÿeriô lo que 
sr le dijo ser lepitimo dnrccho de una bija a la sucesiôn de su padre; 
drrrolio que voie en hnrrnonia con los dc sus practices domôsticas; el 
Enército espurpado de los Sol dodos de la. fc,abrazô nnsioso una bande­
ra que los proscribia para sicmpre de sis files. Estos fueron y no otros 
los eleiiientos de nuestrn cambio de cosas: y&se parecc a lo que suce- 
diô rn Paris en 17,397 ^en dônde esté aqui eso Bastille que sitiebo el 
pueblo y drfendia la fuerzn armada? i Y en dônde,olli,la fuerza nrma- 
da y la nririp etacandn a una frncciôn del pueblo que pritaba por el ab­
solutisme? (...) iEn quô consistfa pues.là fuerza del movimiento en Fran­
cia? En la decidida volunkad y eficnz conperecion de 1ns mnsns. Y en 
Espf’ün en que consiotfa(en 11333)la posivilidad, la provavilidgd de bucn 
écsito de la reforma? En cl consentimiento tncito de les masas (...) 





El pronunciamiento de Pozuelo-Aravaca segûn la 
versiôn de un testlgo directo; sd enjuicia nega- 
tivamente la actitud de Espertero por conside- 
rarla "ruinosa de la disciplina" al volcarse en 
elogios hacia los soldados y sargentos y afir- 
tnar ante ellos que con su concurso no necesita- 
ba de oficiales.
(Servicio Histôrico Militer.Mazarredo.5-7 )
"Madrid,4 de Setiembre de 1837.
E.S.D.Ant*. Rem6n Zerco del Valle.
Mi muy querido General y amigo: hoy principio esta carta y no 
se cuando la concluirê porque me propongo no ser lacônico (...)
Ya sabe V. que fui destinado en Cataluna de 2*> Gefe agragado 
6 la P.M.G.} cuando D.Carlos pas6 el Ebro,segui en clase de Gefe de la 
P.M. de Bueren con quien marché hasta la Puebla de Valverde,en direcciôn 
de Segorve; de elli,en vista de las noticias dadas por el General Oraa 
de que la fecciôn le habfa tomado la delantera en direcniôn de Albacete, 
y no querlendo Bueren dejar su Artillerie rodada,nos vinimos par Moli­
na en direcoiôn de Guadalajara,al mismo tiempo que Espartero lo hacia 
desde Calatayud: llegados é Algora,sabida la contremarche de los faccio- 
sos hacia Valencia,tomamos todos hacia Cuenca: ocurriô la batalla de Chi- 
va,y fuimoa a las fventes del Xiloce. El Govierno adopté cl plan propurs- 
to por le General Oraé para marcher contra el Pretendientc: nosotros lo 
verificamos por Visiedo,Camarillas y Fortenete y el General Draô por 
Rubielos,Mosqueruela y Villafranca: el General Espartero nucria desde 
Fortanete ir a Tronchôn,pero le indicô Oraô como mejor la direcciôn de 
la Yglesuela: si nos atenemos a nucstra idea nos tropezamos con 6l,puês
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el mismo die que nosotros debiamos ir a Tronchôn marchaba D.Carlos.la 
Yglesuela en la misma direcciôn. Esta nos hizo creer que marchaba por 
el Campo da Carinena a incorporarse con Zariategui en los Pineres de 
Soria,y a fé que si no lo hizo fuê porque no l^Üiô la gana par lo que 
nos volvimos por el camino mês corto desde la Yglesuela a Daroca. Dn. 
Carlos anduvo jugando al escondite en los barrancos de las proximida- 
des de Morelia y Cantavieja,y después de alejarnos nosotros enviô a sa- 
quear la plana de Castellôn adonde acudiô Oraé. En el interin Zariategui 
entraba en Segovia,y el Govierno lleno de miedo invocaba al ausilio de 
Espartero y entrô la duda de si vendria con toda su fuerza ô con parte: 
los enemigos tenian fuerza de alguna consideraciôn hacia Requena y todo 
indicaba un movimiento concentrico general sobre la Corte: asi es que 
Van Halen y yo opinamos por traernos a Bueren: el General en Gefe,Ri­
vera y Bueren opinaron lo contrario: quedô Bueren con 6 batallones y 
300 caballos,y nosotros traginros 11 batallones y cerca de 900 caballos; 
en cuatro dias vinimos de Daroca a los cantones de junto ê Madrid; aqui 
entra lo lastimoso de la historié.
Dia G.
(...) Llegados a la Vonta del Punal,recibiô el General en 
Gefe nuevB Real Orden muy apretante para que acelerase su marcha,puês 
los enemigos remontando Guadarrama habian llegado fi Torrelodones: aquel 
dia anduvo algûn cuerpo desde Fuensemillfin y Torresavinan hasta Guada­
lajara,es decir once léguas y media.
A Guadalajara fué un Oficiol ausiliar de la Secretaria de la 
Guerra con otra Real orden,para que sin perjuicio de dar a sus tropos 
la direcciôn convenientc,pasase de sa personne fi Madrid el Conde de Lu- 
chana; se decia en ella que el onemigo se hnbia retirado en direcciôn 
de la Venta de San Rafael. Yo opiné que debiàn dirigirse las tropas
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desde Guadalajara por la derecha a amenaznr lo Ifnea dc rctirada del 
enendgo desde Segovia hacia el Burgo de Osma,pero el General en Gefe 
se fljô en aproximerse é Madrid,pues afin no se sabia de positive que 
hubiese Zariétegyi pesado el Puerto. En su consecuencia entrâmes en 
Madrid el Cuartel General y la Caballerla,y la Infanterie quedô en 
TerreJ6n y Canillejas. El Sr.Seoane se adclantô ô rccibir al General 
Espartero; por su discurso y por la contestaciôn de este considcro a 
U. enterado del motivo de este peso de Seoane. Ton pronto como llega- 
mos a'Madrid el partido moderado principiô a moverse para aprovechar 
la ocasiôn de derribar el Mirdsterio Mendizôba]^ Espartero viô en par­
ticular a la Reyna; la dijo que êl no pertenecia n partido ninguno: 
que no ténia otra divisa que Ysabel 2®! que podia ester segura del 
apoyo mês firme y unanime del Egercito para cuentas medidas ella cre- 
yese oportuno tomar en bien del estado. A esta conforencia que durô 
dos horas y media se siguiô la formaciôn de una lista de nuevos minis­
tres. La componian Gor para Estado: Rivoherrera p@ el Interior,Espar­
tero para Guerra,Gonzêlez Allende para Hacienda: no me acuerdo del de 
Gracia y justicia ni de Marina. Rivnherrera y Espartero fueron los en- 
cargados por la Reyna de llevar ê cabo la idea: parecia négocie con* 
cluidn: no faltaba sino estender los Décrétas. Gor,imprudentemenbe, 
en una conversaciôn con Espartero,soltô la especia dc^si bien todo lo 
hecho desde el 13 de Agosto de 1836 era ilegal,y que no habia verdo- 
dera legalidad sino en el Estatuto,sin embargo era menester enarbnlar 
la bandera de la Const!tuclôn de 1837,y partir de elle. Espartero cre- 
yô ver en esto tendencies retrôgradas,y se enfriô; coincidiô que por 
arte del demonio se ingiriô (Villiors y nadie mês)en palacio le idea 
de hacer una mezcla de elementos retrêgrarios,y recibiô Rivoherrera una
(x) El subrayado es mfo.
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nuevn lists enviado par la Reyna misma en’figuraba Salustiano Olôzaga 
para gracia y justicia,y otra de igual calibre para Marina creo. Figû- 
rese V. la alarma que esto produjo:desde luego Gonzalez Allende se ré­
tracté formalmente,y solo a fuerza de ruegos consintiô: fueron de nuevo 
a ver a la Reyna;pero las mismas influencias que habian hecho ingerir 
a aqunllos dos sugetos,viendo sus esperanzas de desarreglo déçues (sic), 
habian influido de nuevo en palacio,y ya no era Olôzaga sino otro mês 
celientc aûn el que habia de ocupar el Sillôn de Gracia y Justicia; ya 
no tompoco Gor,sino Bardngi el de Estado. Entonces Gonzêlez Allende, 
el hombro del dinero,el aima del négocia,se negê formai y définitiva- 
menterla Reyna indicé a Espartero la necesidad de que êl marchase sobre 
Segovia,y volvieso después,en cuyo intermedio se concluiria el erreglo 
ministerial. Rivaherrera pidiê que quedase al menos una Brigada para 
apoyar las determinaciones de la Reyna,y nsi se convino.
Mientras tanto habian desfilado las tropas delante de Palacio, 
observando el mejor orden,ecantonôndose en el Pardo,en Aràvaca y en Po- 
zuelo:aqui trabage como un perro,pues su intenciên era despues del des- 
filo,detenerse y former en la prazuola del Oriente,acampando alli no 
soin hasta que se hiciese el cambio del Ministerio,sino se cerrasen las 
Cortes,y se prendiese a los Ministres caidos y su pendilla. Se les dijo 
cuanto hnbia que decir para disuadirlos de esta idea asegurêndoseles la 
caida muy prêxlma del Ministerio Calatrava,y la inconveniencia,aûn en 
nuestras relociones con Francia,de que esta medida pareciese el resultado 
de una coacciôn militar: se cnnvencieron y marcharon a sus cantones.
Calatrava,vista le negative de Espartero de ser su Ministre de 
la Guerra,le andaba buscando en On. Luis Balanzat,y en cuantos lo hu- 
biesen querido ser;de todos recibiô un "no" muy triste. Se fijaron por 
fin en el BrigadierO.Antonio Von-Halen,Coronel del 2* Regto.de la Guar­
dia Real de Infanterie y Gefe de la 1* Brigada dn la Divisiôn que train-
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mos. Este andaba trabejendo tiempo hacfe para que se lediese la faja 
por la batalla de Huesca. En efecto le fuê concedida el 17 para nombrar- 
sele enseguida Mlnistro de la Guerra. Este Van Helen es mnlo,esencial- 
mente malo: intrigante y adulador.ambicioso sin limites y sin reparar en 
los medios:no le falta aptitud militar;pero sus antiguos compromises 
con la Sociedad del Grande Oriente y sus esperanzas de ascensos le liga- 
ban al ministerio Mendizfibal.
En esto llegô el 16 y Espartero se fuê é Aravaca por la tarde 
para emprender el movimiento a la manana siguiente hacia Segovia,dejên- 
dome en Madrid para activer el apresto del tren de bâtir que necesité- 
bamos llevar.
Diô desde luego las ordenes de movimientos para el dia siguiente.
Dia a
Acava de decirme Miguel Ymaz que ande listo pues se lleva a 
efecto la formaciôn del Cuerpo de Estado Mayor del que va a ser Director 
el general Moscoso,y que si quiero entrer en êl es menester que see el 
General quien lo proponga. Voy a ver si encuentro recnmenrieciôn para el; 
y de todos modos,si V. no tuviese en ello inconveniente,le estimaria le 
escribiera ablêndole de mi para una de las Ayudantias générales del Cuerpo.
He dicho que diô las ordenes para cl movimiento de la manana 
siguiente (l7) el cual debia ser por Torrelodones a Navacerrada. Yo sali 
de Madrid a las 8 de le manana del 17 con parte de la artillerie y con 
130 Zapadores:lo restante del material de sitio debia seguir al otrodia. 
LLeguê a Aravaca y encontre el Cuartel General en la mayor consternnclôn; 
le Oficialidad de la 2® Brigada habia manifestado que no habiendo caido 
el Ministerio Mendizaval no queria continuer sirviendo; el General en Gefe 
los llomô a su cuarto,les hizo mil ofrecimientos,les ecliô en rostro su 
falta de confianza en êl,y acabô por asegurerles que el Ministerio se
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cambiar£n,y que en cuanto concluyesen con la expediciôn de Segovia 
volverfan si menester fuese sobre Madrid: los oficiales de la 2* Bri­
gade cedieron,y marcharon el 17 por la manana a las Rozas. Por su parte, 
los de le 19 Brig®.,acantonada en Pozuelo habian hecho igual manifesta- 
ciôn n su Gefe Brigadier Dn.AntO.\/an-Holen;y como este no peseia ni su 
carino ni menos su confianza,cl mismo empeho que puso en convencerlos 
les incité més a no dcsistir de su idea de pedir sus licencias absolûtes, 
al mismo tiempo que protestaron que no arrastrarimn consigo a la tropa, 
y que antes bien la reducirfan a cumplir con su deber. El General Rivero 
habia dormido en Madrid,y en cuanto llegô a Aravaca le mando Espartero 
que fuese a Pozuelo o hablar de su parte a la Oficialidad de la 1* Brig*. 
Rivero fuê y lo hizo gauchement: no comprendié la esencia de la situacién, 
y ultrajé a una Oficialidad que colectiva o individualmente estaba llena 
de pundonor:esta falta de tino malcé el négocia: Se le contesté con al­
guna acrimonia, Todavia no habia vuelto de Pozuelo a Aravaca Rivero, 
cuando llegô Roncali y manifesté al General en Gefe el estado de los né­
gocies en Pozuelo: le rcspondiô que la tropa ovedeceria: le repitiô los 
dcscos de la Oficialidad:que êl haria cuanto pudiera por convencer a sus 
companeros;pO que si no lo conseguia pediria el mismo su licencia abso­
lute, pues un Gefe que ha perdido todo su influjo para con sus subordina- 
dos no debe continuer sirviendo. Espartero,ehogado,me llamô;hacia 5 minu­
tes que habia llegado yo de Madrid,y con toda la efusiôn de un hombre que 
desea el bien pB que no sabe donde encontrarle,que busca consejo,apoyo y 
fuerza, dnspuês de mil preâmbulos y div.agaciones,"pues bién,(dijo) vayan 
V.V. y diganles que yo lo hago: que voy a Madrid; que vengan a sus filas 
(la Brigada ya venie andando de Pozuelo a Aravaca sin Oficiales),que Iran 
a Madrid,que serén los ultimes que entren en castigo de su falta de confi-
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onzn en eu Generel: que cl Ministerln encré: que lo neyrtn quednrn en 
el plenn rlereelin de nus facultndes cnnntituclrinnleE y niip ni en menrn- 
ter seré Dictndor: y si es menester nhorerr,nhorccré,y r e.llnn tnrnblnn 
si esi cnnviniese a lo snlvociôn de lo Pr'trie". Ertn ult^. (nie)
nos lo repitio mes de sels veces. Echnmos n corrn^ Rnncnli y yn,y en 
Pozueln rnunimoB u los Oficiales. Cumplimnn con rl encnrno fiel Gnnl. , 
y todos llenoE del mnyor alborozo ernprendinrnn el nnrnina dr Arnvncn. 
Très solo no osistieron e esta cnnfercncin pern era norryic: bnlilnn ecbp- 
do o cnrror très dn un grupo de 200 Membres dn tropn n los que nblipr- 
ron a rngresar en sus filas.
Cunndo sollmos de Arnvocn para Pozuelo Gnnnnli y yo,llrpabn 
Van Helen con la Oriqada que en todo trnia 2 Gefcs y G Ofininlcs: el 
mismo tiempo lleqabn Rivera.
A nucstra vuelta de Pozuelo non ndnlnntnmos Rnnnnli y yn 
para decir cil General que los Oficiales vnlvinn: ne lo r!inimon rn 
efecto, p 9 p9 entonces Von H^len y Rivero hnl.rinn bah le do non él: rqurl 
por interés propio,y este por rnsentiminnto de su confcrrncia cfin los 
Oficiales le pintaron la faite dr 1ns Oficiales como un \/erdodern cri­
men de insubordinacifin. Motese nue Van Helen bpbxe trnidn ncnnn --e di­
ce aquel la misma noche una conforencia con Gala treva fiur liabia ido r 
varie a Pozuelo,y sabia que el dia 17 serin General y Ministro de la 
Guerra rJcl Gnvinete cuya caida pedia la Oficialidad. Figurese V. si 
trabajaria para impedir la iria de Espartero ô Madrid. Asi es eue cunn­
do noë présentâmes dc vuelta Roncali y yo,el General nos dijo que no 
habia neda de lo hecho: que no admitin conriicinnrs: que no vol via r 
Madrid ni s6lo ni con tropas: que marcbnha A Seqovie,qile si les Ofico.
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PLinrion seguir que sc mciicsr^n en sus Companies y que sino pidicscn 
sus pe. sopor tes: qiJc de todos modes entrescn n vcrle. Entroron,y pidi e- 
l'on sus pnseportcs: les mondé que \/nlvicscn é Pozueln é esperarlos: 
dospués les mondé ir é Alcorcén.
Lo Brigodo hnbie cnviedn emisorios porn sober lo que bé­
nin le in esi es ( ;ue le nnr.Iie del 17 ni 10 hubo de ir elle Rivcro y 
les rerlujn: tndo el die 17 estubieron vinicndo sugetos de Madrid con 
recedes pore Espartero de que no se mnviese,quc viniese o. Madrid;-que 
solo su presnncia derribobe el Ministerio: que le persona rie la Reyna 
quedebe en peliero; pues que los pertidos se habian descubicrtn; yn no 
sé como Espartero habia determinado ya no dejar ni aûn la ürigado que 
habia of'recidn a la Reyna rnicdaria: se le dijo que si era menester eqiic- 
11a noche habrie movimiento en Madrid pidiendo le caida del Ministerio 
y que no se le portie sino ryie se ecercese é Madrid para protéger é le 
Reyna y prestar ennyo é les providcncies que la Covernndora tomase. No 
se dj é par entendido rie ner'e.
Los Clubs,sin embargo traloejehan. Se hebleve publicamente de 
merüdas revolucionarias,de oponarse las certes a todo Ministerio que no 
fuese nura prosecucién de? riue se queria dcrrocar: dc asesinnr e los 
prolinmlires del partido moderaiin: y pare dar é ou resistencia brios rie 
justicia se les achncnljo. le intcncion dc volver al Estetuto y Cortes 
revisnras de Agosto de 103G.
Paso la noche de 17,y el If] nos movimos para Nevacerrade: en 
Torrelodones se suon le marcha del Enemign desde Segovin para Aranda, 
y fuimos a dormir n Cnlmener. Alli fué donde supimns le formecién del 
Ministerio Dardngi: cscrilii a Roncali de orden del General que vol vie- 
sen fille el Ministerio ya batiie ceido: que se rnetiesen en sus Compei lias.
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y que no so volverfa 6 heiblor ciel psuntn. f'rrn yn rlr Mnr'riri, ni 17 mi s- 
mo por la nochn hnbxo mondndo el Ministerio Mendizévnl le prisinn do 
estos Oficiales onviendo funrzn n Alcorcnn pare vrrifi.cnri n; rllnn tn— 
biernn aviso puês el encorgndo do ello se le nntinipn,y nndubiernn ro- 
volotenndo poi> el Cnmpo. Yn Espartero hnbie lenidn que envia.r nl Govier— 
no ] n listn de eibsi y en su vistn les envi.n In orden cnn Oficinles de 
In 2^  Brigade rie ir a presentarse â In Reyna para o!)tener dr rlln cl per­
mise de volver é los filas: esta orden les nlcnnzn cunndo ya en vista rie 
mi aviso volvian é ellas; se detuvieron y regresnron n Majnlnnnria.
Se me olvidnbnn los incidentes do la mayor impnrtancir,uno de 
ellos sobre todo.
Escusn.do es decir n V. que en Aravaca esta lia <•’1 Cnroncl Ynglés 
Wilde Ci?) eficncisimo Agente de Villiors. Trnbaje en tndo esto como lo 
snben hacer sus Compatriotes: suya y rie Van Union fué le idea de h.-eer 
llamar por el General Espartero é los Sargentos; rn efecto los ll.amé, 
Horn, rnnquen, se echo rn sus hrozos.les nf renié ascensos, les dijo que non 
ellos no necositaba para nada dc Oficinles, '/ que se yo que otras cnsnr 
ruinosas dc lo disciplina.; formé luego 1ns hrtnJd.nncs (todo esto rl 17 
en Arabncn) y los dijo lo mismo: que ellos no imita ri an ].a conriucta de 
sus Oficiales que habian abandonndo a su General: les progunté si le sr- 
guirian: le contestoron que si: y les dijo que con solrlarlos como ellos 
no neeesitaba para nada dc Oficiales. Yn no se como no me cai niuerto.
En Torrelodones cl 10 la efrrvosconcia era grandirima.: tuve 
Varies avisos de que la 25 Brigada (incluse la. tropa)no r;uoria seguir: 
que la Brigada do vanguardia estaba en la mismo decision: era inminonte 
una escision: y era indudable c|ue a pcsar de las promosar la tropa. rlr i.a
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1 - Grioacin snguia al rasto del Cuerpo dr Egércitn: ye entabn nombrnda 
la coiiiieian de Cfleioles rue debfa hablar al Gencial en Gefe. Felizinen— 
te auriTiUP no se sabfa la eomposicinn del nnevn ministerio se sebfn que 
estaba ndmitido la dimisinn del de Calatrava: entcré de tndo al General 
y tomé atinodanrnte le inieiativa no dandn lugar A que fuese la comisién 
a hablarle, eitando al e.ontrario a la Oficialidad .entera de vanguardia y 
25 GrirfS. a la Yrjlr.sia: alli les dijô que su intenciên era que volviesen 
sus cnnpant'ros de la 15 Brigade : que asi se lo babîa p edi do o la Oeyn ' : 
eue él escribirfn fie nuevo a S.M. y que los dos que ellos nombrasen serine 
1ns portadores de su carta: f|uc los mismos debian decir o sus companeros 
r'e la 15 Brigade eue el Ministerio Mendizaval habia dejado de ecsistir: 
riUE par consiguiente csncrnsen cnnfi.-'des la resolucion de S.M. a qui en 
deberian tombien presentarse. Se aplacé asi ni nublado.
Los nombres de los nuevos Ministres,si bien no 1lenaban los de- 
sens rie 1ns riiucliachos de la Division, al menus produgoron el efecto de sa­
tis freer el de ve-r d e r ' ^ ’ o c a r l o  el Ministerio anterior, y lo riemés era yn mas 
fécil.
Yo par mi parte,al mismo tic'innn rnie reprovaba cuantos pesos do- 
ban los Oficiales,ingiriéndose en négocias de politico,no podia menas de 
riecir francamcnte ni parecer al General: si como General en Gefe ninguna 
pnr1:e debia tomar en la administracion del Estado, como llarnado por le Beyna 
para former la nuevn estaba en la oliligacinn de mnnifestarla cuoles cran 
les hombres ciuc convenian rl frente de elle; cucles las medidas que podinn 
sac-’rnns ciel caos: riinern le trnia y le daba el partido moderado con i_|uc 
n tender doc mcsrs a 1rs principales atencinnos: liornbres los habia de confi- 
anzr, y energia: fuerza la brbia con eue apoyar las determinaciones dc la
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corona. & q u é  I n  d o t o n i a  pun n? . . . ^ gior q u o  d c o nrrrü c i o r  In n c n s i é n  dn 
p r n n t n r  nl m a s  eminnntp. s n r v i n i o  n su finis?., p o r  (iiin n r r m i t l r  q uo su! i- 
s i s t i c n n n  u n o s  c o r t o s  i l e g o l o s  q u o  no d n b i n n  n x i s t i r  d r s d n  q uo v o t n r o n  
l a  l e y  d o c t o r a l  q u o  a n u l a r i n n  l o s  n u n v n s  n l n c c i o n r s  d r  d i p u t n d n s  y S r -  
n a d o r n S j S i n o  Ins n c n m o d a b a n , q u e  h o r i o n  lo g u r r r n  n t od n M i n i s t r r i o  n un 
no f u n s n  nl rip M e n d i z a v a l  al q u e  n s t a b a n  venciidns, y q ue c c n v n r i n  dn m n -  
g n n n r n o E  la v o l u n t a d  n a c i o n a l  c o n  la n u o v a  l e y  s o h r n  rl Cl n r n ? . . .;,prrr|un 
n o  d c s t r u i r  c o n  c l u b  d e s t r u c t o r  d e  t o d a  s o c i n d n d  n uc estntia rrqnntnnrlo 
a su c n p r i c h o  al G o v i e r n o  6 los c n r t c s  y n In n n c i o n ? ..,T o d n  In p n d i r  E s-  
p a r t n r o , y  s o l o  E s p a r t e r o , y  yo n o  p n r d i n  o c n s i o n  dn h n c n r l r  r n t n n d n r  n u n  
tn n i a  d o s  p n p e l e s  e s e n c i a l m e n t e  d i s t i n t o s :  u no d n  olirniir-ncir, rl dn G r n r r d  
on Gefe, y  o t r o  d o  a c c i é n  en el G o v i e r n o  nl dn M l n i s t r o ,  n llamnrlo a sn-r 
tel. M i n n t r n s  t a n t o  lo ansiedari en M a d r i d  In,ion dr c r l m a r s n  c r r c i n  n o r  
m o m n n t o s :  l a  s i t u a c i o n  h a b i a  n m p n o r a d n .  E s c a l r r a , d n  q u i e n  se h n b i o  I,alilr- 
do p a r a  M i n i s t r e  i n t e r i n o  d e  G u e r r a  f u6 s e n t e n c i e d o  p e r  cl C o m i t é  d r  la 
c a l l e  d o  P e l i g r n s , y  cl 17 oe l l c v 6  a e f e c t o  su se n t e n c i n .
L o s  i m p r o p n r i o s  y  d e n u e s t o s  c o n t r a  lo p e r s o n a  d e  la lîeyne cr o n  
d e  m as en m a s  péiblicos en la g c n t c  d el m o v i m i e n t o :  1rs c e r t e s  d e c l a r n b a n
l a  g u e r r a  a P i n  P i t a  a d m i t i e n d o  u n a  q u c j a  d e  i n f r a c c i n n  d c  G n n s tit ue.io n: 
sc f o r m e b a n  l i s t e s  d e  p r o s c r i p c i n n :  no t e n i a n  r e v o c n  rn d e c i r  qu e  ere m r -  
n e s t e r  d e s a c e i ’sc d e  t o d o s  l os G é n é r a l e s , p u n s  t o d n s  perti n e c i c n  nl partit'n 
m o d e r a d o .  V n d i l l o  r e u s a b a  cl M i n i s t e r i o  dc Y n t e r i o r , y  Ir n c u p n b e  G o n z r l e z  
A l o nso: S o n  M i g u e l  i n t o r i n a m e n t e  cl de le. G u e r r e , y O r l v r t o  el de G r a c i e  y 
J u s t i c i a .
D e  M o d r i d  instnbo.n p a r a  r u e  E s p a r t e r o  f u r s r  o o c u p a r  o u n q u e  no 
f u e r o  s i n o  d o s  d i o s  su S i l l o n  d r  *’resiciencio, p a r a  oz-ernizar de o t r o  rnorlo
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f'l M i n i s t e r i o  q uo tel cuni lo r s t a b n  no orn si no un s i m u l a c r e  de G o v i e r ­
no q u o  no r e p r e s e n t e b a  si n o  la c o n s t i t u c i é n  d e  l o s  i n t e r e s e s  del cofdo: 
nno v e z  p u o s t n s  el f r e n t e  dr In A d m i n i n t r a c i é n  h o m b r e s  rie v i g o r  Ins d a m n s  
rnrdirins c o n t a i e n t  de s o u r c e  . G o b r e  totJn c u a n d o  se r e c i b i é  la n o t i c i a  de 
le mur'"te dr E s n a l e r n  fué c u n n d o  d e s p n t r i g u ê  c u a n t o  tenin en el bûche, é 
firescririn de los Gcnriral es E s p a r t e r o ,flivrro y V a n  Hnlen; el G e n e r a l  en 
G e f e  m e  d i j o  q ue s e n t i a  m u c h i s i m o , y  e s t r e n a h n  nl m i s m o  t i e m p o , v e r  q u e  yo  
Vf'in 1rs c o s e s  bnj o el i n f l u j o  de.l e s p i r i t u  d e  par tido : q u e  él no er a  de 
ninguno: m e  io d ij o c o n  t n n o  b a s t a n t e  seen. L o  c o n t e s t é  q ue c n m o  m i l i t e r  
yo no t e n i a  m as d i v i s a  qu e  la n b e d i e n c i a ;  q u e  n a d a  le e c n n s e j n b a  c o m o  G e ­
ne r a l  en G e f e , p e r o  q u e  co m o  a m i g o  n c o n s e j o b a  cl M i n i s t r o  C o n d e  de L u c b e n n ,  
lo q u e  en mi coi"to e n t e n d e r  era c o n v e n i e n t e .  Q u e  un h o m b r e  a la a l t u r n  y 
^11 le p o s i c i o n  qu e  cl se e n c o n t r n b n  no p o d i a  rn t i e m p o s  de r e b u e l t n s  p r e s -  
c i n d i r  rie p e r t e n e c e r  é un par tido : q ue de lo c o n t r a r i o  1ns d os le d e s t r u i -  
rinn, p a r a  rcempl a z n r l o  caria uno c on el h o m b r e  del suyn: qu e  el p a r t i d o  li- 
berol c o u s  ta ho rln rios f r n c c i ô n  es: u n a  q u e  r b r n z a b a  la v a n d e r a  d e  la C n n s t i -  
t u c i é n  de i n 3 7 , a u n q u e  r e c o n o c i e s e  la i l e g a l i d n d  de su o r i g e n , y  q ue q u e r i a  
nour-’r l a  en r g o c u c i o n  d e s d e  cl mom ents ,afir mnnrl o la A u t o r i d a d  dei.n Cor ona,  
ton n e c e s r r i a  fiera c o n c l u i r  la G u e r r e  Civil: y  la o t r a  p r o n t a  n d c s t r u i r  
est a m i s m a  c o n s t i t u c i o n , lo m i s m o  rfuo h n b i n  d e s t r u i d o  cl E s t n t u t o , t o n  p r o n ­
to c o m o  v i c s c  q u e  les p r o m î m e s  r l c c c i n n r s  l e  q u i t n b n n  rl pod er: r|uc p a r a  
qu!' e s t a s  r l e c c i n n e s  no sr b i c i e s e n  n la p u n t o  del pu n n l  era m e n e s t e r  19 
que el G o v i e r n o  se c o n s t i t u y e s c  d c  un m o d o  b o m o g é n e o  p o r  bninlires dc g o r n n -  
tios, p ar a lo cua l la G r y n o  m i s m a  reclr^muba la p r e s r n c i n  del Gonrle de Luche- 
nn r'u M a d r i d ,  P9 q uo se d i s n l v i e s r n  co n  nrreql n a le C o n s t i t u c i é n  u n a s  C o r ­
t e s , q u e  dnspi lés de pi'omulgnda ncfuclla, s e g u i n n  h n c i e n d o  l e y e s  s in el c o n -
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curso dc In Cnmnro Altn,y 39. quo dojnsc dn nxistir nsn Club Irif-nn 
quo dinponln do In vidn do Ins hombres môs I’sclnTT'cidns fit- In nrclfin: 
que todn onto lo podlâ êl y solo êl: y que por tnnto estnbe en la nbli- 
gaciôn de haccrlo,no como un militer InsurreccionncJn rlictnndo Iryns ni 
Govierno,sino como un individuo del mismo Govierno que tirric en su npnyn 
la voluntnd de lo Corona,la Ley,la opiniên nncionnl y le fuerzn fisien 
necesario para hncerlo.
Por supuesto que esto no tubo mês resultndo que desidir al 
Generol o separnrme de su lodo. Von Halen,agente del Club de In G.de Pe- 
ligros no tardé sino el tiempo que necesité pnrr ir n su ensa,en der n- 
viso de cunnto posnbo: el Generol no vein sino por sus ojos: y aûn en la 
cuestién de los Oficinles de In 1* Brignrin yn tituveabn porque Vnn Hnlen 
le decia que no sable en que formo podrinn volver; que prccisnmente ne- 
cesitnrion de un relief. Van Hnlen fuê envindo é f.lndri d pn.rn queder cnn 
el Mlnistro interino en lo que debia hacerse,pero se eruzé eon él (estn- 
bamos en Torrelogune.) la Real Orden en que se fncui tnbn 6 Luchnna pern 
m ander volver 6 sus filas ê los Oficinles que conecptunse nbsolutamerice 
indispensables; felizmente no estabo Von Hplen y Espartero dijo que to- 
dos; me llomé,ê inmediatamente les envié orden con un üficial de Fstndo 
Mnyor a Fuencnrral en donde estaban para que se vlniesen sin pérdido de 
instante: asi lo hicieron evitnndose de este modo los resid trdns rie 1ns 
mnnejns de Vnn Helen en Mndrld. En cnrtn que Espartero er.eribin n Von Ho- 
Icn y eue este tubo o la indiscrecié oie mr-i icin dr bneer leer n llnnerli, 
le deein "en cunnto é lo separacion de Mozai-retio y l.nvnlette (i?) su"prn- 
dn V. dar peso ninguno. Lo hnremos més edrlnnte; eonviene r-ue see sin rs- 
trfipito": nl mismo tiempo y por otro conducto perün Espartero r;ue Cerrota-
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lé (esté rn rl nrjnr srntirln) ne rncnrgar.n intrrinnmrnto del Uinintc- 
rin fin Ifi Guerre; se le nené: le pldiô denpuén pare nu Gefe rie Estado 
Mnyor: ne le nep6 tamblén,y le impunlrron n Vnn Hnlen,n quien ya no 
qurrin tener,porque le fleyne le hnbia manifestado por escrito le pocn 
e.nnfinnzo eue el tnl le merecio. Los Oficinles veninn aoimosos eon la 
esperanza rie que:al fin Luebana se riecidirin é complctnr le obra inicin- 
da eon le enidn del Ministerio rie Mendiznbnl: relecionedos les més con 
lo més selecto de la Capital,teninn 1ns enbezas muy colientes,y estobnn 
decididoD é hncerlo sin Espartero si este no queria encergarse de ha- 
cerlo él: figûrese V. que cnlamiriadl nos sepultébomos. Trabajamos cuan­
to pudimos Junn Zevalf,Leveletto y yo para dlsundirlos: era un verdnde- 
ro motin militer y no logréliemos el fruto que pudiera riesearse,pues nn 
conaria le. coca ennio beehn por Espartero sino por la Guardia fleal,y bes^ c- 
tebr’ este pare nue cl Egéi-rito se decidiese par lo contrario. Logramon 
nl fin convencerlos,y se, pensé que Roncali volvicse A Madrid para hablar 
de nuevo é la Reyna,y 1ogrese dc ella una orden terminante para que Es­
par tero fuese ê Madrid;pero Espartero no concerné é Roncali la licencia
que le pidio so pretexto de dar é la Reyno noticias del Estado de la Di­
vision prntcstnndo a su ve;: que ce iba é mnrchnr sobre cl onemigo. Zn- 
riétequl se habia diriqido hacia Almnzéu,nosotros mnrclinmos hacin Cogn- 
lludo y de alli, snbicnrio rl descnlebrn de Gurrerqpor Jndraque a SigVjcn- 
zr: (1 29 se dio n reconriem n Vnn Hnlen par Gefe del Estado Mayor y se 
nos dio orden é Lavnlette y n Campuzeno dc volver ni Egercito del Norte
y é mi é mi A agi mi en to. Prdi licenele para venir é Mrdrirl y me la conoc-
riié el General.
LLegario aqui se me ofreeié por' Quiroga la Cnmnnrinncin Gral. de
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Guadalajara que no he aceptndo: ce trnte tie fermer unn recervn en An- 
dalueia,A Ins ordenes dc MarvAez,y sc plenco en envinrme con Al: me 
alegro: Narvficz tal vez llegue hoy.
El General en Gefe esté en Cuenca: el Pretendicnte no creo 
esté lejos de êl; presumo se dirija hncin la Gierrn de Cenuro. El Frol­
ic Esperanza con otros Cabccillas y hastn unos 5000 hombres estahe en- 
teanoche nn Tarancon. Santiago Vigo hn dejado el mnnrio y Puig Semper 
que le ticne nl hace ni harfi nadn.
! Lorenzo vfi al Nortel 1111 I 
es cosa dc Espartero,y aqui « conocicndo lo perjudicial qua es,nn lo sa­
ber. desacer. Van fi levontarse las mês de Ins guernicinnes del Norte y 
trnor fuerzas 6 Castilla.
Adios m± General y amigo: aqui hay gran miedo: el partido 
exaltado no acaba de poder organizar un sonlèvemcnt I nue poco volnnor 
quo no demos con êl en tlorrni
Cuidese V.en ese mejor mundn: Es ce V. a.= P.M."
( Escrito con otra letro se lee,nl final de esta lorga 
carta,lo siguiente:"la firme es de 0.Manuel de l.k’zarre- 
do. Coronel,y mês tarde Teniente General")
APENDICB IX  ^ 470
1830,Febrero,13,Medri d.
Opiniones del general FernSndez de Côrdova sobre la 
situaciôn polftica,sobre Narvôez y sobre Espartero, 
rccogidas en un "diario" de Mazarredo,su amigo.
( Servicio Histôrico Militar,Col.Mazarredo,leg.6.C.3 )
"..He visto al General Cordova: me ha hablado largamente de la 
cuestiôn politico; disimula mal su envidia contra los que mandan: quiere 
former un ministerio anglo-francés: dice que combertirô a Seoane haciendo 
césar su guerra contra Narvôezj que esté travajando para ello: dice que 
estamos dependiendo de dos Condes: el uno pillo (Toreno);el otro inepto 
soldado fanfarrôn (Luchona): Se extasia en manifestaciones de carino ha­
cia Narvôez: le hago entender que Narvôez en nadie confia para una buena 




NarvAez escribe a su "mano derecha” en la Corte, 
enfureoido por las obstficulos que le ponen I d s  
esparteristas en sus planes de organizaclôn del 
Ejêrcito de Réserva,y enjuicia a Eepartero...
(Servicio Histôrico Milltar.Col. Mazarredo.leg.6.C.3)
. y ultimaaente Cara.1o que se me autorize competentemente, que 
yo harê mllagros,poeque yo se aAs que Oios (...) f,C6mo qulere V. que le in­
dique hombres de Guerra sin que me digs V. quienes son los que merecen la a- 
prrobaciôn de EsparteroT de ese ton to supino que nada harA mas que mentir y 
dar partes felsos. RepAseae la historia de la guerra acfajal , y si despuês 
de ecsaminarla detanidamente hay quien diga que Espartero ha hecho algo bue- 




En carta a Borrego,NarvAez da cuenta de las rezones que 
lé mueven a particlpar en el "pronunolamlento" de Sevi­
lla qua ha desencadenado Luis Fernandez de CArdova. Y 
termina con la correspondi en te frase dedicada a su eter- 
no enemigo Espartero...
(Servicio HistArico Militer.Col. Mazarredo.leg.S.C.S)
"Ml querido amigoihoy,camino para Loja,me encontrA On. Manuel Cor­
tina que en posta iba en mi busca (...) El General Cordova se encuentra con- 
prmetido,la vida da Cleonard estA an peligro y le tranquilidad de Sevilla co- 
rre riesgo. Todo esto me oblige a ir a Sevilla para donde salgo en posta a- 
hora,las 12 de la noche. Yo debo mil distinciones a los Ssvillanos y todo lo 
sacrificerA por ellos (.) cuando hkya hecho el bien que me prometo me irA a 
Loja, porque haste qua haya el orden de coses qua yo creo necesario ,no ser­
vir A. Desde Seville contestarA al indecente Luchana; linfamelha de tener un 




Célébra carta polltica de Linage,braze derecho 
de Espartero,recogida por la prensa progresisto 
y que provocô una crisis ministerial.
(Àrchivb Municipal de Mâlaga, Varies, pâg.604)
"Senores redactores del Eco del Comercio.- Muy senores mios: En
el del 2 de este mes,nûmero 2011,man!fiestan que los ministeriales espar- 
cen las voces de que el duque de la Victoria ha aconsejado las ilegalida- 
des que ellos ponen en planta,y que se prépara ê sostenerlas con la fuerza.
El duque de la Victoria lamenta y siente como espanol honrado los 
estravios de la razon,las animosidades de los partidos,y el encono que pare- 
oe se desarrolla en el dla con mas fuerza,en medio de los sucesos que tanto 
debieran influir pare que la reconciliacion hubiese sido general,franca y 
sincere.
Asi los creyô al leer la célébré sesiân de 7 de octobre: esperi- 
mentando su aime un sentimiento de gozo,porecido al que disfruté al estre- 
char en sus brazos en Vergara â los que habian sido contrarias 6 la causa 
que defiende; y persuedido de que la uniôn entre los miembros del congreso 
y SBcretarios del despacho era tan pura cuanto convcnia al bien de la patria, 
esperô lleno de confianza que la armonie habia de presidir necesariomente 
en todos los actos y cuestiones,dilucidandose con calma y argumcntos de sa­
ne lfigica,lo mês ûtil y conveniente para que la nociôn saliera del estado 
lastimoso 6 que la han reducido funestes acontecimientos. Bupucsta la mejor 
intencion en los ministres y diputados,aun cuando difiriesen en los mcdios, 
se prometiô que animados de un mismo deseo,libres yo de pnsiones sacrificn- 
das al bien comun,se mirer£an,por una parte,los actos de los consejeros de 
&P corona,como consecuencia précisa de circunstancios estraordinarias que 
no desvirtûan la ley fundamental,cuando los resultados corrcsponden 6 las
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medidas cscepcionales y cuando se dejs ileso el principio sometiendo los 
actos 6 la nprobaciôn de los cucrpos colcglsladorcs.
Y por otra parte conflA tambien se retirarlan 6 modiflcarlan 
los proyectos,despues de una razonada discusl6n,que dlese lugar el con- 
vencimiento de si eran dtiles 6 perjudiciales,sin quo apareciese ni aun 
la sombre dc querer ser esclusivos,sosteniendo con empeno lo que la razon 
no Bconsejase.
Conviens advcrtir que estos no son mas que Juicios de un buen de­
seo, una opiniôn aislada quo no envuelve lo censure ni de los ministres,ni 
de los diputados; porque extrano el duque de la Victoria ê todo lo que no 
es su principal mision,carece de los antecedentes necesarios para califi- 
car los hechos,y solo quiere que el pûblico se convenza de que toda voz 
que se esparza sobre su intervencion en los négociés del Estado carece de 
fundamcnto y de vcrdad: que por su opinion particular NO SE HUBIERAN DISUEL- 
TO LAS CORTES,pudiendo estas y los consejeros,segun su concepto,haber her- 
menndo los extremes: que menos ha influido EN REMOCIONES QUE TIENE POR PER- 
JUOICIALES mientros que cl funcionario no faite al cumplimiento de su de- 
ber; que tampoco ha ofrccido sostcner con la fuerza actos que sean contra­
ries A LA CONSTITUCION DE 1837,AL TRONO DE ISABEL Y A LA REGENCIA DE SU 
AUGUSTA MADRE; y que firme en sus principios y amante de la independencia 
nacional,como celoso de que se acaten y respeten aquellos caros objetos,no 
espéra sa etreva nadie é combotirlos,ni por lo tanto se quiera distraer al 
ejercito de su principal atencion,quc es la de destruir â los feroces arme- 
dos cnemigos,que todavla retrasan la pacificaciAn general,lo cuql deberia 
haber sido un freno para las pasiones y parciales intereses,é fin de que no 
sirviesen de instrumente 6 la prolongacion de le guerre,
Sfrvanse W.  dar lugar en su periôdico é esta manifestacion,y que- 




NarvAez escribe desde au exilic gibraltareRo a au 
amigo y correligionario Mazarredo e insiste en sus 
ataques contra Espartero.
(Sarvicio HLstôrico lülitar.Col. Mazarredo.1eg.7.C.3l
"...El Correo anterior me escrivieron que Cordova y yo havlamos 
sido borrados de la guis de forasteros. Esta nueva bajeza ni la he extra- 
Rado ni me ha cmuaado pana (...) Yo quisiera tener para vivir fuera de 
EspaRa , y en este caao no bolberla James a un pals poblado por inicuos 
asaainos. Creo que la medida habrA sido adoptada por el Govierno para a- 
placar al Yluatra; duque,para que loa deje ocupar por mAs tiempo las aillas. 
Y la Reyna habrA conaantido an que as dé este nuevo escandalo por temor de 
que la destronen..."
APBNDICB XIV ^ 476
1840,Enero,12,Gibraltar.
MAs Ismentaciones dsl de Loja.
(Servicio Histôrico Milltar.Col. Mazarredo.leg.7.C.3)
"...El Govierno contenta a Espartero degradAndonos a Cordova y 
a ni. Mafiana las Cortes, saan Moderadas ,o exaltadaa ,decretarAn que se nos 
qeme en es ta tua por no coder ser otra coaa a fin de agradar al Oios omnip 
tente. IQue bien puede decirse ahora que del Arbol caldo todos cotrtan IsRa 
IQuA tronol IQuA GoviernoI IQuë EspaRolesl IQuA nobleza de alm(e la del ce 
dillo de nuestros EgArcitosIII IFatal EJenplo es lo que con ndgo se hace 
para la moral y la historia! Pero en la Historia Se pintarAn los heohos de 
modo que sancionen las iniquidades de los hombres dsl dla.El Reynado de 0. 
Pedro Lo calificamos unos de justiciero y los otros de cruel.La historia 
consigna mAs que lo que los hombres repiten y los hombres de EapaRa todos 
dicen que Espartero es un héroe y que yo soy un taranbana..."
APBNDICB XV 477
1840,Febrero,18,Gibraltar
Las tribulaciones de NarvAez le llevan a penser en el 
suicidio;si el primer intento de quitarse la vida lo 
efectuA en su primer exilio,en la Francia de los Cien 
Mil Hijos de San LUis,ahora es en La noca,forzada re- 
sidencia de D. Ramën Maria.
(Servicio Histôrico Militer,Col Mazarredo,leg.7.0.3}
"...He tenido intenciôn de bestirme de uniforme,/ asi tirarme un 
tiro en el sitio môs pfiblico de esta plaza legando mi muerte a los inmorales 
EspaRolestno me he determinado no por miedo que le eseguro a V. que no amo 
la vida,y que deseo morirmeital vez la esperanza,sin advertirlo yo,egerce de- 
masiada influencia en mi corazôn (...) Lo que son los partidos y la inmorali- 
dad con que proceden y la ingratitud de que hacen alarde,y la faite de ver - 
gDenza con que se obstentan esté de manifiesto en un articule que inserts la 
redacoiôn del Correo Naoional en el N* 752 del Sébado 8> de Febrero ûltimo(...) 
V. puede leerla,es el 2> de fonde que se halls en el mencionado peri6dico(...)
No diga V. a nadie que soy sensible a los maies que sufro por que 
(sic) me daRarén més si saven qua me queje..."
1840,Mayo,17,Gibraltar
Opiniones y previsiones de Narvéez sobre Espartero. 
(Servicio Histôrico Milltar.Col.Mazarredo.leg.7.C.3.)
"...No dudo que Espartero podré sacrificarme,como podré destronar 




1040,Abril.Aguaviva (Cuartel General de Espartero).
Espartero contesta a la carta del Présidente del 
Consejo en la que le solicitaba su opiniôn sobre 
el Ministre de la Guerra que habia de nombrarse.
(Archive Histôrico Nacional.Estado.leg.4818.exo.54 )




Secretarla de Campana. Exmo.Senor.
He recibido la Real orden que V.E. tiene a bien comunicarme con 
fecha de 8 de este mes,manifestando que habiêndose dignado 8.M. admitir la 
dimisiôn que han hecho de sus cargos,algunos de sus Ministres,entre otros 
el de la Guerra,se ha servido encargar interinamente su despacho,al Subse- 
cretario D.Fernando Norzagaray; pero que deseando S.M.oir mi opiniôn sobre 
el nuevo nombramiento,ha tenido la bondad de mendar se me remita la lista 
que V.E. me incluye de todos los Générales para que indique cual de ellos 
séria el més a propôsito.
Esta nueva cuanto distinguida muestra de la confianza que me dis­
pensa S.M. me impone deberes del més alto reconocimiento,y aumentaria si 
fuese posible mi firme decidida voluntad de sacrificarme por la consolido- 
ciôn del Trono de su Augusta Hije,sin perdonar medio alguno para que se 
ostente en todo su brillo,con el triunfo do la causa que de tan buena fe 
defiendo. Asi ruego a V.E. tenga la dignaciôn de manifestarlo a S.M. Pero 
que animado de un sincere respeto e su Real Persona,y convencido de la sa- 
biduria que marca sus determinaciones,llebada siempre de un buen deseo; cree 
ebusar de su mucha bondad haciendo uso del favor que me otorga,cuando estoy 
muy seguro de que su elecciôn llevaré el sello del acierto. Dios guarde a V, 
muchos anos, Cuartel General de Aguaviva 11 dc Abril de 1040.
Excmo.Scnor....(firmndotEl Duque de la Victori 
(al) Exmo.Senor Présidente del Consejo de S. Ministres".
APBNDICB XVII ’ 4 7,9
1640,Abril,16,Aguaviva (Cuartel General de Espartero).
Otra carta polltica del hombre de confianza del 
General Espartero,Linage,por la que,con el pre­
texts de contester a las acusaciones que se le 
hacen,arremete contra el partido moderado.
(Moja volante,impress en la Imprenta de Puchol de 
Granada. Archive Municipal de Mêlaga.Varies.péos. 
370-372.)
GRANADIN08
El siguiente Manifiesto del Mariscal de Campe D.Francisco Linage, 
acaba de razgar( sic) al velo hipôctita con que ese partido antinacional y li- 
berticlda,encubre sus principios absolutistes,y la iniquidad con que inten­
ta desacreditar al invicto caudillo,que con su valiente ejêrcito consolida 
la Constituciôn y el trono légitime. Compared con imparcialidad las diatri- 
vas(sic) y falsedades de los periddicod jovellanistas,provocadores de la con- 
testaci6n,con la veracidad de los hechos,ideas y doctrines del General Lina­
ge, y podreis juzgar Ba la traioiôn y villania con que los moderados se con- 
ducen. Debe aentiras que el 8r. Cambronero de odiosa memoria no nos pueda 
comentar ahora este manifiesto son la sublime inteligencia y esquisito gus­
to que distingue A sus produccicnes literarias,cual lo hizo del comunicado 
dirijido por el mismo 8r. Linage,al Eco de Aragôn con motive de las eleccio- 
nes ûltimas.
EL MARISCAL DE CAMPO 
DON FRANCISCO LINAGE A LOS
espaRoles
Los dos artlculos que contiens el Correo Nacional de 7 y 6 de este 
mee,quedarian sin contestaciôn por mi parte, si consideraciones de algun valor,
480
y causas de convenlencia pûbllca no me Impûâlesen este trabajo.
Ml ascenso â general ha hecho tanto ruldo,como estrepitoso es- 
panto causé la manlfestaclôn que flrmé por el mes de Dlclembre del sMo an­
terior. Entonces miré con desprecio cuanto escribieron los periédicos del 
partido lastimado; en primer lùgar,porque tenlan razén en decir que yo no 
era nada,puesto que estoy muy lejos de querer figurer en las contiendas po­
li ticas; y en segundo,porque deberfan pronto el desengafto de su atrevida 
aseveraci6n,de haber abusado yo torpemente de la confianza y del nombre del 
Duque de la Victoria. Ahora es otra cosa,pues aunque el veneno de la hidro- 
fobia no alcanza,cuando el que la padece intenta sin conseguirlo hacer presa,
es necesario asegurarlo de una manera que no dé lugar a dudas,para que na­
die se recele del que ha sido insidiosamente atacado pero no mordido.
Dicese que yo soy més conocido cor la soltura de ml pluma que oor 
la brillantez de mi esoada. En cuanto a la soltura de mi pluma cedo la palma 
al 8r. Borrego. Un militer que,como yo,sent6 plaza de soldado sin més crédi­
te que el que le proporcionasen sus hechos y sin mas instruccion que la doc­
trine de un padre,modelo de honradez en su pobreza,no puede compatir con una 
inteligencia tan superior que dicen aspira al poder tan solo por el merito 
de sus rares producciones. Sobre la brillantez de nd espada no creo tengan 
duda los que me han visto en los combates; pero como puede ofrecerse é los 
que no me conocen,necesito tomar la enojosa tarea de de hacer una ligera 
resefia de mis mérites durante la présenta lucha,esperando que el pûblico la 
disimule atendido el jus to motive que me fuerza a bllo (g.. Bigue una pro-
11je descripcién de sus hechos de armas durante la Guerra Carliste...) En
todos estos gloriosos hechos de armas he llenado mi deber ,ya como ayudante 
de campo y ya como coronel de estado mayor. El general en gefe Duque de la 
Victoria jamas reserve su persona;su presencia en los puntos de mayor riesgo 
inflama al soldado;su cuartel general participa de los mismos peligrost los
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que lo componen elerapre eetén en ellos:yo nunca me he separàdo de su lado 
slno para cumplir sus ôrdenes,ponlendo de ml parte lo que la ordenanza des­
cribe, lo que el honor demanda,y cuanto inspira el deseo del triunfo por el 
bied de le patria y la propia conservaciôn.
Cuando el hombre es atacadd injustamente en lo més sensible; cuando 
el esplritu de partido no perdons medio para injurier é los no afiliados en 
sus banderas,y cuando la calumnia se emplea con desenfreno,preclso es que 
quien es blanco de ataques terribles se sincere y justifique que el Duque 
de la Victoria,primer objeto,6 ônico tel vez,de su traidor encono,no propuso 
é su secretario de campaMa por la soltura de su pluma,y si por mêritos de 
guerre.
"Que représente en el ejêrcito y en el pals el principio iHivoluclo- 
nario prêximo é e^irar en la naciôn,si un euxilio con que no deberia conter 
no alentase sus esperenzas, etc," l'i quien dice esto? Seré esa pendilla Jove- 
llénica,positivo princio de revoluciên contra el sistema establecido,club 
verdaderamente trastornador y egoista que quiere someter é su pemicioso ex- 
clusivismo todos los intereses de la gran familia,todas las afecciones y 
hasta libertad de penser? El ser més morigerado que difiera,que no see un 
ciego instrumento 6 que ofrezoa oposiciôn é sus planes,basta para que lo 
comprendan en el nûmero de los anarquistas. Asi han dlvldldo é la Espana li­
beral: asi han prolongado la guerra: asi han encendldo las pasiones y 
han ablerto la caja de Pandore,estendiendo los maies que seré diflcil,sl 
no imposible remediar. Francisco Linage jamés ha representado ningûn Princi­
pio,ni en el Egêrcito ni en el pals: no tiene relaciones con nadie: esté 
contraido é si mismo en la polltica; y es tan amante del orden,que por sos- 
tenerlo ha eepuesto su vida en Soria,abalanzéndose con su espada no empanada 
en medio de un motin de soldados seducidos. Entonces no habia constitlciên,y 
se tomô por pretexto para desvirtuar la disciplina. Ahora disfrutamos de 
este beneficio,y sabré arrostrar la muerte en favor del regimen establecido
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porque este es nd deber como mlllter(...]
(...)Hay partido nacional que quiere la constituciôn de 1837,el 
Trono de Isabel II y la regencla de su auguste Madré. En este partido yo 
comprendo â todos los espanoles honrados por més exageradas ô pasivas que 
sean sus ideas,con tel de que ni ataquen ni perjudiquen aquellos caros ob- 
jetos: con tal de que Justifiquen su liberelismo aiendo justos y toléran­
tes, y con tal de que amen la independencia de la neciôn y trebajen por alla. 
Esta es ml fé polltica.v tengo sobrados dates para estar persuedido de que 
el duque de la Victoria no piensa de otro modo. Pero esa pandilla que no ha 
conseguido enredarle en su trama,y que ve en sus gloriosos hechos un fuerte 
muro que se opone al directe ataque contra su reputaciôn,quiere socavaria 
dando é entender con maliciosos rebozo(s) que auxilia el principio révolu- 
cionario.
El Sr.Borrego,refiriendose é un partido que el seRala como "que 
quiere que la revoluciôn continue que la constitucion se anule en su esplri­
tu, negéndose é que el ascendlente monérquico prédominé,y que dando ensanche 
é los elementos disolventes no alcancemos la paz,etc" Dice que este partido 
"se figura contar como es pOblico con el favorito del general en gefe"(,,,)
Entréma8 ahora en la cuestiôn peregrina de la causa que obligé é los minis­
tres é dar sù dimisiôn."Juzgaban,dice el Correo,ser contrario al intares 
p6blico,al decoro del gobiemo,y é la libre voluntad que debe residir en 
los consejeros responsables de la Corona,el concéder algunas de les gra­
cias propuestas por el general en gefe por recaer en persona que se ha mos- 
trado en hostilidad abierta y declarada con el gabinete y con el sistema,etc" 
Y despues aRade "El secretariode camRaRa del duque de la Victoria ha ofendi- 
do al actual gabinete. Se exije que este engrendezca y premie al que desacre- 
ditando su sistema intenté derrivarle. Los ministres que é esto accedieran 
etc"
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El maglsterlo,la aegurldad con que esto escribe el periodista, 
inclina à psnaar que ha recibido las inspiraciones de los ministros que 
dieron la dimisiôn; pero yo no me persuacürô de que estos seRores hayan 
hecho la renuncia ni por la propuesta à nd favàr para el inmediato ascenso 
a mariscal de campo,ni porque yo me haya mostrado en hostilidad abierta y 
declarada con el gabinete y con el sistema que este recômendase al trono, 
y mucho menos porque desacrediténdolo intentase derrribarle. Provarê con 
hechos el fundamênto de nd duda,y explanaré la cuestiôn cuanto requiers su 
importancia,porque es de verdadero interes pôblico,y se enlaza en ellla el 
orôdito de una persona de nombre ya europeo,que compatriotas traidores ô 
hermanos bastardos procuran obscurscer.
La manifestaciôn que firme en el mes de Diciembre del aRo ante­
rior, aeben mejor que nadie los seRores ministros que fué manifestaciôn es- 
pontânea del duque de la Victoria,y no creo yo que lo ignoren los periodis- 
tas que en aquslla ôpoca escribieron de una manera acorde con los sentimien­
tes dé los miembros del gabinete, Suponerahora que algunos de estos hicie- 
ron la dimisiôn sin mas causa tyie la due el Correo determine,es lo mismo 
que insistir contra las prOpias convicciones,en que yo abusé torpemente de 
la confianza y del nombre del duque! es sancionar ante la nacion y el mun- 
do todo el consentimiento de une faite de gravedad y consecuencia: es que­
rer justificar la aseveracion de que soy su favorite puesto que me la ha 
toleradoi y es la censura més terrible de sus actos como general en gefe. 
Poca meditacion excesiva ligereza de parte de un escritor pôblico,es dar 
é la cuestiôn que llama sencilla,un sesgo tan contraria é la realidad de 
las coses: por lo menos hubiera hecho bien si no ténia especial encargo, 
en presenter como dudoso el origen de la dimisiôn empleendo el dicese que 
salve la responsabilidad de los escritores. Como por lo dicho résulta que 
no fui yo la parte activa de la manifestaciôn que se tome por pretesto,sino
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que lo fué el duque de le Victoria,y como su esplritu se quiere sen tar que 
el autor se ha mostrado en oposiciôn y hostilidad abierta y declarada con 
el gabinete,fuerza es justificar que no hubo tal agresiôn.
Nadie puede dejar de reconocer sin ndtoMa injusticia y sin per- 
judicar los intereses de la naciôn con el lustre del trono que el duque de 
la Victoria ha sido el primer escudo,el primer yccunpeôn que ha tenicto la suer- 
te de asegurar el triunfo y de hacer esperar todôs los espaffoles la ventu­
ra de que son dignos. Soldado leal,cludadado benemérito,ha logrado adquirir 
titulos superiores que le dan un derecho incuestionable é la adudraciôn pfi- 
blica,al real aprecio y i las consideraciones de los prlmeros funcionarios.
Su reputaciôn acrisolada no puede consentir se débilité por accidentes que 
no le sean propiost celoso de su conservaciôn creyô necesario vindicarse 
y lo hizo como pudiera el ûltimo espaftol que publica una opiniôn aislada y 
enteramente particular. Esto es suficiente por ahora(...)
(...) Pero importabs al Correo volver é la carga sobre la preten- 
dida dictadura. lY é quien se procura presentar como dictador? Al duque de 
la Victoria que esté firmemente persuedido,como el ejêrcito,de que el Correo 
perjudica mas é la causa que tan noblemente defiende,que el mismo Cabrera y 
todos sus Satélites. Nada por lo tanto es mejor prueba de su respeto é las 
leyes que tal periôdico escriba con la libertad y desenfreno con que lo hace. 
lias en vano trabaja. El general y el ejêrcito sostendrén la conatituciôn de 
1837* sostendrén las prerogativas del trono de Isabel II,sostendrén é todo 
trance la regencia de su auguste madré; y sostendrén la independencia nacio­
nal,porque taies son los votos de los espaRoles honrados,victimes de pen­
dillas liberticidas y trèstornadoras.
Ruego é los leotores de este escrito disimulen su extenciôn (sic) 
porque si basta una palabra para ofender la reputaciôn mas bien adquirida, 
la defense requiers demostraciones que convenzan y confundan al detractor.
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Ha aldo necesario tambien descubrir los medios indirectos con que la pren­
sa perlôdica del llamado moderantismo procure desvirtuar el prestigio y 
las acciones del duque da la Victoria,principal objeto de su encono,como 
lo ha hecho ver el Correo Nacional.v como lo practice el Castellano en su 
artlculo de entrade de 11 de este mes,con una hipocresfa que dice mal con 
su nombre y con la imparcialidad de que hace ostentacion.
Aguaviva 18 de abril de 1840.- Francisco Linage.
El anterior articulo esté lleno de honradez y verdad y su autor
acaba de dar la mas compléta prueba de ser tan valiente como entendido,des-
cubriendo los plhnes dsl partido Jovellanista y la tendencia de sus mires. 
Los sspaRoles ddben conocer que si hay gobamantes que con escéndalo infrin- 
gen la ley fundamental del Estado,tenemos un ejêrcito aguerrido,y pundono- 
roso,que no habré combatido sais aMos contre la tiranfa,para que hombres 
sin virtud y patrlotismo quieran entronikerlo con punible trama. El invic­
to duque,y las fuerzas de su tnando sostendrén con nobleza la causa que 
défienden,sin adicciones,ni enmiendas,y destruyendo la obra que tiene pues- 
ta en plànta esa fraccion del bando servil,aseguraré para siempre la ventu­






Opiniones de un moderado narvaista sobre la Regente, 
Espartero y la polltica en general,poco antes de que 
se produzcan los sucesos que motlvaron el cambio en 
la cabeza del Ejecutivo,en la Regencia.
(Servicio Histôrico Militer.Col.Mazarredo.leg.10.c.fi).
"El GobO. no resolverô sobre la solicitud de N.(Narvéez): y de todos modos 
consultaré con E.(Espartero) (...) Lo Reina no quiere é Espartero: cree que 
es el ônico poder fuerte y sabe que ninguno de los partidos lo es. Su méxima 
es que no le importon los hombres,ni los partidos con tal que se haga lo que 
cnnvenga,sea quien sea el que lo hnga: ella entiende por convenir lo que la 
conviene a ella. Su amante o marido Dn. Fernando Munoz ha vuelto de Alemania 
en donde ha hecho grandes adquisiciones de bienes y la del tftulo de Principe.
La Reina calcula que la faltan 4 anos de trénsito en este pals que 
no amo y del que sabe no ser amada. Dice que esto no se consolidaré hasta que 
se haya casado su hija. Que su hermana y el infante Dn.Fco. Ant®. nada hacen 
para grangearse su amor y obtener lo que desean de casar a su hijo mayor con 
Isabel II. No quiere a êsta familia; pero todavla no ha marcado preferencia 
ni por la Francia ni por la Inglaterra ni por nadie en cuanto ô enlace de su 
hija.
Ha creldo que era plan combinado la venida dc N.(Narvéez) é Espana 
y la ruptura de los ministros dimisionarios con Espartero: parece que ya se 
ha disuadido de esta idea ".
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APBNDICB XIX 
1040,Mayo,10,Monroyo(Guartel General de Espartero).
El Ouque de la Victoria,en carto al Presidents del 
Consejo,critica duramente a los extrémistes que pu­
blican "La Revoluciôn" y reafirma la "constitucio- 
nalidad" de su Ejêrcito,y la de su persona.
(Archiva Histôrico Nacional.Estado,leg.4018.Exo.54 ).
(Membrete de la 
"Comandancia General 
de los
Ejêrcitos Reunidos. xmo. enor.
Secretarial de Campana. Por estraordinario acabo dp recibir la comunica-
ciôn que de orden de S.M. y con acuerdo del Con­
sejo de Senores Ministros,se sirve hacerme V.E. con fecha 7 de este mes,in- 
cluyendo los cinco nûmeros del periôdico titulado La Revoluciôn,y mnnifestôn- 
dome lo acordado por el Gobierno de S.M.,en vista de sus perniciosas y tras- 
tomadoras doctrines,para mi conocimiento y por si con relaciones exageradas 
se tratase de extraviar la opiniôn del leal y valiente Egêrcito de mi mando.
En su vista debo asegurar a V.E. que ningûn acontecimiento sera 
baatante a relajar la discipline,la lealtad,ni la fe de estas virtuoses tro­
pes,que cade dia me dan mês évidentes pruevas de subordinaciôn y de no reco­
nocer otra divisa que Isabel 2®,Regencia de su Auguste Madré,y Constituciôn 
de 1837,teniéndo por enemigos.v vo el orimero.o cuantos con doctrinas sub­
versives.o de cualquier otro modo.ataquen o perjudiquen la inviolabilidad de 
tan Sagradas Personas.v la Ley fundamental del Estado,caros obgetos para la 
Naciôn que los ha reconocido,y que el Egêrcito ha jurado sostcner.
Oignese V.E. ponerlo asi en conocimiento de S.M. Oios guarde a V.E. 
muchos anos. Cuartel General de Monrroyo 10 de Mayo de 1840.
Exmo.Senor.
(firmado! El Ouque de la Victoria)
(al) Exmo.Sr. Présidante del Consejo de S. Ministros."




Interpretaciôn del viaje de la Reina a Cataluna, 
y de la tnisiôn do Avlraneta,por el brigadier y 
politico conservador Mazarredo.
(Servicio Histôrico Mili tar.Col.Mazarredo.Leg.10.C.6)
"La misiôn del famoso Avilaneta (sic) â Francia,en la que fué 
detenido y prôximo a ser fusilado por orden de Espartero que se hallaba en 
el Qajo Aragôn,se creyô por algunos fuese la de promovor en el Egto. un par­
tido contra Espartero. Otros han creido fuese con comisiôn reservoda de fami­
lia de la Reyna Gobcrnadora. La verdad del hecho es la siguiente:
S.M. no queria dejar ê un general la palma rie la pacificaciôn de 
Cataluna:quiso ser ella mismo la pacificadora:y al efecto Avilaneta marchô 
a Francia con encargo de negociar con los gefes Carlistes la rendiciôn de 
las facciones catalanes tan pronto como S.M, se presentase en el Principado. 
Avilaneta disfrazado de fraile ha penetrado en la montana de Cataluna y con­
seguido negociar la rendiciôn que debia ofectuarse rindiêndose las armas ene- 
migas a la Reyna misma. Espartero ni una palabra sabla de este proyecto,y ni 
êl ni nadie sospechaba el proyecto de viage de S.S.M.M. a Cataluna; al que 
como es notorio Espartero ha puesto muchas dimisorias. La intenciôn de S.M. 
ha sido siempre ir por Zaragoza,aunque para mejor ocultar el proyecto anun- 
ciô séria por Valencia. Este proyecto,muy maduro ya,se frustrô por haber si­
do descubierto en parte,teniendo que fugarse el gefe enemigo Segarra.
Cuando ê la propuesta de la faja para Linage se empenaron varies 




En Mâlaga,"adelontada"en todos los fenômenos 
revolucionarios âèl siglo XIX,no puede ser una 
Bxcepciôn la dlscusiôn en su Ayuntamiento de la 
Ley de Ayuntamientos. Por otra parte,la Milicia 
Nacional se queja repetidamente de la tardanza 
en el pago de sus haberes..
(Archiva Municipal de Mêlaga.Libres de Actas Capi- 
tulares de 1840.oégs.116 impar;117 imper;127 par )
"..Se ley6 igualmente la esposiciôn al congreso de los diputa­
dos relative a que no se aprueve el proyecto de la Icy de Ayuntamientos 
por las rezones que se han expuesto en las discusiones; porque la segunde 
base es contraria al esplritu y letra del articule 70 de la Constituciôn 
y porque no es bien recibida del pueblo tal como se halla; y en inteligen­
cia de que se trata de atribuciones de esta Corporaciôn acordô el Ayun­
tamiento que como un asunto propio tiene cl derecho de représenter y en 
este concepto aprueva la minuta en todas sus partes que se cstionda en 
tiempo y dê curso.." (4 de Junio. pêg.116 impar)
"..El subinspector de la milicia nacional acompefîa una reclama- 
ciôn de los tambores del segundo batallôn sobre ahono dc sus sueldos hasta 
7 de Abril.."(4 de Junio.pâg.117 impar). "..El senor subinspector de la 
milicia Nacional y comandante del escuadron de la misme inquieren el mo­
tive de haberse suspendido los haberes de los môsicos del mismo.."(13 de 
Junio.pôg.127 par). (Posteriormente serôn no sôlo los môsicos,sino toda la 
Milicia Nacional quien se queje de lé faite de pago. Hay,incluso,dimisiones 




Continua Narvéez en sus acerbes criticas contra Es­
partero, loa espaRoles y EspaRa,a la que liage a Juz­
gar, el 9 de Julio,de Iinfâme paisi y 1 Tierre de mal- 
diciénl.
(Servicio Histôrico Militer.Col. Mazarredo.leo.7.C.3l
"...Dice V. que algôn dla llevaré Cortina su merecidotyo creo que 
el triunfo del hombre vil ee eiempre seguro seguro en EapaRa y céda die hay 
més motivos para penser de esta euerte (...) EspaRa no ha sido jamas la tia- 
rra en que se ha distribuido con equidad,ni jamés se ha dado oidos a las 
quersllas dsl pobre contra el rico o del devil contra el poderoso. EspsRa 
es EspaRa es decir la tierre de maldiciôn,y los EspaRoles son ellos mismos 
a saver la covardia la falacia el crimen. No conocer esta verdad es hacerse 
ilusiôn,querer oponeree es empeorar més y més la suerte.No hay canpo donds 
convatir no hay consuelo ni esperanza y pretender yo que ee obre legalments 




Carta de Manuel de Gavirlo,estrecho colaborador 
de la Regente,comunicéndole e M? Cristina su en- 
trevista con Espartero; era una conversaciôn de 
tanteo previa a la que desarrollarfan poco des­
puês el General y la Gobernariora.
(Archivo General de Palacio,Papales Reservàdos de 
Fernando VII. Caja 297.)
"Senora.
He estado a despedirme del Duque de la Victoria y hemos hnblado 
con bastante estansiên habiêndome repetido lo mismo que me indicé el otro 
dia; pero entrando mês de lleno en la cuestiôn me manifesto el plan que 
habia propuesto a V.M. en Lêrida y que hoy iba a insistir en la necesidnd 
que habia de que se nombrase un nuevo Ministcrio. Sobre todo esta conferen- 
ciamos largamente y entre mil y mil cosas que se dijeron lo fué por ûlti- 
ma que a mi parecer no se podrüa sacar 0atk>^ eiî partido que se queria del nue­
vo gabinete hasta que êl se pusiera a la cabeza y que no pudiéndose hacer 
esto en la actualidad porque ténia que ocifiarse en acabar la guerra,era en­
tonces el momento oportuno para salvar el trono y a la Naciôn de le repina 
de los partidos. Esto no le gustô mucho y dijo que no podia aguardarse para 
entonces; que era necesario se hiciese desde luego porque rie lo contrario 
V.M. y él perdian la fuerza moral que era necesario conserver,pues todos los 
Esoaholes esperaban que de la entrevista de V.M. con el General en Gefe del 
del Exto. resultaria la mudanza del actual Ministerio. que era nulo,etc,etc. 
Yo le hize varias reflexiones a que no pudo contester sino con los muletillas 
consavidas de obrar con la ley en la mano y el polo en la otra, y por mês que 
le dije que esc palo nadie podia manejarlo con destreza,ocierto y qportu- 
nidad en favor de la Reyna mês que él,dijo que no importaba cuando todo lo
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habia de dirigir êl mismo.
Tambiên le toquê el punto de personas,habléndole muy bien sobre 
Sotelo y Cleonard,acerca de los cuales esté conforme en quedarse con el 
primero saliéndo antes del Gabinete con sus companeros y volviêndole a 
nombrar nuevamente. No sucede asi con el segundo,de quiên dice ha hecho 
tantes disparates como su antecesor Narvéez pero que le hace la justicia de 
creer que ha sido sin malicia.
En fin,yo he sondeado bastante a este buen hombre,y por lo que se 
expresa,conozco que quiere mucho a V.M. pero que esté enteramente dominado 
por otro mono,que con la bandera de Isabel 2da.,Regencia de V.M.,constitu­
ciôn de 1037,y ministerio de fuerza y enerjla,que con la ley en la mano y 
el palo en la otra camino por donde convenga a los intereses del Trono y 
de la Naciôn sin influencios extranas,quiere hacerse con el poder para po­
nerlo sin duda a disposiciôn del partido a quien sirve. Esta verdad quedarê 
aclarada tan luego como Espartero proponga las personas para el nuevo Babi- 
nete que en boca de êl dirô no pertenecer a partido alguno,pero que en reali­
dad estarên harto comprometidos con uno û otro,pareciêndome sin riesgo de 
equivocarme que pertenecerôn al progresn.
Me ha parecido oportuno ponerlo todo en conocimiento de V.M. antes 
que Espartero vaya a varia esta tarde,para que esté precavlda sobre el punto 
principal que ha de girar la entrevista,y con el necesario conocimiento por 
lo rayado en la primera cara de esta carte,de^ÿo que desea el General es adu­
ler al partido que en las feliciteciones por la tome de Morella le pide le 
destituciôn del actual Gabinete y le disoluciôn de las Cortes.
Es cuanto en este momento tiene que decir a V.M. su més fiel y 
hi»llde crlodn Q.S.V.B. Manuel de Gavlrla
Esparraguera,29 de Junio de 1040".
APBNDICB XXIV 493
1640,8.f.,Gibraltar.
Borrador de la exposiclôn de Narvéez a la Reine 
Oobemadora en que lamenta la persecuciôn hacia 
eu persona por "los partidos en que se halla dl- 
vidlda,por desgracia,la Espanola poblaclén".
(Bervlclo Histôrico Mllltar.Col.Hazarredo.leg.7.C.3l
"...le combaten (al exponente) a la vez con encarnlzamlento y sin 
bièdad los partidos en que por desgracia se halla dlvldlda la EspaRola po- 
blaclôn. Uno le aousa de haver consplrado contra las leyes ecsistentes de- 
seoso de retroceder. IContra las leyes,SeRora,de las que siempre fué escla- 
vol y el partido opuesto lo apelllda anarqulsta y como ni al uno ni al otro 
vando ha perteneoldo ni pertenece,y como no conslntlô en otro tiempo que la 
espada que V.M. le entregô para la defensa de la patria slrvlera a favore- 
cer Intereses particulares hoy es blanco a donde se asertan los tiros de las 
venganzas de los hombres obcecados porque se hallan resentidos,porque asi pa­
rece que comblene a los intereses que deflenden, y porque cada bando le cree 
flllado en las opuestas filas o en negoclaclones con elles..."
APBNDICB XXV 494
1040,Julio,IB,Madrid.
Crisis de les "boinas" en cl Julio madrileno 
de 1840. Le tensiôn popular es muy fuerte; el 
mismo dis en que los barcclonescs estên 11e- 
vando o cobo una "jornada" contra la reecciôn, 
los madrilenos se mantienen en una posiciôn de 
nerviosa espera: las boinas y los panuelos ro- 
jos,slmbolos carlistas,incitan a los exaltados.





Ahora que son las 8 vengo a las Casas Consistoriales donde dato 
este oficio para poner en notificaclôn de V.E. que haré media ora (sic) he 
sido Bvisado en mi casa por un alguatll de que en In Plazuela de San Miguel 
ha havido un albornto sobre quitar boinas é los que las llevavan y eûn panue­
los encarnados a algunns mujores...(lo que pongo en su conocimiento,etc..)




Lamenteciones de Narvéez ,enfermo hepético...
(Servloio Histôrico Militar.Col.Mazarredo,leg.7.G.3]
"...Pieneo salir de aqul a medlados de Beptiembre para Londres, 
donde estaré poco tiempo y desde donde seguiré a Paris. Consultar con los
facultatlvos francesea e inglese el mal de hlgado que padezco es mi obje­
to, pues ûltimamsnts se me ha agravado tanto este padeclmlento que me he 
puesto en cul dado y decidldo a buscal* el i'emedlo. 81 me va bien en Fran­
cis permanecerê en aquel paie hasta que en ml patrie se cansen de maltre- 
tarme. Me haria V. mucho favor en rendtlrme certes de recomendeciôn pare 
las personas que conozca,o que les buscese de sus emlgos pues como yo hoy




Up "respetunsn i leal servidor" de Marfa Cristina
le comunica los preparativos de lo que constituirê
la "Revoluciôn de Septiembre de 1840; desde el Ayun-
tamiento de Madrid se estSn dictando las normas.
(Archiva General de Palacio.Papeles Reservados de 
Fernando VII.Ca.1a 297 )
"Sonore.
Aun cuando debo creer que V.M, estarS exactamente enterada de las 
maquinaciones de un nûmcro crecido de malos Espafioles que desean sumirnoa en
el més espantoso abismo de desorden i anarqufa,la lealtad que debo a V.M. i
que cultiva coma el primera de mis debcres,me impulsan a paner de manifies­
ta io que mi etnplea i mi cela par el servicio de V.M. me ban permitido ave- 
riguar can suficiente certidumbre.
Bien sea parque can el nombre de un personaje impartante se haya 
alentada al Ayuntamiento de Madrid,â parque cierta partida empieza a descan- 
finr de su sinceridad, la que no admite duda es que aquella carporaciôn tuva 
une sesifin sécréta en que acordâ:
10 Organizer una revoluciôn
20 Encargar su ejecuciôn i direcciân a las Ayuntamientos,coma tan 
interesadas en que no se lleve a efecta la hueva Loi municipal.
30 Envier a coda capital un capitular de Madrid,que presentando a 
las Ayuntamientos respectivas las corrcspandientes credenciales,averiguasen 
de elles si estaban decididas a secundar el movimienta,en cuya casa manifes­
tasse de que dînera a gentes padfan dispaner.
40 Destinar a Barcelona i é las ardenes de un General célébré de 
cuya nombre se abusa,sin duda,harriblemente,un individua del prapia Ayunta- 
mienta encargado de llevar la carrespandencia can su Pravincia cuya dispasi-
m
ci6n debfon imiter tambien las damés municipaiidndes.
Estos acuerdos ban sido llevados a cfecto. Sogun mis noticias qua no ca- 
recen da fundamento,Zaragoza ha ofrecido 10.000 hombrcs,Valencia 10.000 duros 
y toda la gente qua pudiera armorse en la huerta,Alicante 10,000 duros,
Sevilla dos Batallones 1 capltanear la sediciôn de Andalucia,Granada tres 
BataSones formados uno de Nacionales de la capital,el segundo del Marque— 
eado de Zenete i el restante de Id s distritos de Baza y Huescar. Si en todas 
partes ban calculado con tenta segurldad como aqui,est6n espuestos a equivo- 
CBciones importantes en su perjuicio.
Las instrucciones ban sido conducidas a Granada i Malaga por un tal 
Almonacid Dlputadô qua fu6 por esta provincia,i a Côrdova,Sevilla i Cadiz por 
Nocedal regidor de Madrid. Granada ba enviodo a un tal La Peza regidor tambien 
suyo,que lleva orden de ester a las del mismo General indicado,dor algûn peso 
cerca de V.M. para decir la opiniôn de todos los locos Granadinos i tener 
el corriente a esta Municlpelidad de las novedades que ocurran,i de lo que 
sea necesario baccr pare sostener el pronunciamiento.
Las instrucciones enviadas a los Ayuntamientos se reducen a quo 
"peligra la libertad con un précsimo golpe de estado:que estan / los de Madrid/ 
autorizados para tomar el nombre de un General: que el Ejêrcito apoyaré el 
movimiento,i que llegadas las ordenes,se toque generela por la Milicia Nocionnl, 
se asesine a las Autoridades que bagon resistencie,se encarguen los Ayunta­
mientos de les Capitales del Gobierno civil de las Provincias i apoyadas en 
las armas de los Nacionales declaren solemnemente no prestar jamês oberiiencia 
a la nueva lei de Ayuntamientos,con todo lo demâs que se presents como conse- 
cuencia de la anerqufe".
V.M. sabe,Senora,que soi arto templado para dejarme arrastrar del 
espiritu de partido; i que respeto en cuento sê i puedo a mi Soverana para 
bacer llcgar ê sus augustes manos noticias de cuya evidencia no estuviera ,,
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seguro.
En cuanto a ml connzco mi drbcr i dentro de êl serê victime de 
In lealtad que debo a V.M. Haste hoi Granada ha sido el ûnico pueblo impor­
tante rie Anrialuclo que haya guordado de hecho el més profundo silencio du­
rante 1ns ûltimos acontecimientos; cuando el interes de cierta pendilla es- 
toba en que se manifestase universal olegrla por los asquerosos sucesos de 
Barcelona para hacer creer que tal era le opinién general del pais. He podi- 
rio conserver la tranquilidad pûblica,no sin trabajo,i reduciendo al pueblo 
a un estnico silencio,ni se ha dodo un grito,ni se ha encendido una luz para 
iluminaciôn.
En cuento a las consecuencins de este proyectado alzamiento,puedo 
esegurar a V.M. por el conocimiento que tengo de Grenade,Mélega y Sevilla, 
que 6 Batallones i 500 Caballos que a las ordenes de un General de confianza 
tomen posiciôn en Bailén o Andujar,enfrenan las cuatro Capitales con Cordova, 
i una vez establecidos alll puede publicorse la Lei de Ayuntamientos sin el 
mener peligro.
Perdone V.M. mi atrevimiento que pueden ser parte a disculper mi 
celo i mi ardiente rioseo de servir a V.M.
Si la venida de V.M. a Valencia no se hubiera efeotuado,estaba de- 
cidirio a enviar este aviso con una persona de confianza.
El cielo prospéré i dilate la importante vida de V.M. i la de mi 
Heina y Schore. Granada,25 de Agosto de 1840.
Senora.
De V.M. respetuoso i Ical servidor.
Q.B.S.S.n.P «




El Ayuntamiento acuerda mandar una representaciôn 
a 8.II. y al Duque de la Victoria "sobre el estado 
de la Naci6n",y a invitaciôn del de Madrid...
(Archivo Municipal de Mélaga.Actes Capitulares de 
ladO.oAg. 171).
"Habiendo recibido por el correo impresos de varias reprecenta- 
ciones(sic) dirigldas a 8.M. y invicto Duque de la Victoria sobre el esta­
do critico de la nacion y que haoen los Ayuntamientos de Granada,Cadig,Va­
lencia y Millda Nacional dmsFi&oMras llamo la atencion de este cuerpo su 
alcalde Precidente (sic) acerca de que ténia entendido que a invitacion del 
de Madrid casl todos los Ayuntamientos Meudian manifestando el voto general 
de los pueblos y su decision por sostener la Constitucion jurada y proponien* 
do se tomase en consideracion,por si se estimaba combeniente se espresasen 
los de este pueblo tan enfeusiasta por sus libertades; coincidio con esta 
mooion el Sr*Sarcla Muela y discutido el particular se procedio a la votaciôn 
resultando que todoe loe seMores estubieron conformes en que se reprecentase 
a 8.M. y invicto Duque de la Victoria energicamente y con el decoro y digni- 
0ad que corresponde. El 8r.8indioo D.Juan Zalabardo dijo que repetides veces 
habla manifestado que no se creia facultado para mezclarse en asuntos poli­
ticos pues su ndsion era para proporcionar el bien local. Se acordo dar co- 




Primera proclama del Ayuntamiento 
Constitucional de la Capital con­
tra el gobierno "liberticida y el 
ominoso sistema de reacciën que 
hoy domina.. Punto de partida del 
Pronunciamiento de Septiembre.
(Archivo de la Villa,Secretaria,
3-385-75. )
yll*jDAnANftS I— Lm voImM EléraM y 6# ü MHiH» timdmj.#.. In «« 
•ilic>iK>iM. rf. loi plnipiln AyjnUmwaiM de I. P.eleiok, 'n< eljiaom dt lm 
HtÎNTo» |ml Iki comira cl oroSneio liaicnu de lea el n qoc boy domimi. Iode, to- 
h ba . de dc.yrcei.'d, eoo imiekoci. po. «oi It.idofn qnc rodc.fi i S. M. y 
» y<o pcrutdoio. cooMjea eompremciai I chI* paio li di.oidwl del Irene y I. Iran- 
(oilidnl pnWka.— leirimgida la CeeMkeciuO qee ledoi S* eea |.ra<lo, bolladai^ bc 
ijret, iiriiir^ a la velaniad irian,. de S. M. la Heina Oobernadora per la, ma i 
cfieai tnllacnciaa de en. faocioa libcriictda, y aie poblaree para dirigir la ea- ' 
a del Eilado, deapoea de eea erlaii laa «relongada . at hace iudiipeeaabli qee { 
I M'c'se eeaellicala dr eea ccx y cee el leipeei aapKie de ee potlde H. I 
ire, ae fireie re eeud de cenarrear ilnaa ee eu eapiri:!. y .'lira laa inaiiiecioeei , 
or.MnnLienalee eme hemea coeqeiaude I eeala de lain aangre y de tan lumen- 
ea aecrificiee.— reeelrado de eata ter la>', eueaire ayeeïamienio cenallinrioeal ee 
la vaçilade en accéder i lee davie y eacilacioev de la (em^ naa mayeriade ea- 
a ber&lcu poeWo, baeiëedeae ieiecprcin d ea aenlle, en ea. SaiiiV.he cee el lea- 
lanen’c de au coecieneit y apoyade ee la beuei.irrila Milicia cindadaea , ae ba 
aeeide para Iraeamilir i S. M  ke *<4*,a de ee. capiial ; y primere perecerâft 
adea ae. ledieidrea qnc abandueen ae peeaie, hana qeedar aaegeradaa de en mo­
le cala Me laa Iryca y le Cenalileciee c>.nira laa tnaquinacionei du la perlidia j 
ta line de la liraeia,— Noealro e|éinpl«,ciedailapoa, lendii imiiacien, ee lodaa laa 
reelnciiadoed" baya eapa&ola que aienlae kliren an ptcheue curaaen gcncreie. Y ye 
ne aire, de euiieelu enraira dccdiei >>ata Icfendu la liberlnl, aire. ïambiee de modale 
«eaira nelde crutdoru y gruereaa mederaciea. A ai le Eurep. cnirra aptrederâ qee al ci 
acide e n.bel ahorrece d deapetiame, no ea :.»enoa epin.ele i la Wcenci. y anarqnia— El 
.Me primcto cenalilucinnal doeqein Meria de Ferrer.— l'or aceerdo del cttaclenliaimo 
yueumizdlû Cenalrtocicnal;. .Ci pr lare Maria Ckieeirie, aecrctatie. /f t/^ /^  9A
APBNDICB XXX ' sot
lB40,8eptiembre,1,Madrid.
Primera proclama del Ayuntamiento de Madrid, 
verdadero inatigador del Pronunciamiento de 
8eptiembre y que acabaré dando el poder al 
Duque de la Victoria y de Morella.
(Muy difundido en la Prensa nacional,he utili- 
zado el Duolemento al Eco de Medlodla.de 4 de 
Septiembre,editado como hoja volante en Mâlaga).
CIUDADANO81
-Los votas del Ejêrcito y de la Milicia biudadafia, las manifesta- 
ciones de los principales Ayuntamientos de la Peninsula,los clamores de la 
opiniôn pôblica contre el ominoso sistema de reaccion que hojr domina,todo, 
todo ha sido despreciado con insolencia por los traidores que rodean â S.M. 
y cuyos perniciosos consejos comprometen ê cada paso la dignidad del trono 
y la tranquilidad ftêbllca.- Infringida la Constituciôn que todos hemos Ju- 
rado,holladas las leyes,tiranizada la voluntad misma de 8.M. la Reine Gober- 
nadora por las maléfices influencias de una facciôn liberticida,y sin 60- 
blemo para dirigir la nave del Estado,despues de une crisis tan prolongada, 
se hace indispensable que la Naciôn manifieste de una vez y con el imponen­
te aspecto de un pueblo libre,su firme voluntad de conserver ilesas en su 
espiritu y letra les inatituciones constitucionales que hemos conquistado 
é Costa de tanta aangre y de tan inmensos sacrificios.- Penetrado de esta 
verdad,vuestro Ayuntamiento Constitucional no ha vacilado en accéder é los 
deseos y escitaciones de la inmensa mayor!a de este heréico pueblo,haciên- 
dose interprets de sus sentimientos. Satisfecho con el testimonio de su con- 
ciencia y apoyado en la benemêrita Milicia ciudadana,se ha reunido para 
transmitir i 8,M.los votos de esta capital; y primero perecerên todos sus
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Indlvlduos que abandonen su puesto,hasta quedar aseguradas de un modo as­
table les leyes y la Constituciôn contra las maquinaciones de la perfi­
die y los tiros de la tirania.- Nuestro ejemplo,ciudadanos,tendrê imita- 
ciôn en todas las provincias donde haya espaholes que sientan latir en 
su pecho un corazôn generoso (x). Y ya que sirva de sstimulo vuestra de- 
dLsiôn para defender la libertad,sirva tambien de modèle vuestra noble con­
ducts y generosa moderaciôn. Asi la Europe enterô aprenderê que si el pue­
blo espaMol aborrece el despotismo,no es menos opuesto ô la licenciayy 
anarqCÜa.-El alcalde primero constitucional Joaquin Maria de Ferrer.- Por 
acuerdo del escelentisimo Ayuntamiento Constitutional;- Cipriano Maria 
Clemencin,sacretario."
(x) En esta hoja volante editada en los talleres del "Eco del Mediodia",de 
Mëlaga,acompahaba al texto copiado arriba una glosa del Ayuntamiento de 
esta ciudad andaluza. Manifestaban el Alcalde y el Secretarlo que el 
sentindento del pueblo y el consistorlo malaguehos eran semejantes en 
todo al manifestado por el de Madrid; y que habian enviado a S.M. y a 
Espartero sendos manifiestos-representaciones.
APBNDICB XXXI r g Q ^
1840,Septiembre,!,Madrid.
El Ayuntamiento de Madrid,pronunciado,invita a 
otras corporaciones a seguir su ejemplo. Borrador.
(Archivo de la Villa,leg.3-385-75)
"Sres. del Ayuntamiento Const^* de /segûn minuta/
Circular.
Madrid 1® de 8et^^* de 1840.
Adjunto remito a eae Ayuntamiento la alocuciôn dirigida al pueblo 
y 6 la Milicia Nacional de esta H.V. reunidos para defender hasta la muerte 
la const°"' y las leyes atacadas por una facciôn liberticida * El Ayunta­
miento espera que su ejemplo serâ imitado por esa corporaciôn y en esta con­









Puntos necesarios para el buen fin del pronun­
ciamiento, segôn minuta de uno de los capitula­
res del Ayuntamiento de Madrid.
(Archivo de la Villa,Madrid,leg.3-385-75)
"Exmo.Sr.
Pido a V.E. se sirva acordart
1® (tachado e ilegible).
2® Que se tomen irvnediatamente todas las puertas de esta Capi­
tal con orden de no dejar entrer y salir por allas a persona alguna que
no lleve un pase del Ayuntamiento.
3® Que se expidan correos a todos los Ayunt°°* de las Capitales 
de Provincia de opiniôn liberal con la noticia de estos sucesos y la deter- 
minaciôn tomada por el Ayunt®.,la Milicia,y el pueblo de Madrid pare defen­
der la Constituciôn y las leyes.
4® Que se envie un mensage respetuoso a S.M. y otro al General 
Espartero con el mismo objeto.
5® Que se oficie a todas las autoridades Constituidas para que 
se incorporen inmediatamente al Ayunt®. quedando declaradas fuera de la lei 
las que se nieguen a hacerlo.
6® Que se distribuyan armas a todos los vecinos honrrados de opi­
niôn liberal para velar sobre el orden y la tranquilidad pûblica.
7® Que se consignen cinco reales de paga diarios 6 los individuos 
de la Milicia,que se satisfarén de los fondos pûblicos mientras pemanez- 
can sobre las armas,en defense de la cause pûblica.
8® Que se imprima y se fije un bando alusivo a las circunstancias 
en los sitios mâs pûblicos de la capital y se distribuyan edemés por los 
dependientes de V.E. a todos los nacionales".
APBNDICB XXXIII
---------  " 505
1840,Septiembre,1,Granada.
El Ayuntamiento de Granada da cuenta el de Madrid 
de loe "trabajos" realizadoa an pos de un mejor 
cumplimiento del plan preparado en la Corte,"Be­
gun laa instrucciones recibidas por conducto del 
>r.D.Rafael Almonacid,Sindico de esa heroica Villa".
(Archivo de la Villa de Madrid,3-385-TS)
/Hay un sello y un 
grabado del Ayunta­
miento Constitucio- __   , , .
nal de Granada / Gres. Comiaionadoe del Exmo.Ayuntamiento Constit.de
Madrid.
Muy Sres. nueatroei con fecha 19 del mes anterior,digimos a V.S.S. 
lo siguiente.i Elegidos por esta Corporaciôn Municipal para dirigir la co- 
rrespondencia con V.S.S. ,ë fin de establecer las importantes y necesaries re- 
laciones que nuestrès crlticas circustancias reclamen,entre todos los los 
Ayuntamientos progresiatea,fijôndose el centro de unidad en el de esa Corte, 
segun las instrucciones recibidas por conducto del Sr.On.Rafael Almonacid, 
Sindico da esa heroica Villa,hemoa creido de nuestro grimer deber comunicar- 
lo A V.S.S.,aaegurëndolea la uniformidad de los deseos de este Ayuntamiento 
con I d s  que ae nos hen tranamitido,A cerca del interesante siatema concerta- 
do para aoatener ileaa la Constituciôn del Esatdo,aaegurar la Libertad A in- 
dependencia Nacional,y combatir A nueatroa implacables enemigos. Identifica- 
do este Ayuntamiento en ideas y opinionea con el de Madrid,se habfa antici- 
pado ya,A poner en egecuciôn algunoa de los articules de la Instrucciôn,di- 
rigiendo espoaiciones A S.M. y al Duque de la Victoria en los termines que 
aparecen de los adjuntoa egemplarea; y no duden V.S.S. que este Pueblo eml- 
nentemente liberal,y aun los de su Provinoia con quienes entablaremos unes
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activas comunicaciones,estan decididos A sacrificarlo todo por la Libex'- 
tad y la Constituciôn,prestando una imponente fuerza,y copioaos recuraos 
en caso necesario,para esterminar la Tirania y el Despotisme donde quiera 
que aparezca.
Se ha nombrado A un capitular en calidad de Comisionado de este 
Ayuntamiento,que pasarA inmediatamente A Barcelona A besar la mano A S.M. 
y felicitar al General Espartero,esponiendo A la primera la opiniôn domi­
nante en esta Provincia sobre la inviolabilidad de la Ley fundamental,odio 
y eccecraciôn(sic) contra ese partido infâme y liberticida que ha domina- 
do al Trono,y la urgenete precisiôn de adoptarse por el Gobierno una mar­
cha franca y Constitucional.
Aprobechamos esta lisongera ocasion para ofrecer A V.S.S. nuestra 
sincera y fina amistad,asi como nuestros respetos y servicios,esperando con 
ansiedad su contestaciôn con cuanto gusten comunicar A sus muy atentos y 
affroos amigos Q.S.M.B."
Y no habiendo recibido contestaciôn,repetimos,por si ha sufrido 
estravio la anterior,quedando muy suyos afmos. O.S.H.8.
Ramôn Crooke Fran. Zurbano y Miguel ^Rosal?
f,Herrera7
(Traa las firmes,y en letra distinta:)
"Madrid,5 de Setiembre de 1840.
En Ayunt® Const




El Alcalde envia al Jefe Politico de la provin­
cia de Madrid un oficio dandole cuento de que ha 
ordenado salir a la Milicia Nacional para "defen­
der" el orden pûblico altcrado por paisonos.
fArchive de la Villa.Madrid.3-305-75 )
"Exmo.Senor
He recibido el oficio de V.E. de esta fecha en que se sirve mo- 
nifestarme sus noticias relativas a reunion de grupos en la Plazuelo de la 
Villa y Puerta del Sol a fin de que por mi parte adopte las medldas conriu- 
centes â la conservaciôn del orden y tranquilidad pub^^ ,hallendome a la sa- 
z6n presidiendo la sesion ordinaria que célébra en este dfa el Exmo.Ayt®.al 
que he dado conocimiento de la comunicacion de V.E. y el que hobia concurri- 
do anteriormente un gran numéro de personas manifestando su alarma por ni 
peligro que espreseban correr ntras. instituciones,les he manifestado a nom­
bre de esta Corporacion el animo decidido en que se cncontroba de sostener 
por su parte é toda costa el sistema que nos rige con lo cual se han retira- 
do.
En cuanto a las medidas conducentes ê la conservacion del orden 
pûblica he acordado conforme con esta Corpom. ordenar la reunion de los 
Cuerpos de la M.N cional de esta Capital: Que por los tres Alcaldes Conss. 
ausiliados por los de SArrio y vccinos honrados se vigile cuidadosamente 
sobre la conservaciûn del orden publico.cooporando a dicho objeto la ron­
de municipal. Lo que pongo ... Dios guarde etc..Madrid 1® de Septi.1040"
APBNDICB XXXV - 5 0 8
18C0,Septiembre,!,Madrid.
En el Archivo del Ayuntamiento de Madrid se reclbe, 
con fecha de 14 de Marzo de 1045,una solicitud para 
sacar el expediente relative al reparte de dinero 
con motive del Pronunciamiento-Revoluciôn de Septiembr 
del 40...expediente que no vuelve a su sitie.





SIRVASE V. ENTREGAR BAJO RECI80 A CONTINUACION A D. Francisco 
Céndido Martinez oficial de esta Secretaria de S,8. el espediente sobre 
reparte y préstamo de dos millones de reales para las urgencies del 1® de 
Setiembre y entrega de un millôn por D. José S&fon (sic por Safont),bajo 
las garanties y condiciones convenidos para el intégré,son 58 folios — —  
DEJANDO ESTE RESGUARDO EN EL LUGAR QUE OCUPA PARA CANCELABLE 
CUAIOO LLEGUE EL CASO DE SU DEVOLUCION. MADRID, 14 de Marzo de 1045.




Francisco Cêndido Martinnz (firmado) ".





"Eatado de los Cuerpos de todas Armas que han te- 
nido parte en el pronunciamiento Nacional de 1® de 
Septiembre,hasta le instalaciôn de la 8egencia Pro­
visional del Reyno",segûn déclara el marquée de Ro- 
dil en Noviambre de ese ano.
( Archivo de la Villa de Madrid.Secretaria.3-385-751
(Hay un sello del "Estado M. de la G®.General de Castilla la Nueva").
on.
Armas Cuerpos Notas de present.
Ynfant®. 
de Lfnea..
r>Regimto.Ynfant®. del Rey 1® Lin® ................... 1®
Idem 7® Provicional(sic)  ...........  2®
Idem Cazad.Reyna Governed®......    3®
Provincial de Laredo  ...........  4®
Batallon Franco de Cantabria.......................5®
Provincial de Placencia.................   6®
Tiradores de Castilla............................... 7®
Batn. 7® Provicional  ......................... 8®
Idem 9® Idem......................................9®
Tiradores de la Patrie..........................  10®
Provincial de Ecija.............................. 11®
Artillerie de Marina...................     12®
^Carebineros de (t?) Pubca....... ..Desde el principio...
Ydem de 
M.N....
1er Batallén de la de Madrid
2®... idem..... idem........
3®...idem..... idem........





8atall6n de Alcalé. .......
Idem de Alcobendas  ......
Idem de Chinchén ..........
Idem de Navalcamero......
Idem de Getafe ............





Ondarretas sabe las fechas.






pRegimt®. de la Reyna 2®Lln»«.Dept®.  .....1
idem del Principe 3® Id .. id
idem del Infante 4® id .. id
idem de Borbfin S® id .. id
Useras de la Princess.......  id




idem de Leôn ......
idem de Estremad*... 
idem da Victoria.... 
idem de Albuera .... 
idem de CataluRa ... 
idem de Navarra ....
idem da Gulas del Gen
1» Lig 
2» ide.. 


























Escuadron Ligero da Madrid 
Escuadron Franco da Boris .
Comp . Francas da Burgos ..
Escuadron Franco del Distrito  .............1
^Carab , da Hacienda Pûblica ................... .
Desde el principio del pronunciamiento se hallaban en eata 
tos de los Regimtos. Granaderos,Cazadores,y Lanzeros da la
Dir».*", f"'. 
hasta el 8 de 
Sept.




rler Escuadron de la da Madrid
2® idem   idem .....
Escuadron da AlcalA  ....
Idem de Alcobendas  .......
Idem de Qiinohon  ....... «




El Sor. Ondarrreta sabe 
las fechas.
Artill® da Ydem. Una Brigada da la de Madrid  ..prim® Sept.
Asi results da los Estados Générales que obran en este EM. 
Madrid,8 da Noviembre de 1840.
El marqués de Rodil.
APBNDICB XXXVII 511
1840,Septiembre,Madrid.
Contabilldad del pronunciamiento. Relaciôn de 
pagos efectuados los tres primeros dlas a los 
cuerpos que participaron,segûn constaba en la 
Comiaiûn de Hacienda, aprobada por el plmo.
(Archivo de la Villa,Madrid,3-385-75)
"Comisiôn de Hacienda.
Pages berificados en los dias 1®,2. y 3. de Setiembre.
Gueroos del Eoército




7* id. Provisional  ..............  3669
Reina Gobemadora......................  3288
12227
Dia 2
1* Infant* de Linea....................  6015
Reina Gobemadora............    3485
Artillerie de Marina  ................  130.
. 9630
Dia 3
Provincial de Laredo  ...............   28411











1*^' Pelotôn.....................    159
2* id.  .........................  132







Suma anterior.......  25711
Dia 1»
Milicia Nac * de Madrid
Primer Bat°"' ......    3750
2=   3561
3=   3147
4=   3660
5*     3360
6*   3165
7*   3300






Primer Escuadron ......................  360
2* id   270
Baterim de Artillerie
Primer Batallfin.................   6250
3® ........................... . 53951**
2® Batallân......       6120 *l








Milicia N ' de la Prov®.







Batallon da Alcovendas en tres
Recivoa...........    .720
Id de Getafe...................    460
Bat°”* de Alcovendas en 5
Id de Getafe en tres R 









A D. Marcos Goria.............   1200
Correo â Cadiz y otros puntos............... 5000
Id 6 Barcelona.......     3000
Id A Sevilla  ...............2200
Id A Valencia........................... 2000
Id A Murcia  .......................2000




'Aguardiente para la tropa..................  1716
A1 Portero de letrados(i?) para los
que ocurran en la Casa.......    IDOO





Oia 1® ...........................  70000
Dia 2® en efectivo (imetAlico?)  40000
Dl. 3 Id... 35000   goooo
En Zapatos ... 45000
total ..... 19CW00
Resumen
Recivido  ............   190000
Pagado.......    155772
Ecsist® en el die de la fecha......  34228
Madrid 4 de Set*"^ * 1840.
(flrma y rûbricas) Q.Navarrete C.Aparicio.
bre.







La Junta Provisional de Gobierno moviliza al 
pueblo de Madrid durante la"revo1uci6n" de 
Septiembre de 1840.
(Archivo de la Villa de Madrid,3-385-75)
"CIUDADANOS.
La Junta provisional de Gobierno de la Provincia,decidida ê salvar las 
Instituciones Constitucionales,el Trono de Isabel II,y lo Independencia 
Nacional,é despecho de los traidores que intentan construir sobre sus 
ruinas el edificio de la tirania,ha acordado las disposiciones siguientcs:
If* Se declaran Soldados los individuos de esta Capital desde 
18 é 40 anos que no pertenezcan é la Milicia Nacional,6 6 su Guomicion, 
y sean Otiles para el servicio de las armas,é reserve de emplearlos cuan­
do la Autoridad militer estime conveniente,prêvia la correspondiente ca- 
lificocion.
2®. Todo el que tenga armas y no pertenezca ê la Milicia Nncio- 
nal ni 6 la 6uamicion,se preaentarfi el Alcalde de su respective barrio, 
para ser incluido en el olistamiento que se esté formando por los mismos 
para defender la causa Constitucional,6 de lo contrario los entregaré é 
disposicion de la referida Autoridad;y de no hacerlo inmediatamente seré 
castigado con el mayor rigor.
3®. Todos los Sefiores Générales en cuortel,y todos los Jefes 
y Oficiales retirados que no correspondiendo é la Milicia Nacional se ha- 
llason en estado é lo menos de defender esta Capital,en caso de ser eta- 
cada por los enemigos de la Libertad,se prescntarén en cl término de 40 
horas al Excmo.Sr. Marqués de Rodil,Comandante general de las fuerzas
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reunidas de la Provincia,para recibir sus ôrdenes,
4®, Todo el que intente salir de la Capital sin pasaporte,6 
se mude de barrio 6 casa sin conocimiento del respective Alcalde de ba­
rrio,sufriré el mas severe castigo,asî como su receptador.
5®. Toda reunion sospechosa y clandestina,que no haya sido 
convocada con el compétente permise del Excmo. Sr. Jefe Politico de la 
Provincia,serâ disuelta por la fuerza armada,y sus individuos entrega- 
dos â disposicion do la Autoridad.
G®. Todo aquel que con el fin de introducir la desconfianza 
6 desaliento en el Pueblo propagera noticias alarmantes de palabra 6 por 
escrito,sufrirâ inexorablemente la pena con que la Ley castiga â los trài- 
dores.
Madrid 2 de Setiembre de 1040.
El Présidents de la Junta Provisional de Gobierno 
Joaquin Maria de Ferrer " .
APE HD ICE XXXIX - 517
1840,Septiembre,2,Madrid.
Problèmes econômicos para los pronunciados en
Madrid. Un pronunciamiento es,siempre,muy caro.
(Archive de la Villa,Madrid,3-385-75)
"La Comisiân de subsistencias hace presente a el Exm®. Ayunta­
miento que sin embargo de haver recivido ayer de la Tesoreria de V.E. la 
cantided de Setenta mil reales,no basts dicha suma para atender a todas 
las etenciones que pesan sobre esta comisiôn; y por lo tanta pedimos se 
digne V.E. acordar que de los fondos existentes en Areas se libren qua­
rante mil reales vellôn expidiêndose al efecto la orden oportuna.
Madrid,2 de Septiembre de 1840.




Para hacer frente a los elevedos gastos que 
tree consigo un pronunciamiento,la Comisiôn 
de Subsistencia formada al efecto en el Ayun­
tamiento madrileho se Incauta de sesenta mil 
reales que el financiero Safont,proveedor del 
Ejêrcito,y amigo y colaboredor de MendizAbal, 
habrô de entregar DIAHIAMENTE...
(Archiva de la Villa,Madrid,3-385-75)
"La Comisiôn de subsistencia (...)ha convenido con la Casa del 
Sr. Safon (sic) en que entregarê diariamante la suma de Sesenta mil rea­
les ef'^ °** a cuenta de los d” *** R( sales) entrega al Qoviemo sin perjui­
cio de seguir subministrando con arreglo a contrats los Nueve mil Duros 
semanales cuya obligaciôn que hace interin duren las actuales circunstan­
cias cree esta comisiôn que esté V.E. en el caso de aceptarla.
bre.
Madrid,2 de Sep de 1840.




Ofrecimiento de un Regimiento de Caballeria a 
Joaquln M® de Ferrer de "perecer si es necesa­
rio por defender la Constituciôn del Estado..."




/Al margent/ Madrid 
2 de Set. de 1840.
En Ayunt®. const^* 
Pase original al |xmo 
Sr.Comandante Gen 
Con la eapresiôn de 
lo gretoa que son a 
V.E. los sentimientos 
espresados en este 
oficio.
Exmo.Sor.
Al Exmo.Sor.Inspector Gral. del Arma digo con esta 
fecha lo siguiente.
Exmo.Sor- Por contestaciôn 6 la respetable cir­
cular de V.E. fecha de hoy puedo asegurar ô V.E. 
que tanto yo como todos los Individuos de que se 
compone este Depôsito,estâmes dispuestos ô pere­
cer si es necesario por defender la Constituciôn 
del Estado,que hemos jurado,la independencia Nacio­
nal, y â nuestros Gefes superiores que tan Noble- 
mente se han pronunciado en fabor de obgetos tan 
aagrados,asegurando A V.E. que los hombres y Caballos que por el adjunto 
Estado tengo disponibles,contando ademAs con la fuerza de desmontados que 
asciende A 129,se hallan armados y prontos para hacer el servicio A pie 
en favor de la causa de la Patria".
Lo mismo tengo el honor de manifester A V.E. contestando A su 
oficio de hoy,asegurendole que las ideas de todos los Indiv^* de este De­
pôsi to, son enteramente iguales A las del Exm® Ayuntamiento,de que es su 
digno Presidents V.E.
Dios guarde A V.E. muchos ahos. AlcalA de Henares,2 de Setiembre 
de 1840. Exmo.Sor. (firme y rûbrica:) Manuel Ibarra.





Zapatos para los pronunciados. Auténtica obsesiôn 
êsta en todos los directores de la logistica de 
los levantamientos,ya palpable en el alzamiento 
de Riego en Las Cabezas de San Juan en 1820...
(Madrid,Archivo de la Villa, 1^.3-385-75)
"El Exm® Ayuntam °* de esta M.H.V®. tiens buscado y puesto A dls- 
poslciôn de V.E. el pedido que le ha hecho do tres mil pares de zapatos,que 
se entregarAn al Sr. Comandante que V.E. désigné para que en uniân con dos 
capitanes de esta Corporaciôn los reconozcan,y hagan la entrega a (&equel?) 
Gefe que V.E. désigne que deberla estar a las cinco de esta tarde en la ca­
se de D.Fran^”’ Ferez Crespo,almacAn de chocolate,celle del Principe.
Dios guarde a V.E. muchos ahos. Madrid 2 de Septiembre de 1840.





Para llevar une contabilidad exacte,se pide une 
lista de los pronunciados. No se puede olvidar 
que,salvo honrosas excepciones que se senalan, 
cada paisano o soldado que se sumaba al pronun- 
ciamiento cobraba "el correspondiente abono",.
( Archivo de la Villa del Ayuntamiento de 
Madrid,Casa de la Penaderia,leg.3-385-75).
"El Exm* Ayt* Constitue^* de esta M.H.V>. en el celebrado en 
el dla de ayer se ha eervldo acordar que los S.S. Alcaldes Const, remi- 
tan los eetados de la fuerza de Paisanos que se armaron en el die 1° del 
corr^^' para en au vista hacerles el correspondiente abono sin perjuicio 
de que se sirvan proponer lo que crean conveniente acerca del referido 
abono en caso de que aquellos fueran nuevamente llamados A las armas.
Dios guards a V.E. muchos aRos.
Madrid 3 de Set. de 1840.
Ca ) Sres. Alcaldes Const, de las 5 Dero** (Es un borrador)
APBNDICE XLIV 522
1840,Septlembre,3,Madrid.
Recibo da dinero para la tropa pronunciada. En 
este caso es el Comandante del Regimiento Pro­
vincial de Laredo quien lo recibe. Es de desta- 
car que se trata de un gesto patriôtico de la 
brigada de artillerie de la Milicia Nbcional (l< 
Comandancia) que renuncia a su abono,considerân- 
dose pagados con el agradecimiento de la Patrie. 
Los del Regimiento de Laredo son mâs prosaicos..
(Archivo de la Villa,Madrid,3-385-75)
"He recibido del Comandante de artillerla de la M.N. la canti­
ded de seiscientos rs. va. que le ha correspondido en la distribuciân ha­
cha por el Exmo.Ayuntamt». cuya cantided ha entregado dlcho SeMor en nom­
bre de su brigade para distribuirlo a la tropa del cuerpo de mi mando.
Madrid,3 de Septbre. de 1840.
El Comandante de Laredo.
José L6pez Campillos.
APBNDICE XLV 523
1840, Septl entre, 4,Madrid.
La Dlputaclôn y el Ayuntamiento piden a la Junta 
Provisional de Gobierno la ediciôn de unas hojas 
volantes para saber c6mo van las cosas.
[ Archivo de la Villa,Madrid,leg.3-385-75.)
"Exmo. Sr.
La Dlputaclôn Provincial y Ayunt® Constitucional de esta M.H. Vi­
lla, reunida conformÂndose por unanimidad con lo propuesto por varios de sus 
individuos,acaba de acordar,que para satisfacer el anhelo del pueblo por sa­
ber con prontitud cuanto ocurra interesante al bien publico en las actuales 
circunstancias,se proponga a V.C. qua independientemente de la Gazeta,tenga 
a bien acordar se publique cada dla una hoja volante,en la que se relacionen 
las ventajas que de momento en momenta se obtienen para la causa pûblica; con 
la circunstancia de que en el 1er, nùmero de elle,se refieran brevemente,pero 
con toda exactitud laa ocurrencias acaecidas desde el dia 1® del présente mes.
Le Diputaciôn Provincial y el Ayunt®. se lisongean de que V.E. ten- 
dré a bien aprobar eate patriôtico pensamiento,cuya ejecuciôn debe producir 
grandes ventajas a la causa de la libertad.
Dios guarde a V.E. muchos aRos. Madrid,4 de Bet^* de 1840.




"Real Orden haclendo saber las ocurrencias de Ma­
drid del 1® de este mes y encargando el mantenl- 
miento de la tranquilidad publlca" a las autori- 
dades locales.
( Circular recogida en el "Archivo Militer",pp.78 
y 79 del mes de Septiembre de este 1840).
"Excmo.Sr.x El gobierno de 8.M. ha tenido noticia de que el dia 
1® del corriente se altéré la tranquilidad pûbllca en Madrid.El Ayuntamien­
to de aquella capital tomando por pretesto que se Intentaban ataques con­
tra la Constitucion,que nadie mas que el gobierno desea conserver ilesa,se 
déclaré en rebelion,convocando é las casas consistoriales una parte de la 
milicia necional haciendose fuerte con elle en dichas casas,deteniendo alli 
dolosamente al jefe politico,y atreviéndose por fin é mander hacer una des- 
carga al capitan jeneral,que escoltado de sus ayudantes y muy poca fuerza 
de la guamicion habia acudido é las casas consistoriales para tomar esacto 
conocimiento de lo que sucedia.Con el fin sin duda de dar mas apariencia de 
fuerza 6 su movimiento mandé al mismo tienpo el cuerpo municipal que se to- 
case jenerala, y é este toque no pudo menos de acudir é formacion la mili­
cia necional,ignorante de que el capitan jeneral no habia intervenido en la 
érden para convocarla.
Colocada esta milicia en la plaza del ayuntamiento en la puerte 
del Sol,y en la plaza y celle Mayor,presentaba 6 la autoridad militer una 
masa aparente de fuerza muy superior é la de la guamicion, con que aquella 
podia conter para restablecer al érden y hacer entrer en su deber el ayun­
tamiento; y min embargo de que solo una parte muy pequeRa de dicha milicia
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en la que le habia hostllizado,y la que podria suponerse adherida al proyeo- 
to de revolucion;con todo,habiendo en aquel acte faltado é su deber algunos 
individuos del batallon del Rey,y para evitar los malos efectos posibles de 
un choque antes de aclararse completamente el suceso,y de tener la fuerza ne- 
cesaria para hacerse respetar à todo trance,déterminé situarse con dicha 
guamicion en il Retifw; en donde quedaba à la salida del parte, que por la 
subsecretarla de la guerre se despaché desde luego 6 esta corte,habiéndose 
negado prudentemente é una Invitaclon del ayuntamiento para qUe concurriera 
é la sesion permanente en que se habia constituido.
Taies son les ocurrencias de Madrid el dia 1®,segun résulta de la 
comunicaclon recibidaiel gobiemo de S.M. que ha pmcurado hasta aqui no 
traspasar ni en una llnaa el circule de sus atribuciones légales,y que no ha 
dado ni daré en lo sucesivo el mas leva motivo para que pueda aparecer funda- 
do ni creible el falso pretesto con que el ayuntamiento de Madrid ha intenta- 
do enarbolar la bandera de la revolucion,se cree en la obligacion mas estre - 
che de atajar con mano fuerte los graves maies que un acto tan criminal pro- 
duciria no solo en Madrid sine en todo el reino,y resuelto é cumplir con su 
deber é todo trance,se ocupa en este momento en adopter las disposiciones 
mas enérjicas y eficaces para oonseguir en la capital de Madrid,centro de la 
fflonarqula,se restablezca el érden publico,y se asegure la tranquilidad en 
términos de que no quede A los promovedores de trastomos ni la menor espe - 
ranza de poder volver 6 turbarla.
Al poner todo esto en conocimiento de V.E. para su debida inteli - 
jencia,me manda S.M. encargarle,como lo hago,el mantenimiento de la tranqui­
lidad en la provincia de su mando,segura de que emplearé para conseguirlo 
cuantos medios esten A su alcance,y en el concepts de que esté V.E. obligado 
é adoptarla bajo su més estrecha responsabilidad.
Todo lo cual digo é V. E. de real érden y por acuerdo de los seno-
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res ndnlstros resldentes equl,para su Intel!jencla y mas exacte cumpllmiento, 




Requise de dinero para el pronunci ami en to. Be 
autoriza al Contador para que "eche mano" de 
todos los fondos de la depositaria.
(Archivo de la Villa,Madrid,leg.3-385-75)
"Con esta fecha,he dirijido a los Sres. de la Comisiôn de Hacien­
da y Subsistencias la siguiente comunicacién -
El Exmo Ayt® const^* se ha servido,por acuerdo de este dla,auto- 
rizar A V.S.S. para echar mano,con calidad de reintegro,de cualesquiera 
fondas que ecsistan en la Depositaria de S.E. para atender con ellos a los 
gastos extraordinarios que par razAn de las actuales circunstancias se ha- 
llan a su cuidado - Dios,etc •
Lo que traslado a V. para su inteligencia y efectos consiguientes 
en la Contaduria de su cargo.
Dios guarde a V. muchos aMos. Madrid,5 de Setbre. de 1840.
(a l) Sr. Contador de esta Muy Heroics Villa. (Es borrador)
APBNDICE XLVIII 5 2 8
1840,Septiembre,5,Valencia.
Minuta de la carta dirigida al Duque de la Vic­
toria por la Reina Gobemadora pidiéndole que con- 
tenga y castigue la defecciân de las tropas qua 
desconocen su autoridad. El tono de la misiva es 
frio,conminatorlo. Se ha roto la cordial!dad entre 
Espartero y M# Cristina en este verano de 1840.
(Archive General de Palacio,Caja 297)
"Valencia,5 de Setiembre 1840.
Espartero,las comunicaclones qua te dirige mi Gobiemo te infor- 
maran de las escandalosas ocurrencias de Madrid,y el articule del Huracén 
adjunto podrA revelarte el verdadem objeto qua se proponen los promovedo­
res de trastomos. La defecciân de los cuerpos qua ban abandonado a Aldama 
es muy digna de consideraciân; aunque espero qua no serA imitada an el egér^ 
cito. Aun estamos por consiguiente a tiempo de salvar el Trono; pero adviar­
te que esto no puede conseguirse sin un pronto y egemplar catigo de los re- 
beldes qua sin motivo alguno acaban de desconocer mi autoridad.
Crees qua te he retirado mi confianza. &Bentirlas que fuese asl?. 
Pues si lo sientes,en tu mano estA recobrarla mayor que nunca.
Bien sobes que soy incapaz de falter a mis juramentos como indig- 
namente suponen mis enemigos y los de mi inocente Hija. Decldete,pues a de­
fender su trono,libertando a tu pais de los males qua le amenazan. Se grand 
contra los desôrdenes como lo has side contra la usurpaci6n,y conocerAs has­
ta donde llega el agradecimiento de tu Reyna.
M.C."
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Madrid 7 de 
Set. de 1840..
En Ayt® Const"
Enteredo. SE acor- 
d6 haberlo ofdo 
con la mayor sa- 
tisfaccion.
Comùnicaciôn del Ayuntamiento sevilleno al de 
Madrid de la "identificaciân de ideas en ambas 
Corporaciones". Sevilla fué uno de los puntos 
a los que se enviô,desde la Capital del Reino, 
un emisario con los planes trazados para el pro- 
nunciamiento.
(Archivo de la Villa,Madrid,3-385-75).
Exmo. Sor.
El adjunto egemplar darâ 6 conocer 6 V.E. la repre- 
sentaci6n que este Ayuntamiento ha acordado dirigir 
6 S.M. Ella muestra bien claro la identificaciôn de 
ideas en ambas Corporaciones cuando se trata de que 
la Constituciôn no se infrinja,que las leyes sean 
acatadas,que la libertad no desaparezca: y para con- 
aeguirlo emplearé cuantos esfuerzos esten en sus 
facultades.
Por acuerdo del Ayuntamiento lo digo A V.E. 
para su inteligencia y contestando su comunicaciAn 
fecha 1® del corriente.
Dios guarde A V.E. m ' a " .  Seville 5 de 
Setiembre de 1840.
(Firema y rébrica:) Ignacio Vergara. 




'^xposlclAn qua el Excmo.Ayuntamiento de Sevilla 
dirige A S.II. la Reina Gobemadora con motivo del 
levantamiento de Madrid 1’ Parece mucho mAs modera- 
do qua los redactadoa an otraa oiudades alzadas.
(Archivo de la Casa de la Villa,Madrid,3-385-40}
"SEWJRA!
Asombra el considérer los males qua por do quiera afligen A la 
desgraciada Nacion espanola. Increible papece qua despues de terminada fe­
ll zmente una guerre fraticide,an la qua se hen derramado torrentes de san- 
gre por defender la ley fundamental, y asegurar el Trono de vuestra Augusta 
Hija se haya alzado un bando liberticida qua embozado hasta ahora bajo fala- 
ces apariencias,conspire ya pûblicamente contra la Constitucion del Estado.
En vano ban clamado los pueblos contra el sistema ominoso que gobiema la 
Nacion,en vano se hen demostrado las ilegalidades,los abusos,las infraccio- 
nes cometidas,la marcha errônea y deplorable que conduce precipitadamente A 
un abismo! los clamores ban sido desoidos,la opinion pAblica despreciada, y 
lejos de accederse A justes reclamaciones,se ha hecho alarde de llevar ade- 
lante proyectos,tiempo hace concebidos,por los enemigos de la libertad de 
la Patrie,que desgraciadaniente estienden su influencia hasta el trono de V.M. 
A.BUS malAfjcos consejos atribuye la Nacion el estado en que hoy se encuen - 
tra,faite de direccion y sin ministros responsables qua la gobiemen consti- 
tucionalmente y la began reporter el fruto de las Altimes victorias y de la 
pacificacion general. FAcil era preveer las consecuencias de este estado.. 
Los pueblos sa alarman en una situacion tan dificil,la esperanza se pierde, 
todos temen por las instituciones considerAndolas en inminente rieago, y no
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es de estraner que se preparen para salvarla los hombres que hen combe ti­
de por elles,si no han de ser inûtiles tantes sacrificios y tanta sangre 
vertida por su conservacion*
El Ayuntamiento de Sevilla que conoce las consecuencias funes­
tes que pudiera producir la prolongacion de la crisis, en que la Nacion se 
encuen tra, y que solo desea ver afianzada para sien^re la libertad y el 
trono de vuestra Auguste Hija,cree de su deber elevar su voz à V.M. para 
suplicarle que ponga tërmino A una situacion tan lamentable,eligiendo des­
de luego un ministerio que simpatice con la opinion pûblica,que vigile 
cornatantemente por conserver ilesa la Constitucion del Estado y que promue- 
va todas las reformas que sean compatibles con la misma, desoyendo las su- 
gestiones pArfldas de los que otra cosa aconsejen con mengua de la liber­
tad y de la independenoie necional.
Dignese V.M. de oir benigna la sûplica del Ayuntamiento de la Ca­
pital de las Andaluclas,y de poner fin A la ansiedad en que se encuentran 
todos los buenos espafloles,y todos bendecirAn el nombre de V.M. acrecentan- 
do asi el respeto y eusor de los pueblos y robusteciendo el trono de vuestra 
escelsa Hija.
Sevilla S de Setiembre de ISAO.-Senora.-A.L.R.P. de V.M.-(Slguen 
las fÉrmas)




Palencla tamblén se pronuncia por 
Espartero,"proclamado grande, Justo, 
vallente,ilustrado,Humana y honre- 
do...",aunque dejan bien claro que 
no quieren qua aparezca vend do el 
Trono, objeto de su veneradAn.
: ; EXP0SIC30K
'jwimSJm ftr U  Jmxta me ik
•^letuhr a l Caimm. Sr. Cm<lr Jr fjadtmaa, *
la  jr  l i t  JUmaOm.
I • '«£z, '
E l  A .ittK n i'iit il Ciw .fciieimul  i t  n l i  taftl'*. i t  tylmlmil ■
t i r ilriHtnt ite  frawmil 4 . b  It. K  .  <h b  T n a . 4 t b  •
dam, y b i t  b  immaa iaa>wb <V* b .  b ih ftji i n  J t  tmmlb. t nibim 
4 t o w  b  Amit P i. i i j i . iu l i t  id i r n w  qna km  m id i  ImB^ f it t  
W. f m  it liW  h t  .b frta . qat atm h t t rm a ta c anna  j  ta yalmaa 
•taa .
- lo t  y  teberWeat Emaa. Sr.. km rn baida h  b ta r ! i t  tc i 
t l if i i t t  f- .a  t t iBf f t  ca t mU mm, *  caan cl ardcn. h  »ra»|d«dii  
pâmera, t a l  n r p ^  I  Wdw b t  fm aw tt , am i t  Smtaimr cic d a  
aaa ra fm r » am : ."Tmprian * .  ban  ta  bar. cMia he aiiamt.  
sa t sat m pah ie  i — cb a am.'s baa i i i i idt deoiiachnr., d r ib c ' 
ta t, a tV ba, f  lada ,  —.aa i r  rr^atnm ., pab am am rbalir ia  
ctH Srk .n i lm a im  . i r ifcaraania y r - 'r r  m iaa if a ao idbaw rl 
%, XL aaiiwa «aaa, racaaaajda. li idrt aaalt i  pnca irr k t  anba 
# i t  aanaana d a t man  h a h  r-br« b t  aa rcqocT. a  qat t t  t y t
I Oba track .m . aita eaaaelda aar b 
t tf 'i lr lfc d , _t f  al. r td t  iL  lac nradac i d  fader, mm b n b
teaarrm .
cr rmalrt}ma oAaacor »Ja Auaaaitc r iacdr ifw  
n f  —ra « a n , n  fmrrtmtmt J tar ic  fo ira , am M iiB
 , ,  Y*claaai.rra be !rwc, r  ü m a  arngb. maraWt a
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 I, i i a ’.  ealmira dnefarrSrtea ladf U» I’mieaa j  er&ay.
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aqaJh tnbad hqm niac, eerara » macreMua qca baea - ir iü a b h  
* t  bklarfaie oaaarae pra baraarael T a b  ha laaada baahaaa par -
b  i t  b  Ntdaa p praeagiaaoe qpee tana i t  pocdt Sat h  ai tam i n ■
Para eat itaaciniebleala, y w  paair Hepr I  ttfla  amcba ana, 
p .aa mcaaat qat btya rara ca-
arr—iUet, prodtande s ra a it, ] 
t  baarm > k m *  per ha nimeae 
qaa h  bWreaa «>• Hba: T. g. <
*■ bdeaU
ra a itnb  ladat Mi taqilcne del b a tia  aa paMmnaia i t  am aBRaZq 
aitcWat qaa dam ana eerlmiiaan ala iîa w ie t paea taedraiae f  
■  q af i j tlean qua raaianWea aa t -b a  r  aiMiiie laae «..aiiepMleek 
be btcne i nfi t i  i t  io ie t be laemiaru t  «a b  Rtcba; aau iraa 
be bmna IJb irebe. be pal rim» b lecbaldn  craa i i icaeal. 
I, ap:mnei i i  « aaa prmgoidm: ra  laaM ipa: n ia t jia ira ' 
y tn l—1 he Ij p i ia i i .  qm .a iiielinBim h  pa>, be qaa par aa 
aeeeet id  h—a td rt a de babad . ra ane •.iiidiira atenbaaania can- 
«aim . r ehm iieiin ii ra  qc., a q - * i  raadart t  er a»,dlraea i f  aq 
amia. qar i  bha m lgit rpmra. !aa e «amh adt, a., mat lamditaec 
par b  erparided del aarm f t i i iljin lie l ,  i f  r a  fÜTB eagrad» qaa 
apc me a n k i i i  i t  a k ir  a . padle m n e r am eai i i lnmad aat i i t  
taqdcai qoe ita a a  h rar ! • '.da d qaarar —im rb  y paar a—ra A  
.  tacbmaa Etcam. S r, qaa e piidla i ■j a c r if ira arm abna .'e aaa 
•labWaa dmraai dide. i ,  aaa aadki t  ffprabd.i. y i t  b  aaaol 
ana caeeaaqilde. ibciaont qae al titidm dr awdenmlaa aa m tiraba 
d be qaa eicaqaa at aacaalrabai h ie t  he eelrrane,  y 
atte aa «a, «pm al einoaia y eâbbrp.mdlaaa. aa pedn baaat 
d i t  parait b a  prara qaa ani' r im  b  yabratirtt qpt ra bar
cb d ta a  araiaa. . . .
farm ieedt qaa &  A  par caaeÿ  i t  am Wiaaln a, y tiaiqin «eera
aa rae i t  aaa omragaitra CwKlllarhaal, <«d»id aaoe Cdnat qaa 
atdb pam aa daia qaa arnt b  atpn due f if i i t  b  m 'o M ti anam 
■alj t a b  qaa para I t tc t t  âna p aaatocar i
aaiaa ranal da n l l i im b  o m ^
. T . t  fcaa i t  Traîna haam 
e.lii aia, Badrah, haeaam y
it|..diieraa am a-.a» in p a o  ^
b  abara d qra b  baa parera aaa prapha mnt.im icatn, ra al 
KapcSal qaa putek h rrer tqaal Ca, bacbada qaa k  K. n  « lia *  
Çetwaadera digae eC i t  at: bd ie  rae hidrayer araLelga. ia  be 
bdbnariaa i .  be hamkraa per efraa qaa ia radraa y: : : : i : : : i r r  
aaaimra âr. d rWa, b  praidpilaa, '
. Ma qraraer j t  Sr. Eacaae qaa aptrrt u. laaeiit i  Tran-, p i. 
D  h t ahw y tard olyda i t  aanb. aemiarb a y  i t  aaasera "rara" 
miaaw. lande baana iararaia h  Carariraciae aia rbar al aanbra 
a t b  Herat h tan. y «I drab ane pTariara •- ra q n i t  Madr.{ 
par# ai ran tkida aa a y i l  aaa ira  f . r  rtpara  qaa era, p a r iia  ae- 
' raS lrat / k - r t  ia  lo r p to aai ia  Ie Cararararaeae 
. Qaiara V. XL haarr a &  XME, rap;ar aanWa qaa ra im  b t  f a  
haa i n b lda i t  ra Fjpadt eaacadan, r qidrra baahaca V. S. bacrr 
am at i i t H i n t  b  cow ara  da b t  U b rirb t, aia b  qaa at bapa
35a b  p Z ^ r a r a q a i'b d  da b  Hacha.
La •yeiraaael da Cabitiaa ia  h  Piarbeh ia  M to e n  aa 
ancManrara d T. «. y  api arraba aia teailim para 
L at enaidaraeiaa y t i igararb  * •  b  aimeerbbd aaa 
ladaa ha qae an ran . rminrfa tp ra c if b  WkMbd ia
_  ^  Pthaeb y f  Sedambra i t  iSda^karrae S r.nD  '
llaaaa O h ^ ra —Padra Ixpat Prarar.-dbiibaa Marat lbn> • 
niraaGaacalat tytera#.—Earapae pÿera, \ r a i  aacraiaiia, i
>'r aat. Sr. Dot S-Unmtra XTinerfrfa. Caaia iia Zeedaa* 
Übqan eh b  I'ie ljria j- Jt d fn r ffa. Gtatrml im Crft i r /  KJercHa 
KadaaU. |
... i ' M tt-acit: la r i tm t  a t Meal tea C tia ia th  :« *»  '  '
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1840,Septlembre,7,Madrid.
El Ayuntamiento de Madrid envia la siguiente 
factura de zapatos,Junto con un oficio en que 
pide a la Junta Provisional de Gobiemo que le 
abone la Hacienda Militar los 45000 reales que, 
a cuenta de los zapatos referidos,ha entregado. 
Todos andan necesitados de dinero esos dies...
(Madrid,Archivo de la Villa,3-385-75).
"Factura del Calzado que por orden del Exm®. Ayunt®. de esta M.H.V. ha en­
tregado el in ,segAn recibo,é los Cuerpos que a continuaciôn se espresan.
Pares de 
borcequies
Set. 3 ,, Al SatallAn Provisional de Ynf® n® 7 ...
" ,, Al Regimt® Ynf® dal Rey 1® de Linea
4 ,, Al Regimt® Prov^' de Laredo
,, A la Comp* de Cab*. Francos de Burgos ..
5 ,, Al Regimt® Ynf* Cazad^* Reina Gobemadora 













50 pares Borcegufes £ 25 r^ p a r  Rs. 1250
4166 yd Zapatos é 15 yd .....  62490
En junto .. 63740 
Madrid,7 de Septiembre de 1840"
534APENDICB LUI
1840,Septiembre,7,Santander.
Proclama de los pronunciados en la capital de 
la montana,recibida en Madrid el 13 de ese mes
y"oida con agrado" por el Ayuntamiento de la
Villa y Corte.
(Archive de la Villa,Madrid,3-385-75)
"Junta Directive
Provisional HABITANTES de la Capital
do Santander.
' y Provincia de Santander.
Creada ê instalada el dia de hoy la Junta en la de Autoridades 
celebrada al efecto,y ê impulses del pronunciamiento de esta Ciudad y su 
Milicia Nacional,vâ 6 dedicarse sin descanso é cuanto contribuya ê soste- 
ner integra y pura la Constituciôn de 1837,el Trono Constitucional de Isa­
bel 2* y el orden y la tranquilidad pûblica, Cuenta la Junta de antemano
con el apoyo de los buenos Ciudadanos,Milicia Nacional y tropas del Ejérci-
to,identificado8 en la conservaciôn de tan caros objetos; y que esta dis- 
posiciôn,verificada con todo orden y armonia,seguiré sin que se altéré en 
lo més minimo el pûblico sosiego,en la seguridad que se llenarân los altos 
fines que la Milicia,el Pueblo y Autoridades se han propuesto en bien gene­
ral. Santander 7 de Setiembre de 1840.
Marcelino Junquera Qerbasio Eguaras
Comandante general. Alcalde primera.
José Nunez Arenas Cornelia Escalante
Comandante do Artillerie. Diputado provincial.
Antonio Florez Estrade Manuel Crespo Lopez
Regidor. Capitan de Milicia Nacional.





"El pueblo entero,la Milicia Na­
cional y las tropas de su guarni- 
cl6n"se pronunclan...resueltos a 
morir,como sus padres en Vlllalar.
E^»OS2CIOA niRfG IDA
A 8. M. LA KMNA OOnEllNARORA
MM jimr\ fiRcnm.'M #
D E  L A  C IU D A D  D E  \  A L Î.A IH W JD .
tmmm eee RtpsAs U  A ir i. -* , R e w W a  V . M . hUwrla ## b « rrr«1eebt!« 
y  • 9 « ' # « e r i. 1st jaw M w  M e g w # .\ •  r  M«f«a y #  Im «mîtMM tm é im  
k# r r jM  4£tt*et ^  f  tirera-,: *W tU e d  4f«pote wM ys ib d M  peA  d  ymvMe, y  
d  pmdib Imwsedm Ie aseJmct» d d  A e #  k  ICtpsKe, Mmgel
•io M , km,fee frmrrMs. m  e fs rU  4» mmlmm, j  dg*W d  4e let Lfmme I# .  
^ « r ts W  r « M  per m  Ifk rru J  #e k# e*k^4# J d  k e t« r , jr k  ce ey ktA  m e k  
preckM k  -H re  tott y  m il kttm lk#, y  cee m u  u t m  seefr^  
y r A ^  y  gkrleu ie rew  vrrlM e , m e y e W  d  u te m  tkmpm « •  ireee pa* 
.e  ««.itre «srrke f  «^r.î'.e Hr irmre mHk#r# 4e rmpsWes pare V, M* 
M ,  < k  d tM  Jr k  nmcrte y  He Im  vletteiM pelpkawtM, ekwrvH d  ueeH# k  
% M M  d  perWe w p s M  pare me re yu : etN , SrAere, k#  r k w  Ha ke geerrrm^ 
mear k Hae ame d  ewrereHe Hd caftae. HretaeHaUe a l ekeem y  d  tee
f*petk  k t  Helen omaWee He T . Kf. y  eaodk, t  *|e* * . * i  dcrtrkaeHe set eeraae## 
laa aeeHeek I  k  aicierlai alH Im  Ha lïWvtaH, ImM j  O k iia e  alivtaaW e aa# 
tm  i k lu H  aMpime, $#a d  Waea a tk a k U  pare ke ar #% MpaWr*. y  a a W  d  
ta n p k  Ha k  kuansRHaH. Qa* Hikramck, Hr fears, aetre ka  gaarrana saps, 
feak,, J  Im y u  iHaaaHsrae d  taHeka H." ,  M u t
H iratret a#a pawLa aa k a  caetpM Hr k a w lk , Im  paWsdmere laHrt aTrrrke 
k l  maaHa d  a s p ru ka k  seas graaHlaaa. Vdaw  r ,  Hlas at p s irk u  w rar 4 ke  
• r u M  y  *«uir ca# aaia ,k#aa d  trafs Ha ka  fekaa. gaa feakrk Ha a n  aa umM 
,«a^ H d  tiraeavrack : las pa«**M d r # i l l r  lia  trlstuaaeras He k  M arna He
afrrciaa gassasM H M  ka at res gaa Ir*  gerHara para a pay* Hr a* 
■CrgMi y  al p aa p ku rk , d  liaaraHr egrkalu f .  d  la U tk se  e n n a v  bsrtpafeoSw 
eaHm* rk d k aa H #  *e  grertaHHaH y  d rku a ^ g a #  a *  k *  caa*m ak,L ir r s *  garrm  
• •  Hksee I  V . M .? ce lk a , S^fmre, fi tn  a ka raaeliaHM Ha tea le n t# *  
aaa a*crtU -#^ ( #  ckHaH Ha V a lW  HH, rrpraaaauHa par k  fa a u  Ha C#» 
kcrea rfiaMtdHa prarWamdsaaasr am d  laaiarafek  H a «kiaHel actaal,*# k  Hk  
•H 4 V. M . ,a » c a a d  ImgsagaftagMay fake H rI M vc .*k-m y k  Ksea^, daaaa# 
k  alacrdHaH Ha aapifeda. para*, aaa k  AaMgaeee Ha t a u W M Uferaa, y  «a# 
k  vancUsH sk castdUeea dr$a#
l a  aacka k caperaW teHa He ? . ft pargaf d parMa mpafeel, g#r afeata 
keparjara, sake V . M . gee caup tK  e#s peaMuaea. ik^pnee Hr «aaikatlr  aea aa*
rsmtssHm mrmHfM par rspark Hr alrte at««, errjrfe g#r r#a .1%aHa *U kara Hr 
gmur rm r l  H nkr rryesHa Hr k  pai y  Hr la CnaMitacka d a IM37 Hr la fr lid -  
HsH y  vraimra, gar ar I r  praawelû: rs p ru l#  par# treiW r Is |a#a ear ax aaa a Ha 
aa* drtwHf# y Hr aa# grarrosM tacnfeciaa.  ^ "*
Prrab ;ak V fta ra ! r iu  pwkr k'gwfes, awl rr** * a i^ lk H a  y  yraHiHa A k  
Ita tc k a , k  ks s*Ha um lara akera. lla a  panHilk He cartasaao* carraaiptHaa, aia 
paaHmamr. #1* fe* y  aia p ap k ka ^gsHra lerprawate am* k  parkada HrI parWaS 
akrw y  rrrxA k# p a n u *  Hd fesMmark Hr ks  ky*» raaaHa raaxrak A s# k * r -  
nm prr m##l: Hrssirà wd a  l*a pri*,i|mw*, # a k , 1rs mpiakmrst #ml#w par sa I isi k  
kV rirH  H* latprrmta. gsraaik p r r rk u  Hr k .  BkrrirH; aapriwU ilrgstmraim |a* 
p*kl*c4ri>m#n prriûHrr**: asakriA In* awaimr* femglHM: HrcrrtA k *  rstsHa* He * i*  
ek:4rp.airâ A k *  patrktrs: stacA *H a adkarJeasr**!* k  ac titjkH r rr^ w arka HrI* 
Ik a r a  Ik g a r  Hr k  V k iM k :  r« p #n k  rw rr  psL4 gas y  srtMNcrair# U  «smgta y  
d  aw Jar HrI parkl a, y  pas# A k a  p#n H d  rMraagrtJ I m HigaiHaH 4 isH r|«a-  
tk a r k  arrkmsi
I ji mpmHMi pfeklirr, 5rfe.*ra, kasA • *  trrrlW r aaatrua caaira ks p frS Im^ 
gar sH iritahaa al parKla a#as rlrtama* Hd #va»Hn; y  t  u« Ha d * j*  *>irrei( gt r k  
ra rk llk  Hr k  I r r  aawr»r*.ka sascakaa*. #a *a um a la atAirars. y  m  a w ij**  
eaa par# asksSta r#  k  arras HrI rriiara .
La* r lre e W n  Hr 1H |t farraa d  cscAmHsk HrI asaaHa: ca rUme sa lataliA 
a l parkin % *r rasapU d  lata fratrraa l, gae *«.*• I  nuckas gaa kaMa rAmncr* 
larxiM karma* psifkiw# #e samlA ra  k  *,ia -rl* A krara iriîià* faackaark* |*Abl roc 
ar pmpsrA k  ralaa Hr airmt, y  *r  varikcim A laHa* par k *  mialstrasHr V . M . I# *  
a ^ s irW n n rjW t, gar HrVkraa rrp rra  atar Arlssrau k  cnackada pnli ka  HrI 
|# h . «rllrm*f>M Ha rota* arrSfirsHat por la v k lra d * y  d  le aa r, A roimpraHa* caa ' 
* r l  sdavmm y In  pMJirm». ViA k  Ks, k a  gaa Im mtaiMrM He V . AL ranTlrt
eWtma I  la* HrpraAWmtr* Hd KauHa aa agrair. rkcutaW s. amrmadmHnk# «am U  
H m k a rk a  y  k  misrria: gar srpararm* A rarata* aa p d k ro a  rorrmmprr; gwA* 
aaksaaraa vaiM A pnq i^a Hr k  y  Hr k s  cvmiratas: y  fiealaiti tr >t*f I l f '
garra A r«prr»kr ksaa ram k  |w *fr*a Hr In* parM»a, Hrk.Hj A kw HrvMkJ«m*, 
gar In *  fcrrkm para HrfrsHrr d  irmam Ha #mr#rs aHsax, V»}-. arrai.-.mJa al k *  
WsHmr y  al artrssam k  liW r farmhsH Hr %a(ar rm p*g" He cwmrrHrrlc* rigmm r«*i ' 
plfaratatom nrikarkartatrstrHas. V kag*l«H*H. I*  H*«rrsa. k  a'aJia ra  ,r« a  ' 
maarÿ# immnrak*, d  criasr* y k  prrHHia sr pxrmkraa «ma Im* rm pk-e /  rami 
Hrrmradmar*, gar HrMrraa rrsm arsr para r l  taArka y k  rirtaH. T r  ra a  •mrrta 
sr krwsaraa k *  CArtr*. g ar Vaa ««rlwûk rm# #w* anm* «mcasittttarkaaks y  xaaiL 
dmaark# k  i#sagmiliH*H HrI pais: y  ask aa alts* paHina* ksHar aa asIM A saA 
AlrgaliHaHr* Im, MÎmînri# Hr V N
T a l r##Ha Hr rmaas aaagar rrrr#*H a MpAn-i*«*ea«r ro * k *  krm a* He k  
l«Wf#jH, rra  aa irrHsHrrm Hrixpntisam. Lm  pw yrrtm* Hr Iry  prrsraisHM p M ’d  
sak is trrk , rrs *  aa airgar HirrcM, A k  lihrrisH y A k  C»a#iiac«am H tl KmsHm  , 
O r\A # c , aa « h # *a tr , gne k$  Cmnri, aamgaa IU «*H a t par* rsprraeatar Amka- 
M ratr k  irlamiaH Ha ads k w a k r* . pmaHrSaa «.a A sa mssHia para an n t k r i .  
aar A trace uiUaaM  Ha Mpafedra. P et* k  Kadaa *a ra g tf A ■«* m * rs prrar*** ,
H rc m ie rk  V y  Ha Aywwuwkmtme, y  Im farta* y  framgeMa*, gar rrtpraA k  
eaaaa Ha V lrrr*  Hd  H *patl a#a aa tAgka aaHa prrpWas A k cavu H d  parWa, 
fatraa Igak a k a rry rta ?  ruaHr asHu  A na *4 d  n a ia s rk  m*«m*, gar k  
Kadaa aWVea pata «aasarrar k  M k rw H nrraanrm e. Prra a# par r u  Hra* 
Muyfe; kka&a d  trrrOHa ta lk  km a d a a  K ra i, )  '«arsprfenW r«pmrar*a gm* 
k  Caa# ltadra l a lk r k  aa V. AL aa a t ik  argara cmmtra ke prrysra# y  trsiHn- 
ere: para is n U ra  ca rmgafearaa, p'ammr •«* iratHmrrt y prriaro# rasksa a| 
kH a Ha T . M . SrmdmaAsr k  liWnH.»d* tmy Hm Ayamtaiatraims A pnar d -  k* 
rrpH ldaey rr^atsMa* rrdaM adnari . gaa Hr a  la# panrt sr H«r*^%ra* A T  M .| 
ee Hn p rtü i  par fee d  pnrlik , y d  p ark k . gar pawk  d  lasiiaiM Hr ra enaarrra- 
• k a  y gam k t  ^sraH* err H ka *ea  ccmrcaci* Hr gam arc IkgaHa k  osra Ha 
aar prarcci k Caaaltark a I ’ %.» «naitiatir per* caasrtark
K tu  GadaH tk a r  k  g k rk  Ha am smr k  feWua, g ar am ka ^■■aaariaHaraHm- 
fra u  Ha ta# ugrtHa d^nwc d  paaWacatrra^ k  MiHcta KacamMi y  ks  irmptt Ha 
m  gaaraW  mb r#Aa srtadua A naa*rarr k *  g i 1 k  try faaHaatraul gaa Asa fw  
teHa. A A aaxrlr, aawsm aa* pwAraa a «*:«raa gkakfawcaia ra  k a rrn p n * Ha V«lk* 
k r ,  Hr fsiiHiraHu aa* ffwrrms y  d  y aHaa ^  C *# ilk  I * ‘wd** V W k# «navÿ# 
lataraeeHM Ha aaM jnemsaailwcsra.,# y, escacliaaH* Ltr«iee*Heks 6ck* c*#dkaae  
eaa #asaa*r*HaexePr) s«a##aHa *»* UWrtsHn, H^a.aa V . M- ammkar aa laU  
d # r r k  cma pants He rspafeu^ pan#, Ha |# irk t* f  sJa a n a d u . *a ana y  eaWmegaa 
#H srk a pnr d  Traaa Ha rarstra rsrdsa Ixg* rur*a fair k  Caa#itadma Hr l i . ly  
y k  laHrpaaJrack ardoaali aaapeaurr katataraj* try dr A yr. tankatm# y HiJdrrr 
k *  a r ,#d r*C ln t%  para gaa a *  atra* kgitkkayrm,r«M.^rrR#H#* * eaarar kawim# 
A « ra d  Tmtsa y  d P a r k k y  ea ca#igm* a L# ga *a  p rrW a n ra t* k a  aknada 
Hd paHar, gaa V . M . Ir*  a*. A  para M r# Ha «#» K atin* (rfe#«MaaHs.
A ka  ga,a-Ha saa,A a  Wta* fa  im/mrimmi» :âda Ha f", Mf. f  #ftrd*f*H t1  Ha 
JtftmasArr Hr H | l  ra--5*is«*« Smmm. -g rf. PrmtMrm.^. —  /Vamritrw A a r *
yrasiHcarfa.—  Htansna f r r e c  CmMakpsrHra, f'mo4 .Src*rfmr,m.—  A W #.
^_A k*attr C iifa lré .  —  GktsH# I  AfagHa*ara Aasa##Hrr —  t'Ummttmm JgUtm t»
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APENDICB LV
1840,Septiembre,11,Valencia.
Real orden para que desde luego se procéda al nom- 
bramiento de nuevo ministerio compuesto de perso­
nas que respondan £ lo que se reclama por varios 
pueblos y corporeciones,encargando al mismo tiem­
po la tranquilidad pûblica.
[Cfra. "Archivo Militar",p£g.79)
"Excmo.Sr.ra S.M. la Reina Gobemadora,cuyo incesante desvelo se 
oci^a de continua en el bien y sosiego de todos los espaRoles,ha fijado su 
atencion en 3 os sucesos que han tenido lugar en la capital del reino,y re- 
petidos en otros puntos de la Peninsula. Deseosa de evitar por cuantos me­
dios estén £ su alcance la divisiôn de sus sûbditos,y siempre dispuesta £ 
dar pruebes de su maternai solicited,se ha servido resolver: que desde lue­
go se procéda al nombramiento de nuevo ministerio,compuesto de personas,que 
por sus circunstancias y antecedentes respondan £ lo que por diferentes pue­
blos y corporeciones se reclama: en este concepts me manda decir £ V.E. que 
por todos los medios que tiene £ su disposiciôn y le sujiera su celo,manten- 
ga la tranquilidad en el distrito que le est£ confiado; toda vez que ningûn 
motivo resta de peticion ni desconfianza en que fundar nuevos movimientos 
que pudieran comprometer hasta los intereses mas caros. De real érden lo di­
go £ V.E. para su conocimiento y efectos consiguientes.




Real decretc nombrando a Espartero présidente 
del Consejo de Ministros,y causas que motivan 
a la Reina Gobemadora para actuar asi.
"Excmo.Sr.t S.M. la Reina Gobemadora se ha servido dirijirme con 
esta fecha el real décréta siguiente:
Decidida £ restablecer la paz y la union de todos los animos,no 
omitiendo medio alguno pare satisfacer las necesidades de los pueblos,y 
siempre confieda en la lealtad y patriotismo del capitan jeneral del ejêrci- 
to D. Saldomero Espartero,duque de la Victoria y de Morelia; como Reina Re- 
jente y Gobemadora del reino £ nombre y durante la menor edad de mi escelsa 
Hija,la Reina DoRa Isabel II,vengo en nombrarle presidents de mi consejo de 
ministros,sin afectar £ este cargo el desempeno de ningun ministerio,£ fin de 
que pueda continuer mas libremente dirijiendo el ejêrcito como lo ha hecho 
hasta ahora con tenta gloria de la naciôn.
Tendrêislo entendido,y lo comunicareis £ quien corresponde.» Esté 
rubricado de la real mano.
Lo que traslado £ V.E. de real érden para su intelijencia y satis- 
faccion,en el concepto de que siendo el £nimo de S.M. que sean de la eleccion 
de V.E. las personas que hayon de desempenar los ministerios,qulere que V.E. 
las proponga con toda la urjencia que requieren las circunstancias,£ fin de 
espedir los correspondientes décrétas,depositando S.M. toda su confianza en 
V.E. para esto como para todas las demas medidas que exigea la concordia y 
felicidad de los espaRoles,ûnicos y constantes votos de su maternai corazôn, 
que no duda ver pronto satisfechos con la eficaz cooperacion de V.E.
Dios guarde a V.E, m** a*‘. Valencia 16 de Setiembre de 1840.» Ja­
vier de Aspirez.» Sr.captan jeneral duque de la Victoria y de Morella,jeneral 
en jefe de los ejêrcitos reunidos.
APENDICB LVII m g 38
1840,Sep tlembre,21,Valencla.
Permieo real a Espartero,ya Présidente del Conse­
jo de Ministros,para que vaya a Madrid,desde Bar­
celona, a hablar con la Junta.
(Cfra. "Archivo Militar",p£g.8l)
Excmo.Sr.: Por el comandante del vapor de guerre espanol Mazzepa,
D.Luis Hernandez Pinzon,acabo de recibir una comùnicaciôn del senor duque
de la Victoria y de Morella,fecha en Barcelone el 19 del actual,en que con­
ta. Kvc»
testando é la quefel 16 del real decreto por el cual se dignô S.M. confe- 
rirle la presidencia del consejo de ministros en los términos que V.E. habré 
visto por el traslado que le diriji con la propia fecha me dice lo siguiente:
"He recibido la real érden que V.E. se sirvié comunicarme con fe­
cha 16 de este mes,insertando el real decreto de la misma fecha,por el cual, 
decidida S.M. â restablecer la paz y la union de todos los animos,sin omitir 
medio alguno para satisfacer les necesidades de los pueblos,se digne nombrar- 
me presidents de su consejo de ministros,sin afectar é este cargo el desem­
peno de ningun ministerio,ê fin de que pueda continuer més libremente diri­
jiendo al ejêrcito como lo he hecho hasta ahora.
Siendo*énimo de S.M.,como V.E. espresa en dicha real orden que 
sean de mi eleccion las personas que hayan de desempenar los ministerios, 
queriendo que las proponga con toda la urjencia que requieren las circuns­
tancias, debo manifester â V.E. para que lo eleve é conocimiento de S.M. que 
consegrada mi vida en bien de mi Reine y por la salud de mi patrie,me resigns 
é hacer el mayor de los sacrificios aceptando el delicado y espinoso cargo 
se digna conferirme. Pero como el estado de la nacion demanda como prelimi- 
nar para restituir la calma y la confianza que el nuevo gablnete se consti-
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tuya lo mfis pronto poslble,no creo que pueda conseguirse proponiendo yo 
desde luego las personas que juzgue é propésito para componerlo,porque no 
estando acordes y no mediando una conferencia que las determine en esta 
situaciôn é hacer tan costoso sacrificio,se repetirian las dimisiones,agra- 
vando el mal y haciendo cada vez mas terribles las consecuencias.
Por lo tanto,despues de une detenida meditaciôn,no hallo otro me­
dio mas oportuno para salvar los inconvenientes.y para evitar mayores dila- 
ciones; que el de que 8.M. me concéda su real permise é fin de marcher ê Ma­
drid con dicho objeto,en cuyo caso espero proponer é S.M. los ministros que, 
en ml julcio,reunan las circunstancias necesarlas,con la seguridad de some- 
terse é su desempeRo,pasando reunidos 6 Valencia para constituir el gobierno, 
si asi fuere del agrado de S.M.
Enterada la auguste Reina Gobernadora de esta comunicaclon,al pro- 
plo tiempo que se ha dignado concéder muy gustosa al senor duque el permise 
que solicita,y espresarle en los términos mas lisonjeros el aprecio alto que 
hace de esta nueva prueba de su lealtad y patriotismo; me manda comunicarlo 
todo & V.E.,como de su real érden lo ejecuto,é fin de que dêndole la mayor 
ptri3licidad,y participéndola por estraordinarlo é todas las autoridades mili- 
teures del distrito de su Cargo se calme la ansiedad y cesen todos los moti­
ves de inquietud,teniéndose por segura y préxima la paz.unién y felicidad 
de los espaRoles,objetos esclusivos de todos los deseos de S.M. Dios guarde 
é V.E. muchos aRos. Valencia 21 de Setiembre de 1040.» Azpiroz.» Senor Capi­




Nota de loa gastos que el Ayuntamiento de Ma­
drid tuvo que abonar a los correos que llevan 
la noticia del pronunciamiento a toda Espana.
(Madrid,Archivo de la Villa,leg.3-385-75)
"Socorros.
Nota de los que el Exmo. Ayuntamt® de esta Capital diâ 6 los 
Correos de Gabinete despachados en la noche del 1® de este mes.
R(eales) V(ellén)
A dn. Pantaleôn Uribarri
p® Barcelona.........    3000.
A Dn. Eustaquio Gomez
Aspiazu p® Valencia...................................2000
A Dn. Ramôn Gomez
para Murcia........ .................................. 2000
A Dn. Geronimo Rodri­
guez p® Sevilla................ ......... ............ 2200









Como ûltimo acto de gobiemo antes de su renun­
cia a la Regencia,Maria Cristina disuelve el Con­
gress de los Diputados,a peticlén de Espartero y 
sus ministros.
"ENPOSICION OIRIGIDA A S.M. POR SU CONSEJO DE MINISTROS.
GEAORA*
Desde que se anuncié la eleccion de las actuales C6rtes,se alz6 
un clamor general contra laa medidas que se adoptaron para prepararlas; la 
esperiencia diô â conocer sobradamente con cuânta razon se habia temido,y 
nadie se atreveré A decir que hubo en elle la libertad que tan necesaria es 
para que su resultado pudiera estimarse como le verdadera espresion de la 
voluntad nacional.Juzgado esté sin embargo lo contrario por la ûnica auto­
ridad que la Constitucion reconoce como compétente;y vuestros Consejeros 
responsables se guardarén de 1eventer el sello que semeJante juicio puso,y 
hasta de poner en duda su legitimidadi pero si recuerdan su origan,porque en 
la opinion ha dejado una huella indeleble por mas que legélmente se haya 
procurado hacer desaparecer.- El fatal proyecto de Ley de Ayuntamientes vi—  
no é «infirmer las sospechas que se habian concebido,y el empeno con que se 
soatuvo y aprob6,y hasta el sistema desusado que se adopté para su discuslon 
aumentaron la impopularidad del Congreso de Diputados hasta el punto de ha- 
ber tenido lugar dolorosas demostraciones del desagrado pûblico en que habia 
incurrido.La Ley del Diezmo,y otros proyectos que la opinion résisté,complet 
taron la obra,y asi es que una de las principales exigencies de los pueblos 
al alzarse en defense de la Constitucion que han visto infringida,ha sido la 
de que se disuelvan las actuales Cértes;exigencia,8enora,que es irresisti- 
ble,atendidos los antecedentes que quedan manifestados.Tenemos en su conse- 
cuenoia la honra de proponer é V.M. su disolucion; y para que tenga efecto
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como lo exigen las circunstancias del pals,el adjunto proyecto de Decre­
to. Valencia 11 de Octubre de 1640. -Senora.raA.L.R.P, de V.M.-El Duque 
de la Victoria.raJoaquin Maria Ferrer.-Alvaro Gomez.-Manuel Cortina.-Pe­
dro Chacon.-Joaquin de Frias.
REAL DECRETD
Conformfindome con el parecer de mi consejo de Ministros,y me- 
diante alguna de las causae que^wj esposidon da 11 del actual me han ma­
nif estado, como Reina Regents y Gobemadora del Reino durante la menor e- 
dad de mi escelsa Hija la Reina Dona ISABEL II|sn su Real nombre y usando 
la prerogative qua an el artlculo 26 de la Constituciôn se me concede,ven­
ge en decretar lo siguiente.- Primero,se disuelve el Congreso de Diputados 
-Segundo,conforms el artlculo 19 de la Constituciôn se renovaré la tercera 
parte de los Senadores.Tendrêislo entendido y lo comunicareis é quién co­
rresponde. -Y6 LA REINA GOBERNADORA- En Valencia 6 11 de Octubre de 1840 -
A.DC Baldomem Espartero,Duque de la Victoria y de Morella,y Presidents 
del Consejo de Ministros.
APENDICB LX * ^ 5 4 3
1640,Octubre,12,Valencia.
Renuncia de Maria Cristina a la Regencia.
(Saceta Extraordinarla de Madrid del jueves 
15 de Octubre de 1640,reimpresa en varias 
capitales espanolas Junto con otros docu- 
mentos relaclonados a los sucesos de Valen­
cia en ese mes de Octubre).
" Primera Becretarla del DAspacho de Estado.-
A LAS 00RTE8.- El actuel estado de la naciôn y el delicado en 
que mi salud se encuentra,me han hecho decidir 6 renunciar la Regencia 
del peino,que durante la menor edad de mi excelsa hija done Isabel II me 
fuê oonferida por laa côrtea constituyentes de la naciôn,reunidas en 
1636,â peser de que mis consejeros con la honradez y patriotismo que les 
distingue me han rogado encarecidamente continuôra en elle,cuando menos 
hasta la reuniôn de lae prôcsimaa C6rtes,por creerlo asi conveniente al 
pela y é la causa pfibllcat pero no pudiendo accéder ê algunas de las exi- 
gencias de los pueblos,que mis consejeros mismos creen deben ser consul- 
tadas para calmar los Animos y terminer la actual situacion,me es abso- 
lutamente imposible continuer desempWîAndola,y creo obrar como exige el 
interAs de la nacion,renunciando A alla. Espero que las certes nombrarân 
personas para tan alto y elevado encargo,que contribuyan A hacer tan fe- 
liz A esta nacion como merece por sus virtudes.A la misma dejo encomenda- 
das mis augustes hijas,y los ministres que deben conforme al esplritu de 
la Constitucion gobemar el reino hasta que se reunan.me tienen dadas so- 
bradas pruebas de lealtad para no confiarles con el mayor gusto depôslto 
tan sagrado.Para que produzca pues los efectos correspondientes flrmo este 
documente autôgrafo de la renuncia,que en presencia de las autoridades y cor­
poreciones de esta ciudad entrego al Présidente de ml Consejo para que lo
5ii
presents A e# tiempo A lae cArtes.- Firmado.- Marla Cristina.- Valencia 
12 de Octubre de 1640.- EstA conforme.- Hay una rObrlca del Sr, Ministre 
de Estado.
(El documente anterior iba acompaRado de la si- 
guiente comunicaciAn qua haoia Joaquin M# Ferrer 
a”su” Junta Provisional de Gobiemo de Madrid).
"Primera Becretarla del Deapacho da Estado,- Ecamo. BeRort En el 
die de ayer tuvo A bien la auguata Reina Gobemadora diaolver las CArtee, 
como verA V.E. por la adJunta copia impreaa del Real decreto expedido al 
efecto.
La miama auguata BeRora ha renunciado an la noche de este die la 
Regencia del Reino qua le estaba confiada durante la menor edad de eu ex - 
oelsa Hija,cuyo acto libre y eapontAneo se ha verificado del modb maa ao - 
lenwie,habiendo concurrido A Al todae las autoridades y demaa personas da 
este pueblo que por sue circonstanciés podian contribuir A au mayor auten- 
ticidad. Es aèimiama adjunta una copia da la renuncia autAgrafa qua B.M. 
la Reina Gobemadora ha dirigido A lae prAximaa cArtea. Da todo ello ee ha 
formado m  acta,de que rend.tiré a V. E. una copia por el correo de maRana 
por no aer posible hacerlo por el de hoy. ContinAe la mae complets tran - 
quilidad en esta ciudad; y B.M. la Reina,y la sereniaima Bra. Infants,ei- 
guen disfrutende de perfects salud.
Dios guarde A V.B. muchos aRos, Valencia 12 de Octubre dellB40 * 
- Joaquin Maria Ferrer - Br. Présidents de la Junte Pmvisional de Qobier- 
no de la pmvincia de Madrid.?
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1840,Octubre, 13, Valmola.
Primer manifiesto de la Regencla-Ministerlo tras 
la renuncia de Maria Cristina a la Gobernaciôn del 
Reino.El Ayuntamiento de Madrid de da por enterado 
con fecha da 16 dp.ese mismo Octubre.
(Archive de la Casa de la Panaderla.Secretaria. 
3-385-75).
"EGPAROLES.
Nombredos ministres de la Corona é propuesta del duque de la Vic­
toria, creimos un deber aagrado aceptar cargo tan espinoso y dificil en las 
criticas y delicadaa circunstancias de la Nacion,cuando S.M. la Reina Gober­
nadora en la Real Arden de 16 de setiembre,por la cual lo nombrA presidents 
del Gabinete, y lo autorizA para proponer las personas que debieran componer- 
lo,manifestA muy esplicitamente su decision é establecer l,a paz y la union en 
todos loa Aniroo8.no omitiendo medio alouno oara satisfacer las necesidades de 
los oueblos:estes miamos eran nuestrès deseos,y no podiamos menos de contri­
buir A su realizacion,ain desmerecer el nombre de espaRoles que llevamos con 
orgullo. Con la repidéz posible hicimoa el viage A esta capital,y nos présen­
tâmes A S.M. para deaempeRar nuestra mieion. Nada esperAbamos menos que el 
que se nos pidieae un programs,porque le creiamos formulado en las circuns - 
tancias,y muy seRaladamente en la Real Arden citadaihubimos sin embargo de 
preaentarlo, y los acontecimientos poeteriores exigen que el pais y la Euro­
pe sepan les bases que en Al establecimos.Que S.M. diera un manifiesto,en que 
haciendo recaer aobre los consejeros la responsabilidad de lo pasado,ofrecie- 
se solemnemente que la Constitucion séria respetada y cumplida en lo sucesi­
vo con religiosidad,y que en la nueva era que ahora empiece para la Espana , 
sus consecuencias naturales y légitimas,serian desenvueltas,sin que se obs- 




I treuigerostfue la primera necealdad qua creimoa debia aatisfaceraa;y para e-
vltar 6 S.II. el diagueto que tal vaz podria cauaarla auponer criminalea é 
les qua poco ha hablan obtenldo au conflanza an el proyacto da manlflaeto 
qua tuvlmoa la honra da preaentarla,atrlbufamos A errorea an au admlnlatra- 
cion laa trlataa y lamentablea conaecuenclaa qua habla producldo. La dlao- 
luclon da laa actualaa C6rtea,y la convocadon da otraa nuevas,prAvla la a- 
lacclon da dlputaolonaa provincialea,aun cuando aa arroatrasa la raaponaa- 
bllldad da no hacerla dantro dal plazo marcado an la Conatltuclon,la aua - 
panalon da la ley da ayuntamlentoa haata qua fuaae revlaada,apoyAndonoaa pa­
ra alio,no aolo an au Inconatltuolonalldad,alno an qua aln la da dlputaolonaa 
provlnclalea,qua nl aun A dlacutlr aa empez6,no podlan tener afecto algunaa 
da aua dlapoalcloneai paaar por loa actoa da laa jtmtaa qua no aatuviaaen an 
ablerta contradlcolon con loa prlnclploa da juatlcla; conserver laa da laa 
capitales haata la reunion da laa OArtaa con al oarActer aolo da aualllaraa 
dal Qoblemo,y aln qua ejercleaen autorldad,y aplazar para laa prAxLmaa C6r- 
tas landa&laioA da las cuastlonea polltlcas qua aa hablan promovldo,especial 
y eeMaladamenta la da regencla,asegurando A 8.H. era muy poalbla camblaea la 
opinion qua aa habla manlfaatado aobra esta punto an al pariodo qua debla 
traacurrlr al an Al aa daban al pals garantlaa equlvalentaa A laa qua con loa 
co-regantaa aa proponla obtanar,fuaron laa axlganclaa da la Apoca,qua cralmoa 
Indlapanaabla acallar para dcsdnar la altuaclon y hacer volvar cuanto antes 
laa coaaa al eatado normal,consultando haata donda era Juato loa votoa da loa 
pueblos. Leldo A 8.M. al documenta an qua todo aato aa oonalgn6,por el mlnls- 
tro da la OobernaclÔn y en nuaatra praaancla,aln Impugnar nada da cuanto aa la 
proponla,noa axlglA al juramanto da coatumbra,qua preatamoa aln dlflcultad, 
porqua tenlamoa aobradoa motlvoa para creer qua nuastraa bases no podlan me- 
nos da ear aceptadas: paro astraordlnarla fuA nuaatra aorpraaa al ver qua las
r'
547
repugnaba todas,menoa la dlsalucl6n da las C6rtes,y al oirla anunciar su 
firme y decidido propôaito da ranunciar la regencla y de vlajar por algun 
tiempo. Inûtllas ban aide nuastroa aafuerzos para convencerla da que no 
habla motlvo fundado para dar samejante peso,y da qua sus consecuanclas 
podlan ser funastas A la Naclon,A las Instltuclones acaso,y al mlsmo Tro- 
hot nada ha bastado para modlflcar su rasoluclon. Convenclda da qua el 
bien mlsmo da la Naclon axlgla qua obrasa asl,y apoyAndosa an qua al asta- 
do da su salud no la pemltla continuer con tan pasada carga,nuastras ra« 
zones hen sido complatamenta dasoldas. En tan crltlca sltuaclon nos ocupa- 
mos da preparer lo naoaaarlo para qua esta pansamianto,qua no podia sar 
raalstldo,se ajacutasa cob la dlgnldad corraspondlante y las pracauclonas 
qua an tal case aran necasarlas.
El acto da la renuncla ha tanldo lugar an prasancla da las autori- 
dadas todas,y personas notables da esta capital; sa ha conslgnado an un do­
cumente autâgrafo qua d^erA sar antregado A las C6rtcs,luego qua sa rau- 
nan. 8a ha trasmltldo A loa reprasantantes da las naclonas alladas y aml- 
gas con todas las solamnldades y prastaza qua son da desaar para avltar las 
astravlos da la opinion aobra esta asunto tan Intarasante. Los praparatlvos 
dal vlaga sa ban hacho como al deccro da la Naclon réclama,y la dlgnldad da 
la Madra da su Raina axlgla. La Regencla provisional sa ha constltuldo,y al 
pueblo espsRol no daba dudar da qua an al corto pariodo da su Goblarno sa 
sacrlflcarA para aflanzar su llbartad A Indapandancla,y satlsfacar los Jus­
tus desaos qua tan tUgna y grandlosamanta ha manlfaatado,A fin da qua H a ­
gue cuanto antes al die an qua dlsfruta da la paz y ventura de qua as mare- 
cador./ Valencia 13 da Octubra da 1840. (Siguan las flrmas da ;Duqua da la 
Victoria,Joaquin Marla Farrar,Alvaro B6maz,Padro Chacôn,Manual Cortina y Joa­




El Miniatario-Ragancia ordana caaar laa juntas, 
a axcapoiôn da laa provinclalaa,qua aerAn "auxl- 
llarea* del Qcbiamo. Ea Una circular anviada al 
intendante da WAlaga.
I (Archive Municipal da MAlaga,Sucaaos pollticca
I divarsoa recogidos an un volfiman da contanido
hatarogAneo,pAg.388 y 389]*
(Hay un nenbrata 
qua dicai)
MINI8TERI0 "Por al Minlsterlo da OobemaciAn da la Peninsula
hacienda SB diJo al da Hacienda da Ml cargo an 13 dal oorrian-
Circula^ te lo qua slouai (lo subrayado,an baatardilla)
Excmo,8r.- La Reganola provisional dal Ralno 
con facha da hoy aa ha servido dirlgirma al daorato siguiante,qua coski-  
nice A V.E. para conocindanto dal Miniaterlo da su digno cargo* La naca- 
sidad an qua la Naclon aa ancontr6 da oponersa A qua sa atA)pallaran sus 
darachos y consumasa la Infracclon da la Conatltuclon qua an Alia Ulema 
sa habla dado,y A ooata da tantos sacrlfldos sostenldo,dl6 lugar A qua 
no solo an las capitales da provlnola slno tamblan an varies pueblos sub- 
altamos sa creasen Juntas, laa cualas ban contrlbuldo afloaznanta A aoa - 
tanar al Arden pAbllco,an madlo da una crisis violenta,y A persuadlr al 
mundo antero da qua la Eapafta saba aconatar y llavar A cabo grandes ampra- 
sas,oon dlgnldad,con noblaza,y aln pamdtlraa loa axcasos qua an otraa na- 
clonaa ban acompaRado alampra A sue oscllaclones polltlcas.Paro la naoasl- 
dad solo pudc autorlzar samajanta madlda,y manastar as qua casa,hablando 
aqualla deaaparecldo. La unldad y la cantrailzaclon blan antanthLdaë son ab- 
 ^ aolutamente Indlspensablas para gobamar,y al astado actual nos llavarla A
una dlsoluclon complets,cuyas conaacuanclaa lamantarlan muy pronto aun los
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mlamoe que por une equlvocaclôn creyeeen hoy debia prolongarse. No es po- 
sibla sin embargo que todas las «Juntas desaparezcan absolutamente; necesa- 
tdo as qua algunas contlnOen,si bien con caracter distinto * que el que 
haata ahora han tenido,ya para informer al Qobiemo sobre sus ectos,ya pa­
ra prastarie cualesquiara otros serviclos que les circunstancias puedan 
acaso axigir* El decoro de todas esté tamblan Interasado an que dan cuantas 
de su admlnlstraclAn,porqua nada dabarA contrlbulr tanto A nautrailzar las 
aeusaclonas de que puadan ser objato,como que aparazcan el deslnteras y pu- 
reza con que hayan manajado y dlstrlbuldo los fondes publiées. Tenlendo to­
do este en consldaracloh,la Regencla provisional dal Ralno an nombre de S.M. 
Oofla Isabel II sa ha sarvldO decratàr loque alguei Articule 1>. Las Juntes 
craadas an las capitales de provlncla contlnuarAn hasta que otra cosa se de­
termine, como auxillaras solo del Boblamo,y para desamp an ar cualesqui ara en- 
cargos que este créa cportuno conflarlas,volvlando per conslguienta todas 
las Autorldades que hoy lo son,al dasampeRo del lleno de eus fundones ras- 
pactivas. Art.2*. Las Juntes craadas en todas los damés pueblos de la Monar- 
qula casarAn dasda que sa raclba esta dacrato. Art.3*. Unes y otras remltl- 
rén al Mlnlatarlo de la Qobernaclén notlcla clrcunstanclada (y an papal se- 
parado las raspactivas A cada una de las Sacratarfas del Despacho) de las de- 
tarmlnaclonas que hayan adoptado,de los emplaados saparados,y de los que pue­
dan habar nombrado,acompaRando ralaclén documantada de las mérites y circuns­
tancias de astos 6ltlmos,A fin de que al Goblamo raspatando an todo aque- 
llo que esté dantro de la asfara de sus atrlbuclonas,como esté resuaito é 
hacarlo,sus actes que no astén an ablerta contradlccion con los principles 
da justlcla,pueda raparar alguna Injustlcla que tal vez sa haya cometldo,co­
mo lo axlgen al dacoro y pfobldad de los Indlvlduos que han compuasto las 
mlamas Juntas,y la dasaaran aln duda al terminer la mlsison que han desem-
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peRado. Art.4*. Laa Autorldadea adminlatrativas da las provlnolas axaml- 
naràn las cuentas qua las nismas Juntas dabarén rendlr; y si contra toda 
ssparanza hubiase an alia algo por lo qua no pudiasan pasar,las remltirén 
al Bobiamo por al Miniatario da Haoianda para la rasoluciôn convaniante. 
Art.S*. Las Actas y papales da las Juntas qua concluyan pasarén A las da 
las capitales,donda se consarvarén hasta que casant en cuyo case sa laa da- 
ré como A loa da alias al corraspondlenta destlno. TandrAisle entandldo y 
lo conunlcarAls A quian corresponds. En Valencia A 14 da Octubra da 1640.- 
VI ctorla. -F errer. -OAnaz. -Chacfin .-Cortina* -FrlaS. -
- Y da Arden da la propla Ragenda lo traslado A V.8. para su Inta- 
llganda, y an al concapto da qua las cuentas da qua sa haca mérite an al 
articule 4* han da sar axcudnadas por la Contadurla da asa provlnda, la 
cual con las obsarvadonas qua juzgua oportunas las pasarA,an Si térmlno 
da qdnca diaa dasda su prasantaolAn, A la general da DlstribudAn, A fin da 
qua desglosados y haches los cargos qua da alloa rasultan contra los dlfa- 
rentas Mlnlstarlos, las dldja al Tribunal mayor para su fanedmlento. Dios 
guards A V.8. muchos aRos. Madrid 24 da Octubra da 1840.
(flrmadoi) Ague tin FamAndaz da Gamboa
SaRor Intendante da MAlaga.
APBNPICS tXIlI - 551
I840,0ctubre,14,Ternnc6n,
Diego dp LeAn, nombrado por lo Rninn Gobrrno.rio- 
ra CapitAn General de Castillo In Nuevo o los 
cinco dins del pronunciomlento dr Srptiombre, 
présenta le dimislAn de su cargo cl dlo 14 de
Octubre, dos f echos despucs de lo rmuncla de
M> Cristina (Es de dostnoor que no se dirige
la Bxposiciôn e la Rrgcncio Provisional,sino
a aquello Senora..)
fS.H.M. ,E;<p.Personal de Diego de 
UeAn.carp. 1b)
"SENORAI
Don Diego Antonio de Le6n y Navarrete Conde de Brlascoain y Tenicnte Ge­
neral de los Egercitos Mocibnales,tiene In onrro de rsponrr a V.M. Fur
nombrado el die cinco de Septiembre ultimo por V.M. Capiton Ganoral de
Castilla le Nueve,cuye orden me fue cnmunicoda por ni Exmo.Sor.Duquc de 
la Victoria Capiton General y en Gefe de los Egercitos Rnunidos,a que 
pertenccia el Esponente,por cuyo razon se dirigiA o este punto en virtud 
de ordenes terminantes del Goviemo, an cl cuol permonocr n lo caveza do 
les Tropas que en el se hellava(n). Durante los sicte nPios rin Gurrra gur 
afligiô a este Pais,tuvo la onrra de pertenrcrr n cl Egrcito del Nortc
sin que se hayn separado ni un solo die hasto on cl gun dejo dicho fup
nombrado pore este destino, sin embargo do nun intrrosrs prrbiculorrs dr 
familia,y rie conveniencia propia para nl qur cspone,Furr c^n suFicicntrs n 
que avandonase la deFensa de la Livertad y de su Potrio,devrr privilngie- 
do para el que suscrive,pero hoviendo cesado por Fortune oqurl peligro, 
se lo hocc precise atender a su Fnmilia e intnreses obandonndos por espr- 
cio rie sicte anos,por todo lo que
A V.M. Rcndidomento suplicn se digne oxonnrcrlc del cargo que desempeno.
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concccliAndole su Gunrtnl para Madrid,punto en quo fué su residcncia hnce 
dioz y nueve anos: Gracia que no duda mcrecer do la bonded de V.M. cuya 
vida guarde Dios muchos anos.
Taranc6n,14 de Octubre de 1040.
ScPiora 
A Ls. As. Ps. de V.M.




Resuelto el "pronunciami ento" de menera favorable 
para aua promovedores,Madrid empieza a recobrar el 
tono normal. Se "desmilltariza" la ciudad; ciertos 
cuerpoa militarea,concentradoa en el momenta del 
alzonlento en la Corte,son despachados hacia otros 
puntos. No son neceaarios ya.
(Archiva de la Villa de Madrid, leg.3-365-75)
"Exmo. Sr.- Previendo que tal vez a la venlda de S.M. y su Gobi er­
ne tendrén que entrer en esta Capital algunos cuerpos de tropas,y con el fin 
de que con la antelaclAn debida quede la poblaciôn més desahogada en los ra- 
ëos de los cuarteles#utenalllos y damés objetoa que consumen aquellos,he dis- 
0ueatb que maRana salgan parà sus respectlvos depésitos todos los cuerpos de 
Cabaileria ligera que coeprende el adjunto estado clasificedo,advirtiendo que 
este mcviraientc(...) no débilita en manera alguna la fuerza material de este 
cuerpo de ejército por cuanto aqui no se verifies més que una traslacién a 
Cor ta distancia sin que les tropas en euestien dejen de depender de mis in- 
mediatas érdenes.*.Dios guards a V.E. muchos anos. Madrid 16 de Octobre de 




Total Caballoa u R! s 8 3 3 s §
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Lq Regencia Provisinnrl r!rl Rninn nnr.rdn e In 
peticiAn rJc DIEGO DE LEON rin rnnuncinr el cer- 
go de Cspitan General cle Gentil la In Nucvn y ■' 
la de pasar nl vr.cino rninn frnnn.na durnntc 
cuatra meses.,..
(S.H.M..Exp.PniTi.Dingo c'c Lenn.tinr- 
pota lo)
"Miniaterio de la Guerra
Al Tenicnte General Conde de Belascoain
Valencia 17 de Octubre do 1040 
Accedicndo la Regencia provisional a In cxpnsicion do V.E. tin 14 do] 
actual,sc ha servido concederle su Cuortcl pare la Villa do Oedrid; dcbinn- 
do V.E. dar conocimiento al Teniente General Marquer, dr Rodil do ]n nunvn 
situncion quo ha dado a sus tropas,a consrcurncin do Inr nrrinnns guc hr. rn- 
cihirio del Sr. Duque de la Victoria como General on Gcfr do Ins rjArcitns 
reunidos.Lo que de orden de la espresada Rcgrncia cnnunico n V.E. pern ru 
cumplimicnto y efectos correspondientes-.
Dios guardc a V.E. muchos anos....
TraclAdesn al copitan General de Castilla In Nucva y nl Intendante General 
Militar.
Al mismo General- La Rcgcncia provisional del Reino so ho servi tin 
concéder a V.E. licencia para cuatro meses con nl sueldn gun In corrnmnndn 
por reglnmnnto porn pasar ol vccino Reino rin Froncin,...(nte...)
(Es un borrador quo sc hncin pern quo los nmnnunnsns 1>^  posnsen n
la firme.)
APSNDICB LXVI m  5 5 6
1840,Octubre,22,Madrid.
El Ayuntamiento invita a varioa poetae y dramatur- 
goa a qua aacriban obraa alusivaa a la aituaoiân 
con motive del triunfal ratomo da la Reina laa- 
bal y Eapartero a la capital, (x)
(Archive da la Villa,Madrid,3-38S-7S)
"Este Ayuntamiento ha aoordade qua para qua la funciAn dramétioa 
qua se ha da verifioar al regreso da la reina cenatitucienal aa impriman 
algunas compoaicienes alusivaa a laa oircunatanoiaa da lea inganioa aspaffo- 
les,y se repartan a lea eapactadoraa an lea entre-actea.
La cerporaciAn eapera del patrietiame da Ud. qua aa preatarA a 
dar reelce a esta funciAn patrlAtica ascribiande algunaa piazaa peAticaa 
que puedan servir al efecte indicade,laa eualea aa airva dirigir bajo au 
firme con la cenveniente anticipaciAn a la aecretaria del ayuntamiento.
Dies ate..22 da octubra da 1840. (Ea borrador; da mqui qua abrevie
la fArmula da la facha)
( Se enviA a cada une da loa siguientaa:)
Sr.D. Antonio Garcia Gutierrez. O.JoaA 8» Villalta.
Eugenio Hartzenbuach. D.Miguel Ortiz.
Luia Gonz. Brabo. D.Pedro Jimenez da Haro,
. * T ^ (Hijo)Jose Eapronceda.
José Zorrilla.
(x)(Se oelebrA la funciAn dremAtica an el Taatro dal Principe y con el 
siguiante programat) l/ Gran ainfonia a complete orqueata. 2/ Loa 
primeroa amorea. Comedia. 3/ Comedia da MAGIA da Hartzenbuach "La re- 
doma encantada". 4/ Himno patriAtico,nuevo,con mAsica del da Riego.




La "révoluel6n"se enoauza desde 
arriba; la Regencla Provisional 
ordena eesar las Juntas de los 
pueblos...
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a A  fa w  ati Btim  a iaaj tnw ra C A , j  aitntai r  t tq a t  a ttt. A ln ta A  
aqaalb A i tpart t IA  la  a a iA l y  a ttalraKntioa !Aa taM aJiAi taa 
afctahmaata ja J it j iç tg W b y t  g u la ia trry itta jM U  attatl tm  A r t -  
Ü & *  a a a A tJ atita i - a f i t ia , tmjm aaiat acia i:.» L a itia trlta  _iaay 
Aaa*a WM» C t i—m é qati [ta luU ü f im A tM i trrÿ faâTâi, A ÏA  pro- 
I ta^ rta Ha iT iia S A  #a tb larga qat la,lt« l«  la —  A « i|u rem a  
ahala labta lri ateoaria t t  qa. ilgaattaa» laAa, t l  lA a  taa e trbK r 
A tAaeqea I q a e k ta  tln ta  la a i t iâ A ,  f t  part inbraar si Cu lA r- 
aa aiAs ta t acNt, p  pat^ {aa>>u4t catbtqawra tira t i t r r b i t t  qat b t  
A aa ia ea A t patA a a—ia a s i^ . Bt A a  ra A  m4m t a l  ts—Ura ant- 
ib a A  aa qaa A r  rataiai A  la  a A iiaiurt t iaa, parqat ra A  A la r l  
a ia i tA A  taa ta l tra trafia i b ta ta tajuaw A q n .  psnba ter nlÿaa, 
«aaa qat apatama t l  A a ntua i y p a ittt taa qat k t ; ta  a iiac}tA  y 
S ttU m tA la  b a A t pAWhat Ttahiwb la A  taa ta  tnailA rtciaa. It 
B igtatl t  p wiaaatl  A l  Baa» aa aeadae A  S. IL  Dt»n h ta t i .  H t t  
A  t i r t IA  Awatar h q a  tqtoa: A n itab  i . ' . L t i  Inn tti trtaHw ta  A  
taphsLi  A  p a t latb  t aatlaat rla  ioaa qat Mr* ana ta A ltraA ie , 
«aaipaeaBwttMW A l C V â m t.y  pan A jtaqcn tr cntlttqnicrt ta -  
«ttgttq a a a a t art* apatt aao «aafaritt, aa ltbaA  |a r tnw qaûrat tiv. 
A t  A  A ata tlAA t q*a A y  b  toa, al Artrapn'ia A l  Ikna A  ta# *ei .  
Aaat «aqwAa^ Ait. t.*  La* la a itt c iaaA  ta  im A  A  A a u t patMw 
A  h  Kaartqab eanria «A A  «pta t t  la nA  «a. «kcrtta Art. 3.* L'ait 
y  «bat tts A b la  al HWAlirio A  b  CiAaraat A i a n i A  cm—Maacitih 
(y «a payai tt p i a it  A  wapteli rat i  «aA aaa A  b< Srcma« A  A l  
' Î A a tA a) A  A « A t f iai tiuiwt  qaa A y ia  a A p u A , A  A  tn q A iA r 
ttpasA tt, y A  A  qat p ^ A a  .'abtr aataliraA. a«na|nû>aA itljc iaa 
A —anat^  A  A  « fr itat y tbacatUacA A  tac. Ahmaa, 4 A  A  qua 
ai Clulib i i îa ««.pelai A  ta  I t A  aqadta «pH aa ■ A w rc  A  b  «Ara •'« 
«aaait&aiAata,rta#at«l r r m A  I  In e r rb , . ] .  km. qm aa tura  «a 
alAtta «.«ajActlaa aaa «et «alat i i at A  J a ifA ,  patA  rtpnar ab 
(aaa h ^ n A b  qua «tl «et t t  h ja  canal A .  tn ra  b n lp a  al A m a  y 
p ta U A i A  A  M b lia a t qat hta «catpataa A  «aiani. lamar, y a» 
t  ttatr A  A  A iA  W It  nui—r h  n li laii qaa A a  titaraptib a. % rty^"lr i 
Au*" liA uct «A tla la ra ltn  A  A  prarIneA ccnalnirln A  «atuw  que 
A lahtaat Jiuilr» A b trb . «taH t» y t l ocMra tnla ttptra ia t liub ltn  ta  
«Ht a%* pat qaa a r paiKtita p t i tr ,  A  r trâ ilr la  t l  C dA m s ro t t l  
Wb air t i t  A  i l n i taA  ptra b  i t tala êt  catranlaMe Ait. S.* .a r ar'a. 
y  papcbr A  A  laalaa apn ceadayA ftta r lo  I  A  A  A  tap ia lt^  
A a A  t t  «.«aatrtrA A a t que cannt t»  c a p  tan  w A in ic n a a f  «.« 
A  cHtt «I carmraailcarj «'taAa T ta iliH A  ta lt i la  a y bnuaa tm t- 
tab 1 qaica «tt —p a A  A  Tabocb 1 14 AOciabrc A  lt^9 .:= V r*- 
a -b .= Ftm tr. =  Cnntt.= O iteta.= Oatia*. s= Friat.
y  A  A ia»  A  b  Jt q A  A p tm a  b  Ira itaA  é  F. B  para ta A e -  
Bpcnda.y ta  t l  «tattrta A  y ic  A  «aaata i A  qat te h n t  ardriw A  
al articab 4 .* Aaa A  ter t iw iaiaaA i p r r  b  A a f aArrla A  ata p ra L i-  
c b , A  «ad «ta A  «AtcraaAat r p t  /c ^a e  mptrumm A  pwA<. 
«a d  A tau ia  A  ydaca d A  A tA  — prtttamiam, d la  general A  
K a r9 m d a n ,é ^  A  y t A iqh ttrA  y  AwAtt  A  enyat que A  «■•_• 
raiiifira « A ra  A  Â /a ta ta  A b ut t r A ,  A  A ÿ t  a l yVrtuad arayar 
pmm m  f-madaûada. Km  gatrA  4  F. S. «i»4>a« srA . KatKd 94 
A  O d iA a  A  IB4IL
O f ’cTfMiiNlrs de Cûmbom,
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1840,Octubre,24,Mdlage. En Mélaga,la Junta Subematlva no 
eeti conforme con que el Benado eee 
renovado parcialmente. Por conalde- 
rarlo demaeiado llgado con el "régi- 
men* anteHLor,piden au total camblo.
(Archlvo Municipal de Mélapa. Varioa. 
392).
f i t t n  pef k  mmm è w  é» /nier i—t elg—fi» q m , am
U i t l l . r i . M ,  M  f r . | i * i iU  h M T tk a rM n g m h r  t b  m b g .  tfoee A l  •«  i d a n a
m M . f  g n ittm m uhj,  jr W a ' A ^  b *  Ib a a o . ,  f  b  i k a a b  me ha ad M  pd* «b aq aa  
aa A  .biMaM. E n  A p m a . N tg a a rb  k  «M a • I - o a i lM a  A  laa  a fa a iN a a * lA a ra a a . 
lU a *  «* aa aq Ja  }  U  acalaa « I .  abt A t r t la  aaa f t i a q aa n  J  IcAaa « p a k a b l  paia t l  
lam t.tfw  I m  ia p a i ic b  f a a lB a t t .  11 | reaxlta Y tt taalitain W  Inobkiat f  |a iU « 
aipataaan qaa, J « w a r  la a  lu a i t a ita  t ic n B c iM ,  eaacMiiaraa.
l a i i tab daa A  A C b lr t f a l  aaa A  A  litM* aqa id tt A l  pragiana A  laen A  
Jaalw t'a OaUrraa A  b  Nmmi. Kngaaa aw."!. « rta  rtcb aa A  aaa aaa raigra- 
cb ca A  tà eaatl.aaA  atarttn  «• qi « aaa «acaalr.li.aw. W A ta .a rl.rb : Niag.m 
law praam I  ! rd p ta t t lA ;  parqat. Schrr, aa era h  telaaitti A l  praLbrirMa b  
A  #aa k u A rb  A a A m a  J  rtK cm rw b, b  qaa w  trp rn re la l. ra A  Mrbaaa ta 
d r I  a  A  al Icranlar.a ta  wrar I n  ciaArbaaa trail ra al parbr l ib n l t iA .  A  B t t ^  
a ll A l  B tba a A  A  A b r rA  aa pw lt 4 A  ta lta  A  tat trrblrlat tniatbaw. la . 
A t  b i t t rw  A i  I t t t A  A a  A  talu A b  trgua b  A r t  rW dccrtta A  diarb- 
aba tb lrawaaalettp td lA ,  w  daabl A a  A  t aiil laata ta  wtpatWat: A a  A  pttai- 
db ‘4 b  N w b a i Am A  caatarrir 4 b  taaftat ba A  an h rra  b i  A arlira i qrrraaru 
i M. ratriia at Ntranr w . rtprtra iA rrItt i I t .  rpra drA a  aa t b rwrra# 4 loa .aralirM, A  
A l ig n  J  A  abbacA  am  t t i . nd.l t n i  I lta  q « A a  o n A  A A  do rnatrl. t l  m ra - 
rarla «Alga A  aatnra. laaUlaciaatt : A  qaa, r i ^ m b  b  b y  laaAiataW  ra tat 
a tilcaA  arai atgradaa, A a  d k A  4 A  t n . A l t • | | A  q a titn m  aatir i» r t  a b w  
ara «I A a r lA A  aaga d tl l i ia t l l ia i t l l
Urn qabrca Iw  patWta , l A a r i aa at A t/rc p  am aantAd Ada a r . t a t .A ,  
cam h  itaataciaa A  b  Itrca»  pa <a-dr4 S ta tA ; parqat «A  no A c t  dm pwwtr b  
caan A  A  term A t  ardra qaa pitam n A a  b  Wrtna d lip A , tm toy . tap ru b A  aa 
mat A tir tm ta i porqw  ,  tm A t tria , c rttrim ja t afradtr b  aH> tapKidM A  tn  ta- 
pr mm Ibgtiicb. H im  rat A  crrrArga, qaa d  t l  Aarda m  w rtrrarr. ta irranta- 
b ,  par A l ia  Aaraa A  raraaltar t r  A , b  paga., A A  y  rttntra qat A rm . ta- 
prrlracirl. A  ca A  fa.cai  «Htrbtta, d  im a n t A  A  prartna: m t priditr.a  coa- 
IriA rir 4 b  I r iU b d  rk l irrwnmt parfA.
■ A4.din.n ia , qaa dAabw irta  kg nb lu m  n te n tra . J  A t itada n td b A  lamb 
a td a d A  aa A  thatnmta, la A  at A . . A  A  A  w r pn f  .ttWam lanbMa A  A  
■ iriaar r k A  qat t l  Can.rrit, Jp Ama .nr taaiigabala w  A A  ca d  p«a|A a a t
Y t aai lairtiaat, A b a A  prenait I  t n  Aprarrrt Brgtacb, qat m  i t  aantra 
4dmrm a bn r ta  A  mm prrpmk b  b nR a e A , m  r araranr ta mgnta p r  A  mt~ 
d m  I t p A  b rp lin 'n -rb  ta  tm carmcatacb AS.ra« aatnra. rala., rprt taa A  A  
b  F tm Aeb qat m m nw d  A aa t A  rrpwwator, 4 par a>t|ar A b  A  A  
wm r maaaWraa qat lA a  b  t i l t  nlldweaat A  ta rn  i r g A  par A  A ra A tt 
pit rldrn  a MaaliCcMA cm  . r  p tanr. _
b  R iaa
tawaa at
D m  ga tfA  par maeha I C tW » t  Ja A  AamrcUn arbit&rat A  cn Sa- 
tla rrti A  b  Jam- 
I Duaiiagan
a Grratwa.—JmqaA iS r r i.  ia fcga A .—Mr.a d  F iia tadr t  A a m  —A»W Carra A  
Draw. —A d  F iflp t 4 bra rm tA  Oalaa.—F trm a A  Faraaadam dd V iA r .—Jad I A -  
aaadta, C riilaA l A  Fwcatl,  V n d  A c r tb rb . “v .
f t  an Brgta tb , para A m  dd  Paat b  qm p t * A  fa ’ tm A  A  tt l i 4 
b  CaA ra tlit t  A  W4bga Id  A  at iaAa A  I f d i—JU P n A w rl t ,  M iiad I 
Ca m . I qm O wr t A m  W Im . Lidt
<HUyet im ffFUt» M  Cce met Me#,#,,#.
APBNDICE LXIX  ^ J g (|
1840,Octubre,Valencla-ttadrid.
Itinerario marcado para el vlaje de la Reina Isa­
bel II y la Regencla Provisional del Reino,tras la 
renuncla de Marla Cristina. Estaba previato para 
nueve dlaa,partiendo de la ciudad del Turia el mâr- 
tea 20 de Octubre. Es de una notiflcaciôn enviada 
a Rodil por ol Ministro de la Guerra.
( ARchivo de la Villa,Madrid,leg.3-385-75)
"IB desde Valencia a ...... . Alcira 6 léguas
2* a comer   ....... •«.... Jétiva  ....... 3
dormir ...... .. Mogente   3 1/2
3> a comer t*. .... . . . Almansa 4 1/2
dormir....... ........... Bone t e ........... 3
4* a comer...... . . . . . Pozo de la Pena .... 5 1/2
dormir   Albacete......... 2 1/2
5* a comer  .... . . La Roda.......... 5
dormir  ....... ..........Miraya............. 2
6* a comer........ ........ PedroReras........ 6
dormir   Mo ta del Cuervo .... 3
7> a comer  ........ .. Corral de Almaquer . 5  1/2
dormir....... ......... Villatobas....... 2 1/2
8* ..........................Aranjuez  .........4
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104O,Novlembre,16,Jaen.
C  If'lian t*  g r n t t a l
W
Proclama retôrica para que se mantengan 
tranqullos los Jiennenses. El General ye 
vela por ellos...
(a . Municipal de Mélaga.Varies,pég.397)
% ati*anl'3 V* « le  yplstrite tnililsr.
A  ara aaltar cm I*«Jb ar yirfH* ky ft foc nrffawlm Mttrslra Irai je,!*!## i j K» #Wa laata 1i
MMvgf# r*.t f«c rMpueJîiwn* a# Je #*fs#r## in»l«i«ûiw< # •tlr»pi s fort,* 4«at hja laasJe ci>r»> 
Mr HM tau lwr*!e# rmprr#^  f-a SL#XSl «TD^IO^ te h# r«»l» êoVjmrttf# ^nr te ntaUi-va fim la-
4m r«iMrc«rwrt*H | k Riynrl» |wy(*ummiiI 4r4 rritwi y |m |>r«ntmM O  rtr* r«wKlair»a *« «•>*r»ta«rui ««î- 
KfLnlm* ^  pr;:f*mla 4 l»f I 7'*• / **** *it».ilirfieia #1 OoliîfTfta fm»e ta miûma
CoiHtttar««»«, Irjm 4« la |»r<i«frrÂla4 z^lr^Wa ac Yrséria i parar r« a* *»«»* ée 4-bnr«!m y 4, iVBvrriara.
'Yoplrai a*#4# %#* Aeradtiadas vnsnlrna r*v %î« m»t inaltrraUr* |tri»«i|«i>rt t |*«rttA n^e
«•lia mwlie y* »re/e i*T«l>ÎMl le aalîsl»i rie» 4e •* f%#;,X#ae gr*., al cn cila* r j»ira |*rri«incu9 ■ y at pa­
ra ^ 11: calNy bS-'O pcravulMa 4e #^c par recaira y V# qvc4»râ qwc k » -r ea ft*m ée la l*itria que 
rartama *.antlr« cictama, me tiwmf^ a, lamlncM ée qae 4c*ranMrcU <n nit rotidvcfa, y ta laa froNmaM
qoc aâcmprc kc aal**4# rmmylir. Il* aW# f K-d 4e loa pfîmtroa cn éefemiimr %» «crdadrra «oluMal r>*/*wnj| 
4 la ea# # 4c la làWriad y et «rr'itwrn u mlom cm aealmrr d |ofto cquililirto qme ca cvrrlaliiiti.if |>re- 
c«M eu iii4o t»ot»ierno rcprearmlMiYta*4 #r##quen d qfwc y 4v*rt.*^ »>o 4c %nr*(rm <Scfr«Lru y 
garrnneat micntraa que tmccwmaml - ^ le vdarl ymr «ueair^  lûm e>tr.r nm General, qme m  ksUa cun ta fian— 
quêta 4c «• komra4o aoWad", y ewi d ai. ,» Loquace 4e a# cnratoo.
tin(loilltlt0l 1-M «rMc^qmc la Titria ot ronfia «imcm por prîarîpal nt 
la mmUrea 4e aoMertfr d lu.ycrrm 4e la Cnoat’iiortot», y 4e garamitr caprJîia la niarriis 4c las autoridaJea ratj- 
lilertila», ^  nrUrc palra-iamie rail lûen • -,M»%na4 «, y me et luerr ronnrUiK prmrurarf, («mIm «naofm 4e m: 
aol«UMl»4 Aqmrbta, que ac anntrmim arguo rcqlamewto, tan iNNirmdfitaa Ma#, w4Utl»»4«> 4cl l.otUmo d »r- 
maotcblM que ac ;re# «aWc, para b RtierLd y la in4rpen4rncU 4e nuruira Nmhi* raid aun maa ajuçurada.
Nmrilrm 4cWr ra mmy $rrmt*.^ u#e, b  nLfJtrmrîa c# an law; pfrmanrrrr taoqiwtoi cn 'jo 
«cal anea elertoratra qmr fne b eWa 4e b# G  Inrrrroa rcpreaentaliena man-lo ratio lil>rrs 4r la roarrton y 4r U 
fuma, y aer I a drurroa cm |t enmtiale al b CmmiiiorSen y d Treoo 4r nuraira Rrina •«»># il fme
ac aiarailc b que nu ca ya 4e temwr. Vnntru Grmeral ## admtntiirari airmpre la proKrruwi y intakia que aa 
w4iae, y que b or4cuamxa 4el C|rre«t«pur olra parte otgt Jaca t6 4c NovkmUe Je iB^ o.
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El c6nsul de Espane comunlca a Madrid la sail- 
da del general Narvéez en direcciôn a Gibral­
tar para "sublevar la Andelucia". (x)
(Archivo Hiatfirico Nacional.Eatado.35231.
"Conaulado General
de Espana en Ex^^’S***
Inglaterra
N«157. Muy s’^'inio.
Acaban de comunicarme que el General Don Ram6n Narvéez 
aaliô para la Plaza de Gibraltar el Sébado 7; y que aegun dicen sus a- 
migos lleva el plan de sublevar la Andalucla contando para elle con su 
prestigio,con las tropas que en ella se hallan acantonadas,y particular- 
mente>con el 6* de liJeros(sic)al que marcan como el primero que se ha 
de pronunciar y a cuya cabeza marcharé el General para generalizar la re- 
voluciân.
Lo que en cumplimiento de mi debar pongo en ei Superior cono­
cimiento de V.E.
Exmo* Sr.
B.L.M. de V.E. 
su otento y seguro Servidor 
José Maria Barrero".




Valentin Llanos,cônsul de Espnfia rn In Roca, 
envia comunlcacifin ol Ministro rin Estado so­
bre la llegada a Gibraltar rie Narvaez.
(Archivo Hlstôrico Nacional.Estado.0523)
RE8ERVAD0 Exmo.Srl
Muy Sr. mioi Tengo el honor de poncr en conocimiento de V.E. 
que por el Paquete de Vapor Ingles "Montrose" procédante de Londres,que 
llegô é este puerto antes de ayer,ha venido de posagero el Ex-General 
Oh. Rrmôn Maria Narvaez,aconpanado de un crlado,y que tan pronto como tu­
be noticia rie su llegada me person6 con el Sr.General Gnbcrnador de esta 
plaza,con el fin de averiguor el tiompo que solicitnba oquel perrnannccr 
en ella,y motiwos que alegaba para su viage o este punto,hcciendolr pré­
sente al mismo tiempo que teniendo mot!vos fundados que por todas partes 
se estan froguando planes que tienden a subvertir cl actual orden de cn- 
sas en Espana, le presencia en esta guomiciôn de un sugrto cuyn conducta 
ha dodo y da tanto que recelar,no serin nada grata al Gnbierno de S.M. y 
le considéroba muy poco conducente al bienestar y tranquiliriari de las Prn- 
vincias Méridionales de la Peninsula. S.E. me manifesté que sa hnbin ha­
cho siempre un deber no parmitir en este punto In rtnidancin da ningûn 
sugeto que conspirase contra el Gobierno de S.M.C. y riua nunca mns qua 
ohora cstoba dispuesto a llebor e efccto In mcriida de cxpulsién si la con­
ducta del Ex-Gencral Narvaez diese motivo para ello (,..)cl citado Narvaax 
da por motivo de su venido aqul el habcr racibido In noticia da hallarsa 
su padrc gravamente onfermo(...) y le habla hccho mil prntastacionas (al 
Qobemador inglês de Gibraltar) de que no tcnla ni In mas remota inten- 
ciôn de mezclorse en asuntos politicos,dando su palabra da honor de que
564
no EB mezclarln,y ofreciendole poner por escrito y bojo su flrma ser es- 
tos y no otros los motivos de su venlda.
Sin poner en duda la certezo de la enfermcdad que se alega como 
motivo de este vingc,porque lo ignoro del todo,no pude menos de mostrar 
ml incmdulidad en cuanto a las protcstaciones del Ex-General do no mez- 
clarsG en asuntos pollticns(.,. )(E1 Gobemodor replicfi al consul que el 
Ministro espanol ric Estado)podrfa hncerlo osi presente al Embojador de S.M.B, 
en esn Cortc,o por merlin do nuestro ombajador en Londres,ol Sr.ministre 
do Nrgocios Extranjeros de quienes esperaba instrucciones...."
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1841,Sep ti embrB-Octubre,Vitoria-P amp1ona-Mndri d.
"Memoria del Brigadier dn.Josê Gnvnrre cnbrc sus 
servicios con curiosos noticias sobra cl Icvan- 
temiento de Montes do Oca cn Vitorin". Es In dcs- 
cripcifin del Pronunciamicnto de 1041 contra Es- 
partero contada a lo Reina Cristina por uno de 
BUS participantes.
(Archivo General do Palacio.Sccciôn Hist6rica.Ca.1n 
Azul n« 297).
Senora.
Despues de los servicios que tube la honra de prestar a Vuestra 
Escelse Hija y é V.M. en la Capital de Espana con la Divisiôn que mondaba 
el General Pastors de le cUal fui segundo comandante General,hasta le muer- 
te de Vuestro Auguste Esposo,estube comondondo la Provincin de Amêrica (i?), 
y mi deseo de continuer defendiendo la cause do S.M. la Rcyna mi Senora On, 
Isabel segunda,se hubieran realizado,6 no habarsome separado del destino 
por consecuencia de sus constantes sentimientos opucstos ê pribar 5 la Coro­
na de su esplender y prerrogativas. Retirado ai seno de mi fomilia me con-
sideraba feliz en la.paz que ê su lado dlsfrutabn;resirjnado con la surrte 
me hollaba separado de todo asunto politic,pero los acontecimientos sedicio- 
603 de Malaga y otros puntos ocurridos el nno de 183G,proclomando la Consti- 
tuci6n,me produgeron mil injustes ê insoportables persecuciones y el embar­
go de todos mis bienes,a pesar de mi irreprcnsible conducta ê inocencia; Sin 
punto que garantizase mi existencia,y pribado de los intereses con que cu- 
bria mis obligeciones,solo un camino vi obierto: la scgui,proscntandome en 
las Probincias del Norte ofreciendo a Dn. C:rlos mis Servicios. En nbsequio 
de la vcrdad no dcbo omitir que no por dcsafeccion h las Reales Personas de 
Vuestra Augusta Hija y de V.M. di oquel peso: El tiempo en que lo hice y las
causas que lo motiva iron, es de ello una positivo prucbn.
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Prrmonrci en el Ejército Carliste de Ayudnnte de Campo del In­
fante Dn, Sébastian,destina obtenido fi solicitud de este Principe,hasta 
que efectuado el Convcnio de Vergara,participé de sus efectos y figé en la 
Cortc mi residcncia,para cuyo punto sc me cnncedifi cl cuartcl.
Mis opiniones politicos eran bien conocidas de los hombres de ho­
nor, firles fi le Rcync Vuastrc Augusta Hija y fi V.M.,quienes despues de los 
atcntados anorquicos de Sctiambre me honrnron con su mayor confianza; Los 
desqraciados Montes de Dca y Lefin,y otros varios que gimen aun bajo la fe­
rula de los enrmigoE,fueron los primeras que me hablaron onunciando la idea 
que habînn concrbido de sacnr de la esclovitud fi la inocente Rcyna y resta- 
bleccr 5 V.M. en la Regencia de la Nacion. Para causa tan juste y noble no 
podfa yo cscascar mis servicios,mis intereses y mi vida; Todo se lo ofreci 
y desde: cntonccs trabajfi en su acucrdo para lo realizacifin del proyecto; en 
cuyos preparatives que imbirticron el tiempo de once meses,no fui quien,en 
la capital de lo Monarquia,dejase de prestar menos servicios ni mfis arries- 
gndos.
Todo cstabc yo pronto fi principios de Sctiembre: Madrid era cl 
pucsto dcsignado para Icvantar lo vandrra,y simultancnmente deberion hocer- 
lo las Provincios del Nortc y las dcmns de la Monarquia en que se hobian co- 
ordincdo los muy favorables clcmentos que proporcionoba el amor de la ge- 
neralidad de los Espanoles 6 sus Reynas; pero el cambio y aumento de tropos 
que hubo entonccs en la capital,obstruyfi la idea y originfi la variocion del 
plan,considerondo mas fncil y util que el bencmerito y distinguido General 
O'Donnell fucse cl primero que diese el grito en Pamplonn,y ô las veinte y 
cuatro horss sc vcrificoria en Madrid; sin perjuicio de que simultoneamen- 
te fi la proclamacifin de Pamplona,con solo cl intermcdio de un dia siguiesen 
cl rgemplo,Vitoria,Bilvoo y Vergara. Tenia por obgctn cl retrnso,de 1rs bo­
res referidasjde aquel acto en Madrid,cl desanimor fi los cncmigos que on la
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Corte se opusleran,pues calculsndo que terderin treinta horas en llegar 
la noticia de la proclamacifin de V.M. en Pamplona,era un poderoso refuer- 
20 moral para nuestros Adlùtod*y un motivo para que dcsalentaran los con- 
traîdoSjSin que eâtos tubieran tiempo para precaberse como desgraciada- 
mente lo hicieron é causa del retraso que sufrieron nuestros operociones 
en le Corte.
Mi pereona fué le designada por el Gobiemo probisional paro po­
sât* â las probincias del Norte,Afin de averiguor de los respect!vos Comi- 
elonados el resultado de sus trabajos,y de enterar al General 0-donell (sic) 
si estes fueren setlsfactorios,lo acordado en Mndridt Vencidos los grandes 
obstaculos que el Gobierno de Setlembre opuso é mi salida de la Oapitol,la 
vefiflque el once de este mes.
En Burgos me detube dos dias para convinar las ooeraclones cn es­
ta oludad,quedando decldidos varios sugetos de influencia en la misme,fi se- 
eundar nuestros esfuerzoAf.y en seguida me trasladê ê Vitoria en donde fui 
enteredo por los comisionados de Alava,Vizcaya y Guipuzcoa,D.Manuel Ciorra- 
ga,0.Domingo Uriorte,y el alcalde de Vefgara de que todo estaba corriente 
para cuando se dispusiese,y mandé al Coronel D.Gabriel Zabala para que lo 
participesB al General 0-donell,y le digéra que estaba é su eleccion el dia 
de la proclamacifin; quedendome yo en Vitoria esperando la proxima llegada 
de Montes de Oca,segun se me prebino por un espreso mandado de Madrid.
El General 0-donell senalfi la noche del 2 al 3 de Octubre y D. 
José Gutierrez fufi el portador de este aviso a Madrid,antes de que Montes 
de Oca llegara 6 Vitoria y aun de que recibiese yo la noticia de su venido.
LLegado Montes de Oca 6 Vitoria el 29 rie Sctiembre se ocupfi de 
préparer las cosas para dar alli el grito ton lucgo como sc supiese lo de 
Pamplona. De eutoridades solo el Diputedo de Alava cstoba en el plan; Al 
Gefe politico y el Comandante General Piquera sc 1rs mirabn como contra-
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rios; al primero por que lo era en realidad,y al segundo por que nadie le 
habia hablado,ni êl demostrado eus sentimientos, Conociendose la utili- 
dad de atraher ê nosotros al comandante General se encargfi de hablarle el 
Mayor del primer Batallfin do Borbon 0. Eusevio Celonge,y solo bastfi para 
decidirsB dicho General,monifestarle el noble fin del mobindento y la il&- 
gada de Montes de Oqa ê quien pasfi 6 ver al momenta acompanado de Calonjs.
Ninguna confianza se tehia en el Coronel y Teniente Coronel Ra- 
yor,Puzo y Castro,Gefes del Regimiento de Cabaileria 1® Ligeroe âituado qn 
Vitoria,pero las seguridades que diô el General Piquera,retrageron de lomar 
medidas anerca de ellos antes y despues de la proclamacifin#pero el Gefe Po­
litico fue suspendido en sus funciones.
Todo estaba corriente; era la noche del 2 de Octubre y desapare- 
cia sin observer les senales de cohetea que sugetos epostados en el interme­
dia de Vitoria fi Ponplona deberlan tirer tan luego como el General 0-dmell 
hubiese principiodo sus operaciones. Pasfi pues la noche y aun el inmedLato 
die sin recibir la menor noticia. El temor y el peligro se aumentaba fi me- 
dida que el tiempo pasaba: Hubo indicios de que el Gefe Politico trebajaba 
solopadamente para frustrer nuestro intenta y se procedifi a su arresto,
Amnnecifi el dia 4 sin que se recibiese noticia de lo ocurrido en 
Pamplona y el noble Montes de Dca decidifi no esperar ya mas.
A las nuebe de la mahana estaban formados en el paseo de la Flo­
ride el Batallon de la Milicia Nacional,el primero de Borbon,el Reglmimto 
1» de Ligeros de Cabaileria y la Artilleriei El General Piquera difi lo» vi­
vas correspondientes,despues de lehidas las proclamas de Montesde Oca,;r 
fue contestado por un entusiasmo general. A poco de este acto se supo Las 
ocurrencias de Pan^ ilona lo cual aumentfi el gozo y la alegria,
Finalizada la formacifin /a la cual no asistifi Montes de Dca gor 
no tener troge fi proposito para acto tan solemne/el General Piquera ccn ta-
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dos los oficiales de la Guarnlcion,pasaron fi cumplimcntor el distingui­
do Montes de Oca quien los arengô produciendo un vivo entusiaômo. Retira­
do el General y ofIcielldad,reunifi este fi todos los Gefes en su alojo- 
miento afin de recibir en fil fi Montes de Dca como lo vorificfi acompanado 
de mi persona: En esta reunifin patentizfi este mas estensamente los moti­
vos que obllgaban fi tan noble empresa,las personas rcspetables con que se 
conteba y de les sin^àtias de la Nacion. El mismo dia se nombrfi Comisiona- 
do-Regio de Alava fi D.Manuel de Ciorrage Comisario de guerra de Vitoria; 
èleccipn poco aoertada fi la verdad y sugerida sin duda por su intimo ami­
go On. Pedro de EgaRa# quien,dSsde su llegada de M drid el 3 de Octubre e- 
gerclfi una superioridad extraordinaria sobre el animo de Montes de Dca. Gn- 
liflcfi de poco acertado este nombramiento porque recayfi cn una persona sin 
prestigio,cunndo hebia tantes en Alava,cuya influencia hubicra inspirodo 
mas confianza y entusiasmo,asi como sirvifi de general desngrado y muy por- 
tlcularmente fi las personas mas carazterizadas: podrfi crherso insignifi- 
cante este hecho,pero en mi conciencia Juzgo fufi el precursor de muchos 
maiesîpor que EgaRa y Ciorraga unidos entre si fueron los unicos que ins- 
piraban fi Montes de Oca la idea de cuanto se hacia,que si bien no fufi lo 
mfis adecuado fi les circunstancias,no dirfi tampoco lo hicieron de mole ffi.
El dia cinco se proclamé é V.M. en Gilvao y ri mismo dia por la 
tarde entrfi en Vitoria el Regimiento Provincial do Burgos con su digno y 
decidido Gefe On. Luis Lemiz.
El 6 avisfi el General 0-donell que el de la mismo clase Borso de 
Carminéti venin fi incorporarsele fi Navarra con seis Botallones.
En Vergara se pronuncifi Urbistondo con dos componias del Regi­
miento Infanterie del Principe que guarnecian aquella villa; mas habiendo- 
se presentado Iturbe con alguna fuerza manifestando que venin fi declnrnrse 
en favor de la Reyna,se suspendifi toda resistencia S pesar de que un hermo-
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no del Alcalde aperclbifi el engano,el que todos conocieron cuando des­
pucs de entrade Iturbe en Vergara empezô é hostllizar ocasionando la dis­
persion de nuestras fuerzas y retirada de Urbistondo â la inmodiecion de 
Vitoria,côn unos cuantos caballos,hobiendose pasado â Iturbe las dos com- 
pafiias del Principe. Con tal motivo marché yo é Bllvao con orden de Montes 
de Oca para disponer quo cuatrocientos hombres de aquella guamlciân auxl- 
linsen fi Urbistondo,lo que se verificô; y habiendose dirigido eôte en se- 
guida sobre Vergara,desaloj6 al rebelde Iturbe que aun permanecla en ella.
Hasta aqui todo era ventura; todo entusiasmo,todo alegria:El Ge­
neral 0-donell aumentaba su fuerza en Navarra y en las Provinoias Vasconga- 
das se prescntaban los jobenes é tomar las armas,el primer llamamiento de 
las Diputaciones,en numéro muy superior al que se podia mantenet* y armer, 
pues desde el primer instante faltoron recursos y fuailes,no obstante de 
que en Vitoria se compusieron dos 6 très mil,de ocho mil inutiles que ha- 
tla en aquel Pargue,de los que,tambien,se remitiô una &ran parte a Guipuz­
coa y Vizcaya. El 10 de Octubre llegé é Vitoria la noticia del fatal des- 
enlace de les operaciones en Madrid y por entances tambien se supo le no 
menos sensible de la prision del General Borso y los contrarlos efectos 
que se esperaban de los Tropas que hobia conducido. El Tigre Zurbano aban- 
z6 hasta la Puebla de Argonzon y los fuerzas de Alcalê llegaron é Villa­
rreal de Zumôrraga fi dos léguas de Vergara. Precise me fis referir que el 
monstruo de Zurbano dcbo ou existencia 6 cuando menos el lugar que oojpa 
al roferido Comisionado Regio de Alava D. Manuel de Ciorraga pues no se 
apoderfi de su persona en la Granjtt que la vondad de V.M. le don6,en la cual 
residia,segun se prebino al Ciorraga desde Madrid por dos ocasiones,p r ê ­
tes tando este la amlstad que ténia con Zurbano y confianza de que en lada 
se mezclarie. Si tel prccepto se hubiese cumplido iCuantas victimas iimo- 
ladas por tan atroz sanguinario se hubieran ahorradol Oigalo la invicta Bil-
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vab.
El pueblo y la Tropa vehla desaparecer las alaguefios prcsentl- 
mientos que se le hlzo conceblr#pues Madrid era el punto principal é don- 
de se habfe fijado le stencion de todos,y otros muchos de la Monorquia que 
se dijo deberian seguir el egemqlo de la Corte y las probincias Vascongc- 
das,se mostraron pasivos* La desconfianza empezô ô renacer y aun la duda de 
que el desgraciado Montes de Oca estubiese autorlzado para representor é 
V*M. La presencia del General 0-donell en Alava hubiera sido tnuy util para 
réanimer el espiritu y dar elguna organizacion 6 equelles fuerzos; todo 
el mUndo la deseaba,pero 6 aquel digno Gefe no le era posiblc ebandonar la 
Mabarra sin que fuera alli quien le reemplazrse. Estreno fu6 no se mandarn 
Don este fin al General Claverla en lugar de destinarlc A Guipuzcoa A la 
inmediacifin de Urbistondo,en donde mientras este conservorio cl mondo no po­
dia heccr mas servicio que el de urt simple espectodor. Y era muchn menos ne- 
ôesaria la permanencia de Claveria en aquella Pfobincie despues que se prc- 
eentâ al General Jauregui,quien si le hubiera sido dodo vcrificorlo antes, 
sus servicios hubieren sido inmonsos por que no le faltnro ticmpo para sncor 
el fruto que debia esperersë de su popular prestigio.
El Camino Real de Irun 6 Francia de donde se contnbo recibir rr- 
cursns estoba interceptado por Alcalé. Por eso y por que ocupobo nun el cen­
tre de la Guipuzcoa impidiendo que cl reclutamiento de jobencs fucse mas 
general,cro de primera necesidad atacarle obligandole fi guereccrse bojn Inc 
muros de S.Sebastien.El General 0-donell lo nvisfi fi Montes de Ocn,cl cuol 
me mandfi ir en posta S Bilvao para decir al Comondante General interino Dn. 
Romfin Lorrocha,que con les dos Batallones de Borbon que ténia fi sus ordenes, 
se pusiesc fi las del General Urbistondo que estobo situodo en Vergara con 
el Regimiento probincial de Burgos,los Migueletcs de Guipuzcoa y como dos- 
ci entes mozos armados,afin dje que estas fuerzns unidas,superiores fi las de
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AlcalfijCoyeran sobre este que aun permanecle en Villarreal de Zutnarraga.
Comuniquê esta orden ê Larrocha en el momenta que acababa de so- 
focar una insurreccion proyectada entre algunos Sargentos de los espresa- 
dos Batallones,que quedô impune y en sus destines los instigadores; gaie- 
rosidad demasiado perjudicial en aquellas circunstancias,asi coma lo pudo 
ser la demasiada confianza 6 intempestive permise dado al General Santa Cruz 
para que hablase ô aquella Tropa,afin de que se convenciere de su decisiôn 
por la causa de la Reyna; pues si bien en aquella ocasion recibiô dicho Ge­
neral une prueba definitive,por cuanto ni un solo soldado quiso seguirle, 
la conspiracion tramada despues por los Sargentos bien pudo ser estimulada 
de la palabra persuasive que les dirigiô Santa Cruz. La libertad de este 
para que pudiera marcher 6 Castilla como lo egecutô,tambien originâ males 
incalculables,pues dos Batallones que encontrô en el camino los hizo de- 
sistir de la idea de prestar su sumisiôn con cuyo obgeto venian marchanda.
Saliô Larrocha de Bilvao â pemoctar A Durango, y yo me adelente
6 Vergara para noticiar ô Urbistondo el refuerzo de dos Batallones que le
Ilegaria al siguiente dia; y cuando se esperaba su entrada en Vergara de un 
memento a otro se supo haberse ido esta Tropa A Vitoria; movimiento dena- 
siado estraRo,por que ninguna orden le motivA. El fuê causa de que Urbis­
tondo tardera très dies mes en tener este refuerzo,si bien es verdad que 
a mi despues de conseguido ninguna de probecho se hizo A peser de que la su- 
perioridad de nuestras fuerzas y les simpatias del pais nos colocaban en 
situacion mes ventajosa que la del enemigo,sobre el cual se abanzA tan 1 en­
tamante que très dias se ocuporon en andar les echo léguas que separar A 
Tolosa de Vergara.
La crisis se iba dilatando demasiado y en Alava particularmente
se amortiguaba el espiritu de dia en dia. Zurbeno que como queda roferido
estaba en la Puebla de ArganzAn debia ser reforzodo con siete û echo nil 
hombres con que Rodil habia llegndo A Burgos. Vitoria en medio de ester
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guamscldo por dos Batallones de Naclonales,uno de Borbon un Regimiento 
de Caballeria y sesenta piezas de artillerie no por eso era dcfendible,por 
que ni la guamicion estaba para cubrir’la linoa de fortificncion,ni esta 
ara tel que pudiera resiatir por muchaa horas la artillerie enemiga: Por 
consiguiente su perdida era indudable aunque los fuertes prestoran mes se- 
guridad,pues en este caao solo se conseguiria dilater poco mes la defenso, 
teniendo al fin que sucunrisir por que no teniamos un Ejercito capaz de con- 
trarrestar al enemigo en los llanos de Vitoria. Esta Ciudad fuê la que pri­
mera amagô el enemigo por que conocie le fscilidad con que podia ocuparla.
Yo anunciê todo esta À Montes de Oca entes de mi solide de dicha poblacinn, 
y sê que la Junta de Armomento y defense de la misma lo hizo tambien presen­
ts,indicandole lo util que séria abandonarla despues de trasladoda A Bilvao 
toda la Artillbria y cuetrocientos quintales de polvora que habia existantes; 
y aunque desde Vizcaya le esoribl por medio de D.Cipriano Boneta reprodu- 
ciendo aquella indicacion,neda consegui,por que el apuro de las circonstan­
ciés le habia supeditado al capricho 6 cuonSo^E^los conscjos anti-militares 
de Dn. Pedro EgaRa y 0» Manuel de Ciorraga,y estos no ce conformaban con tel 
idea,par que saliendo de Vitoria Montes de Oca ténia que situarse en cual- 
quiera de les Otras Probincias,y temion sin duda perder su influencia. Si 
estas hombres ya que contra la opinion Militer querian conserver esta Ciudad, 
la hubieran probisto de viverea para que la guarnicion no corcciese do ellos 
durante un Bloqueo,se diria que su estremado cntusiasmo y decision les habia 
obcecado para despreciar los conscjos del arte,pero ni aun eso hicieron; de 
suerte que no ténia el enemigo mas que asediar 6 Vitoria para que se apode- 
rara de elle por la faite de subsistencias. No séria exacto si calllara que 
el desgraciado Montes de Oca me manifesté lo violcnto que estaba con estos 
sugetos y los deseos que ténia de recibir euxilios para poder obror con ener- 
gia y segun sus convicciones,lo cual no se determinoba é hecer desde luego.
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por quo,sin recursos pare cubrir las atenciones,no podia seguir otro sls- 
temo.
El die de la proclamacion en Vitoria se pidieron el Oiputado Ge­
neral de Alava ciento sesenta mil reelee prestados para socorrer 6 la Tro­
pe que no tenia que corner,y pocos dias despues se hizo otro pedido de ooho- 
dentoB ndl reales 6 un millon pare cubrir las atenciones de la plaza. H6 
aqui el origen de los males que lamentamost El Diputado entregA en el ecto 
la primera suma y contestA al exigirle la segunda qUe no estaba en sus fa- 
cultedes semejante adelanto y si an las da la Junta general combocada en la 
Provincia que deberia reunirse el 18 de Octubre y A la cual se reservava 
dar cuenta de esta peticion.
Reuniose efectivamente la Junta general eh la noche del 18,y sus 
individuos posehidos ya del temor que producia la incertidumbre de tanta 
inaccion: que observeban el desaliento de la Milicia para defenderse cuan­
do mas se acercaba el peligro,pues AlesAn habia llegado yA A Miranda de 
Ebro: que no vehian en que funder ya la esperanza de nuestro triunfo,y que 
no llegaban los recursos con qua deëdè elr ;#rimer dia se dejA contar para la 
empress,luego calcularon que podrien perder la cantidad que se les pedia 
y prcfirieron manchar su nombre con une perfidie antes de obtar al titulo 
de generosos y valientea, Cuanto hizo el honrado Diputado de Alava Dn. Ini­
go Drtis de Velasco,todo lo desaprobA la Junta general; negA el adelanto 
de los ochocientos mil reales,ain embargo de que el Dipuatdo quiso garan- 
tirlo con sus cuantinsos bienea,y acordA el regreso A sus casas de los mo­
zos llamodos A las armas.
En Vitoria faltfi aquella noche un genio militer para que oortando 
muy pocBS cabezas hubiera salvado entre otras la de uno de los mejores ser- 
vidores de V.M.,Montes de Dca,y quiza librado A la patrie de la anarquia en 
que gimo. Por que entonces podria aun haberse evacuado con todo orden A Vito*»Va
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rie secondo lo principal de los utiles de guerre,y ocupndos otros puntos 
inaccesibles de oquel pede pare organizar é su abrigo uno fucrze imponen- 
tei pero nadie en aquel momento ee acordA de eso,todos apclaron a la fugo 
en une disposicifin espantosa,cual si so hubiera sufrido una dcrrota sobre 
el campo de batalla*
La salida se efectuA â las doee de la noche del mismo dia 10 de 
octobre. Puzo y Castro,Gefes del Regimiento de Caballeria 10 de Ligeros se 
prescntaron con este ouerfio & Zurbano y Montes de üca,Egann,Ciorragn, cl 
Diputado de Alava y otras personas comprometidas,con algunos Minones,se di- 
rigieron 6 Vergara, quedando en Vitoria los Nacionales y el l^ *'* Batallon 
de Borbon,pues aunque este Cuerpo siguiA cl movimiento de Montes de Oca, 
por cortos momentos,regresA A la plaza en la misma noche porque su Gefe D. 
Eusevio Calonge que con le influencia adquirida aquellas dias pudo obtar 
ai manda so pretesto de desconfianza del veliente y decidido primer Coman- 
dents D.Beldomero Torres,no se presëntA para dirigirle ô darle ordenes; y 
Aola una compania de dicho cuerpo que mandeba el Capitan 0. Mariano Ibanez 
oontinuA la marcha hasts Vergara.
Mucho nos perjudicA esta fugo,moral y fiSicamente,por la influen­
cia que tubo sobre el animo de les otras probincias y porque se perdieron 
lo menos dos mil quinientos hombres entre Tropa y Nacionales que se dejnron 
abandorfndos al enemigo; pero todabie acaso se hubiera rcmediado este mal si 
otro mas grave no hubieseüsobrevenido en la manana del 10 en que Mantes de 
Dca perdlA su libertad en Vergara,por medio de une horrorosa ê inicua trai- 
cion. I Notable coincidencial Llega Montes de Dca con Egann,Cinrraga,el Di­
putado de Alava y otras personas hasta el numéro de veinte,que iban en un 
coche dillgencia,y se opean en el parador,de 8.Ahtonio extramuros de Verga­
ra,A cuya villa se habian adelantado los MiMoncs que siguiernn esta comiti- 
va; y Ciorraga,con sus efcctos,se trasladô tambien A ello,quedandose los de-
576
mas en dicho Parador. Montes de Oca y Egana elmorzaron juntos y enseguida 
se retiraron los dos é un cuarto. Eran las 9 de la manana y los demos e- 
companantes estnban almorzando cuendo impravisamente sa presentaron delante 
de la puerta del Parador ocho Minones de A caballo,pidiendo con fuerte gri- 
teria se les disse el dinero,mas A los dos minutas ampliaron su solicitud A 
que bejase el Regents. Egana que como he dicho estaba en el cuarto con Mon­
tes de Oca,SB salvA sin que yo pueda decir como,ni por donde^ mas este des­
graciado, que no sA si le abandonA aquel,pues de lo contrario, parece que como 
Al se hubiera librado,fuA sacado de su habitacion por dos MiRones,atedo y 
conducido A Vitoria donde ya estaba Zurbeno,y A la una de la tajhde del vein- 
te; en el mismo sitio en que discy seis dies antes habia proclamado A sus 
Reynas,sellA con su sangre el heroismo con qua abrazA la major de las causps.
En honor del Diputado General de Alava D.Inigo DrtiS de Velasco 
debo decir que con un valor egemplar,y que no supO imitar EgaRa,constante 
director y consegero de Montes de Oca,se presentA an medio de los MiRones 
cuando ya tenia montado A este en un caballn suplicandoles is dejaran libre 
y ofreciendoles dinero cuanto pidleren.
Ten male nueba circulA como el relampago,por todas partes y sobre 
todos llevA la consternacion y el esponto,procurando cade uno ponerse an sal­
vo.
Urbistondo,de quien no me separA desde mi segunda salida de Vito­
ria, hacia tree dias qua permenecia en Tolosa con los très Batallones del E- 
jercito y los armados del Pais y AlcalA se habia situado en Andoain,distante 
dos léguas. Al enochecer del 19 supo la ocurrencia de Montes de Oca,y sin 
darla publicidad hizo salir a los tres Batallones para Billanoba,punto inter­
media de Andoain 'a Tolosa,esparciendo la voz de que el obgeto de este movi­
miento era de atacer 6 AlcalA en la maRana siguiente. 81 entre aquella tropa 
' habia elguna conjuracion para apoderarse de sus Gefes,y presentarse A AlcalA,
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como se ha dicho,yo no podré afirmarlo,pero si quo A su salida de Tolosa 
al enochecer del 19 iba entusiasmada para el combate que crchia proximo.
EvacClada ya Tolosa por las referidas fuerzas,se rcconcentraron 
A esta villa unos veinte MiRones»ciento sesenta voluntaries del pais y la 
distinguido,valiente y decidlda comoania compuesta de Ochenta Gefes y Qfl- 
ciales.nocedentes del oonvenio de Veroara.que se creô en esta villa (x),al 
mendo del anciano perô vizarro y fuerte Mariscal de Campo D.Ignacio Lardi- 
zebel,con cuya fuerza prestA servicios interosantes conservando siempre el 
mayor orden,disciplina y entusiasmo por V.M.;y con esta fuerza emprondiô 
Urbistondo la marcha A media noche en direccion de Francia donde se réfugia; 
hobiendo escrito este General y el Brigadier Larrocha,A los respectivos co- 
mandentes dé los tres ouerpos Sbanzados en Qillabonn,dondoles conocimiento 
de este marcha pare su g(*iemo y que se somctiesen fi Alcala,como asi se ve- 
rificAt
La conduota de estos Gefes Superiores en aquel lance no se verfi 
libre de la general censiira mientras évidentes prucbas no dcmuestren que 
esta era ya la ultima medida que podia tomarse,separandose de otros menos 
fatales A la causa,que pudieron todabia ensayarse: Ella precisA al General 
O^donell A abandonar la Navarra,reduciendo A la nulidad los esfuerzos de este 
brabo General,y pracipitA la perdida de Vizcaya donde penetrfi Zurbano sin 
opoaicion.
Esta es Senora la verdad de los hechos,cuyn sencilla y loconlca 
relacion me he tornado lo libertad de hacer A V.M. yo que no hA podido te­
ner el honor de verificarlo vervalmente por haborscme ncgndo cl permisn que 
pedi al Gobierno francês para pasar A esa Capital; lo cual me hn pribnrio 
tambien de la satisfaccion que hubiera tenidu en vescr la Real Mono de V.M.
(x) El subrayado es mio.
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y mnnifcstorlQ lo pronto que estoy é renobnr mis servicios el die que se 
consideren de elgunn utilidad A In cause de la Rcynn DS Isobel segunda y 
de V.M.
Orleans 10 de Abril de 1042.
Senora.




El consul espanol participa que Con Ramon MB 
NervAez ha girado desde Gibraltar letras con­
tra la casa Prat,Peyrolon y Cia. de este con 
al objeto de promover disturbios en Andalucia, 
en especial en Cadiz.
(A.H.N. Estado.len. 5523)
Muy seTior mid$
..........Bien conooerâ V.E. que me refiero a las letras gira-
das desde Gibraltar por 0^  Ram6n M* Narvaez,contra le casa nuevamente es- 
tablecida aqui bajo la pfotecCiAn ostensible de 0.Manuel Gaviria titulada 
Prat,Peyrolon y Cia. Estas letras,de les cuales hay una de 30.000 fr. en- 
dosada a Regui Bemodaô y C#. *otra de 17.000 endosada a Vidal hermanos y 
C* y otras entra laa qUë ee ho cobrado una de 9.000 fr. han sido romiti- 
daa con instrucciones que no pueden menos de llamar la atencion en todos 
los conceptos. Se exige que se paguen en pesos duros espanoles y que se 
remita su importe por los primeros Vapores Franceses o Sardos que salgan 
de este Puerto para el de Gibraltar: el vencimiento se fija a ocho dias 
vieta y la persona a cuyo favor se gira la de los 17.000 francos es D,An- 
gel Bonfante de Gibraltar. En esa Primera Secretaria del Despacho existen 
antecedentes e informes sobre este sujeto,en el Negociado de Inglaterra y 
correspondencia del Consul de Gibraltar por los anos de 1037 y 38,sitrrai 
memoria no me es infiel; y me hallo en el caso de poder asegurar a V. E. 
que aiampre se ha visto mezclado Bonfante en nuestros négocies,de un mo­
do que le hace aparecer como agente secreto de alguna Potencia extrana 
y aspirando a enterarde profundamente de todo,a obtener gracias de nuestro 
Gobierno y sin que se vea otro interes en ello,que el deslb de manejar fon­
des y adquirir conocimientos y noticias importantes para los Gobiernos,en
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esta êpoce de convulsiones civiles,
(....) el objeto,que se me he eseguredo,tiene esta remesa es 
el de faciliter con estos medios,levantamientos revolucionarios en Anda- 
lucia,senalademente en Cadiz. La feliz terminacion de la sublevacion de 
Vitoria,Bilbao y parte de la guamicion do Pamplona,convertir^ probable» 
mente estos envios on especulaciones propias de hombres sin moralidad ni 
pundonor; poro como quiera que estas sûmes pudieran servir pare aumentar 
dcsgracias y miserias,me pareco un debar y oportuno el poner sato en co- 
nocimionto de V.E  ...... . Marsella,26 de Octubre de 1B41.
Ewno. Sr.
B.L.M. de V.E.
su mfis atento y seguro servidor 
Manuel Soenz de Viniegro
Exmo. Sr.O. Antonio Gonzalez.Primer 6» del Despacho de Estado
f
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El consul de EspaTia comunica al Ministre de Es- 
tado que don Angel Bnnfente ha rccibido dace mil 
duros,sospechAndose que seen para promover nuevai 
intriges.
( Archivo HistArico Nadonal.Estado. ] eg.5523)
"RESERVADO. Exmo.Sr*
Muy Sr. mio» Aosbo de saber que en estos ûltimos dias ho re- 
cibido o"'Angel Bonfante sugeto en cuya casa residla cl Ex-General Nar­
vaez la cantidad de doce mil duros,que sospecho le hayon sido remitidos 
don el objetq de continuer las maquinaciones quo los enemigos de nues» 
très actuales instituciones Urdlan en esta plaza,y a las que probable- 
(nente querran dar Otro giro por haberselcs desconcertado sus primitives 
planes. Pero como mi Vigilancia no se ha adormecido por los triunfos que 
han obtenido los 1sales sobre los traidores,me prometo que si estos in- 
ten tasen renovar sus trabajos serén descubiertos y frustrados como lo 
fueron anteri ormente.
Lo que twigo el honor de participer a V.E. para su conocimien­
to.






Praapeoto-IntroducclAn da la  rev ia ta  "La Eaoafla 
M illta r" . continuadora del desaparecido*B rito  dal 
E J lrc lto *. Laaentacionee O orporatlviataa da los  
redactores. Un sector de la  class mi11ta r ee con­
sidéra desatendido y explotado por la  Socledad y 
por los p o litic o s  c iv ile s .
" . . .  e l e jë rc ito  ve siempre pander su suerts,su existenoia y su 
porvenir,del A rb itre  esclusivo da un hombrs mAs 6 minos ilu s trad o  qua se 
llama M in istro  de la  Guerra,acoatumbrado muohas veces A poaponer los in té ­
ressa del e jA rc ito  A la  confecciAn da sue discursos parlam entarios,A la  
ilaciA n  da las  in trig a s  palaciegas indispensables A la  defense da eu pol­
trons,y A los mezquinos manejos da un partido .
Para los demAs m in istro s,las  cAmaras*las diputaciones provincia­
le s , los ayuntamientos, la  prensa,son ctros tantoe sstlmulos qua los obllgan 
A ocuparse bien A m al,con ac ierto  A sin A l,de los negodos peculiares del 
remo confiado A su ' fd irscciA n; mientras e l ejA rcito ,intrum ento p asivo ,c ie- 
go y mudo,se ve precisado A aguardar con resigneciAn, qua su amo y seflor se 
acuerde qua como los demas tien s  necesidaddes,y qua como los demas pide ma­
jo res.
Ya lo  hemos d ich o ,la  sociedad y e l poder solo piensan an e l ejA r­
c ito  A la  hora del p e lig ro ,y  como los lazzaronis ita lia n o s ,lo s  m ilita re s  no 
lucen mas qua A las llamas del volcan.
Y a i no digasenos,tquiAn oui da (h i e jA rd to  como no sea para impug- 
nar A d ies tra  y s in ie s tra  su presupuesto. i Oui anas son los honritires p A b li- 
cos (yjs se hayan dedicado a l exAmen de las  cuestionea m ilita re s ,y estudiado 
(xmcienzudamente e l im portante mécanisme del ejArcito,buscado y promovido 
la  perfecciAn da sue delicados resortes?
En medio de la  descxmsideraciAn je n e ra l,y  la  in d iferen cia  pAblica,
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la  prensa m illta r  es la  ûnlca palanca que pueds sacar a l e jA rc ito  de su 
postreciôn; pero s i bien es verdad que vlven y prosperan los d iarios de 
p o lit ic a ,lite ra tu r e ,avisos,m A sica,aedio ina,industrie,teatros y s A tira ,e l 
perioditism o (s ic ) a i l i t a r  se e s tre lla  contra las  persecuciones del poder, 
la  repugnancia de la  sooisdad para todo lo  que lle v a  e l lema del e jA rc ito , 
y la  in e rte  apatia  de los que par sS p lrltu  de corporaciAn y por in teres  
prapio,no debieran dssotfidar ningun bedio de proporcionar A sus escrito ­
res , la  in flu en c ia  y la  indepsndencia necesarias a l cumplimiento de su m i- 
SiAn.
S i en tiempoe dsl despotisme e l e jA rc ito  no necesitaba de Arga- 
nos y de defensorss»ara porque siendo entAnces e l monarca e l primer in te -  
rësado en la  prosparidad nacional#la suerte de este e jA rc ito  debia ser y 
# e  al prim er objet# fdWWsus dssvelos.
Pero hoy,ân medio de una sociedad entregada A la  discusiAn,dc» 
einada por un e s p iritu  m ercantil y m ezquino,rejida por la  in tr ig a  en lu -  
eha con la  in te lije n d a , a l e jA rc ito  ensalzado por unos, calumniado por o- 
tros,esplotado por le s  p artld o s ,n a l defendido por los gobernantes,despoja- 
do de su antiguo p rs s tijio ,y  ofrecido en holocauste A im béciles économis­
tes , dabe mas que nadie r ecurr i r  A la  prensa,form idable a r t i l le r ie  del s i-  
g lo ,y  confier A escrito res especiales la  defense de sus in tereses.
Y s i net iOuiAn se encorgarA de su p le ito  contra los que tP stie»  
nsn que,institu ido s Aniceonente para la  guerre,los ejA rcitos permanentes son 
in A tile s  para los puebloa que,renunciando A las  invesiones solo quieren paz 
A indspendencia?
^QuiAn les  contestarA en refutaciAn de un p rin c ip le  tan errAneo, 
que s i alguna vez lo s ejA rcitos son instrumento de destrucciAn,es en casos 
eacepcionales,pero que su normal y p rim itive  md.siAn,toda p ro tecto rs ,consis­
te  en v i j i la r  por la  seguridad comôn,y que cuanto mas lib re ,c iv iliz a d a  y
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productive es una neciôn,tanto mayor serA para alia la  necesidad da un s- 
jA rc ito  ilustrado,Im ponente  y poderoso?
No de un e jA rc ito  in s tltu id o  como e l actual,cuye absurds y necia 
le jis la c iA n  consistiendo solo an romper un Nombre a l menejo de an fu s il, 
sin cuidar da su educaciAn m oral,absorbe inA tilm ente para e l pals sue nas 
preciosos aftos,para devolverle A la  sociedad vic iado , corrompldo, acostum- 
brado A la  holgazanarla,A in f it i l cuando no p e rju d ic ia l a l bien de la  coau- 
nidad.
Pero de un e jA rc ito  constituldo an inmensa eacuela de moralizm- 
ciAn,A quiAn la  naciAn confie momentAneenente sue h ijos para que le  sea# 
devueltos, in tru ld o s , c iv ilizad o s , avezados A las  fatigas,espartos an lo s bra- 
bejoe,y eltamente penetrados de lo s princip ios virtuosos que aseguran Im 
ex is te n c ia ,e l fomenta y la  progresiAn de las  sociedades.
EntAnces la  cuestlAn de dinero invocada por los qua desean a ll-  
v ia r a l pueblo de sus cargas, quedarA resuelta A satisfacciA n da todos,parque 
ninguna inversiAn major existe para e l oro de los contribuyantea, qua e l esta- 
blecim iento y sosten de une ancha escuela dè instrucciAn p6blica,que ads- 
mAs da aeegurar la  tranqu ilidad  y naclonalidad del pals,sea un precisao ma- 
n an tia l da adelantos,riqueza y c iv iliza o iA n .
Por democrAticas qua seen las  reformas efectuadas an un sistene 
p o litic o , sus relacicMies con respecto al.'aJA roito  podrAn producir la  m odlfi- 
caciAn da las  in stitu cio nes m ilita re s ; paro de ningun mode deberAn deers ta r  
su destrucciA n,prêtastando qua su tiempo ha pasadoir porque su tiempo ta l vez 
pronto volverA.
Las dootrinas,por avanzadas y refom dstas qua eean,nunca logzarAn 
apagar las  pasiones humanast estas llevan  a l Nombre a l eetado de guerre, y e l 
estado da guerre necesita los ejA rcitos,qua A pesar de los filantrA picos y 
m oralistes,siempre serAn la  Altdma palabra de todas las  transacciones ascia-
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le s .
En la  in fancla  de los pueblos e l premlo de la  lucha era un reba- 
Mo 6 un campo; fuA luego una provincia y despuAs un re ln o ,y  como las  pa- 
elones camblan y no perecsn,tendfemos ahora las  guerres de Intereses mate- 
r ia ls s ,y  nos batlremos por los algodones como los Ingleses se baten por e l 
oplo.
E l perioditism o militer#como cAtedra fa c u lta tiv e  de discusiôn,co­
mo admlsiAn de las  in te lije n c ia s  dsl e jA rc ito  en e l exAmen y perfecciAn del 
sistema de guerre,como foco conservador del e s p iritu  belicoso de la  naciAn 
SspaMola,es una necesidad patente A in d is c u tib le .
Un gobierno compussto de hombres sabios debe p rc te je r y fomenter 
la  prensa m iliter,com o p ro tsje  y fomenta la  prensa c iv il;  porque en medio 
de nuestras a jitac ion ês  p o litio a s  Sets gobierno necesita de quien,por medio 
de avisos cuerdos y mss#rados,le indique las  majoras deseadas,neutralise con 
los esfuerxos ds una sans lA jio a  los obstAculos que muchas veces los in té ­
ressa privados oponen a l triu n fo  de los intereses jen era les,y  estampe,cual 
ia p a rc ia l h is to riA g ra fo ,las  hazaRas y las  g lo rias  m ilita re s  del pais.
Asi conoebido y sostenido por las simpatias del e jA rc ito ,e l perio ­
ditism o m ilite r  puede y dabe ser una ric a  fuente de adelantos y majoras,y 
un precioso lib ro  para a l posta y a l h is to riad or.
En pod de objetos tan deseados,el Redactor del G rito  del E jA rcito  
smprshdiA hace d iez ■Beat una penosa y arriesgada carrera.
Objeto de lo s recelos de un poder suspicaz,muchos han sido los  
obstAculos que han entorpecido su marcha y ahogado su voz.
Despues de no haber titubeado ante la  renuncia de un uniforme que 
era para Al un objeto de culto,creyendo que este penoso s a c rific io  le  darla  
la  independencia que necesitaba e l desempeffo de un cargo voluntariamente 
impuesto,se viA amenazado de ser espplsado de un pais en defense de cuyas
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instituc ion es consagrA su Juventud(. . «)
(...)N u e v o  f&nix que sale de sus cen izas ,la  EaoaRa MililSMr se le ­
vante sobre las  ruines del G rito  del E iA rcito .v  escribirA  severe A indepen- 
diente A la  sombre de las  CArtsa,y en la  senda del progreso,si por ta l pala­
bra se entiende lo  que encamina los hombr es A su fe lic id a d  y las  cosas A su 
perfecciAn.
La Esoafla M ilite r . V qusde dicho para siempre,nunca sarA e l Arga- 
no de ningAn partido; su Anico oonato as la  perfecciAn d al sistema m ilite r  
aplicado A los pueblos lib re s ; y sA id o lo ,lo  que venerarA como un santo ta -  
bernAculo A quisn nadie debe tocar,serA  la  d la c in lin a .
8u oposiCiAn cuando tenga qua hacerla,atacarA  las  cosas y nunca 
A los hombres,y tendrA e l se llo  ds dignidad de Isnguaje qua dabsn emplear 
los que asoriben para los demAs.
Para que no queden infructuosos sus afanes necesita qua sus com- 
paReros la  proporcionen con sue suscripcionss independencia a in flu e n c ia , 
comprendiendo qua sin la  existencla da pariAdicos qua estimulan y smpujsn 
a l gobiemo an e l camino de las  majoras m ili ta res , los adelantos del s jA rc i- 
to  seguirAn consistiendo an e l cambio del co lor del uniforme,sus garanties 
en loa caprichos m inisteriales,SU  instrucciAn nuls,su administraoiAn ons- 
rosa,y e l nAmero de los hombres ds corazAn y de in te lije n c ia  que es dedi- 
cpien A esta despreciada ca rrera ,irA  adnorando oada d la ( . . . )
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Copia del pasaporte falso de Prim.
(S.H.M..Exo. personal de Prim.Caroeta 2,f.l37)
Copia del Pasaporte 
cue llevaba Dn. Juan Prim.
D Alfonso Escalante Gefe Superior Politico de esta Pro­
vincia. Concede libre y seguro pasaporte a D. Francis­
co Oliveree vecino y del comercio de esta capital  Na­
tural de Barcelona — —  va a Bayona a diligencias pro-
plaa,quedando eompetentemente abonado -----------------
Dado qn Madrid a veinte y cinco de No^^®* de 1042 = 
Alfonso Escalante - por mandado de 8.E. José Antonio 
Miguel Ramirez Secretario —  valga por cuetro meses
( pegfi cuarenta reeles ) - va sin enmienda — — ---
REFRENDAdONEB
N# 2093
Vu a'l Ambassade de France an Espagne 
Bon pour entrer en France ... ......
N* 3029
Visto en esta Primera Secretaria de 
Estado. Madrid 25 de 9 1042.
Madrid le 24.Nob.l842 - Pour le 8ecre_ El oficial 1> Alejandro del Cantillo. 
taire d'Ambassade et par autorisation ____________________
■ Le Chancelier de 1*ambassade *
Liger ---
Vigto para Francia - Irùn 28 de 
No ^^'de 1842 - Armendi Belaunzaca
Vu pour Bayonne ■ Behobie le %  9 
1042- Le Commisaire special de Poli­
ce ■ M. Daguerre — — —
NS 6649
Vu pour Perpignan et par exception. 
Bayonne le 29 novembre 1042 - Le sous 
-Prefet. de Bayonne — Emest Levoy —
NO 6019
Visto en este Consulado de Espana 
para Perpignan debiendose presentar 
al Sr.Subprefecto de esta Ciudad = 
Bayona 20 de No *'^ *de 1842.- El Con­




Espartero ae considéra représentante 
de la voluntad popular. 
(Archivo Histôrico Nacional.Eatado. 2830)
EL KEGEWTE BEL. REIWO
A LOS ESPANOLES.
E.,I Is Ar.oi j comptiesds poAÎckm m i{»« di eonfliclo de U* patkmes, tos s r- 
tifictoN de Is Iniri^  y d orâcter niUmo de les sconiecimienies tiar *rsido 
ntiesirat cow* p^ iMîcst, Is vtis del Hegenle del Reino dirigids i stM cofwiuda- 
danoa, y Imtitûnddrs eon le  ingrniiMsd «|i»e scoatiimbra de kw grsndes tnie- 
reses que sfertan sburs si Eslado, quits «irvs i dUponer ronTenterilemente los 
inifiifM ysrs fntdûlm cii»t«tns «te vcrss smcn si bien de so psb, se stko- 
mtren s un *>'o fin, y se pei etien de un solo penssmienio.
r.»r(|»e la fu«.n.j que pmdure esta gcneross conformidsJ de miras y de ce- 
peniiisns en les lnietHiS| es irrcsistilile, Kspauolcs. Con ella se desseneren las 
dudas, m  sMjiisii |ns dUifulimdes, se sliii^iftlan Im peligmi: con elle es pero yo 
que conjnrenins este iniMsdr de contrarletlsdcs con que la ma le roi enc ta tmq 
et #g , ÿ que si imptiho de Tuestrs voluntad unanime y resttelts se disipe 
prontfttttvute como d homo,
Vtiani,os hbbtSs vrto «tu qud tesrm, con qud èhincn nuestras ettemigos 
rrp'odnmi y mntinusn su plan msqulssélicn y rrurl de dividirnoe, de fati- 
farnm. de que no podsmos dsr ssknto d nuestro# negoctos, de qua tome mes 
au fin «lia y Itssitb, primera i tos Imnibres, despuce d |as covtt mnmas. Dm 
sqot W l'* anfrcno «le Is imprmts, la disfumacton pemmsl, U otrrnpcion Ile- 
v»dn A toda# parte#,, la dirni -r mtr d irids entra Im Tfnecüore* de Seiicm- 
bre» tan acordes en lo# grande# objetos ptdttWm, tan extra lia y la stimow mente 
hostiles en pttnlos senmdsrins de sdrninistrarinn y de drden. De squf tsrobien 
asos dos srnnicrimiefitos «scandalosns y i^ rates que hsn perturhado le pas de 
U  llonsrquk eu estas dns s Au# ùltimos, y en que tos ebesntgos de naeatrus 
{nstlturiones Itsn spurs lo su < Jb y mostrado A las riarss sa incesaats per- 
veraidad.
Kl uno fne et stcntado dm Oct'tLra, en que llersn la sue slernsos Iftieptos 
hasts el i.sgrade del Rfgb AlcAxar, y csrgando su# mina# deatrurtoras detajo 
de lo# cimten'js W  Tra «o, prcsnmieron volar «jn cl do una ve* nurutra# mas 
dukns r<qwranaa#, y rimergipnns de pronto en la mas e#pai,(o*s snsrquh. Q  
snundo Its visto cuit fus el ètko de tan sbommalAe designio, que inro sv |êr» 
mino en la «tins y nprobio de su# rjecotores, t lal Tjrre*pomJia A un intento 
tan sacrflrg" como tm>ersr*a
rio e#rsrn,'v.tadt ■ s m, pet*r.«nerM«ron en stf propd#ilo, pern '«arlarno de 
|dan. Sim dirigir el pultal conta Is vex primera dcrcchsmente al cararon, trs* 
ta ram de envolve. of» en otra guerra 'ivP, e#perando que #e prulongase tanto 
como Im '|!te se termind en lo# campo* ue Vei^ sra. V esfogientlo .A la rica y 
popukMs Rangions pars centra y punto de spoyo en se pcrGda sgreston, sUf 
cstablecteron sa arsenal de intrus# y stiérfai; y ellt àéndîeron cotno aa.<tiliares 
soyos los Tsgatmind m de Eurmpi, earoriù dé torlss las nacfnnes, que sin pu 
tris, sin hogsr, tin vlncylo soct-*. oitsguno, sois sienqaD vile# ittstrumeutes d* 
k ma no elevosa que lo# psgs. A riloa y A su., crueles tnAigsdorcs es debtdo et 
himinenie peligm que ha cnrrki* rquel emporia de nuesirs indiistria, y loa 
maie# que ks te ttdo que siifrir por sù mal aransrjada tcmcridad. De ber era 
del G*, h! .mo rcprhnir vigoiorimenCe uns rebelkm déclarada, y castigarla con 
sercridsd para esc r* ientq co lo fut ra. Fuercs' I? sobrsUn para elle, la
neasinn ya ers smts del toilo, la rmlstencta htipnsi^ le. O  u qoA mirsmientoa 
sfn emlorgo lisya prrhedkie A la ra,*resîom, cm* qU# tr.oplsnu luiyà ntado 
del rastigo* I# Fspnfla, la Etirapa la salw, y contra la notorirds<l *# |m Itechra 
nn e# puible que perslrvcsn laa vanss deelantarMn»*'#, la gi m  as mpoatu» 
va#! f#a# arane# qurdeii#»* en lairn liora para lu# faulnres, |iara Ws ciîm^ rres 
. dri alrnmiento. que «c d,‘#i.uii.#n run clins de la# cq«cranrns ipie Un penlidoL
Teru si htru en estas i^vmteriniiento# la causa narkma! I*a liunfadn del 
peligra. y #r ha #obr/puc#tn glcu M» tiuenle A el, ito por e#n su influo mural en 
el r#|Hrita piihtieo dcjn de ser tan eieriiTo comn évidente, ntus hai |»ro>titcide 
nue vu# iiiicnuc#, mieva# pasiuitcs, dir»cultade$ iiueva#, 9 a pecto |q uuutr** 
megncio# e# Itoy eiileratnenie divet^ a, y preseiils muy tltferente uni, tr r que 
el que tcuiati ciiandu se ruunienm en llarra **e "oarmia y uno Im Oirtes que 
hsn rr#aihv. (Imnveutenria pûldira. d tua# h ten nucesklad, ers emvnrnr nna 
futrv.i rrpravi'ut.ukut en que ae pusiiyc bien de inarifcslo r«s( l«e#e la vo* 
luofad ttacMutal rrvprrto de laa nrrevâinde y ilo lot remeda,# q«» la nnevs 
situacion de la# case# estgia de hw poitrrc# del E la<*o> Amitnadu «e este espf- 
rilii, y eun este ulycto sulu, lie u»do en esta ura#«un de la Iscultmdque me ds 
la Constitue ion, y con scuerdo del Comscjo de Mi.]*r.kros he dtsudto A C gre#o 
de Diputado#, y csian convnrsJa# nnevs# OVtes,
Grandes son por cierto, A ;nr que noldes y g.vr.,■»#, ta tares qmi van 
A oroparlssi Inuie.cva lus aervh an que nu.tlcn lutrer A su pétrir Itis naevus 
txgidadores, si licnan hn dcstinos A que en este mouientu rritimy vital son 
Mams !«*#. Sittema tribotarin, orgautractun de la liierta publies )drI {mder 
jndit'ial, rûilÿo#, Pirvlito |Mildiro, premq umtn# casiigadu# cnn la nas severe 
econom/.i, ntvcbciun apruvimada de tttgrrvus y du gssto#, recurso# wra llenar 
et déficit en cl cum|riimier«tu de la# nblignriuucf, Ayuntauiicntos, Dputactowea, 
Gobternos politicos, Imprents, Milicts nacional, Instruoektn pAldis, A tante 
es literca afemirr con las buenes leyes orgAnicss que estes oltjelas e<|uieren y 
que ya la Otmtituciun ncresiis ;mcs cotisolhlarse ,* producir su nalurales 
«wiMcuenib»! •tijcius de ta luas alla nuportauci t, dclu’sdo# tmlus, - t«lm di- 
firtles, si e# que puede haltrr aigu dificil A una voluntad firme y nnstsnto, A 
U ingenuidad, A ht Imenm le, s un ilutiratlo y bien dirigulo petriaisrno.
hccfwrio fi, pues, que al sccrrarm # la urne electmnl ranshle i I im el 
oomhre <|uc vais d ilr|MMitnr en cil», y si el riudndsito q le le Itev ra «vipix 
de dc#ei»ipeft»r tan graves atenchmes, y de dffenilrr tan caros ù eieses. ho 
pretentio yo, ni de ningun nmdo me eorrespwwle, spfislarm la cl«e, Is uph 
ntmn, el |virti,lu A que bayais de «cudir pars acertar Mo, ^.qxrihde# to.los his 
partMos, tmlss las optntune#, tmlas las miras que cotnpretula.i m Im Ifmi- 
Ses de la Constîtui'inn, puctlmi ser utile# al sorvieêi dd Esta,lu: ci i.idâ# «s 
hillan |vr#*Mia# de smlmr, »le servie tus y de vifiudrs que mrrt»i*n sic Innior, 
y eu quictics [vafoîs «le|v»#ifar dehtJamenCe vue#lra «mfianra. l'ara af s<m ces- 
yrisldra «lalas, y para H propioitu «le que vliora se teste, igunhneue nm•sé­
ria# y convrnlrnies. Ixt que iiii|w>r(s es que lus chagrine, coalra,pites qu sr n 
la opinion y rutor constituriuual A que (tertencTcan, smn liotnhrca d deepirtie 
rstun, de Inien ranacjo, sufirtcnlrtnenie instruitlns en les nervsidsds y rtvrttr- 
sua dri pais, de virtud y podiwlsd recon icide, Aqicrre A Is intrip, {nqtcne- 
traldcs A la cuvru|vrion, inaivesildes si niiedv. No any yo ctrrtamnte qnien 
taie* cundiftunes ettgei lo es la Patria, lo es 1^  virtud, ht e# te ner#idad de 
la# co#.##. Esta* hotubre# son his que han de mrairar si niimd i que Vi Fajwiflu- 
le# adtrn pdicrnar*e A si mkimn; elhn lus que han do ywoliur qur i#a Nsrtun 
de cst'trce miUunc# de hubilantrs, libre m m  te fonatituula, y con v%s foer» 
pûblivs bien urganitads, se s tente cun derectib s tciter uns voluusd, y esta 
resoelia A tmerla.
En cuanto ê ml, que elcvi du Is confi't.re y Iwnevnlenci nmrlunsi 
A uo pnesto tan alto, rcvcstiilo de uns sntoridad ter es'cnsa, no pc<lo ester
Atihi»iba de Us mire» y p##mne# que tknen tenta caléda en Im dehatet paH# 
weeUfirte. yo m  «loy estoa ronwjm non la mat peHcfta ImparctalMled, «on la 
mae pnra Imma fe. ta , /q«A foedo yo deeenr? Ml deetino emprrd i mrrililree 
ait Ma cem^o de Ve^ni, y la tVovMtoffla le araM de determinar con Im 
ittcem de Seiirmlire en Calot'iZa, y on el fmmto A que me alraron la# 
Cdrtoa on Madrh^Rien »A qne ml rcepoosabillilad ee Immcnea; pero lengo 
ililerto y hkn irar.ndn el acndero en la n» «, sieza de ml encnrgo, en Im awre* 
aoa de la foi tuna, en la leallad de mi« prinrlpina, en la modrrarion de mW 
deym Cien veroa lo lie di«-la» y |tieadi»| y wca# rienio lo rcpelird y JurarA: 
ormaerver, eonndidar la lil..*rts(i polit im y civil de nne^ lra Patna, maniener 
ileao H Trnoo coiinilocimial de kaw II, y deponer 4 an# plei la anioritlarl 
qua ejerro m  tti mnnl*re en tl punfi» mkmo qne lo diqwirat la Icy fundanien. 
tal, lafet SUN nit* delifir#. fJbros, pcecivn, thrrritilnadm, no tieresiun de 
evplkmrinn ni d I terprel.f'..*nc#| menm para nti qne para «>od>, y eitad 
ergorna de qne Im lIcnarA.
A e#te firme pnqwwl^ de mi parle es ntn«Igairii*e la enramsda cooiradlc 
«don qne experimcitio^ ne, l«md>re del poeido, solJu *o «le Ibrtutia, favorerido 
par la snerie con anceso» militare# d Iwdo# menos 4 ml capnckW y 4 mis ta- 
lemtoa qne al valm de L.< '.o;#a qne tnandaha y 4 la boena csosa qne defrn- 
dla t pacificador de Is jnerra cîsHi awgnrsilnr de la Constilnclon| emargado 
|ior la voloiitvd mcMi.:-. de rcgir rl Esta o iranle la inenor eilsd de nuentra 
tietnâ, y 'tel »rder su Tro*«o y nuestras instituciones p*dAiess, fcvmo era |>ml- 
We que Im enramimadus cnemigm de estos objetos sa grades no lilciesen blanro 
(le sus iras si qur vosntrns liaWüis pue to dclnnle por ra escmlo? Tramas, ront- 
. plracioties. aincfiaïas, dfjcstos, i jo iss, raluiuiiisi, Im proper ios, tmM lo 
aporsi» para dcssutoriisrme con voaiHitH y con Europe, pars desrtarme de 
mi ndde pi<qvmto, y si Tuera posilde, para Inlimidsrmn. RngAftsnse nmrho 
en ellot alguna ves Its llegndn 4 mi nt h ta este vit è indigne tlamorco, pero 
como llcgslia en # c nt|«o de liotsllj û mis nblm el sitho dm 1rs tialas diipars- 
d,s por Ma e* emtgns de la lluvs, pie no me arrrdralian para Ir demmdads- 
hicnte i jnnnitrarlos y In imdsr triun mi . d pendos s scinnal en medio de 
rus dnstrorsdus iKitallunes.
f^ ie no se rquivep en I alla donde snlie la mas lave ctiispa de diirordia 
civil* dofuî" se disponga Is r«e .ur trama contra los dererhos de Tstact II, d 
centra le Cnnstiiuciott que Iieimia jurado; dmide se fiirne cnsiquiera ronspira- 
don fom'rs d Imuot y ta Itu* pendencim cspaAols, slt4 volarA yo, furie ton 
I# opinior nacimsl, apoysdo en !t jenerosa Milicia cnidadans, y aeguido dH 
EjAn il >• inodrlo de leallad y patriotismo como de valor y disciplina. AII4 vo* 
lard, rrpHo, y de tndrd y cwuigard severameota cuslquiera intenta que ron- 
cilion cans sieves es|Ki*io**a indignos de tal nmbrr. As^ lisn sido esrarntrnUi- 
dos en Oriultre dvlsnm dd I*cj1 /.kdiar, ssf en Navarra, as/ ahora ultima- 
mente en la extraviads Rarcch ns. Y esta Turtuna qne d TTa^ n ha eoncrdido 
Itasis aqui 4 las st-tuas nacHUialra enmmcndsdas 4 ml direccion, yo es pero que 
se 1s cmaOrvc, y me la conserve en adelsnte 4 snl para confusion y ruina de 
esa lîH msaldf pcrversidad, rui se esta feslejsndo tanto tiempo hace con nnes- 
Iroa male# y sr lia prnpnesto esrlaviiarnoa y drstnsin.tr,
Y esta scguridsd, EspaRolia, no nact 'te uns vans c mfisora en mt furrra, 
en ml a^'ierto, en mi forlun^ r^ Mt ^ qnd soy yi Wo sin vosotrm* rero por cl 
raudsl d# los sconitu-imicntos, que no lia estsdo en la ma no de nad*"; ni dirigir 
ni cou tener, yo h« vcuhIo a ser et dgun modo el représentante de aquella opi­
nion y volunind popular que hsce ireiiita a fi os se levsntd 4 defender au lionnr y 
BU Indcpetuleiii-ia cnni a s agrès (on espaniosa de Napolonn, y 4 despeclio de! 
aliandtmo de sus Prfneiivs y del drsaliei.tr •' tristes au*nii Su* de los politico^  
pudo mas que aquel De aquella voluntad qto q :üo tener I Hier lad putî-
tk-j y civil pors «|ue I, T.qmna ; o jri** ev;me#ta otra ref 4 tan Ignootlnêiso
al trs je : que itconqui.iJ en cl sflo do veinte libertad qne po" un esceso de 
leallad habia perd ido: que despnjada de clin por uns invasion cvtralSa auxiliads 
de nuestras disronlias, la rolviô 4 proclamar con rl nombre de Isisrt. lit que 
la ha dcfcudido Itrrûîc.imcnle contra lo# cshierins de D. Oirlo# y do sur. partia­
le»; que la ha lostcnMo en Scticmbre contra la# intrigas y tramas inlcrkuTS! 
que la lis sacado irinnfsnte en estos ûhiiuos nranicctmicntos. Fn esta voluntad 
esta mi foerva, en cils mi confianza: y si los Ixgbindorcs que vais 4 nombrar 
tieucn prnrtraibis de los tuismos srnliniinutos, la grande obra, ya tan ndclan* 
tada, scri co«o.inda por Si* ..iiun. Asi « uatido Ilrpuc la t-pora que prrsrrilic la 
1er, en que nursira Itctas IsiatL srniad.i en cl Truno do sus niayorcs tome en 
sus jitiritilcs inaiHvs las ricudas dri (l.ibirmo, tosoIix*b lo cnitrgarris un Itcino 
tranquilo dcritro, respctado fuera, dcfi ndido por vucsii'ti valor, trgrdu 
con vur»tra sangre, cnnstitunJo y ontoiindo por vuedra sahidiu'a* y nmda 
hahri qucdado |Kir hacer 4 vuestm patriotismo, nada 4 vuestra Icaitnd. Ma­
il rid 6 de Fchrcro de 18IS.
Fx m:Qi)F. 1)1: la vicio ni. 
neocaia dus. Ttctao.
D  Pm M nl* Ael CeBScS» é# Minhiver, .
IfJ a lrtT v  4s ta Q s tr r a ,
Jori /tnmon fitntit.
E l U la î t i r o  4a G rac ia  y  Je a lic ta , 
Migtitt An/omn A  ZMtmmkrerrrgan
C  k  ta lf t r a t 's  ZaïaAa,
M/r/masa fVer A  AtWra.
n  M ia l i t r s  4 *  M s ila a , f a  C esn ta ls  
y  OafcarnnetnB 4# V liv a a ta r,
Zh'om'tio Cmpau
E l S C a b tr*  4c I fa e k a J a , 
Jt'tmfm Jfar/a Cmlatrm-m.
£1 Miaictr* 4c la Gabcrmelrn Je la Pm iacala , 
A/WnVtiM T u rre t y Sctanoê.
E.N L\ IMmr.NTA NACK)NAI-
APBNDICB LXXX , 5 9 0
1843,Marzo,30,Madrid.
Conspiraciôn econâmica de los antiesparteristas; te 
comunica al embajador en Londres que un "socio de
la Casa de Salamanca" esté trabajando para que ba-
jen los fondos espanoles.«..
fA.H.N..Eetado.leo. 8501).
(Hay un sello de la 
"Primera Secretaria
OE ESTADO Ylustrlsimo Senort
y del Oespacho?.) Tengo noticias de que O.Josê Bushental,socio de
la Basa de Salamanca y Compania de esËi Corte,ha pasado a esa Capital con 
el proyecto de trabajar para que bajen los fondos Espanoles. Este sugeto 
muy conocido por su travesura y osadia parece que procurerA estender la 
voz derque la opiniân pûblica esté declarada en todo el Reyno contra el 
tratado de Comercio que el Gobierno de S.M. se propone celebrer con La 
Gran Bretana para la libre introducciôn de algodones; que insistiré en 
que no puede llevarse a sabo por la prâxime mudanza del gabinete e imme­
diate entrada en el poder de personas diametrelmente opuestas a la nego-
ciaciôn entablada; y por ûltimo que propalarâ las noticias més absurdas 
accrca de nuestra situeciôn politics y econémica a fin de llevar el ob­
jeto que se propone.
El Rcgente del Reyno espera que V.S. por los medios que le dicte 
su zelo inutilizaré los pesos y diligencias de Bushental, y daré parte 
puntual de cuanto adelante en negocio de tanta importancia.
Dios guie a V.S.Y. ms.as. Madrid 30 de Marzo de 1843.
El Conde de Almodovar




El Gobierno ccmiunica a sus représentantes di- 
plométicos en el extranjero la caida del "gobi- 
nete Lépez" pare que "pueda contrndecir las no- 




del Despacho Exmo. Sor.
DE ESTADO.
El Rejentb del Reyno hnciendo uno de su prerrogatlva 
Constitucional,despuôs de haber admitido 1a dimisiôn del ûltlmo Ministé­
riel, se ha sorvido en nombrar por decreto del dia de oycr a D. Alvero Gô- 
mez Becerra,Ministro de Gracia y Justlcia y Présidente del Gnnsejo de Mi­
nistres. . .(siguen los nombres y carteras del nuevo Gobierno)...
Careciendo el nuevo Ministerio del tiempo necesnrio para rten­
der en estos dias e los muchos y urjentes négocias de Gobierno,si simultn- 
neamente habia do asistir a las sesiones de las Certes,dctcrminô suspen- 
derlas hasta el 27 del corriente,resoluciôn que en el die de hoy se onun- 
ciô en embos Cuerpos Colegisladores.
Hombi'OS discolos,tan enemigos de In libertad como de todn medi­
da copaz de asegurar el reposa e independencia del peis,quicieron eprnvn- 
chor esta coyuntura,y agrupfindosc en corto ntimero elrededor del Senedo y 
del Congreso al terminarse en estos Cuerpos le Sesiôn prorrumpieron en de- 
nuestos y gritos sediciosos sin eco ni recultndo(...)
Doy a V.E. estes noticias para que puede contredecir las que cc- 
sajeradamonte pudieron llegar a ese punto.
Dios guarde a V.E. muchos anos. Madrid,TX) de Mayo de 1043.
El Subsccrrtnrio.




MAlaga,adelAntAndose al resta de Ee- 
paRa,rompe el fuego contre Espartero. 
Primera proclama dsl Pronunclandento 
de 1843.
(Archivo Municipal de M&laga.Varioe. 
pAg.599).
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V 1843, Jimio, 13„ Madrid
ESPANOLES:
Archivo de la Villa. Madrid. Secretaria. 4-6I49)
LiOAim o con t ii ito  afaB m dofigaran j  cnnegrecen mî conducta j  mis Intcncionesf 
cuando se ▼« aroenazada de unloe maie* esta patria , por la seduccion, por los errores
Joe di&inden sus nniaeroMS enem^os, jguardarë por mas tiempo cl silcncio? jN o  es eber mk> lerantar n i  roz j  oponer simples hechos â los tiras alerosos que contra mi 
asesta la calumnia? Con este draer, Aunque penoso, cumpliré, espanoles: penoso, aun- 
que sienta, como siempre, la salisTaccion de nablar i  mis conciudadanos.
Mo nocesito reconkr los memorpUes acontecimisntos cuyo desenlace me ha elevado 
al puesto que hoy ootpo. Recicnies ae hallan en la memoria los solemiies debates que 
en el seno de amboa Cuerpos colegisladores precedieron al nombrainienlb de persona 
6  personas que deWam ejercer la Regeucia de este Reino, vaeante por la renuncia de 
la  Reina Madré. Àdmird Espaffa, y  no pudo menos de admhrar el orbe culto, la im - 
ponente calma, la aolemne magestad con que las Cûrtes proclamaron m i nombre para 
tan exoelso puesto, y aun puede sonar en los oidos el juramento que pranuncié en su 
seno de rabernar con la Constkacion, por la Constitucion; de eonsagrar toda m i esis* 
tencia d la obserranda de las leyes, i  promorer cuantas medidas pudiesen infliiir en 
la  felicidad y  prosper blades del Estado. Este juramento, que i  presencia de la Espa- 
Aa entera {MresbS con toda la efusion de un aima coninovida, lue desde en toi ces el 
norte de toda m i om ducta, d  que gubS mis pasos por esta senda dificil y espinosa 
adonde me condujeran los deàinos. Jamas le be in lring ido, espanoles; ante rosoiros, 
d la las de todo el mondo puedo protester, dar los mas altos testimonios de que jamas 
la idea de sa riolackm oenpd on momento m i cabeza. Desde e! instante en que me 
a i rerestido del supremo mamdo, me coded de un Ministerio constituiJonal y respon­
sable solo ante las Cdrtes, ante el pûblico, de todos los actos del Gobierno. Contra las 
prarocaekmes d la rebelkm, eontni los alerosos llamamientos al dcsconlento de aigu- 
nos indirkluos de la fuerza armada que desde entonces intindaran los papeles de los 
enemigos de la causa publies, no apeld este Gobierno mas que d la fuerza ae las leyes. 
A las m jurias, d les sarcasmes, d las pêrGdas insinuaciones de que fue desde entonceS 
Uanco m i persona, no «qmse mas armas que el silencio. Si en las dos ocasiones en que 
se alzd abiertrmente d  estandarte de la rebel ion sali en persona à sofocarla, d rindicar 
la magestad, d  décora de las leyés, jm e  podia dcspojar m i canScter de Regente del
nuero aliento i  los kales y  anmentd d  temor d los rebcides, ^quiên Im rd  afearlo sino 
los encubiertos enerairas de la causa pûblica,  que con formulas cxplicadas d su modo 
ae cubren y  disirazan?
Si en l û  dos ocasiones d que aludo ajpelû el Gobierno d medidas excepcionalcs, iro 
présentas en las kyes, jquien ignora la hisloria de los pueblos mas libres de U  ed.rd 
antigua y la moderoA? g Quien no ba risto en ella que en todos ban oenrrido ciertos 
aoaotecirakntos extraordinarios en aue te Creyu preciso cnbrir con un velo la cstaina 
de la k y , para preserrar d esta k y  de los ataques de sus enemigos 7 Dcsgraciailas lue- 
ran  estas nackmes si loa conspiradores, los que trabajoban en su ruina bajo el man- 
to  protector de las kyes, hubseran r ir id o  seguros de la imposibilklad de apariarse de 
sas formas kntas en la rnidicacion de sus ultrajes. {Cuantas hubicscn dejadô de 
existiri tCuântas hubieran dejado de llegar d la grandeza y prosperidnd a que las lla- 
maran los dcstinosI Despue* de pasado el peligra se exaininan los beclios, y  se pro- 
nnnma et juicio de si lue la necesidad d «  diciado del capricho cl que suspend lô cl 
curso ordinario ^  las kyes. Pronunciaran las Cdrtes d la sor d d  Gobierno en la p ri­
mera de estas rcbcliones. Las medidas excepckmales de la segunda estan aun sumctidas 
d su Juicio, d fuer del dcsencadenSmiento de las pasiones.
En nna ocasion aceptd la diraision de un Mintsterio one rccibid un Toto de censu­
ra en el seno del Congreso de los Diputado*: en otras nos disolri el Congreso; y en 
ambas b k e , con la Constitucbn en la mano, un llamsmicnlo al roto y patriotisnio
ilr  lot pucblôs. La ley fiinila menial me ronccdia etia facnliad de un modo rx|Jicilo. Y 
I'.pur que r»ia luvestido dc clla el Gefe del Esiado? Porque las asamWcas rcprcsciilati- 
sas pwedeii no eslar cn arnioina con la u|>iiiioii del nais ; |iorqne pucdcn qwnerse en 
lur.ha los Cuerpos eokgkladores; porque la IbgosidaX las |Kisioncs, r l error d la Im - 
prudencia pueden ter perjudiciales à los intereses del Estado. Con la Constitucion en 
la mano, repilo, disoivi el ultimo Congreso. Ninguno puedc dispularine este dervcho 
sin oometrr un desacato a esta Constitucion i  que todos hemos prcstado juramento. 
;Y  quo se alcga contra este dergeho tan explicito? No las leyes, sino la fra se raga de 
Idrinulas parlamcntarias, que cada uno explica a su nianera; las formulas parlamenta- 
rias que tan pronto se invocan, como por sus propaladores se riolan y sc infringen~... 
ÿKsta en las liirmulas parlamcntarias formar on Ministerio, cuva mi tad no pertenece 
al parlamcnto? ^Esta en las formulas parlamenlariat exigir meoidas que no autorizan 
la rason y la justicia? ^Esta fuera de las practkas parlamcntarias enrargar la forma­
tion de Gabinete al Prcsklente de un Cumpo colegitlador compacto, reoorridas ya y  
agutadas las diferentes fraocioncs de la mayoria d d  otro Cuerpo.
1 jEspafiolesi Yo oonoeoo y  practko mejor la  Constitucion que lot que tan pomposa- 
mente inrocan tu  nombre a cada matante. Por la Constitucion soy Regente i en ella 
solo estan mis tftulos y mis deredme. Con ella d la rista he jorado consagrarme todo 
a Iss libertades de m i patria. Foera de esta Constitucion no hay mas que on abismo 
para mf: no hay mas que ruina para esta grande bhmarqufs que con tanta sangre ha 
comprado su independencia y libertad; a qubn tantos derechos asisten para reeoger el 
fruto de sus inmensos sacrifkioa.
{Responderé é las iiif in iu t injurias de que s o t objeto? (Dcscendcrd d desranccer la 
aronehm mat 6  menos indirects de prolongs r  d  tdrmino de m i llegencia? Esta ca- 
lum nia, con que te lia querido acibarar mis d ia t, con el noble orgiillo de nna con- 
ckncia pura la rechaxo. {Insensatos! Para acallar esta xoi no han bastado las manifes- ; 
tacionas de mis Mmistros; no han bastado mis asercmnes, mis protestas mas tolemnet 
ante las primeras Gorporaciones del Estado. j  Y  quidn acalla lo que pnqula el odki per­
sonal , lo aue se outra d cada paso por la sed de reaccionct y Tengnntas? jPensara yo ; 
mi poner uilmciones al dia mas grande qne me espera para coronar mi vida pûblica? 
Cuando el ejempin de tantos hombres desinleresados me hslaga tan dukeinente a l co­
rs « m , jir is  yo a im itar a los que vklentamente hollaron las leyes de su patria? Ko 
tengo su genb : tam p xo me anima su a m b kk a  funeste. Expiaron lot mas de un modo 
cruel sut usurpaeiones. Termind sus dias en nna roca ardiente del Occàno el dktedor . 
del Gimtinente. Gocen aquellos grandes hombres de una ÿoria  tan costosa a la lium an i-. 
dad; m w Raldomcro Es;nrtero, nacido en oondkion privada, elevado en el servicio 
de la libertad de su patria y de su Reina, û la condicion privada tornarâ salisfecho - 
de haber ciimplido con todos sut deberes, con el prdmio de rocrecer 1st simpatisa do 
los buenos.
{Eqnnolesl Con d  oorazon os haUoL {Hay la misma sinceridad de sentiinientos en 
ks que in ten tan sumergiros en noeras convulsiones? {Invocan con d  mismo entu­
siasmo que yo d  nomine de la patria lot que con pretextos frivoks, qne tirven de 
velo û su am bkion, Icvantan d  estandarte de ja  rebddia? {Gonocen este patria k s  
que predkando union atizan la discoadia; k s  que provocan la vengsnza; los que pro- ■ 
clamando formulas parlamcntarias hacen imposude toda cqiecie de Gdnerno? & ta n  de ! 
mi parte la ranrn y la ju s tk ia , y  nada temoL En k Constitucion me apoyo; y con su 
escudo impenetrabk estoy cubierto. La misma oonfianm que me inspiraron otras veces 
ks  kales, los buenos, ks  verdaderos amantes de k  lOierfad, d  Ejérciio, k  Marina, k  - 
M ilk k  nacknal, k s  emanoles Iodes d%nos de este nombre, me anima en k  ocasion ; 
presents. E lks me ayuuaran û contener k  division que amenara envolvcrnos en nue- 
vas desventuras. Etiés se presentarsn en k arena doctoral, y con k  triste, maa salu- 
dabk experknck de lo ocurrido, tralanin de former un Congreso nacknal en conso- 
nanck con ks verdaderos intereses de k patria.
A ks  Cdrtes que han de deeidir k s  paves cuestiones que hoy agitan ks énimos, 
d d »  e n t r e r  Oeaos k s  sa^rados depdsitos de k  Reina y de m i autoridad. Yo no los 
entregaré é k  anarquia, n i al desenfreno de k s  pasiones: nada importa k  suerte del 
que m3 veces k t  cotisagrado su vida é k  patria; pero k  Reina, k  Constitucion y k  • 
Konarquk me imponen deberes que ennqdiré como primer Hagistrado de k  fkcion, y  ' 
defênderé como sosdado. Madrid 19 de Jmiio de 184# = E L  D vqob m  la VicToaiA.
EN LÀ IMPRENTA NÀCIOKAÙ
...t t i r  
.  nr ■
APBNDICB LXXXIV
I84ji ' Jvofiio ,11, Vàlèhcla (A'iV.M, J -Secretaria, 4-6-49)
OBaSSaZSSSSsæstm
Dcscnndo ïa Jiinla que bajo nm{»un concepto sc 
allcrc la tranqtiili Jail piibüca, ni manche con ningfim 
esceso cl alzamîcnlo noble y sanlo que acaban de ve- 
rîflcar cl pucbio, la Milicîa nacional y el Eg'crcîto, 
ha decrelado el siguiente bando.
Arlieulo t.® Desde este momento saldran à re- 
corrcr las calîcs patrullas de la fuerza pûblica y Fon­
das de barrio cncargadas especialmentc de la coiiscr- 
vacîon del ordcii.
Art. 3.^  Scran eastîgados con las mas jscvcras 
penas los qiie eomclicreii ciialquicr del:to. Los jue- 
ccs de primera instancia practicarân con la mayor 
brevcdad posible las diligencias al efccto.






APBNDICS LXXXV ^ g g g
1843, Junio, Valencia
( A.ViM., Secretarla, 4-6-49)
A  LAS ARMAS: El grifo clcsalvacionquc so oyden Andalucia, 
Cataluna y oiros puntos clc la Peninsula, ha rcsonacio lambieii 
cn esla ciutlail. Peligrancio los mas caros intereses dc los buenos 
espanoles, los Valcncianos ban crcido que nodcblanser losiSl- 
linios en armarse on su defcnsa; y en estes'niomentes la M ili- 
cia iiacional y varies cuerpes del Egército se balian dispuestes 
à sostener cl Trono, la R E IN A y la Constitucion.
Valenciauos todos, â las armas: Ln ( u^e unes principiaron de- 
ben acabarlo todos, porquc todos son mteresaclos.
Valencianos: Cordura y generosidad.
Inà iifiduos que componenla J u n ta  p ro v in c ia l de Salvacion,
p . Joaquin Armero, présidente.
D . Francisco Pujâlts.
D . Vicente Beltranîde Lis,
D. José Ansaldo.
D. Ventura Mugârlegui,
D. José Mateu y Garin. .
D . Vicente BernaI.
: D. Antonio Magas y Cabezas."
D . Juan Fiel, sccrelarîo.
D . Vicente Boix, secrclario
IMPREKTA DE LOPEZ T COMPAl^lA.
APBNDICS LXXXVI
1843, Junlo, Valencia "
(A.ViMki Secretarla. 4-6-49)
Encargaclo del tnaildo milîtar de esta provincîa por disposî- 
cioii de esta Junta provincial de Salvacion, es mi primer deber 
dirigit'os mi voz amigà, para recordaros mis principios. Entu- 
siasta por la libcrtad y  et ordcn publico csloy determinado à 
'defender à todo trance ambos obgetos.
Valencianos, soldados del egército: Que no empane la ïnciior 
inancha la bandent que acabais de levantar: este es el voto de




1843, Junio, 15, Murcia S 9 S
(A.V.M., Secretarla, 4-6-49)
LAS ARMAS IVo mas trcgiias a esc gfobicmo 
obcceado, que rcnc(raiii1o lie su orîjrcn , ^ atcnla 
caradanicnlo contra nueslros dcreclios poblicos y nos 
vende al cstranjycro : llnamos iiuestros volos y nucs- 
Iros csfiierzos a la nia[fn{lica y solenine protesta na- 
cioiial. Los que sc opongan dcfendiendo sii particular 
Ofrangferia, as: eoino los tibios y los cobardes , son 
iraidorcs a la Patria, alcves y desleales para con su 
Meiiia. Su causa es perdida, injusla, y maldecida 
por la opinion piiblica. La victoria es Importante y 
scgiira por que defendcmos la libcrlad bien entendi- ^  
da y el trono constitucional de una Itcina inoccn- 
te. tTuremos pues pelear como buenos, triunfar ton 
bidalguia, 6 morir con yalor y con gloria.
Uliircianos : Union y pcrseverancia , justieia y li­
ber I ad. V i v a  l a  U e i i v a  D o n a  I s a b e l  3.^  : V i v a  l a  
C o n s t i t u c i o n  d e  1857: V i v a  l a  I n d e p e n d e n g i a  N a -  
c i o n a l .  i -
Murcia lo de Junio de 1815.Présidente, E l  
t'izconde de iSncrta, — Viceprcsidcnte, B iartin Jr- 
m cia,— £1 Coinandante Jpxe Lu«a(a , Capitandcar- 
lillcria.— Capitan de infanleria, Caslqv B o ja r t ,— iFc- 
iiienlc de infantcria del Rcjiniiento de Navarra, F ran - ^  
cisco Franco. —  Francisco Biolina,— Afjusltn JBru- 
co t/ Lopes.— Francisco X o lla .— Jnan Biiguel tier'- 
re ra *— José tiernandes de A i'is a , Vocal Srio.
A P E W D IC ^  L X X X V I I I
 ^ m n  m u \  i'rovisionaI
yromcidlM Oartdonfl.
5UA
1843, Junio, 19, Barcelona





Cuanilo cii las grandes rn'sis 
sc hail vislo aineiiazadas las li- 1
Lberladcs pûblicas sicinprc liaii {
lacndido las provincias à la i'or- 
'inncion dc Juntas Provisioiialcs 
ijue rcasumiendo todos los pode- 
res, salvaseii la Patna, la Cons- 
litucion y U Reina. A hoi a ha 
sucedido puntiialmciite lo misiiio; j
pei'O < difcrcMcIa dc olras epo- j
cas, se VC que los adiclus al go- 
lilcruo dc la Corte, tralan de 
ninntenersc cn sus pucstus contra 
el voto dc lodos los espanoles, y 
de oigaiiizar fucrzas para .sofocar 
con cl eslamptdo del caiion el 
grito santo de Itidcpciidcncia que 
han pronunciadu las Proviucias.
Si estas coiitinnascn obrando rada 
nna dc por si en su icrritoi'io, 
podrîan facilinciilc sci alacadas y 
vciiridas. Esta Junta crce que pa­
ra barer frcnlc â las fucrzas que 
tal vcz i-euiia cl general Espar- 
te ro , es ncccsario organizar un 
Gobicnio d Junta Central que dé 
Impuiso y direccion à las tropas 
reunidas de todas las Provincias
Sronunciadas y que por la uiiidad c fuerzas y rccursos IIcvc cou 
mayor brio y ciicrgi'a, cl alza- 
miento à su conaplclo trinnfo.
Ateiididas estas considcracio- 
ncs, ha acordado esta Junta comu- 
nicar À V. E. las bases que h .
600
iiivilacion «le lasecciun tic Gobcr- 
narton 5C liaii aprobailo para qnc 
V. E. se sirva tainbicn adopt arias 
y poncrlas ilesde lucgo cn prictica
1.* Reunion del ministcrio Lo­
pez en Valencia 6 cn aquel pnnlo 
que se considéré mas conveniente.
2." Convocacion de una Junta 
Central compnesta de dos voca­
les por cada una de las provin­
cias, la que se reuniri por ahora 
cn Valencia.
3.* DIrigir una circular A las 
demas Juntas provisionales, In- 
ctilcandolcs la necesidad de la 
organizaclon del Goblemo y Junta 
Central y nombrar dos comlsio- 
nados cspcclales ^ e  pasen lucgo i  
Valencia com el mn de procurer 
poi todos los medius nosibles que 
se lleve i  efecto la Inaicada orgi- 
nizacion.
Barcelona 19 de junio de 1843.
utonio Dennvenl.
n  Vwtl •mctari*
FemHni» Miarlinn.




1843 . ju n io .  s r w e e t a - " ' " -  — <•«»
♦«5*
( A . V . M . ,
B e  fan (a liLerlnd bandera hermoM  
Aliainos piles,  intrépidos M nrciano i, 
Dusratido con placer m iierle gloriofa 
Antes que sncnmbir i  los tiranos.
E n  la empcAada lucha pciigrosa 
Nos d in  tu apofo libres ciudadanos,
V  nuestra ciiseAa inmarcesible j  para 
Trem ola en las orillas del Segura.
ute-iiîTimiii
Ycncid nneslra ronstancia la osadia 
P e  una turba feroz, que Into j  llanto 
Perramaba do qoier j  so reia 
Yiendo tcflidos de ainarillo espanto 
N if to i ,  v ic jos, mngeres, j  k porfia 
bias y mas aumentaba sn qnebranto.
^ Donde e tlin  e*os pirfidos ticarios?
Aqni aguardan los libres Tkihitarios.
«wegrasa*!»
Donde se ocnltan esos ascsinos? '
Donde estin , cindadanus? ^Qne se ban hecho 
Los que dc plomm en turbios remolinos 
Am eorcntar qoisieron nnestro pecho? 
l io je n  dcspavoridos,  sin caminos.
Sin , sin va lo r, y en tan mal trecho 
D e pav'.'a eubiertos, impocentes.
V an  4 csconder sus maldecidas frentes.
S e c r e ta r la ,  4 -6 -4 9 )
D e la Patria y la Itoina la ecsistcnria 
Nuestro valor y nuestio e»r;icrz« anima.
N o soltcmos Ins arm as, fa iiidulgcncia 
Con el malradn su furor rcanimn;
Pues todavia en lu jo  y npulcnria.
Que infunde en la nncinn espanto y grim a, 
Goza insolente, porque al hado pliiçu,
Del pueblo incaulo cl cotosal verdugo.
Ah ! Plegun 4 Dies que iiiicstra Espana boy dia 
Conozca su podcr y su grondera
Y  qucbranlc de inmunda tirnnio
Los bit rros que encadenan «n bravcza, 
Recobrando ton bélica bidalguia 
Sn libcrtad , sus Icjcs y riqiicra;
Sin dejnrse adormir por cl belefio 
D el codicioso comcrcianle istcno.
Que alliva rompa la servit coyunda 
Que la sugela i  oscuros oprcsores,
Que el edifîcio dc trair ion conftinda 
Cnn sus torpes liipôcritas nu lorcs,
Que aniquilc la huesic ftiribuiida 
Que se goia maldlla en sus dolorcs,
Y  esclnine al dcspcr'ar , libre y potente 
{ A j  del osado que humillarinc in tente!
o»6ftaomai
Juremos odio eterno al hombre artero  
Que vasallagc y destnircion respira, 
Mostremos cl espiritu guerrcro  
Que Europa toda 4 su pcsar adm ira, 
Contrarcstando al vil aventurcro  
Que 4 dominar la Espana solo aspira: 
l!«nBPR?sne!sr.u y Libkhtao ,  Murcianns, 
Guerra sin trcgua 4 esclaves y tiranos.
(*) Lai ^ac mot cncaftiU.inot en cl cnartel de 11 Trinidatl.
sntstssit, uztipaasifa toa 5». 003^ 3. 
!S II a m  n  itti.
APBNDICS XC ' SQ^
' (A.V.M., Secretarla. 4-6-48)
IIABITAIVTJ2S DE LA  PDOVIIVCÏA DE M A D R ID ,
ESPANOLES TOBOSe
c..■ando el pendon libertidda ondea ya can detcaro ea variet paotos de la Monarqn/a; 
caaado generates proscrites per ha&er alenlado i  la soberaafa del paeUo j  paeslo cn 
pdigra la vida de la Reina y de sa Aagasia hcrmaaa,  se ban colecado i  la cabeca de 
les sablevados en el lôce de la insarreccion para ioiprimir i  esta uaa direccion contra­
ria  d naestra libcrtad é indepcndencia ; cnando el corse de les saccsos ha dcscerrido 
el 'velo qne orallaba la mano estrangera qae dirigia cl, pramnciamienSo mas ianecesa- 
r ie , injoslo y nefando de qne bay ejemple en los anale* de las naciones libres, de­
ber sagrado es de las Girperacieaes popolarcs de la Capital de la Blocarqala, qne ton 
paternal solicitad velan por cl orden pdblice y por las inslitacieaet qne d  pais se ha 
dado, proTerîr d  grito de alarma qne alerre i  los snalvados y desceaderte sus ' m aqai- 
nactones y planes ominesos. La Francia, rompatriolas, esa nacioa emem%a de nnes- 
tras glorias y prosperidad qne en pleae pàrlameato ba osado recordar los tflnlos qne de 
sa Rey Lois X IV  hcredara i  teaernos cil vergonznsa tntcla, la Francia d mcjor dicho 
sa gobierno, qae oyd coa esinpor el grito de indepcndencia lancado en Seticmbre de 
I 84O d dies pesos dd edificio qae sirvid de prisioa i  Francisco I , derrama d  oro cor- 
rap lor ea el snclo riisico de ta lealiad, y haciendo an vil comercio coa d  candor de 
algnaos de noestros bcrmanos, y la dcsmesnrada ambicioa de oiros,  prétende demokr 
por sas cimicntos el moonmeoto dd Dos *  dlieyo, y arrancar de rais d  arbd de la f i -  
bertad, regado coa la saàgre de los bijoS de Rnrvo, PadÜla y  Maldonado.
N o lo dndds , n e , esos mismos hombres.  apdsloks ihssos de las formas parlamen- 
tarias, qne en on raplo de eaagenadon, abesando dd  don de la palabra qne para oiros 
f  nés recibieran dd c ido , ban condtado las padones de les incaatos, y consegnMo rdajar la 
disciplina dd valimte eptrcito, estraviar los ininws de nna parte dc la milicia cindadana y 
tnrbar la pas del Rrino, envolrlfndonos en les horrores de nna gnerra civil | ésos mis— 
«nos hombres cnyo corason, estâmes tnthnamcnte convencidos, ha latido siempre de amer 
i  la libcrtad, se sienten ya atormentados por d  arrepcntimiento, nnnca tard*» mande 
es miacero, y retroceden ^rrorisadoa i vista dd Insondable aUsmo qne ven abicrto i 
sas pies. Progresislas de la coalkion qne sin qaerer habeis pneste las armas en manos 
de les rebeldcs de Octobre para qne les vndvan contra sn patria,  tomad i  vacstras 
Mas, haced qne de nna vcs desaparexcan las Basioncs de los qne han tomado voestre 
isombre y reclamado como snyo el triste trofeo de haber conmovido las nusas para 
manclHar las g)orias del nombre espaRol ; ebrad m al cnmpic d pechos caslellanos, 6 sobre 
vnestra frcale eslampari la posteridad d  mMo de la traicion; cOa dird qne os tenü en- 
cédenados nna potencla csirangenr, y  qne la tirante qae ejercirra sobre vosotros impo- 
nidndoos on silmcio vergoatoso y  criminal,  eta d  precio de la mrrnpcion, porqne en 
Ides cases ,  es bien sabido qnt los trim ent»  de h  vfspera son nn tftalo para eiigir otros 
nnevos al dia signimte. ( '
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L a i inlrtgai en ekcM del gobierno Traocés no son ya nn nitslerlo para naJie, romo 
lampoco so amenasador inlcnto de senlar cn el Irono de San Fernando i  un hijo de su rey. 
j  Qnd paiiido, pues, csperan sacar de esla impia revolncion los qne de burns (e crecn 
debe rescrrarse en bien de la Palrla la mano angnsla de la Segunda Isabel para el nielo 
de Carlos I V  , hijo del Infante D . Francisco f  Desenganaos , espanoles bonrados , aman­
tes sineeros de la felicidad de la Espana, no bay salvacion posible para nueslra inde- 
pendeneia, a l libcrtad, ni parvenir fnera de la enscîia leranlada en M a d rid , Zaragoza y 
Cidiz.—
Conslitncioo de 1 8 3 7 , Beina Isabel I I  y Regencia conslilncional del Gele temporal 
del Eslado, con cl libre ejercicio de la prerogativa qne aquclla le concede, scan estas 6 
las otras las personas Hamacs i  sus consejos ; bd aqni los principios que ban jurado de­
fender sus Corporaciones popniares y  la -bencmérila Milicia Nacional de las mismas; 
jnramenlos qne si preeiso fuere sell&rin eoo sa sangre ,  y qne no dudan tener imilado- 
res en sns conipaneros de armas y cargos en todo el Reino, y en esa parte de nnes­
tro denodado y por desgracia sedncido ejército , qne no tardari en voh er por el bonor 
de nna bandera tan para y acrisolada como cl anior palrio que arde en nnestros pechos.
Con tan poderosos elementos conjnrarcmos la tempeslad que nos amcnaza , esa es- 
panlosa reaccion en que no solo nanfragaria cl prononciamienlo de Seticmbre, fallu sobe­
rs oo de la libcrtad contra la tirania en el gran proceso que se abrid i  principios del 
siglo X V I'« ’on el martirio de ks ilnstres candillos de las Comunidades, y lodos ks in lere- 
ses c reados i sn sombra en el Irascnrso de très aîtos; no sok dcsaparcceria de nnesr 
Ira  bistoria aqnêlla briWante pigina,  acompanando el baldon i  ks buenos palricios que 
la escribieran, sino qnt tambien qnedarSan malogrados ks iomcnsos sacrifirios que en 
ks siete anos de gnerra crnenla y asoladora ba becho esla desrenlarada Nacion para re -  
■conquistar sns libcriades, y tomar en d  consejo enropeo el asiento que la pertrnece y  
la dispntan ~y retardan sns bastardos bips. Y  por lillinra, el rrsiablecimiento del diczmo, 
y ks vincolaciones, con k  devolncion de ks  bienes declarados nacionales al clero y «o- 
mnnidadcs religiosas, séria nno de los primeros actos con qne se inangurara la e'poca de 
venganzas, luto y cslermink qne se ba decretado por nn gobierno estrangero ,  que ni 
■disimnkr pnede sn enconado despecbo mando oye decir " r a y  riniKYOs."
Si dndais un momeoto ik  k  ezactilnd de estas amargas verdades, parad k  aicncion en 
ks  tendencias que van tomando ks levontamientot, vdred k  vista i  Barcelona, donde 
Jwllando k  Constilnckn, y  haciendo Indibrk y  escarnio del buen senlido de ks cspa- 
fk k s , se ba erigido nn gobierno provisional, y decretado la dcsiitucion del Regenle del 
Jleioo, del honroso y dilkil cargo qne recibid de k  Nacion rrpresentada en Cortes: 
yolved la vista à V a k n c k , y nid el cstrepitoso y bacanal clamoreo con que ks snble- 
vados acogen y adaman ks nombres de Narvaez, Concha y Fnigosio, y en cnyo cco, 
que va i  rctnmbar d ks orilks del Sena, se pierde cl h ik  de ks  aconlrcimientos qne 
empezaron con k  retirada* del minisicrio de los dicz dias, y basia el nombre de k  
cuesikn parlamentark que sirvid de palanca para agilar ks  inim os, como los rks  
pierden sa randal y sa nombre en ks agnas del Océano.
U n k n , pues, compaSerooi qne el sel del s im  d e  süLiovenga i  solemnizar k  sin- 
cera y cordial leconciKacinn de todos ks progresislas del gran pariido nacional, llania- 
do i  kbrar la dicba y prosperidad de k  iofelis Espaûa, orgulksa en oiro tiempo de 
que CSC mismo sol no ae ponia en sus cstados. Auloridades del pueblo, Milicianos N a- 
cwnales de todo el Reine, valienles dd Ejdrcilo y de la Armada, considerad que la 
Enropa entera nos contempla, qne k  Patria necesita boy de nnestros esfucrzos rcuni- 
dos para salvar del universal nanfragio que nmenaza d  area sauta que encicrra nues- 
Iras institucione» y mas caros objetos.
. Por k  que h ace i  ks  de M adrid , tranquilos estad ; que cnando el deber se une d 
k *  sentimiienlos de bonor y caballerismo espanol qne se snbleran contra la especnlacion 
fria y caknkda de volver la espalda al hombre qne très aîios h i  recibid k  ovackn en 
premk de sns servicios al Estado, tau sok porqne la est relia que presidid al nombra- 
mlento de sa Regencia Constitucional, Oegari i  sa ocaso dcntro de pocos mcses « no 
bay sacrifick. imaginable qne no se acepte antes qne sucnmhir. Y  vosotros, M adrile- 
Ros y habitantes de toda esla Provincu, persevered en la misina conducla qne os ba—
k is  trazado : katlad caslctlaaa, cordura,  lentalet y amor al ordco w a  las prendat qua 
os caraclerlzan y os ban concilUdo d  respelo y admiraciom del anlverso, que caridia 
aneslra tranquUidad y repoM, sia am soldado apemas denlre de nnestros mnros. j  Hay 
aeaso nna prneba mayor de que nerecemos ser libres? Y  la R eina, naestra adorada 
R naa Dona Isabel I I ,  ^no se pasea ea medio dc aosotros sin mas cscolta qne on pi* 
qnete de la beaemdrita Milicia Naciooal,  d del Ejdrcito allernatiramente, mas por dem - 
ro jr respeto qep por seguridad, y  sia mas escudo qne cl aamr y  Tcacracioa do so#
Las Corporaciones popniares os dijeron d  dia ea qne d  Regente del Rcino partld < 
combalir la iasarreccioa, qne dejaba coo dado d vaestro bonor y  kaltad cae precioso de- 
pdsito y d  de sa Angnsta ber mans. ^  d  preseate atesfigna lo pasado, respoade dd par­
venir , y  ofrece olra revelaale pmeba de qne merecemos see libres. Y  lo seremos d 
despecbo de propios y  eslraüos, porqne d  gnerrero ilnstre qae en an antdgralé y solesn- 
ae docnmeato ba pnesto < la Sdkeranfa Nacioad por d iH tre  snprsmo de sas destinos, 
y  qne annca pasaria el 10 de O ctnkc  de 1044 sia baber eniregado las riendas dd  
Gobierno en maaos de la beredera de Gen Reyes, dedeade con nosotros la causa sanla 
de la Libcrtad, y  Dios vda por la Libcrlad i  ladependencla de las Nadones, cnando 
per SOS virlades y valor merccca ser libres i  independienies.
Madrid 4 de Julio de 1 8 4 3 .= L a  Eacma. Dipnlacioa Provincial y  d  Excmo, A y e a -  
tamiealo Constitucional de Madrid.
E l Présidente, Lais Sagasli. s s Pedro Reroqul, =  Antonio Tomd de Oodarreta.=iVa- 
lealln Cispedes, as Escqoid M artin y  Alonso, sa Mariano Garrido. =  Pedro Antonio de 
la Arena, ts  Francisco Hnerla. =  Tkente  Gonzdea de Gonalcs, =s Jnaa Gomes, aslg»  
nacio Oka. =  Mariano SejomauL =  Josd Seen Baldor, =  Juan José Fucntes. ssJoaa dd  
Hoyo. =  Baltasar Mata. =  PmdeiKio dd Peslige. == M aand Sarasa.=o Josd PiSdro, =■ 
Leandro Aguirre, =  Juan Mau eel M ods. =  Angd Nunes, Francisco Holgueras G a r- 
rte. =  Marques de la Corona. =  Ripdiito Fernandes YRores.nslsidm Soares. csBIas J lu -  
regul =  Manuel $erantes,=.Agnstia Fernandes V i o r . s  José Lancba. es José Garck  
Marlines. =  Esteban Gomes de Ydasco. a= José Martineu Lena. =  Guillermo Sampe*. 
dm . =  Fd is  Saucbes M aria, r s  Baltasar Hermeso dd  Cano. =  Juan Ramon de (^ i* .  
{sno. =: Gregorio Maria de Ibarrob. ts  José Sinrcnt .y  Bonilâcioi es Ramon Rais. seStv 
mon Santés L c rin , Yecal Secretario.




Circular reservada de Narvâez a los Capitanes 
Générales por la que se les ordena sea pasado 
por las armas Espartero en el lugar en que sea 
hellado,y sin julclo. Se advlerte,aslmlsmo,que 
el ex-Regente puede Ir dlsfrazodo.
(Servlclo Hlstârlco Ml11tar.Exp.personal de Es­
par tero. Caro eta 20,pég.l29)
26 Nov. 1844
Oleponlendo 
que alll donde 
eea capturado, 
sea pasado por 
las armas,sin 
que medle mas 
tiempo entre 
la aprehen- 
slon y la ege- 
cuclon que el 
preclso pB 1- 
dentlflcar la 
persona.
M. de la Q.- Muy reservado » E.S.= El Govlerno tlene avi­
sos muy fldedlgnos y seml-ofIdoles de que D.Baldomero Es- 
oarterq fugado de Londres se encuentra a bordo de un buque 
Estrangero con la Intenclon de desembarcar en el punto que 
pueda verlflcarlo segun las clrcunstanclas. Lo Helna (q.d.g) 
é quien he dado cuenta,me manda declr 6 V.E. que ponga en 
juego cuantos medlos le suglere su celo y patriotisme a fin 
de consegulr la aprehenslon del espresado ex-Generol,conse- 
guldo lo cual debe SUFRIR LA PENA DE SER PASADO POR LAS AR­
MAS SIN QUE MEDIE MAS TIEMPO ENTRE LA CAPTURA Y LA EJECU- 
CION QIBE EL PRECISO PARA lOENTIFICAR LA PERSONA. Escuso en- 
carecer fi V.E. el relevante servlclo que al trono y al pels 
prestaré el que TENGA LA SUERTE OE CAPTURARLE: la revellon 
no perdona medio para entronizarse,y la tralclnn llega has­
te el punto de querer atentar de una manero espllclta con­
tra la sagrada persona que ocupo el trono,pues que solo asl 
se comprends que el hombre de quien se trata se lance é en- 
cender la guerre fratricide. La Reina y su Gobierno descan- 
san en la flrmeza de sus générales y en lo lealtad de las
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tropas que mandan; pero no por eso recondenda menos 6 V.E. la activldad, 
la vlgilancla el estramado (aie) cela que el estado del pals reclama de 
los encargados de conserver la paz y el soclego(slc) pûbllco. El ex-Regen_ 
te lleva dos pasaportes e Igual nûmero de dlefraces;une de oflclal de la 
Marina R^.Brltanlca y otro de comerclanta de la Martinlca,bon sombrero de 
charolycamisa de color,chaqueta azul,pantalon verde cliva,botae y ante# 
ojos.m De fl^ . Orden lo dlgo à V.E. p# au conoclm*°, y efactos conalg^*®, 
Dlos guarde à V.E. m°,a°. - Madrid 25 de Novlembre de 1844.- Ouque de Va­
lencia (l)- Circuler 6 los Cap*’, gralea. y Comànd °, gralaa. del Campe de 
Gibraltar Cadiz y Ceuta.
Ea copia.
Hechos.Cep^.greles.-(rubrica)
(l) D.Ramon M» Narvaez y Campoa.- Cap".Oral* dêlEjercito,
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1846,Junio,30.Madrid,
EL estado de énimo de los "révolue i ona- 
rios de aoci6n y valimiento entre la gen­
ts proletariat se débilita al no producir- 
se el esperado alzsamiento de Barcelona.Es 
una oonfidenoia llegada a Palacio.
(Archive General de Palaoio,Secc.Hist6rica. 
Caja Azul nS 297).
"Excmo.Se&or.
Todos los revolucionarios de acciôn y valimiento entre la 
gente proletaria han estado em continue movimiento estes dias 
atras.
El confidente de quien ya tiens V.E. conocimiento.ha teni- 
do ocasion de hablar con muchos y me dice que era tal la ansiedad 
y desasosiego en que se hallaban.que ha llamado muy particularraen- 
te su atencion ouando sabia de un modo positive que nada podia su- 
ceder en esta Capital que disse cuidado & las Autoridades ni al 
Gobierno.
Profundizados por consiguiente con interes los sentimientos 
de esa gente,comprendio con sorpresa que esa agitacion y esa fie- 
bre politisa provenia de que estaban esperando por mementos la no- 
tieia de haberse sublevado la populosa ciudad de Barcelona en don­
de digeron que se hallaba dispuesta 6 dar el grito révolueionarle 
la numerosa fracsion de sus amigos politicos. El dia de San Juan 
era el designado para esta Bacanal en aquel punto; y el no haberse 
verificado.los tiens sumamente aburridos y disgustados.
El confidente ha esplorado en vista de este detenidamente 
sus intenciones y ha conseguido averiguar que desesperanzados de 
poder llevar A cave por ahora sus maquinaoiones.habian convenido
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detener todo movimiento parolal hasta tanto que no ràzonaaen sue 
intrigas llbertioidas-gsnerales & fin de que el flplpe eea Mimul- 
taneo en todas partes. Como esto és muy difioll oreoe la 6<mfian- 
za en los amigos de la situaoion y esperan que no se turbarA la 
paz que felizmente se disfruta.
Las elecoiones de Dlputados 4 Cortes as tambien la pesadi- 
11a que les aoosa pues la nueva que les ba llegado de las provin- 
olas no satisfaoe tampooo sus deseos.
Hoy mismo han manifestado que nO tendrian Mayorla en el pro­
ximo Congreso y esta idea que destruyé por su base las esperanzas 
que abrigaban,les haoe volver la vista A planes mas grandes y mas 
estensoSfOuyas huellas se seguiran para no estar dssaperelvldos 
poder neutralizarles A su debido tiempo.
EL espiritu pdblioo continua en buen éstado.





18 46 » Juli o,16,Famplana,
Connmlcaol6n a Madrid del Capitân General 
de Navarra sobre un pronunciamiento falli- 
do. Se trat6 de "seduoir a la clase de sar­
gentes " .prooediendo las 6rdenes de Madrid 
y Bayona, '
(Archive General de Palacio,Seoo.Hist6rica, 
Caja Azul nfl 297)
"Capitania general de Navarra. Estado Mayor= Esmo.S°^.= Se­
gun habia dicho A V.E. en anteriorea comunicaciones.hacia tiempo 
que tenia notioias de los manejos en que se ocupaban los enemigos 
del repose publico para alterar la tranquilidad en esta Plaza,quie- 
nes obrando conforme A las instrucciones que recibian de las Jun­
tas Directives establecidas en esa Corte y en Bayona desistieron 
de atentar contra mi persona,dedicAndose A'seducir la class de Sar­
gentes. Yo que no creia peligroso esperar a que adelantasen algo 
en sus trabajos,me oefll A seguir la pista de estes para apoderar- 
me del hilo de la conspiracion y poder castigar de un modo ejem- 
plar oomo saludable A los Corifeos,pues que consideraba que de an- 
tic iparme A hacerlo,solo podrian descubrirse algunos de los infe- 
llces que les sirven de instrumentes. Dada para hoy al amanecer 
la orden de salida al tercer Batailon del Regimiento del Principe 
destinado A Aragon,faubieron de creer los revolucionarios que les 
convenia apresurar sus maquinaoiones para dar un golpe antes de 
que marohase aquel cuerpo con cuya clase de 8argentes en su ma­
yor fa, sabia yo que se lisongeaban de contar. Con este objeto sin 
duda,y no con muoha prudenoia,trataron de sobornar A los Sargen­
tes del Regimiento de Zamora; pero une de estes que llegA A Com­
prend er lo que se intentaba,denunoi6 lo que sabia A su Gefe el Bri-
610
gadier Don JosA Mao-orohan,por b u s  revelaolonea se verifio6 la 
prlslAn de otros,y una vez me hubo dado ds todo parte formal el 
Gefe de Zamora me ha sido preclso dlsponer se forme la compéten­
ts causa. Desde esta mahana temprano se estA trabajando en ella, 
sin levantar mano: hay varies Sargentos y très paisanos presos A 
inc omunicados ; y me prometo que en todo el dia de mallana quede 
termlnada. En este case puede V.E. estar cierto de que Usahdo de 
las facultades estraordinarias que me estan dadas,obrarA con toda 
la energia y actividad que se me tiens encargada pCr repetldas Re-# 
ales ordenes,y que los culpables ser An juzgados con arreglo A or- 
denanza y con todo el rigor de la ley.= Por lo demAs no courre no«^  
vedad alguna en este Distrito. = Dios gue. A V.E. m^.â*. Pamplona 
16 de Julio de 1846.= Exmo.Sor.=Manuel Pavla* Sxmo. 3or« Secreta­
rio de Estado y del Despcu)ho de la Guerra.
Es copia, (rubrioado )**
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18 46, Julio ,20, Pamplona.
Sentencias del Consejo de Guerra habido 
en Pamplona contra varios impiioados en 
un fallido intente de rebeliôn.
(Archive General de Palacio.SecciAn Hist6- 
rioa.Caja Azul 297)
"Capitania general de Navarra. Estado Mayor.=8entenoia=
Vistas con la debida detenoion las declaraciones y demas diligen- 
oias oontenidas en este juicio,y despues de haber oid® y analiza- 
do oon maduro examen el resultado de las interrogaciones,cargos y 
oonfrontaoiones praotioadas oon los mismos reos; considerando que 
si bien el delito de que se trata es de tan grave trascendencia 
que réclama el rigor de la ultima pena,mas como el estado de prue- 
ba en orden A los enoausados sea conceptuado que no tiene toda la 
plenitud que se requiers para la aplicaoion de aquella en él caso 
presents,considerando tambien,que los proyectos di^Iquellos son a- 
cusados no han llegado A realizarse teniendo lugar una revelaoiAn 
conocida,aunque si indioios bastantes fuertes y robustes para impe>- 
ner respectivamente un ejemplar oastigo A los complioados en la 
causa por su importantisimo origen y especial naturaleza de ella, 
en cuya clase de causas y semejantes délites,aun lo poco es de su- 
ma trasoendencia en oonsecuencia de todo elle y vistos la conclu­
sion fiscal y defenses vervales de los patronos de los reos:
El Consejo ha oondenado y oondena por unanimidad al paisano Ramon 
Elizalde y los Sargentos primeros del rejimiento infanterie de Za­
mora Don Manuel Grillot Subteniente graduado y A Antonio Alooba A 
la pena estraordinaria de diez ahos de presidio oada une: al solda-
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do del rejimiento infanterla de Espafla Eustaslo Monter o * A la pe­
na de ocho aflos de presidio: al paisano Jose Rodriguez A la pena 
de dos a&os de presidio:al Sargento del rejimiento infanteria del 
Principe Jose Marla Olague A que sea depuesto de su empleo, sirvien#» 
do de soldado todo el tiempo del empeflo or dinar io sobre el que lie#* 
ba: al paisano D.Angel Rodriguez de Ciria A dos aflos de confinaoion 
fuera de esta pr ovine ia en el punto que le prefige el Exmo. Sefior 
Capitan general de la misma; al sastré del rejimiento de Zamora Ma­
nuel la Borda y A Antonio LLampar,confinados fuera de esta provin- 
oia en el punto que les sedale dicho Exmo. Sefior Capitan general por 
el termine de un afio; A Deogracias Cuesta estraflado dC esta Ca­
pital por otro ado; al Coronal 1^^'Oomandante de Oaballeria retira- 
do D.Ascension Gonzalez,que se le dA eu retire para otro punto fue­
ra de esta Capitan,al Sargento 1@ de Artillerie Manuel Izarra que 
sea destinado A otra Brigade: al otro IB del rejimiento infanterie 
del Principe Saturnine Guerra que se le destine A otro cusrpo fuera 
de esta provinsia en su mismo empleoi al paisano Francisco Uaoiti 
ado fuera de esta Capital; aperoibiAndose A todos los que no van pe 
nados con presidio que ser An tratados con^igor y severidad siendo 
sucesivo diesen motive para sospechar de elles;y que al Sargmto a 
gondo de Zamora Paulino Ramiro,que sea puesto en libertad. Pamplonm 
veinte de Julio de mil ochooientos cuarenta y seis.=Ma#iano Belart» 
Laureano Zâburu* Juan Trespalacios y Léon* Rafael de Rojas* lioolas 
de Palacios y Collado* Inocencio Moran de Loredo* José Carrillo de 





Orden del dia del Capitân General de Nava­
rra por el que da ouenta a eus subordinadoe 
del fraoaso de un intente de rebeliAn.
(Arohivo General de Palaoio,SeoolAn histAri- 
ca,Caja Azul n» 297)
"Capitania general de Navarra=Estado Mayor=Numero 2= 
Orden general del 26 de Julio de 1846 en Pamplona* Soldados: Cuan- 
do me encontraba maa distante de dudas de la lealtad de ninguno de 
mis subordinados,supe oon arto pesar que los inoansables enemigos 
del Gobierno trataban de corromperla y que desgraoiadamente habia 
algunos que prestaban oidos A sus instigaciones. Hi primera inten- 
oiAn fuA dedioarme A inquirir quienes podian ser los que olvidando 
sus deberes trataban de empaüar el honor de los Cuerpos de que de- 
pendian,y en los momentos en que cuidadosamente me apoderava del hl- 
lo de la maquinaoiAn,la fidelidad del Sargento 2 s del Regimiento 
Infanteria de Zamora AndrAs Palau,vino A hacerme conocer el nombre 
de algunos de los seduotores. Presos A inoomunicados sin dilaolon 
se prooediA A instruir la oorrespondiente causa,y seguida sin le­
vantar mano quedA A las très de la tarde de ayer en disposicion de 
ser vista en Consejo de que va ordinario,con arreglo al articula 31 
titulo 5® tratado 8# de las ordenanzas del Ejercito. El fallo de di­
cho Tribunal hA sido el siguiente.= VAase el numéro 1G.= Los conde- 
nados saldrAn deeds luego para sus respectivos destinos,y el dar de 
todo ouenta al Gobierno hallandome conveneido de que si bien el Real 
animo de S.M.esperimentarA un grave pesar,por la fea falta en que 
aquellos han inourrido,tambien serA grata A su munificenoia la pro- 
bada lealtad del Sargento 22 AndrAs Palau me atreverA A interponer
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ml suplloa para que S.M. se digne aprobar el empleo de Sargento IB 
que deade ahora y en uso de las faoultades estraordinarias que me 
estAn faoultadas le oonoedo en nombre de S.M. la Reyna Muestra Se- 
Bor a (que Dios ) en récompensa de su meritorio oomportamiento* 
Soldados: dos a&os van A oumplirse desde que S.M. se dighA honrar­
me con el mando militar de Navarra,y vuestra ejemplar conduota se- 
parAndoos de toda ouestiAn polftica,solo me habia presentado oca- 
siones en que esponer A los pies del Trono vuestra lealtad y deci- 
slAn,y con relaciAn A les habitantes del pais,ninguna providenoia 
estracrdinaria me habia viste preoisado A pediri por el contrario» 
habia aliviadC la suerte de muchos.* Que eea Asta la primera y ul­
tima vez que me encuentre en el sensible deber de impcner 4 ningu­
no de vosotros el rigor de las leyes militarest debeis ocnocerme y 
no dudareis que si contra mis esperanzas tubiera la deOgraoia de 
que asi sucediese,por nada ni por nadie dejarA de acreditares la 
firmeza con que exigia siempre el cumplimientc de la crdenanza,vues« 
tro General* Manuel Pavia. = Es copia.* EL Coronel Gefe de S.M..* 
Francisco de Oascajares.
Es copia. (Rubrioado)"
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10541 Febrero,24,Londree,
Grave comunicaciôn que el Minioterio inrjlês 
dirige al Conde de San Luis,Présidente del 
Consejo espanol,sobre la situaciôn politics 
de Espafia y las posibles rcpercuslones en 
una Europa enfrentada en una guerre.
(Arohivo General de Palacio.Caja P.D7)
^Trgducciôn Uinisterio de Negncios Extrnngnros.
Febrero 24 de 1054,
My Lord (Ss dirige a Lord Howden.H.C.B.)
8e ha recibldo si Despacho de V.E. nûmero 51 del 9 del ce- 
rriente y ha sido elsvado a conocimiento de la Reyna.
El Gobierno de 8.M.concuerda enteramcnte can la opiniôn de 
V.E* respecte de la llnea de conducts que en la actuelidod tiene abier- 
ta delante de si el Mlnisterio espanol.
V.E. manifestaré al Conde de San Luis que el Gobierno de S.M. 
no reclame el menor dereoho de intervenir en los asuntos interinres dc 
Espana y que se ha abstenido de ejercer semejante intervenciôn; pero 
que unido como esté la Inglaterra con la Espana por tantos vlnculos de 
roolproco Interés.y desaoso como tiehe siempre que estcrln el Gobierno 
de S.M.B. de ver a la EsparSa independiente y prôspera,no puede menos rir 
expresar la esperanza que le anima de que el Conde de San Luis snbrA 
aprovecher la grande oportunidad que ahora se le présenté para hacer el 
bien de su pals.
El Gobierno de S.M. se siente en cstos momentos impulsado con 
mayor motive a separarse de la llnea de conducta que hnsto aqui habia
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obcrrvado,por cuanto In Europa se hallo en vlspero de una guerre,y 
es mf.s que probable que una guerra general lr6 acompanada de revolu- 
ciones.
La poslclAn geogréfàca de la Espana podrâ a lo menos por mu- 
cho tiempo,preservarla de las calamidades de la guerra,gero no podra 
librnrla de que tal vez llegue hasta elle el contagio de la Revoluciôn 
y por consiguiente no puede encarecerse demasiado la importancia de 
hacer desaparecer todo justo motivo de descontento. No es mi énimo tra- 
tar ahora del origen y naturaleza de este descontento; pero que existe, 
y que es bien fundndo,nadie puede negarlo. Los remediosy su aplicaciân 
son cuestiones que todo buen espanol y todo omigo de Espana deberân to­
mar en séria consideraciôn. El momento actual no deja de der favwable: 
cl Gobierno con sus recientes actos ha dado senales de vigor,y el pueblo, 
si bien ansioso de reformas,no manifiesta deseos de revoluciAn.
Ahora bien,si^ el PrtidBr Ministre de la Corons quiere amplear 
acertndamontc el talento,la experiencia y el valor que indudablementc 
posée,puede salvor a su Pais de los peligros ectuales,y ponerlo en la 
sonda del progreso y de la prosperidad. Si el Conde de San Luis se de­
cide a denunciar vnlcrosamcnte los abuses y a estirpar los lamentables 
abUGos que hoy dia devoran les entranas del Estado; si quiere poner fin 
o les conspiraciones ocultns permitiendo la libre manifestacién de opi- 
niones; si quiere patentizar su confianza en el pais,convocando les 
Certes,y su confianza cn los Cuerpos Colesgiladores sometiendo a su de- 
liberaciôn bien meditndns y saludables medidns; si se atreve a arrlesgar 
su posicifin dc Ministro contra el resultado de estas medidas,el Gobier­




aclerto,su talento y su energia,encontrarfa el apoyo a que so hobia 
hecho ocreedor,y que reinstalando la ConstltuclAn,salvoria le Monar- 
quia.
Las dificultades serian Indudablemcnto grondes; quizés podrian 
llegar a ser insuperables; pero la tentât!va séria gloriosn,y si tuviese 
mal éxito no podria éste oerrer la carrera politico del Ministerio que 
asi habia mostrado comprender los verdaderos interoses rie su Pais y te­
ner el valor moral que ss requiers en graves y dificilor, canflictos.





La évoluai An de un pronunciamiento deade 
lae péginaa de la "Qaoeta de Madrid".
(2 a 31 de Julio de 1894).
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•a M, W## l*t A met %$#«##<#,%## M
€miu«4: f# f#M lie W< S#-#.
t M r m  , #*m. ft:
m SvairT, wdm. $$
lüKCfOK UK si'saiinrjx,
l*SMfMiâS< • • • Tart uttBf*. « « « « « 99 M. 
L&i#####.. « »* Tf*# iwwé#. « « «. » 
Cm»Mi»*.># Tw8 mttn  ###
P A R T E  O F i f l l A L M—  y wl *  Im nrr»M de Elede H e w  M  tIM tm  y pk«m,. y m y  yer- 
IkcLrem * al caMreida ea al #e da 
ayai M ead* « be tMenàr ea he 
«■yea da Thdkaia. Tea** e« yreaie 
ta tb r i wiyha de TeaiaaW ge»«at ,
U i *  «4 M eeb # yriaieio da laBe d*
------------  "d  aefcaebalaa dauaeal* ;  eaanat-lM#. ---------------------------------
ÏKÎÜÜilïSr"*"''
t? «icci**.-kixisT»:«b
nnmKU m  onu» w awKTMi.
i  aa Aagaala #*— Faantt aamlladaa am 
maafW dm maredad aa aa b  mtlaaM
. a C R â m i ^  BSTtM.
M lUB macam#
;.<ai—da aa aaaaUrtartam ha aar- 
dda«M lea»"**, feaeial D. Jaa# Im-
ted ^ b frn d a  laMie maaalfea>em 
h y W " .  acchm ac^eaida ayer r> ha 
em at li. VleWratr eea«* fa* lartaa 
*  faKaUnadaa . ''eaya ra aaoeednie 
fa «n» c m  da fa deal y i&Ü; ,:4da 4r- 
badcGMaam. • ^
BmL m Falacb « yria>e<a da lade 
de ad -aadaatw (imcaeai* y eaaKai— 
a Cetl raWcad* da I* Real la-nai.—ID JB- 
atmia de Eaiada-dam  C««*e««a aa u
fearada aa aaaddetaeiaa la* aaeel- 
«fa* dd Radeeal da 0*«*ya D. Cemata 
IM —da. Maraadar adHiae da fa e lm  
«>)WeM. y aiayyeiiaaheaieaKeldb 
"■«aUa a«Ai«aÿc caalrejeea la ih ria -
l a  laadfc iaehm d loaaMlaa, ab- 
emaalaavba y aerelein^aaaaacarrcaea 
el Rripdfaf debiiBtael» DlFraadaeadr 
Faala CanMa. Caraaei dal «egimleala 
W*a'.iieia da Citeemd—a adaiaem Id. 
y aoa ^^mjaddad d aa dUiagaida vm- 
yaeia—laala cm h  aedam aaaleaid* vm el 
dfa do gee eamk* ha leMdeaam ha
Ticdhace, Teeae am m a w - 
eerhat emyhmda N.dM«hCaaiym.
. am Faheh i yriawn da la lia 
•  a-" ackmJemaaa eh. «eat* y amalem.». 
Bdd ta h h ada da h  Real ^aaa— B  
Hiafalrada hgaeera-Aamaa Rtina.
Temlemdaem amaaldeeadam haarftfaaa. 
efacamdaacfa* y aarticia* del IRhadiee 
d t lahaleihBLlaeddadaatiape.hfede 
dMrila del caw ye d| eaeahiareae del 
•eiaa, y aam t ayi efalldad aa dMIepaida 
ca—yanaadeala ea h  aedoa orarrida el
di e4a,'" mayar del ejdeeil*. y w y  aoeyeeaditM for M  drdeaei del ex-Ci- 
pankahrawate al coatraah eaeldi* ih  reel— ib  ealallieh. aiaedimma ebal»- 
a«— halieaih d ha eaUmad— er h* deada d b  dncqdiaa ariM—, «aafieaaT 
eaaip— de VUIeara, leap* ea proai*- laa d naiila in* d fa* Reader** rte aa 
-verb al .lamoa da lbr:.-a l de Campa. Rti.« y de a* yairb, gae ado eagada- 
Ibda .a Falaeb d yri—aa de la lb  da | da* y aia ear-ei—iea.« padieiaa abiada- 
c~l ocaocieal— ebeaaal* y eaalra.—End jaar alga«a* Lara*: fare ae haa priaeal - 
eab icada da b  Red aia>e.—B  Mb'mra |do ea Caaiaadaaleyaa Teeieala deSac • 
|llaga: laa* I—de el Caiat** cajemdel 
I taery* era hade* del lanaKi. go* i> l y 
aearadameale ha ealrrgada ce la* raja*
Teapaea aa—b ar peer#— general 
da cahallerla al Marbeal oa Ca—yo Daa 
Anar* Ad—, aegaadeCaha dc la Capi- 
laah paierai dr \ragoa » Coheraatfar 
—HR— da I pro* incb de Zarat—a.
Dado e* Fahôa d priaien &  laliu dr 
—d achocieaiaadacaeata y -—lia.—Bad 
rabieado da fa Real a—ao.—Cl Miainn 
da h  Ca—ra Awaiaa Bu—a.
B— o. : RaUcado d).ai> rernia d
h  F tru  (0- D C.) i l ;  •*— h* reg—ieal— 
hba lcrb  rh Caaa.;.. Valeada y Rei- 
a* Caheraad—a: b  lercera !.rigada _>oa- 
lad*, y el re-iiaiealo cahalletb dc Villa- 
Tiehn camplieroa ea I» ghrh— j—aa- 
da vcarrida ..y— can lo pret eaida c* e: 
an 31 did regbaieria da la Real y imiK- 
I— drdea dc San Feraaeda ; S. N. an ha 
dipnado ronced—lea fa dinbcioa de llerar
»  w 4 a  aane—da ay— em am raiapaa I *  h  Caarra Aaaeraa Duaea. 
nr I  Mhrara eaaira laa R'*raa« da ha aa- 
' " eb-r^  î* fa «—m e de fa T ral drd«a da ta fa l h  O -
îKiiTïSr?.”r 2 : ï
Ifada fa  Mae#* d p Laeia da laRo 
de — 0  —h—leaUm ebraealg y ea—ifa—
C«d rahrirada dp fa Real- 1- 0. - »  3G-
SMiSTCRie M u encRiA.
autta  atcan—
anndd e* el dia Ae n> n  h M rm . da M ,
ca» i- ie a ea barrfaa « 4 eSü, wMr* 
fa*>rfad.le«ea ha — pm dr Virdhar*.
I—tiradn darir aaa ar—nra de Ml aprr- 
w y - itfb rrb a . Veapo ra ra*.v\lerfa fa 
'«a era* dr h  drdea ariRl— da g— Pn 
•a—la.
Ilatbe* Ifal—b d  prhamidiiliiKedr 
r l rehniir— riac— a y ra n n v -B e i 
efaimb dr h  R n l a— B  Mbùm 
b  Cama-A—- a *  Riwae.
Alrndlnabdhni abrRnr. eà.a—'an- 
'  y rg —•ah* —rra-bi — rra
r l -a iw e l dr lb —yai I». .I»;-, I Ibrrw 
I—wan Ibarhd" la ie fa -r -w  iL .
AleaiReada d hambrRaa. ebcaailaa- 
cba y aenicba gaa ee—airem ea el Rrl- 
l^d i— dr b b - e ib  D. lo b  Rerrera Oar- 
* b , C—aa I del re——ieaw da Ingeab- 
lea. y aaiy panbabiaieaia al eo—raida 
aa -  db da ay— b-ieado d ha aaMrra- 
daa r *  h *  taanrr ,fa TpdHara, Feae* 
— pea—aie ib  ■» raphe da M—heat de
an F—aeta d pri—ere de la lb  de 
mal —h—à —-  «berne—a y caalra.—C4d 
rahrieada de h  Real —aaai—B  MIataIn 
de h  n—ara-A——ao Ruraa.
e—fcalaa de h  drdra g— S. Jl. nyWeao- 
h t— roa aa* AngaUM —* j«).
De Re:.i drdea h  ro—.a w  d V. C. 
para aa aatwM.rba y de h* tapreiadoi 
c—tpoa. in— gnard* d V. t  m—h— 
aie*. Madrid I.* de laNo de IS3I -R u  
aa*.—Sr. Capiiaa general de Cmilh fa
MIXISTCR:) ■■ LA WRERXAORT:
Sera* ha parte* g—ay— l.*del c—- 
iralc «e haa reeitMo de ha Gohei'aado- 
r— de fa* prorbcba. c—ilbda iriaaadd 
ea loda* —ba h  bmj— IraogaiMad.
Aleadieada d ba adiR—, eircaama*. 
*fa* y a—tirba gar — ai—a ea — Rrl- 
gadbr de b faalerb D. ked Talria. Ib -  
roa— A— —pi- h alo de Valeneb adrar- 
I» M . } —oy parth ab riaealr al raeir— 
dn ra liM enarpoa «h Vhdliar* halirada 
d la* aaMrrad—. Tragn ea proa—rerie 
— e—i'ha de Marfaal de Ca—po.
IImLi ea F——lu d |<rnnm de laRada 
—H la fairiraiiM riaraeala y n —Ira.—C4d 
n lnraJo  île b  H<al — ir - B  MiaMia 
—i b  lia— -.A— a# Ikaien.
Ali ada^afa d tua a—rilia . rirraa*- 
le i^a* y a n i  La g— ra— a ra — 
RripeiL.'r ih*r*l«iNeib R Awgain Zaï— 
d*' fa Aepn TiaLalo Ibrna— d— i —ryw
d— Calado; —  aahaRerao y T.ri— «ad- 
dadn l- .r  reaida dwpada.
T'.J— —h* c—ile-ea r—b —aa r l 
perdiri de fa R—r* p— aa ère— ea gna 
ao ha lamado parie — aa comoa ai ea 
ealeadiaiirDia. Ar— aa negaroa eal— 
Lûart— r  Selea •oMadoa i  e—rar «a aa* 
accbo gue ao ptnnea *— > de —irar eo- 
a>e ao rrl-rea y an* alero:!* : lodoa a— 
te—paôeroa de —pbabalo. «egaa a—aa- 
ran, «aida cniaanno de fa* —i—oo* oe- 
aeo., y ra r âgrieado aoa* :.a* —ea* aa 
aal'J «jempfa.
Toda* fa* prerbcb a acti’ad»  fo  h  
—ae prafanda cal—a , exdiaado al |fa_ 
hiérao par, gae diapoagi de faa In e t»  
g — ha grarareea ; arg—aa fa* Aulori- 
dadea. *4  carilea co—o —ililarr*. de I* 
hnilad y nuilrRa rjcMoa dc fa* pnefcfa* 
de *oa rerpeniro* dialril—.
C(l** *oa fa* éaina y a—ilira* a—I-  
cb* del db. Cieo Je —i deh— co—aai- 
edroalaa par» g— no fag-.rn drrstotegtro* 
coa iare—faner y palraoje he g ne. aa*- 
r— ofafaier— r  *ia coalc—ri— d ht ga* 
— evpnoea.aieren e—peôad— ea prape* 
far e ^ .. iea. t — Ao rofa de «  i—y—ea- 
«a y dt ma —aiaa paafane*.
S  —r* lae*e la aRoario* i»  Madrid 
y de aoa cermata*. rr»*lra* Aal—id—fae. 
go* ao eaaaienira -c ra capahe I——a- 
—raie, ro  a* I :  —eRariaa . prigae b  
«aa— bd Tmao y da la ba-aru auyrrh 
de fa* eepaôah* aa aeerfaa par* piere- 
I Mer de fac redadaa é bnohha —cm  de 
I b  bbodad ni J»l dW—L b
Madrid l.*de laK ode l85» .-B I> -- 
dedeQablm
B  (fahemador de e-a prorlacb po- 
Uhd ayer el rigaieab deea-ente;
AL FVRUGD.
Le*a*Mrr*doa, eeoel —apiieal* de*.
n on r -o —o «* «a*— # y rl
«, rrlollno.. *onr y n i "  *«■*:
r «accMa—tlFinSAS «RB »US 
cutuRMO TnmttAL ra frmoi.
R# W ##w« t gmypyyd»
«erladra y aia plan al pen—ioiealo Rpr j «m*m d^pW : y fan— T y #  .* 
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*# *4  *■ 4 detfot*» d# b  Urtntê aMwoau
lb  H nrO—* 4  m r— | i r f .  »tpM« «kW
« gHikulM gw M  «top kMg— — t.
r tc o o  M  KSOIICIOV 
0am..........  Un.
#
## f# ti4ai k# m
CdaStin*: fatn, m ru» 4r k# fr*i. &#»*##»» 
« M , rmr JTk#k*4k ,  ném. I |-
m f n m ,  #4# 99
PkTOOS HC 6CKI1K30N
PmwMKi*#. .. Tr*8 am n  9# rt
. TntM M f   It#
ElTtAPMMrr. Tr« MM8   ##
P A R T E  O F I C ! A L £ -
I  " i» « e ia « .-M m i*T Ï I . :*# .
^ IS n C K U  K t  u n e »  K  aCBTIM.
■ ta  I'JBR* ma—wa Retoa (0- R. 6 .) 
d aa Aagaala Raa. Faanu enalhdan aa 
tala «am al* aamdad «% *a k-paifala
■ i m m »  w LA ca tcH ucin .
ahtaaaiaatba aaaar < aa baaa eeit la | aaere y caateaU y tiare adaaM de h  
aaadt at i i . y a* abraefte par la W ir I aecfce.—D  Crrita* gaarral al Eiaelea- 
IM—e Sr. X bn ir* de la Carrra :
Ay..- aiaagtraa -aralraa lilpa i aa 
r-'pe . -Are Akira aaMeado alpaaa pdr- 
cHa par t *  waixaria haania y h  f—tia 
da b  peakie*. Hoy ha * • "  aeapda dl- 
tha paWeeiea par lae «aSaalta tnldadna 
de cale r iW iv . Ek« i*cr>e aacpara la 
uaaM NâM gi-n iaa «a el real# de eue 
dbirile miSlar. Qaeda Ktedilada b  iar- 
pewarta de ba î*eéladaa»nee y b  deel- 
iaalrapaa.*
Ba 4  —aiclM a!a «aatkrta gae #a- 
eaa ba her-aa ee*?e#daa al made At 
bar.-Ctaeralea Citaacll y M ae, haa 
adop..do el aklet-.a de di'-jrHr ba (aba- 
Ib*™ aiarabrardae.de «jrriT ba eaua- 
aliarkaer iaieieepaar ha 'arteaa. halL. 
b a - ba B—aa lebgrdAea. y de (rrra- 
aanlka. da nbtaa ea k  da lad>« ba 
aardka maa rtpralaJaa para prdbagar 
•aa eaiaifaôa gae lara d aa Idnaba.
I La beritahb dHeariaa ea preparer 
lea ealamata de aperaâaaea. ya eacac-
Ela . y «I apaÿa gaa Tea <*aada I  be a». madoa ha ISS pahaaaa deafaerdadu d 
lagrieiea gae aa la  aabcaa deade el fA- 
»er aMmi.rla. k j  haa arrride p—a Barar
fc.m aegaramtab  d bag— bd..geay 
djacataa.
- F : eair «a*6 . y ijpeakab  ratam- 
•baaaeme g— b  may— parte da ha 
m.*m prariarba ataaeda b  rahcS— i g— ha 
1  Irceam Je h  haa> haletairra em baaa- 
I  W adaa; ga* ba parhba ba arbmaa. 
I  preleadra em r.m k arteraamaie b  g— 
I j  I— h  b —aa de ba arama y da ta aadk 
eka aa hm eaa—ga'da
Ea lad calade. el Cahbraa. ga» ik m  
aa-..- m Maaa yaipam aaee — ira g— 
rampBr. lie— ademia el dad.-rtr I  V. l  
g— rebr. b  ItaagalBdad ea ledaa parlee 
Kpera y dah'.jaeaie aberada ea el ama-
de aa coma, g— t aalta d 
haalaa d iaiercralar: p— aalkiat de 
pra:a—bmkaiaa d i tiema heagiaerba. 
ai p— ladk —ba *%ma gm aa «ma— 
del Ibbkraa ir lima. ea tara blerdt — 
n*lb  el de-if linapm b  rardad. r  eayr 
deer.s m  h  eaaeealMa p—alagaa malU 
ra  draHprarb.
Ealerade da aUt. ea aleadrd T. S. 
dfcka y exc'aaitameaaa para ariegl— m 
eanjaela d ba eaeaaabaebaea edcbba. 
ahraada ea b  deaeda cm prade—b
gw  Ibm  acradilada.
ib  Realdnba bdigad Y. E mra>. 
bleligeaeb y HMaa cariapeaoiealea. 
Dbu ga—Je d T E  — hm a. Ma­
drid t  de lafie da IW d -Saa L .b -S * ,  
d— Caheraad— da ta pwir»vb  da—
RaetHa ta aaleri— «brabr H k.- -a- 
elMdaik Vabacb el parte bbgrddea gm 
m paWka d coalmaecbc e— el Miahi* 
r l j  da ta Garrra.
Rm siElklr M  LA OCERIU.
La ditlaba apedkbmrb cm el Kr- 
abliede b  Gaerr. üahb —lida arer dr>- 
de Sladridej— aaUa faa mbtartAn, gm 
aegataa ga marcha pr»«bii«da p— h  c—- 
raiera dit Aadal—11, Wereade algaa— 
«—r . ,  ait Jade para deacam—m iadn-
I—b.
la i  Irapm gm mBerm da ta e—M 
ra . Br rr de ard— a— akma— i  faa 
rebcldea. i gak—r mdk — ba am, y 
—a ba paahbr ikaca aerr— y.» am r l* .
Gepm ba (a i—— pa ir .  — ba hahta 
—p—«de el haac. de pal—au* capila—*• 
•ba p— Bm-eia. JliigMade— ea partida 
da bceiaM p— ba amaba rr Cacar*.
I : i  CapHaaea pc—raba — I— dialri. 
ba aZa parie air a—adau*.
El Ibpiiaa p.eeraldaTabacb parti­
cipa tao hrha d par «I c—rca de ayer 
g— am haaala de rrpahlkmta. capka- 
aeada p— m  haml r r «acaa* Hamatb 
A—heda. — haUa braaladaea Attira, b  
em:. hackmb mit d,—r—  ea el raatim
campai* i  gm 
OTta—#. ab emimrjt da gm ha cmag.
a la lh iE  M. ha gaedada dIa—rat l l ale- 
cha dal ra:— y I—Had da ba arapri del 
dhirh* de Yak—la . j  prerima a l Ca- 
phaa gea—a. ba d i g rebc m  m 
mal aamhre. praambad* drada beg* 
ba ree—-pe—— « gm — heym hech*
a—ha m  itcibir de gm fc* gaW— 
Ib rm  y am «art* ben# de fahaBmb 
hm dL ,id* al Te—ribau, d—de 
Sep— ar—. aal «aa— I— —rm  m —*e 
Jr— mr—. Lbtea rh fcaler^ab — 
aœ d acha paacda- de maa—a da i  
—nriack g— arrpneJkrm ee Area— 
Sm lam . y — lad— ba pacid—gm 
eariida a* ai gm — h t hara 
aa— gm m  r i rta* da R rfebl «  
ey— am d  cried* i  hâmarfa Meta.
la  bar— M d  gm Baraa. tapm 
mrjm— d— . em ba cmba eaU a— 
brme b  leiacba dd Gmmadaab 
—Made — da PM .-rhai—. ca 
atera —camir d  de b a b # * y
B  Gaheraad— ehrl da c  prarl—b 
dr Oadad Bed ha «riÿda I - b  Mbb- 
tarb reparte algabab;
•Fera— Sr. Gm —ta beha. r  
b  Ba— de «arrele— de FmrtaJJpkhe, 
leap* d  hamr de earriUr i  T. E  diada- 
b  arb*da b  cRmcma de tac ia—t—w—, 
y aaagm V. E  aca— ba leaded m— di­
rect—.p—al agaelb cemmkaeim m  Ht- 
pa ap—lammeale i  a— maa—. y ea—-  
pSead tbg— eadta bam —iaha . haga 
«ab p— Tilbrrahb y Matag— cm d  m- 
e— m  I—aatklr i  T. E. ta* cap—aad—
Oa Camaadr-r, de Bocbm gm cm 
«a analr—a — ta  afreab de ea d u  n -  
d id  deapela dr haher mmlrad* Hmcra
d - g m  baarema: r d l M f  f  «M  
baba. cal— ba «•:!?* Sp—aa p— 
•ercen par— ba —Uadm *  cam 
bamaalaib». gaial— de b  eacaab. 
eu— gm m* rccepid* ra d  « i adia, 
b h — derap—gm —baaBfadea A 
Jaei, aaagm ra b F - i — h .,  de 
H t  b  caMa ea, g— — 
ra i r —per ba b a d - pABe— e« b * 
mbitliacle—i d  ba pad— mm 
ec perde b b rk g — «Idlai
ez
d d dbe—
c'.:racdm d. daaciral- y aba de 
'  AdaddrtrmIp— exkle—m ra b  
carre— de A Map— —apiad—e m 
gpnmba cas t * M « m a r n a d  
MÂa—  b - 'd* b  d e g i ^  de g— 
hahbrm ay b —de da T- —ambe
me ha amaibaiarta gm B cl»r> cm b .  _
|g —aabdr tonrhayp— ana parthb —- ■ da hkrra y rnartiita mbpiacrade ib r-  
IpaUicaaa, gm i  «el— hnr— — haltati ab— . — haWa abadacm ta r ic W . 
Icatllpada. r  gm r i  ra-aiaatm dri paia ' dnarb anhahia an a d M .  brllSfan.li.-
IRaiat. dd Trma y dd drdra gar ea ra. : faa brcbam caabaab é m Mdidad y 
t i— «c lalcala ramhal k .  ab gm deade ba ■ hcara— d  proa— rea—hbrlml—la da b  
lararnlBhlrt aemlecim kd— Ed dm M 11—agalSdad. 
laya acarriJad m— Bgrra acridralc b
dnd. eaja b.arba —ulirtaH lH pnB b
.'T . ha—tatade.Ahmg—.a rpm firira . '■ —
I h>a parlitipada agad artira Akeldr. d _____
rm clac* dcbmtAarada hoy para Maa- - — « •  raruran «  lu tm -
lam m . ra raya paaio drhia eacoalr—•  r m ranaun.
- y a d a r  . -  tb  b  rmr—.
R d k - -• capaSo har d  gm -  ba Ibj di ada-  deabaim rtyeddm
Œ i »
i«aMr é ba aahkrad—.
M e r  ce d b  ree da T S ce cal—
Hrgsar d —1— innmlmcnmc* Hrkrna U . p—* *
bpn— du pnoMta. gm com* btltar* , lEarmardadT. S. ararW aim. 
A ha arb dp ta larda d* «»<r — —ci-  ^prapnrrba r f  rh^dwnj^ri— rari H*k". ) Jrnl P dn lab . rb IN.'.I
1 hid d  -içan-a— par— bbprdScn:
I «' -Icaria S de la i—de 1*51 —
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U M m  "«Mim s.*## ((jl B. C)
F.W1H mito«nM 
■ M c M  ria u ^ n M  m m
#nwmu^ mtBB.
«#«# wnmm 
‘ t t ig a w  « M ilr  I .  d M r fw fM # *  
Im m t ih  A eB n nU m tM  O w -j»  *  
t i l i l f  y  # » B H ih W *h C « tt-  
B ,W p mi#l W» n  W i W  h w L »
Brf. M Mcto t Ak 7 ilM* 4i h> 
I .  4i iril adncinM cinnni)! y c -  
Im—îflÉ feW rs*4. le Mnl a n a — 
M n JA ^ W e iM te d t Cileda-iL- 
« a C itM M .M i.B m ..
Afc.B w Je i ie ia W ia. y tm ic ire ! 
M  IMnwfMfnI li. Fmcedt Faaw - 
à .  ie  O fc*M . Feeedir * 1  B d *  y  Bl- 
•M tr ynetd  &  labM nh . Tenta am 
MmWMh BnaMfaia * .  OMMja da 
.«ataiai y XaiM a da k  «aena.
Dad» cm Mada d # t t  y delà da râ le 
*  " I  «Ai-âeaMt daimeaw y eaalM -  
nédeada de I .  FmI « .m l-E H C - 
M m d i Bi)ad»4s«n Cuaaaai m  U
Tw fa  en edadtk  k  diaidan f e  da 
la>«e»yadalllml«lredal?j d .a i a d la - 
twIaedaBiatIa y  la d td i Na la  la c k  
&  W a le  MB* Baan aicfc.
Bide aa M aria  I  d k t y a h li da lalto 
da m l a r im W c t riaeaeaia y  eaalML— 
E*d la N M d l da la Bed e a a k -le la a . 
mda.-d9 M d d M  dal Canada da j f i -  
aMiaa-PHaMM faaataaaa m  Caaaaat
T h ^  aa adaidr h  distalaa yaa dd 
caiee da SBaldia da #*•«:< * 1  la  yta- 
acMada m Kariaaa Baca da ragacaa, 
Xac^ada da JMaa.
Bade a . M aria  d d k t y daiT da Id ia  
da md aakdralM riacacala y  c m Im .— 
Cdd rak l tadi da L  Bad maiü.—3
FaaawMFti
'M a c R U K lO M M  M  m ifT M L . 
» it i»  araima. 
ea adadrir h  dlaridaa ^  
* * " V * a  U ddm da Rmde > t a  
P<’'.aiMab ia ir i  CkWnaa deb Barca.
I'abea M a ria i « r i f a k ia  dale-
*  *  "«  arktriaMat riaeaeaia y aaa- 
i T â ^  rd rieka  da h Beal aaaMt- 
' f-ed^daieaa^*,^^ 
* wcau«r«.
, = # = =
\  "  at Cm w , ^
Veafa aa adaaWr b  dlmhba qaadri 
catfa da IBdriaa aa Famar?*» Ma la  
fn m  t 'ad t Bl d*Mda EadlaeCaB>alcc.
Sad. ea Maria a dbc y rine  dr laBa 
ad arb a lr i daeaaair y eaawa— 
End rakabadadab la d  ■aaa.’- n  Frid- 
dtMadriCaaafada SBabl.-M-FaaitMa 
Faaanaaa HCaaaan.
Bade rid  ar im kala# riarcraia J 
•;a—Call ra b k k .  da b  B el lak' 
BTeadade.— B  Niablia da Ciai 
laatkb-Fam Caaii m  u  SaaaiL
Aleadbadadbt yarlical.ir« eirc 
iaariaa qaa eaaearcea r i  D. Lab 
Bipniadb d CdrM. T ra y  ea aen» rie 
Miabira da Eatada
Bade ea F«beh I  iSra y eel* J«e b -  
Bada aril ariaekalat riacjer'a }  î  a. 
IrcL—Lad raUicadj da h  B-al mn I — 
D  FrriMeaia del Owe.}, ib  Biriai 
daatt at Sutzaa.. Dcaae aa Biari
4 "l * a -
Alcadbadad ba yaribabrea dicaa.- 
laariM qae eaacanea ea B. M ia  Goritt 
da h  Seiaa. Te-ga aa aaaibatb  M ab 
t a  da ficada y ioalhb.
B a *  ea M ade d dba y i~ le  da le -  
Badk aBaA adiabecl .  ata i. yeaaba.— 
Cdd r i * r ^ ' . d i  b  Mml r ia a * -E I« ^
aWaaridriCaaeriada XbbuaL-FariM- 
sa FaaaaaaM M  Caaae»-
Zaateataa d be l aaaam qaa Me b, 
eayueiia r i Ttabala yaeia: D. Feiaaade 
Feraaadca daCdadaaa, V-aqa aa adril- 
llr ia  b  dbaMaa q-e Me k . leeka del car- 
ga da Fmidrala did Oeaaiyi de SBabliaa.
Bcda CB Fabab d dha y e d a d c ia  
Bade aril adaba lM  riaeaeaia y eaa- 
naL-CcU ndrieada da b  Beal r ia e » - 
B  W aldie da Ciacb y laallria-rtaM 
Gaaat M  u  B eat
Ea alraeba d be parileabiearir- 
caaalmebi qar eeecairea ea B. Aagrt ^  
Saaredia. Daqae dr Bivaa, Sreakr del 
Briaa, Teapt ea naariaarfe Frialdeale 
da CMtrja da Miatam y Mabire da 
Mariaa.
D.1I0  ea Fabcb d dbt y  ariie lb  la -
Aleaf-adei ba yaillral.ieiriie 
I riba  qa. eaaecma ea B Maccl 
(eia. Feat Jar del Briaa, Tragaea r^»»- 
baria Miawi ra da Bacbada. 1 
Bade ea Marie i  dLa y "cVa de^#- 
*eda td l a 'l aebai ca riaeaeaia y 
lia.—Ca:i r.iricada da b  B ril ihacb— 
El fiaaid-ele del Cei aje dr J'iri«  J « - 
Aaata at S u m .. , Dcm r i  B ra . i
Al redkadai ba yil'-abre«e!iey^- 
•aariaa qaa eeaeaiiea ea B. Aalaticl de 
ha Baa y Baaaa Dipalr. 
gaea ae.-brsrlr M'nbira
Coailairada alillcar ha anrlriaa f  
honraw aalemleale. .yaa caacanaa *a 
el N a iic l da Camye V. Harbaa M r j ,  
Fiacal n ilitar caiaaia del Trilaaa! F-yia- 
■.daCaerra y Maflaa, Tragaea M ri*  
b . f b  Sataccrclarb dal Mianlarie da h  
6 aena.
Bade ea Pabeb i  & r  y acb> da laP» 
da riW eclarieaw cncaeala y taalr»— 
E tti -«Meade da b  Meal a aaa—Be- 
b e b b 'le .- f l Miaialia da b  Cae re Faa- 
MM . Faauaeu aa Cteaaia.
lrb  i  Cî;le». ^ ra - 
■abir  da h  C«j^ -
I e db» /  acho dePa-
Bf coalbrari.lad aaa b  yropaeala |« r 
IS Caaali da 'Liabliaa, Teaga ea eori- 
brar Cobnwdcr da b  yreriaeb da Ma­
drid i  D. Maaael Darac y hiade. Var- 
tadt de Melee, et-KpaUdi/ i  Cdrlsa.
Fada en Fabeb 4 diet y eebc da la -  
Ga da *11 achaeier’ -a ebcaeala y eaa- 
lia.—Call reMead« b  b  Metl maaa— 
El Fietêlrale del f oaarja da Mwialre»- 
Aato. ar 'ititaaa., Deaaa at Mrro.
M a e .  M ieto 
Bade eiB adaeir-la. ebraea : r  -be 
lra«4 b l4 ra M e t'3 da b  Beal m ee^- 
B  Fieaarala del Caarrja de Siak.iya- 
Aaea; » i Srittaei. B raeaaely i. j
Aleadlmda 4 ba yatlleabreariirqaa- 
Irccba qar laacarren aa P. Migari de 
Bade.Pipaladal Cdrie*. Trega ea acaa- 
barb Miablia da luarala.
Pada ea F.btia 4 dira y rcl.n dr la - 
Be A* rail erhacira m riae *x l. 1 eaa- 
Irà—C ill ratiricada da b  Beal mam.— 
BM aU ra le  d«l Caayja de Miakliaa- 
.ixa. aa biaraaaa. Biaea at Bitac.
Tragaea cdmiilr h  dmd-iaa qardri 
caigi  da Sabrrctrlarb del Kii.!<‘.nk> dr 
h  fiaetra Me ha heehe r i  MarLral *  
OaayaP EdaardaFrfaaadraSaà Bomaa.
B rib  ea Fabrb 4 d in  y ei-lia dr laMn 
da aril drtiarira la. riaeaeaia y eaalra— 
E«l rahirado da b  Bral aiara.—El $!i- 
ainnide I t  Currra-FratriM fn a w c t
•Ba ecafcrr iidad aaa b  pegnwe gar 
•: Miehlra da k  Ceteraaeiaa. y rida r i  
gamer dr J6  Coaarjr da Miabliac, Tea- 1 
g. ea drereiar b  aigabale: j
A rlkab I . ' Ealre.aato qaa ba O ir- I 
lea agrarbaa y To ttneiaae ear ley del- ! 
ahiia 7»ra r i  rdgiaea da I* laigreala, aa 
tarlaMece ea lada aa Ian.-, y «'gar K  
Beal deerela dr 6  da la ia  da la lL  
A ll. 1 * Qaedaa daregadaa lodaa ha 
dkgcrirleara dki adat caa gariinerMad j 
g r it r i  rdririea da b  lagrcab. I
B a ik 't  B ibebddiec; r i lo d e lr ib  j 
1:1 r i ll aelioe*alaa riaeaea: y eaaira— | 
Ba4 rabieaila da b  Beal laaaai-B  
Miairlro ik  la Coberaarioa-Anatia k i '  
I - '  Biaaa Cjcm.
Ea a b it  da ba raanora qaa Me la  e v  
garala r i Mbiairo dr Harieeda. r  da aca- 
(grriklad eon r i  gnrecer da Mi Caairjo 
da Miaiaiioa. T ra p  ra riatdar qardr ria 
r l r ia .  ra b  qar hO laya aida eyrcaltdit 
Mi Hal ile ririodr iKn y aarra da Maya 
dUiaw. gar r i  qaa ar faagaao ana aalici- 
gaeiaa brraaadeaa traralia da laa coa- 
tt lloieiaara lerrborial d WaalrhL
Dado ra Ftbria 4 dira y aeka da la - 
fioda a il ockwimlaa tiaeaeria yeaa-^ 
h e .-C .i irriK icM hdab Bral a a a a - 
Cl Niaiaiiode lbeiroda-MriratCa«raa.
AV) hi; ix.it.
Mi «rirtd <• W Jl afiK U dr h bnnu
ra gmiwin r. Mm U. «•mamioMi M 
C m m m : r««M. n  .M r  d .  | h  Kim. S u m m . 
• u KnMMiM, iM d1trM-«,, ,M n 
fa IdfMw. V.«aiiM Kmmi, aM. #. 
PKKOUK M>. KfSOllCMHI.
Ti m  MMM  N  n
 Tim  ..............
C m i M u a . . .  Tit» m m m  i w
«IWO BG NSCMOni
M R T E  O F I C M L  . $
U  MI.NA aaedn Srfen (Q. R. G.) 
I am AtfKrid > t i i  F tM u  «amtWam —. 
I i t t  mm lb  —redad tw w  Iwgartmm
tbw  *  M  aiibraal earn**, la  atn§o~ 
hda W b d  dri qaa d ^ f iÿ f  Mu 
«aawjn». r i  afdiealf |~'.ib l lM I  qaa ha 
■aaifcriadaaa laalaa araibaaa, aaadrd 
•at aea lM 'rla i «a caataaaada aaa lat
Art. 1 * ta  caUa (gathaealf lu  da- 
rtria» » fcatf l  drtbaat |»r b l  rarini R 




i d k  itrieda dt f h rahleaaqaivaaacla- 
‘ ashe«edMo»agaiefaie*«aiUfot. la- 
■ ludtiirtidn aaUt r i  PatUa j  r i  Tiaaa 
ri.-udit dneoaCaaaf. Baa ethnaahde 
' aaaaa al ■ •aaoacria. •ealbdrniai 
uUimHu al hbafUat y d  b  Bbtrtad da 
b q u  at- ubhqaa; W iaari eama b  
«ffdtd hr Kriuda gar ia  L tat aide: dr 
«•mM hEINA. a q m  qaa al aauir « b
BrJaaa Pataria i  M  dadaBadblWI 
T t  L I  RCHI.
El Miaiilta b irriaa da S Cat ria , Era 
ritia Sea Wgaat
W dadaRada « ''T R U ^ r a .  
& d  *» a ri. Phrddeaaa. a  Mar-
La* gar- qadt da Tataba dr Bar... _ 
I  Wba-1 gra Mrilbadi - la a a  da Rm,
g rtlrgarari
rmlraapra. d lat»m y rw lnqabra hd i- 
ridaa» aal iai i ' 6 phaaaa aaa muba 
dr aaamaa griHU t danale b  aduiaii
IrtCMM dri Caadr Ar 8aa lam ta 
•aaa- da qriraet ar tra it gndrd-. ra-11
t t t r ; .  dMpaa t» * d r  «a lam bref *. hba , aaap. VMIau-b—Mauul k - _______
*** *■ »:■ aaa w eehe I qua Agrina.-Btlumu Baiu_w-daaa A.
Art. d.* Ka ta aaaigKuda aa b  da- »— m. — »--------
pmerta gar f l  artlcab aaleibr h i  hHai 
ddeiiat dr lat Mbitlrat y Aalniidadtt
ta. tarrif .b t d ri garth  ragaâri gate 
uaiatitat Mimaiin y ttbCcrarhea. aw 
b f M  f l deher da aa "dr idar aaaaabt 
g'biq r i" '" . he rrrkwrnpiaito. b t  daba* 
gudt ffgratrmMf; let artarigwt A  ' 
R hhmad. «b b  eari aa aay ««.iaart 
.’■fui A  cue aaaAre.
vu  aarrt era la«dtdt aa b  aaba 
Al riahb tea r i Ma.maraa hard A u p  
e.rr hana b  ataa Irma anahra da h t 
aUM teealrrimretat qaa Va b  gritwra 
A tn  htrrar A  aeemlraa aaaha.
•bgîüatï 1 aw tgrahadaAu i a l- 
~  b ta u gm bt atar iidat ,  y gracanri 
bu rb l abidar caa laitatahb aelbilad. 
Rf fa lryu cea ladawrale y mb re- 
d b  Ir-'iad aariaaal. Cat tra ti- 
►nhi A  h> vaibalea tea tbaqfa ta-
Ow aaA tirtw  ea b  aaaftita b  ar- 
^aqaadrmra mawfftar caa ad g.».- 
• •  ta ru .y  dufaertad K arr U ria ^ '- 
Jr» A  t.:.illc iw  gara r i  hba grarral 
•  dtb ydrmeaqaadualaraad uaai- 
Jt-mrta ta b ta d  gu  at d gaat A  aaa 
? * * * »« trgrr irritatra  . y ateyta y 
"» r>  a rtA  ahara laAa b t  p ia r ib a  
^  alaar.v tat h irrt aa y h t  A  wi
B dra ttaA rabea  ra rtua d tc-.a 
U ir ia irt: aa AgaiAri A  R tm . A  
"a p ry A a w d w ftL d ip id a d  aduaa 
A b K tcbaqaf hba mu &  mi auah e 
— * *  * •  b  Ihfriad. Xa tram, fan, 
*marmr a tmwiram: aa irata gearr ca 
f^w m uaam aM  lYraaaa y U A  A  
Ipb • "  *f«a oAcai ad raffle  haja b  
t p b  A  mardra bah A . grpqae err* A -
awauaif qar a.hrp,driU faaA rafUia
f i f M  hrara j  A  b  adad A  b  PMA.
D  aaadtaaM.MIa dri rm lutrA  Ib -  
qar A  b  V in «b  gem Ptfudrmta dri 
p w aj t  A  Bbraaam. y a i rtu i h i t  ad 
httua I  aaa U - j t . dngiAa d b  M M - 
. tffda b  gteaA aaw argara
SBRORA
h t. ii fu e  Rtaidadaaw i  mat Otawlta. y 
aauhi dadaue MbrMta bleriaa da b  
Gama, aadb gaA dadar A  eadi hrme 
ra daha.. r i  A  radirt farraa aria Irira - 
ri-wa. Pteiuru b  .:rarba  A  b  PMA 
P eraAri lerA A m itHnaagarbeam, 
daria dri b b iu rrb  dri Caadr A  San 
la b  ; !?bbr r i cauba qaa hahrd A  cu- 
gftadrr aaa ba raaKdadca qaa b  ewlle- 
r.-a r i  fbqna A b  Viclaib. A aa d . gai 
r. M. p ra  eaaUHi -  r i Cahmrraa; rr i.e r 
fa  A  «I tid rau  l i ' - r r i  u .b u fa tf m'-l- 
daA gu kouarct qM lea;» b  aeaffraa; 
lal iaa r i brnribo dirigab A  T. H .  'r i
.<i aaa crria ma qaa era bdi:geata- 
hb d rrirh ea <■. daraueab A  aria c t-
gccu, grnqaa a* . _
Jadaria aadb ra b  aariaa t tgahab.
V. M. uhf.qae caugraadiaaAb de- 
BcaA. grra Iraaiiieito Amiaa. qaa aa aaa 
kahu caabriA. hr g tacutA  abalenrr- 
ue A  la A  bqaeaa Inrw A  ttg fch - 
Ihiu t arqracb . drÿaaA al Cfarral Ea-
gartara b  giraa rihrrtad A  eat aclaa 
b  heart qaa b  arrd caarigabale. r  m  
gfiMirf caa ■ tdidrt
qar gacAa rrr iaaur torn t l tu r al t t  dri 
M n ÿ  y b  urdMariaa.
Bay aaa m  natarga, S fA ra . aaf 
J garret yr aigrala. garqaa auwiha 
qaa aa ta p *  b  Abiai aua lieu|
EmgaùAa; gadrit harer b  meriara y 
b  gbfb  A  mrafdra Rnat aarfdaaA la* 
p a r ib  aa draft y ta gffgara ra b  da-
qæ tararia d T. M ea r i  pay cela J' 
deneta myarda. ta* rt i taaa gate >7* 
ata dhtba ; b  hdcanfacb A  T. IL b t
tmhreqatqcfga acamaaaa y ja k ra A b * 
Orlet d ■*' b t Trihauairt mauy ilra ift.
em irta tuqafA  alaer.’ - b  acciaa A  
bjasIi-M gara qar gacA ebrurw gu 
A  u rdbt bgriû.
Art. A* lia qarA qar iueai r  «itra 
bbtbaariaa  qar aa area goMint. y 
qte aurtty-ak^ d 'm r i t»  A  driibt 
ftedâea ériarb a reiaié y etalrf A  
Id b  A  un athariraia* ciataeua y «mn- 
lu .—Gald rahrici A  A  b  R ftl n»m — 
B W ritrraialariaaAh tarrra. Erarbla 
StaMigari.
'a—kaéOrA» AmadPi Aa 
Gaaabt.—Malha .haqai.*- 
3  Gfarrri C rcm —iu Marqanuu A  Ptra- 
b t.—El Cmcral bbri* —Trarweaia Badrd-
MadfPriiat: Cl dfcamaairf* A  ba A i-  
tw t ta dear-mAart lac ruiarri ra rUa 
uiaae A  açiimciaa. lo -a  ma d aa ldr- 
riaa  B  Ctarral ». lamd AHeaA Sabiar. 
etmbA dri Daâça A  b  Ticlaïu. ha, 
tacha aaaaha d Zaragaa, .Uanatta ta- 
lU rihaû ’  b  eairetbia qm lararjaS. H.
Bar graab aerriaea ai teaa A  b  ca- 
Blal al riutra caadiA qaa maj. rr ire - 
atfWA  û t  rwadwi dri Buada Ma, graa- 
• iaaagu aA  aa aiatfaM A  tb -
• mutamtm'-'ma 
a m i  gmcaMAtt
IbfcimqAkv
S s H - ’ -
a,arl«riAI*aadrieM *
birraa. qat d |rm mat aauaiaa A  b  i
hMad Abcaair i idaarraH aalh
caugraaA. y aa ramaa rriay trg . a  
qar aaba h ihrd b «gbtA. Er a tram u 
harru b  qaa q r ib raawt  ladat qar A  
hahirt t  lacrd iA . y falrar A  Brcam gara 
aa t l  madtacA |arada. g u  b  w rdadrn  
mb d i aafUra aakariaa.
Ik J rid P I A A - ia A IS S d  -Rüda. 
ra.—A L  R P A  * .  B .—Erarbla Saa
Abtbh
Ea Maariaa d b t  «aaddrrar iaart  qaa 
au ha ftgaru t  A  NuiUma la lfriaa A  
h  Gafima. y rca b  atayaf aaririr ieiaa 
A  A  daima. mtaga an drcrt l af  b  t i -
hmadAM«"VW-^FAaa p b b rt*  d b  la r it  p ra  ma- 
r ib r tu  deBA mcala r ig fta q R ira  t u
attiKiex a rzm tt A  •
El Gabrrmriur Ctriba _____
Parna-Rica. ea Jd A  raau p aefa lu a |» -, 
taA, a u j fm -  qaa lu r ib A  at au aaara
riaa b  .7„ r ia « U  P « * L 7S ta  a q a *
b b . r  qaa ta cUaA MaHuia--* aa aaïqA.
I laurù a rtiirbalfria
lA  A  Caia.eea Irriw A  l ;  d . r ir i tatriari»
gfcideria qaf tua . ‘ ;a b lr i.m :  Imigra 
amer A m a u r a r i ia A  garb  mat b r -  
rihblrmgfrtad. hny ma laalamtblamat 
A  lararrm fa m tau y a p q ilA
CimbAaat armaA* : la A fb  bamar
y a rrtû A t: wrrWria r i  |riq a " ramria
mbirit mûrira Nhfflad amnwtaAi p  
bdUfb ruaa huaaa: y-arialA  ram 
a riA A t b irfgâb* d qmnm b  irneA
car Tarant dcrrrlin* A  aa nam» dru i 
y «riaWf. qaa aa A  la p r  d trima iawr-
fima k  Iram.uüdtd yAdba tm u u A b r t b f  . 
A A » m a a A .y q a a u « t .a A li ja r i la
M#m H m ,#*W  e#rer»M*.w4e m
t:A: ftrtKaM.______________ -,
piinr KO oncati.
BtRRW ^ * E
A tlira b l.*  Erida y qarAa afrara- ’ MaJrrbdr- ladn» : g'tfma gu mar^ 
drabarbrrriaa r, qarue*aatrd A ta a  Iraimuqaair*uuaearriaa drm w u -  
raqAaa. graA*. Ilmbr y t iu A raraihv  am. La laala aaaryallmib |t»  r l g m ^  
iw d h M lb a rra lrtll la rg riA inba fR lI. ! A  bmu y A  g r ^  f  
b a r ir A  lurraa ; I l  l'raariafa Karmaae. artgmh. aa b t  Inhala A  b  bM a uA  
I l  Aaiaam Ram A  Hbaa. R  Jetd A  b  ' mm naaruf*. iVimi» b  Purui. b ^ arau. 
Oufha, ». f f lb  RaA Nrrtiru y » . Ib  b  Ir in ta d ' |Vima U tM  H. b-ma» fea«-
m m plbha | lilariaari Abtlmgaiitt ;\im#rilbriia




A NO I •F. M >  "I HI: Jl I.H».
5 ;- W W  w r i A«gKlu AW  h u ltM  ••CMii.
lb  m «riWf 1 P» * m m  gM»#» r ip w  tb M  
« g u U p b rq m M M ip  buqawA
pcoo M nKeMcwa.
Di m ...................................  t t m
mm mmmcMimrn
M» frmviiMwh tn Wl.v t.»q AwmnititacrtmN M 
CM»r«* l*GH, tn Ciihi iJ- km Bf»# 
t M IliTitdiuia ffwT d HriWkvdMe g nim. I|- 
#* Ufwest, Srtnrg #4m S3.
raruos ijt stscuKaoü
ftmfiMia*-... Tr*m MTfci  t t  fm.
ftvmt*»* Tvt« *mem   l i t
Etnairttmo... Tm me#*#..,... f i t
61.9
F A » T *  « F i c a i .  Æ
. I *  . « u i a i . - a i l l S f p i G f
, Ü  M W A  ##«»(, «e#qiq W- &  8 )
I  M AagPU « iu  r*«M * g p A A a  «
Wh  « * «  aw gnrcAd M  •« t « r
A le e d le *  I  Wi p p * fA re i  « fc rw - 
in riM q M tM n W ic m À # . Im< A k ü b  
■ ■ ■ h i b li  A  C r t e b
'  A A im  M W ,#  W m b A  A  
whi A i lA  * « aw  y  c m I . * -  
E u l  m W W g . f d *  k l i n l  m m .— El  
M d M i  A i e m * 4 NW riM ,. " r i-  
iW w ie E ip rtw b  >
. «MU» W M A  
• t w s iA e e e e id * » i * j ^ - w
"  bLa '« .  N h r i.  I  W H jA  1 ^
T«ai.BA n  «MMmdoa In  M ch u  
. • M «  J w tr i tb i dri « f i tn l
; R  U epdA  O'Dowril. IW iÀ  ^  U w u ,  
iwaae «■ yram ntH i i  C iM p  f w n i  
'AA riririhM MdMrim
A A  0» Atari» « liri»!g # , IriW A  
.■» uhodrum  r ii e w n  y A riw .-E rid  
b A i l i i A  A  W R n i hriidee-
A A lC o M ji  A  M vA ln ,, AM m m
t a  s w e d e  «  A  e A U w J  « r r i d w  
We» WAGeAAWu ApAeA 
aWeWrii. weq»A pie wiri' ri «*- 
Ae A  Maria-.l A  ctage.
M i  e  h h d s  « Trisw y pstr* da 
Aa A  # tl achaak aWa riataagto y «ma- 
Eu# taV b aA A  h  Bw* maaa— 
a A a riA a lvA l IWaa* A  rahtraa. 
hWar.aa L^urtMai
y«ac»(aMarar A  m aaA M Ia it- 
a  lawriw  A  la Cierra a * .  Bnrnla
a A  faNa A
Jfrarri GsiWA. Mraitlra A  HarimaA, *  
V. Aar A lkaA  A ta n r . IBahHe A  M»>
E rA  a# h h r ia  I  liria ls A  laKn A  
a#B ariuriaawa ri'tacala y cariia—EmI  
raA itaA  A  Beni auaa.—f  PiaAfcata 
A l  Czaarim a- MiabWaa. A IA a |ra  I t -  
ya tkta
BL OAPITAN CEiarHAL DE Clf>TILU 
u  r<«TA u l m a u  ac BAaaia.
■AWUSA:
Taraaaaiaa aacaltai Wllpa . 
usa p A w rw . Aytr. aaa h  -.t A  dri 
Daqae A  h  Tklana, bcM U | 7aa dW 
qaa laala aaaaabia ua kaaaai. 
laala aaAto . jM ra  eamaa y 
Ra «  par tala keaaa aagranffW • UBCHV Aaceee##p#ww aaa. «au- . «ubbtMV. «P.. arampwr# q^ am aam- mmm.
her AAreaporTetU :. rabr. varalhaaA eaaira ba er.<iBipa m  aaer'm 
Ira arrq(e. y aaa me .Ira rrri I  derir "  • ■ * *-
gar vartlialwraiiaM. ba ara» lyaarraa 
y . . biULj  pr.'âaa. tQ at as a l Ab"
Bl PmUza.
A W rribaAdbal 
Aariaa qaa
A sia  O a t . ’
*a H«« p a rrr i A  rfA riw  IU  laU icrib  A  h  I 
lA C aw abbV a
ageaaiA
DoA ra Pahrb i  im a i, A  la A  A  
■ •m otbrie . c h rm ia  y raalra.-Erll
d ri Oaaaje A
iVîSJs:.-
pirriau A  la te  A  
I y raaira—Ea- 
a—El f ie ri
A lra iliraA  A b .  perlkri.rrarirtaaa- 
•ria, qaa eamrarira ra II Aaqria 
arbea Ibchrra. l ^ i A  1 Cirlra. 
p  ra lamhraA Ihaitna A  ErwA y 
w p rb  dri A rp rlia A  b  Dinvrtaa 
(.'hraaiar.
b a ll ra  gebria A IrriiM. A  laliv A  
«hai'i.nitariarBrata y eaaira —E ld  
■eaj.' lb  la A r t  area i - El grrMdi-a- 
I Civieia A  M iAliiw . ILhktarra
AlraAbeA a ba aqn ltahtrt drraaa- 
^  " T f l k i a a  D Fraaebaa
DaAeaFabria^WalaA A  I r i ie A  
aril achorbaiaaaracpala y eaaira —Erid
- S f
A  ” adrid! ; Ni grelileil rlwaa A h  lea- 
A  AtaaAra. ran qaba «-lay aalA, ea 
cep  aeae eaeWrd laala agoyo y laala 
alirslo! :CfStHad rieraa al Ayaalanriw- 
le earaakariaaal aa: hr W aA  d hba 
araaifcalafu: qM b  A a  r iA  gralaa tala 
aci rieiat! Tarai re aanr vnird ea mi ce- 
tk-aa gar abmgra y p ra  rieerera. FIraa 
b  Kbertad, b  aacioa. b  p iria .
Tice laahri H . Reiea eaaalllaelaaal 
A  ÎA  EapAa.
Madrid 3 t A  la A  A  I 'T l .
Brartala A a  S fipe l
J l Eiear*. Sh. D. Eeerbte Sea J fip rI, IV»- 
tidnU A  W damla A  Saleeoaa, iime- 
mearn f  éefmn:
Ezeiaa Sr : Ibapadi A debaaa
lA iia d e i. A y  ea auaaltaa ra  Aher A  
eamiaaeb qaa recbinaa h  jaalieb. b  
grsMod y A  ba llt j  A  let haraat eera-
Ca. iah d aaerira A 'le r m aib ttar 
qM V. E  ea r i grata, r i  .bueWretMb 
p lrbrca A  lea bxabree lii:ea. r i  eaii- 
aeala eterner. el riel aero iJoA A m  qaa 
A  le iiA aca  aa aroAaeb y aeieeto ret- 
ealar h  eaaeordw qM aa aalapaiaaie 
A  A iA  p l ic  am.aear dri aeae A  lot 
baeaoa Nberaba.
B n rie ce a io e  ea V. B. a l q M  A  taehe 
q M  baeaw a A  aayabm dlieaa baligr- 
ehara A  k a  q M  « R e iiihaa eerajec*: 
A  ae era  r i  b a ia r t t t iid a  Iz a r r i  A  b  a:e- 
la r b
la  ra i pterazl y eM M dadora A  V. B. 
A  i r t M 'A  ea a e u lre a  geehra earn' r i 
aceelo A  b  fnnidrarM qae taieeA ra- 
b. y CM A sia  ea r i  a tea A  tor era-
Taa Tabran «emu aelira. lea - t -  
ard.il eea.i g-admt* ria aprbr d m J -  
daa A  riaar. V. E. A  herA  q M  (raler- 
aiera b .  agiabee. mat J aaeacs eecm- 
Iredat A  lirim  A  Kheraiea.
D eagafi M  a rré rre  t. !a c ra o  d r i  gM
«•■a. am mat iargehea q ir  m  
iciccmert. qoT tea treiMba- 
me' ;Xe b  rirêb ie  aeera. 
M aAibim ' Ha* greale teKetr.riatlr lei 
memerb r i A b r  hecA m  mi tu t. y 
A A  kyat, d bgieect agecnUtt. inliea- 
lea A  eemAira y <b gbrii
Da ceralrat iMiricmlaa re difemA ri
S r H S ï r  “t
diarigima ; ta  r i  mm A  marrira, A rr i-
riadtdau-a armadaa. r i  geehb «b Ma 
drid. b  Nteiu. ealeral {QaiA a > rd h 
iaEaeaeb qaa «a aaa Adnaa 
Ibaa y wa&d rerrlia aeadacurkOairii 
aa h  A  anWadWa. qaba m  ■  ga i _ -  
aabaA.qeld. .«  A  eacacAA  letariaa- 
aaa g n M b re t.  r iM  d taA  g tw aa lriA b  
h  «taehedemiae caiaaiaacaAr t
a qM aa A  UUaA, qM ra A  
la. qM A  c ir iA  team riq medb 
A  raaalraz deraale I# dba A  t  arra y 
'tadielat; ; .q M  r i b  aaapa qA  cec- 
lU A  ca efareqeb d: aeetirat Kb-ladta,
#M eaeaeW ht areeiot A  mere drri- 
tna d rx A > ' grc ritat r i M u e  réagira, 
qed at dicT qvrnhbe ceaqeAmr. qM 
aa me hayrb e iA  m  carA actrienet* 
iOad aagrat ieaea l» A id  ari gbam cm 
carreqwadM d A  tretiariealoa'A wi 
KM Ita  i Mmehentamea '. tIAracada 
gralarrit—eirtr noiaacweT •
MaaAc r i gecUa armaA  A  HeurH 
ea IM  t r ic e M  aceaba. qed p  
heara ia tigr: p r  ml! l - e A r  d, 
daaat ..medar A  "adaa eædeéèf- qM 
gawdi b  Ara dri pNpia ra a«a|ue la- " A  A  Madrid, d T. E  b  Aheeiea I r A  
daa ea dcrroA  A l r tb e A rlr  A  b  fa-1 Lot q M  ala> drame M  A a  ts r ib  A  «r 
I r b . te gcacbieae Alieroier A l U n i.  I A r  «a Irriieamb A  cccdaAra gralHA 
A  b  IraoqeiliiLuI p r i a  : qer lie  ra- I al qM laa JatIaaKala dete Ibmacta p -  
IM  r i jr ia i M «eempraa A  ro a -S M . A  , d it  A l gerida
-------------------.------- I-------1------------- Madrid M  A  le A  A  ld « . - A r  A -
A a  A  b  iH la . r i  AysAale geeerri. 
X. .leielbr.—rer h  perdu  A  b  cdieri 
A  miifCrr. y A irirm h A  b  ceA dri 
Arqei.m. ^raecitce Beiler.—El AhaiA 
A  b  cdteel A  meprart. leaa ScA m — 
Ahqaedro Amchrc -Eewhm Mercle. — 
Kl Jefc dri M'ublrrb A  b  aceertA A  
a rrila . km' Hi«Ke A  lle rrm p.—O jib "
Derrmla b  aaarqab A  la, Miab- 
Ira, A  Crecb y H riicb . CahrcM- 
eiee y Feeemia. qaa p  ceceeairee beta 
A  etia re r if . rceaa ea reaolcrr t r  ea- 
eareere ir-geclitamMb  thd ih tp c A  A  
A  h". Nim.l1* h» D IsMem lree.èwr 
Ftchmi. MmiAa A  Kritda: I l  lard
ceAr rnmcild cmliam r i  dyeel.aiirele 
cmrailerineai A  1*11! Ba «erriiw her 
«bmlaa «ali W. lugi b t aaqtre" A  I». 
A d ic  rarirvie'éHi. d nethtr b  hnulrr. 
A  b  Nilicia c iiebAM : ra reertr.» lor- 
rbeibi. nr ilév *«••>« c.gbicbc cl litm i 
A* bal.1 II. m ir-lit «fumb di'tea.
;Ni yeiiied etenw al iw b b  roirt»
M  Am iale . — M ig e ri H r r M a A t .  
VHbvciA.-CnAinia M e ie u - lh h * « »  
Brrmria.—Kleumaoibela A  b  traie n tr-, 
rà'mb A  b  glace A  Milium Aedrdt j
W eb Mak — N M t r i  . I r ia t .  — Freri'** 
M uerram  y  K r ire  — Frearmee 
A% — Imui Ib e i th * ! .— L a r ie  gribic" — 
T a le i* b . p . - 1-raiet Ib jra g a - - " »  
.lIAta.—FrtmAe N trib  I
APENDICB XCVIII
18)^^ koviem^re, 8*- Madrid
 ^ biiO
En BBta 1854 oondanza é cwemtionmr##, 
pdblioainantsgla lnatituol6n monérqwl- 
oa« Ba raoogan an asta nAaero "ana oo- 
lacdAn da docuaantoa hiaWrlooa aaa- 
nadoa dal trono...para adlfloaolAn da 
aua dafanaoraaü
a Melrid *  *  Rwrmlin! I t  IK i l nns a’ARTCS.
E Em M i  Lâs Bmimas.
HOJA DEMOCRÀTICÀ, "
V.T
PdMfmm «M «nWâ# &  donmifiito W#- 
lAricaa m mt4m M  fuWmmrw#
yam t JÜmciM da am ** ie em .
Kmy^ aamoa kwtamk 'jm  *c'»WWiima\&. 
fpvliv f.'t doAahaW IL y «pf 4 fAadiaUaa, 
ama# wiwwM»ywiia dalaApnM^.da 
b^mdcxaf drfaaplMdory da Uit aralad drf
Cuiiiiam» —a «• N  hr^a >iK*dtaa cüa 
^fulaUe laaca, é In  da , j t  b  mrôm, nenda 
•nmidu ba mm iwfnftaiWa dMcim talaa am*- 
mdaa dr. dl, |«nb jacy ar dr b  f  tarwdr bab- 
Uncieera,de W|TiHdeaa da akna.da# a r l  
n a aalidiW>a da bl trjea da CMVa.
• Miw*tcnd da b  'tnma.— Rral deeaabu— 
la  »9mk$a deekali-'d dd pnw4d m Daadana 
D«vr, ^  ahaaanda wgrafameelr. n# tab dw 
m anWabd. am# b  b  rm ln, fm  .... Inba 
Afiit'*' S$ptnhn.* KatrifidiiebabimurTrt* 
«btt t n i l  faiu.' dr bm tarsdweedaeb 
müh# fwbm i*, drb «rr lfa%a/: <«nl#dc .1 
Hgwr da : a a y a r a ,  c- raa#»ct md 
^^rnrtadualpw.m! OJcr d*..>»hor#d#inH 
1.4 m»pbra, y «andi . ran m'a, y Vr-
r»b -> b IM# da ba da m b«f, *m y  aÿmû# 
di art jnapd# caa mrrrfa I  atdramta % farte 
bWa.
Dad# at y if Al» d «ebb y mb# da Wade 
■3 aebidrntaa ulaenenb y caalta. — Kab m- 
b aW  dr b  i#ai man#. — E% maaa**a de U 
Caerriq AnarimaDbacr.a
B f  deer*aa,—Temwada m eewîdrr»* 
rim ba adritaa •  wn wiaa del mamral de earn 
yadm: Dombga Babe, ven> aa f rame tailaai 
amyttii da irsirpte frveral.
*)bi#cn yWaeb i  iramt dr |id* ^  #dl 
•fWebawp rmcmab y cnKr#.—L  b  ndnkad# 
dt b ted ' KI weuidrata dri Ccmna da 
■baltaa, 4  Owym de b  Viebria •
■ v c i^  an «Mib.r darrt «itmmd drral»* 
Sorb al w amm# p nwW don Dmwmp* lAdm
•*bd#ra yabeb é ln*'*iiia dr ydw da wd
rrbyiru.-* cmnaeba y cnatfo.—KrMttr* '(ad# 
d»*i»R^ wme. -F* ,rc^lfM r AlCor.**-# de 
miiwHrti. r l ? #y* fc. V^inb,
' AUTA Dr. LA RKIN’A F.^BKL.
• UtSCLRfO %  U  Omo.NA, 
yrtmtturwW.' /« rf ndr/iw m b da b  afNT* 
Ivro A  ba Cdrtea CdmafAnymW.
VftnreB THyobdrat Veng'! hay cod maa 
i''*jl^**rjaymMwyerawaa«e tumetéabrir 
bs Cwt»* dr b  aacbfiq y I  mWarme finite ba 
I ebfHh't del fbrlda. Ki cl W qb ydb, frconof 
‘ ^ id o  loda la «rrdadq me cmilé tb  K.mta i 
an nehlria y  ^ m ydtbliamo, jmfo u  .yn an 
eale mmmnl# arbnmr me ayrrmrr é dH# (y#* 
eiai for Ml *b  naWe cmmwtmnmia, y rrab- 
0. Jl* Inr qne |«a b«rrtida run !*m yudrrca b  
eaKioltJariAM da b  nor va rt* dc pimaawr y #s 
Ucid.id ^#e M bicid celonrm yarn nnaabm 
patfia.
Y# he rido W , erlbtaa Dmwladoa, !l b  nm 
ofrrrl aqnri «Ka debm# de Dâ« y del wmw . 
T# Ir. rrryetadn, com# teayrbtf atrmyrc. b  Lh 
Ltiad y detadm  ^dr la nani'#: y# W y; *a* 
to mi fhiw «♦ y n l «ohntad mycwnom rjt b*> 
irrrfM y m nahur ana jmlaa mryinxbor.
% orMroa «mb é rrnar r l .vbrm# dr ba b> 
rhaa y delta diacofdbi . e./mand* y decrrfan» 
Jo la Lry bodmnmfal >6ai::ra ^  ha de 
omaagM mm derecb ia y L i da gamnib cam 
iiHratM- Vo^.oa b# M4& co# ta man. 
FoUr b c«<neîmeta. con b  «Ma Kb ta hha#* 
na.  ^unira rrrolndon «Hé(no H dodo) cl M b 
da l«r bienm y da h# ne.dra: dipta da ear 
aerytada yor «male# telwa, digna de an ùenm» 
dob yvT «maivna eembmies dmnade aer V«n- 
deçà*' y ndamada for b  poatendad.
Lot imrreaa pared#» no mrdm hanaew ni 
daaapatrcfr da m mrdb dr W  ifrmpoa. Pet## 
rl fonitm ae c aMynmr yV^Fÿ^Kiimandeb- 
grhna» W rrc*irdv dumm» dndhrtwmt,aagm- 
moa dr c ib, irtmca dboudma, rjcmyb y mer 
Kama net# rata vhb pantba tfw ahora ae not 
abr. {hiiiJ bawa rrradn lmb% • arrrlrmar *#. 
doe de hoy maa. Ml rani ani i  t* plena y dm*, 
b" r ttfoilr# pali iaWmo y mralra Imira. 
c»'** *raw tan attoa y tan bcondo* ram# b  W 
menrrtrr noralra ifnrridt F.«pat>a. Y  ya tp eral- 
ha mnmbada a b Cnropa laniaa vrtca can nn 
drC'-vot |m>fii’«.^blr», airawpw landdm mad* 
mil ion ab*ra, permnténdrb «■! madta rm n . 
hdof y ir  hir4 a la «oe tmnd r rhma y fwmira 
vrutwrt! ana rrota t|nr aa r- ud am raribr m 
hraioa dr ». I*wrhb| y on Porldi», mir, at^m- 
ramio hhrrttdm, trapef/r # la duoib n dr 
m rrtMt f«mn «4 mas h‘ nrr, rl »u» hidalgo, td 
m M rahtHrnna da ba ptirldwa lodaa.»
•tH<imd«> prtVa Rnkmdo i  b  trma doKa 
baWl II, b  f#"or,wm daima ctoipntbaa#% 
rba •, • cvotraj” f*  b nnbr dri 21» dr me *r 
dr Ma Meoac» tfAm» #r b h.i «mrrdi. 
d », f  •cnhii ttiWr al fUHtno l;piO)H>b aijnuralc 
rarta. admiraWr po- m amcHIr/, y graè* ym 
m flr%an*'ode ahna.
•HffhmtJt», êe m ém h  b  *»'»: «/or «frenafwtt. 
p tfttf h*H V n  kt$ mrrrràf •. b  f/« r  pnatb 
i/#»h /.7î*n / l i t  d f in r i i ' i r f .  O m t^é
lyiFfrf» b pôlawb 44 bdr«M<, *om.« b drtro
tm yn jo  an ba |#r« 1» rrynm-MId»ba pflriac
San Bperl piHnwlf amawLw ooa fm Nkma 
co i r  . # del wona. ohrtwndoba a m» yJéa a#» 
m» m» rH'*'io da «idowlail; y harm, r*» law 
da* Kirma» y »# lodn h* 4»os w foacm» mm 
MitarbacmiH pmpom. ttmh pnrtW. aaohn 
b  m «b rppmrraciun M*ba «M»#!, raya ayîk# 
abn owban# h» nrmaWa Wdr brywra baada. 
baW iblaMb, caroainhiu.. ra pndmdacm- 
«r-iir b  ]|i!u.ia Bamaoal r# *• «in»' !«• de maa- 
crm. y sandoaawawmotaair« tmpoah*.
A id et .n rie» witirra», rmadovr# ^Keea 
watani# Imcn aerJU» pma ndaw m amiham»#, 
• Joncra pwM.umn laUpr b mpatamb dr h NU 
Hei» dkbado,, m ra ar. bdai iMa yar ca dm# 
Iru r carirbr b  fifNdi.*'»'MCI‘"•Mira. iWiriaU J 
Si.« «me #b«ôKeadan pdd a. d»flr mmdt 
pab m apoyo para «omtto ma», reaccbaiarb? dn#
emhataMwca daeik; V
Cl La NrVH y-4en*t aa aa,'aa. coma «oar»wa d#-
rihw H . M u i* g « ile ,u ik ln « * w  * é ft -  
. .. I»' gMr- m  b  mrriam. * —pn j
I l  NNW l KAlWXAL.
* ri»*‘ I» n *ila I îhrrftd. W «#»«* drMfowrn 
?wr. krii ym n*« MffK* hmhiwm |»*». 
ri l'. » b‘o d.ywrtr*''»* I l  la r.«ttro» Jo 
r.'ùtl if-.- i  Irt* 1*41 ra tHtC % m»» Jr roetin 
i,»J I.l *i»«. |b«NH Un r« p», r.* r**o h» #4o«i# 
ytM* )r>« rmMrkfira, Inla dr #m#- 
I ««, puf» ciinpmMM^ rrta y iU*wrrr-
••I ^onriib ânoher ih^ofriiU , «pir W vra
rêlirftaaoé imertaamn#i é «amafnt» timnehêa 
Vofalfbdaa Upmha». Wtm m epnd# ba db 
fmaorea de b  Wmlad y dr lue Ajmhoa dd • Na*
hb 'w m,b*^ yda. y mpd^amxaNcpndbe
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